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AL LECTOR- 



vista de tantos y tan btieA 
nos Libros de Poética parecerán acás& 
superfinas estas Instituciones. El niis^ 
fno reparo fe ocurrió al Padre Jae^ 
quier (i) al escribir las suyas 4e\ 
Filosofion Pero así como ese reparta 
no fué suficiente para retraer de su. 
intento a aquel Filósofoi^ tampoco debS:^ 
serlo para que yo desista del miOy. 
por quanto me favorecen las mismas* 
razones que tuvo presetftés aquel sa^ 
bio Escritor. Es cierto que hay mu^ 
cbos y buenos Libros de Poética ^pe^ 

rú 



(i) Iflstir. Phito$oph. t x. ctr el Próíogo*. 
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ro también Jo es , que en unos se tra-- 
tan las materias de Poesía con de^ 
masiada concisión y sutileza^ en otros 
con excesiva prolixidad:^ y en otros 
no se tratan todas , sind^ determina^ 
damente alguna , según el objeto par'- 
ticular que se propuso cada Autor. 
De manera que siendo esta especie 
de Libros ( en dictamen del citado 
Jacquier ) mas á propósito para los 
Maestros que para los Discípulos^ 
hadan falta unas Instituciones Poé- 
ticas en castellano , breves , claras 
y fáciles en que los Jóvenes tuvie- 
sen recopilada la doctrina mas útil 
y precisa^ que no hallarian sino en 
grandes volúmenes , ó dividida y es- 
parcida en Obras de diferentes Es- 
critores , y en diversas lenguas. 

Este es un buen medio de faci- 
litar á los principiantes la entrada 
á una Facultad en que puedan ex- 
playarse , quando con el auxilio de 
otras ciencias y aumento de conoció 
mienfps se bailaren en disposición de 

am- 
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amplificar las buenas ideas que ad^ 
quirieren con estos rudimentos. La di-' 
ficultad y poco fruto que he expe^ 
rimentado en los jóvenes , quando se 
les obliga al estudio de la Poética 
en Libros Latinos , me ha hecho pré^ 
ferir la Lengua Castellana ^ la qut 
por igual experiencia he conocido ser 
la mas acomodada y ventajosa para 
nuestro fin\ sin que por eso quede 
abandonado el uso de la Lengua La-' 
tina , ' que deberá continuar en va-^ 
rias composiciones^ y en la leccion^^ 
interpretación y estudio de los Poetas 
clásicos que han de servir de mo^ 
délos. 

Para estas Instituciones no tuve 
por acertado el aventurarme a for^ 
mar un plan nuevo ; porque yo , en 
lugar de intentar satisfacer á una 
vanidad ridicula^ solo he procurada 
la utilidad de los Jóvenes para quienes 
escribo. T así he adoptado el de las 
Instituciones en Latin de Juvencio^ 
'Escritor muy versado en los Poetas^ 
A3 y 
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^ Buen intérprete de Aristóteles ^va^ 
iiéndome de su doctrina con la líber- 
tad de reformar ^ omitir y añadir to- 
4o quanto me ha parecido convenien-^ 
te. También he tenido delante otros 
Libros , que cito quando me aprove-- 
tbo de sus luces -^ y si no los nombro 
todos ^ ó en todas partes , no ha si- 
do por apropiarme ruinmente elfru^ 
tro del trabajo ageno 5 sino porque 
nada he hallado en ellos que no sea 
muy común , ó que no pueda ocurrir 
á qualquiera hombre de mediano dis- 
cernimiento. 

Divídese la Obra en seis Libros^ 
y cada Libro en capítulos y seccio^ 
nes. En el Libro L se trata de la 
Poesía en general : en el II. de la 
Epopeya : en el IIL de la Poesía 
Dramática en general : en el IV. de 
la Poesía Dramática en particular:^ 
tsto es^ de la Tragedia 5 de la Tra^ 
gedia Urbana ; de la Tragicomedia^^ 
de la Comedia 5 de la Opera y otros^ 
Dré^mas , exponiendo la buena ó ma^ 

la 
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la forma , naturaleza y abusos de 

cada uno. En el Libro V. se trata 

de los Poemas menores*^ y en el FL dé 

la Historia Poética ó Mitología^ 

que aunque no es Poesía^ es parte 

de las instituciones , en quanto con^ 

viene para leer con inteligencia los 

Poetas. T viendo freqüentemente que 

tnucbüs Jóvenes , tnál aconsejados 

por personas sin talento , ó preocu-^ 

padas contra la Poesía , se retraen 

del estudio de este precioso ramo de 

las Buenas Letras , en perjuicio de 

sus ulteriores adelantamientos , y 

buen gusto en las demás ciencias i y 

ffpr otra parte confiando mas en la 

autoridad agena que en mi propia 

opinión 5 he puesto un Discurso pre^ 

liminar en defensa de la Poesía, que 

escribió en el año de ijroó el Abate 

Masieu , y se halla en la Colección 

de Memorias de la Academia Real 

de Inscripciones y Buenas Letras de 

París, tomo 2. en 4. mayor ^ pag. ijri. 

edición del año de i^ij?'. 

A 4 Es-^ 
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' > Esta es en suma la noticia de 
las Instituciones Poéticas que ofrez- 
co aon deseo de que sean útiles á los 
Jóvenes. 
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DISCURSO PRELIMINAR. 

DEFENSA DE LA POESÍA. 



I. JsjI modo con que varían los 
hombres en sus juicios es una de las 
pruebas eficaces de la incertidum^ 
bre que se halla en las ideas que 
formad de las cosas. Nó tan solo una 
persona misma ea diferentes t^em-- 
pos piensa con variedad sobre un 
objeto mismo, sino que parecen es^ 
tar también sujetas á esta incons- 
tancia las ideas de Naciones enteras^ 
Admirase qualquiera mucho de que 
lo que se hallaba generalmente r^-.- 
cibidoen una Nación, no tenga apre- 
cio después de algunos años. Lo que 
en un tiempo da lustre , y es qua^ 
lidad recomendable , suele en otro 
tenerse por cosa baxa , y acreedora 
ú ser desechsuia con motivo. 

Ca- 
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2. Casi todas las Artes sucesi- 
vamente han experimentado la dis- 
posición que hay en los hombres 
para fastidiarse de las tosas , y sus^ 
tituir unas á otras : aunque no sé si 
ha habido alguna que haya sufrido 
mas esta volubilidad inconstante, que 
la Poesía. En unos siglos se ha visto 
triunfante; y en otros abatida y hu- 
millada. Sesenta años ha que baxo 
el ministerio de uno de los talentos 
mayores que jamas ha producido la 
Francia , se vio entre nosotros la Poe- 
sía en el punto mas elevado de su 
gloria. Hacíase un distinguido apre- 
cio de los que la cultivaban^ pro-* 
porcionándoles ella ascensos á Dig- 
nidades, y conduciéndolos al fogró 
de grandes riquezas. Parece qué ya 
en el día se ha amortiguado atque- 
lia viva pasión. No se ve que haga 
mucha impresión en los ánimos el 
mérito de los Poetas , y es muy cor- 
to el número de los que pueden ci- 
tarse , á quienes haya ensalzado 6 
enriquecido el trato con las Musas. ^ 

Y 
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3* Y aun hoy no se contentan 
solo con despreciar la Poesía , sino 
que también la condenan : y siendo 
nosotros mas rígidos , y acaso menos 
virtuosos que nuestros padres, acu* 
samos de entretenimiento perjudicial 
y frivolo lo que miraban ellos co-« 
mo un Arte honesto y útiL Cierto 
Ministro (i) , protestante , de distin- 
guido mérito , hijo de uno de los 
mayores Críticos del siglo último, y 
hermano de una Señora , que hace 
honor á su sexo y á la Francia, tan* 
to por su bello ingenio, como por 
su erudición , publicó pocos años ha 
un largo tratado para probar que 
la Poesía , no solo es inútil, sino 
peligrosa. Un Monge Benedictino, 
bien conocido por sus escritos , da 
bastante á entender, que en este pun- 
to es de la misma opinión que di- 
cho Ministro protestante : y aunque 
procede con mas tiento , y parece 

dis-* 

(i) M. Le Febre^ qnt después adjuró su secta. 
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distinguir dos clases de Poesía, una 
buena , y otra malares evidente que 
los principios en que sé funda , prue-?- 
ban lo mismo contra la una que con- 
tra la otra. Pero pór^grande que 
sea en la República Literaria la au- 
toridad de estos dos sabios , es me- 
nester confesar , <jue en otro tiempo 
la Poesía tuvo un Aiitagonista mas 
temible , como no negarán ellos mis- 
mos. Tienen en la antigüedad un 
Patrono ilustre de su' opinión. Ea 
una palabra : Platón fué del misnio 
parecer que ello^ Esté grande hom-f 
bre , cuyas obras han admirado ea 
todos tiempos , y son hoy las deli^ 
cias de algunas pocas personas es* 
cogidas y reprueba la Poesía , y des- 
tierra de su ideada República los 
Poetas. ¿ Será forzoso que callemos 
después de haber hablado un hom- 
bre tan insigne? ¿Nos será permi- 
tido examinar ( guardando la aten- 
ción debida á un ingenio de primer 
orden ) si su opinión particular en 
el presente asunto debe prevalecer 

con- 
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contra el común sentir de los demás 
hombres ? 

4. Habiendo leído con reflexión 
lo que se ha escrito contra la Poe- 
sía , hallo que los defectos que la 
imputan , se reducen á dos principa- 
les : es á saber , á desconcertar el 
entendimiento y corromper el 'cora- 
zón. Permitidme , Señores {habla con 
los Académicos de Inscripciones y 
Buenas Letras ) , que procure justi- 
ficar de estas dos acusaciones á una 
parte de las Buenas Letras ^ que ha 
^do tenida siempre por la mas agra- 
dable , y de la qual os servís en 
las nobles tareas á que por órdenes 
Reales estáis dedicados, para que 
os suministre conceptos sublimes, 
y expresiones muchas veces las mas 
enérgicas. 

5. Se alega , pues , contra la Poe- 
sía , que produce tres efectos muy 
dañosos al entendimiento : lo prime- 
ro , le acostumbra á lo fabuloso 5 lo 
segundo le hace fruslero y, afemí--. 
nado; y lo tercero, le infunde &s-> 

ti- 
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tidio y aversión á los estudios se-* 
rios y Titiles , haciéndole casi inca-» 
paz deí una instrucción sólida y pro- 
funda. La Poesía , dicen , no pre- 
senta al entendimiento por todas par- 
tes mas que falsedades , ni le ali- 
menta sino con fábulas y chímeras* 
Digo que es innegable que se vale 
de la apariencia de la mentira ; pe- 
ro esto lo hace con el fin de atraer 
los hombres á la verdad. Qualquie- 
ra que esté algo iniciado en los mis- 
terios de este Arte , no puede igno- 
rar que las ficciones de que ha-- 
ce uso , son como otras tantas alego- 
rías. Todos saben que hay dos mo- 
dos de enseñar la verdad : uno ocul- 
to y misterioso ; otro sencillo y des*» 
cubierto. Y aunque los antiguos eran 
extremadamente apasionados del pri* 
mero ^ nosotros hemos adoptado el 
segundo. Creamos enhorabuena que 
este es el mejor ^ porque es el nues- 
tro ; pero sin que preceda un juicio- 
so examen , no reprobemos el que 
se halla autorizado por el uso de la 

par- 
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parte mas sana de la antigüedad. Es 
constante que en aquellos primitivos 
tiempos los Escritores mas insignes 
en todas materias tenían gusto de 
disfrazar su doctrina con ingeniosas 
y agradables ficciones , siendo este 
uso común á los Autores profanos 
y sagrados , como se ve en la Es- 
critura Santa, que está llena de pa- 
rábolas y figuras. Aquel que por 
esencia es la misma Verdad , no se 
desdeñó de usar muchas veces esta 
manera de hablar para que le en- 
tendiesen los hombres : de lo qual 
se infiere , que no hay razón para 
culpar á los primeros Poetas por 
haber preferido á qualquiera otro 
este estilo ^ pues en eso no hicieron 
mas que conformarse cada uno con 
el gusto de su respectivo tiempo , y 
seguir el uso que estaba mas comun- 
mente recibido. 

6. Si ise averigua la causa de la 
propensión que tuvieron á las ale- 
gorías y ficciones , se hallará que 
fué un grande conocimiento de la na- 

tu- 
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turaleza. Efectivamente , por poca 
que observemos á los hombn^s, des- 
cubrimos en ellos una oculfl aver- 
sión á la verdad , especialmente quan* 
do ella toca á sus pasiones , y hiere 
las partes mas flacas y resentidas de 
su corazón. Al paso que aborrecen 
la verdad , al mismo paso aman la 
mentira : de lo qual nace aquella in- 
clinación natural que tienen á las fá- 
bulas y cuentos. Por mas graves que 
nos mostremos , todos somos niños 
en este asunto. Muchas veces ui» 
enlace de aventuras extravagantes y 
íidículas , nos arrebata con mas fuer- 
za , y fixa nuestra atención , que el 
mas juicioso discurso. Los primeros 
Poetas , que también fueron los pri- 
meros Filósofos , observaron estas 
dos disposiciones del corazón huma- 
nó , y sé hicieron cargo de que en 
vano intentarian mudarlas , creidos 
de que el único recurso que les que- 
daba "era el de sacar un bien de un 
mal irremed¡abIe^ y por consiguiente 
se acomodaron á nuestra í^aqueza 
- i vien- 
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viendo la imposibilidad de hacer otr^ 
cosa mejor ^ y para irnos condu-^ 
cíendq ai fin que deseaban ^ nos rnos* 
trároQ lo falso en la apariencia^ y 
verdadero en la substancia. 

jr. Este arbitrio tenia también 
la ventaja de ir unido á un cierto 
ayre de misterio , cosa la mas pro- 
pia para meter en curiosidad á los 
hombres. Si se les quiere infundir el 
deseo de averiguar una cosa hasta 
apurarla, es un medio casi seguro el 
que sospechen que se les oculta. Los 
velos con que los Poetas cubrian su 
doctrina eran un incentivo para que 
los Lectores se empeñasen en des-» 
cubrir verdades , que ni siquiera ha- 
brían mirado, si se les hubiesen pre- 
sentado claras y sin rebozo. ;i 

8. En ;fin , daba gusto y lison-? 
geaba este modo al amor propio dg 
los Lectores, dándoles motivo á pen^ 
sar que algo se fiab^ de su penetra* 
cion el Escritor. pS;: naturalmente 
presumido el entendimiento del homr 
bre. No ^usta que' se le presenteq 
* B muy 
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muy de claro en claro los objetos, 
porque sospecha que se desconfia de 
sus luces 5 y quiere que algo se con- 
fie á su diligencia , y se le dexe que 
discurrir y adivinan Encontraba sa- 
tisfacción en aquellas alegorías que 
le abrian ancho campo á las con- 
jeturas , en las quales se adelantaba 
muchas veces pasando mas allá de 
la raya que se hablan fixado los Poe- 
tas. Lograba en esto su ganancia la 
verdad , que se dexaba ver á las 
claras ^ y de esta suerte la lisonjera 
complacencia que resultaba de estos 
descubrimientos se hallaba unida á 
una utilidad sólida. Así es como los 
primeros Poetas se valieron de las 
pasiones del hombre para corregir- 
lo , y buscaron el remedio en el mis- 
mo mal. Por esta razón Homero, 
quien mejor que otros conoció el co- 
r^zfin humano, esparció en sus Obras 
una infinidad de alegorías , cuyo 
lieritido hemos llegado á penetrar 
i^en en las mas principales. No hay 
^iúéñ ignore que aquella prodigiosa 
X . ca- 
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cadena de oro con que Jüpíter se 
gloría sostener el cielo , tierra, Dio- 
ses ^ y hombres , significa la ínfí« 
nita distancia que hay entre todas 
las criaturas juntas y el Ser supremo^ 
que las competencias y disensiones 
interminables de los Dioses nos re« 
presentan aquélla guerra y oposi- 
ción que hay entre los principios ele* 
tnent^es deque constan todos los 
cuerpos^ que los vientos encerrados 
en aquellos cueros , que tan cuida* 
desámente ülyses ocultaba á los su- 
yos 5 no son otra cosa que los secre- 
tos de Estado , que no debe saber el 
pueblo 5 y que las Sirenas que con 
la suavidad de su canto atraían los 
Navegantes al peligro ; y Circe que 
coo sus hechicerías los transforma-^ 
fea en brutos , son unas pintura.s sen- 
cillas de la sensualidad que* atrae 
y embrutece al hombre. Si hay otras 
que no entendamos hoy , no culpe- 
mos á este gran Poeta que de todos 
era entendido en su tiempo ; antes 
al contrario , temamos que en esto 
B a no 
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no liayá de nuestra parte mas igno* 
rahcia, que culpa de la suya. Sea-^ 
mos dóciles ^.á lo jménos eri conocer 
que $u intención fué ocultar algua 
pierio sentido^ baxo de estas aparien- 
cias 5 y no que se entendiesen lite* 
raímente unas aventuras y sucesos, 
cuya falsedad :er.a tan . manifiesta. 
Los Poetas que le sucedieron se for* 
mároQ por un modelo tan grande 
como fué él : y así escondieron en- 
tre! ficciones ca§i todos los arcanos 
de la Teología , de la Moral, y de 
la Física. Pero, al mismo tiempo que 
Se servían de esta^ ficciones , no tu- 
viérojí otro objeto que la verdad, 
tornando siempre por regla funda- 
mental de su Arte, aquella importan- 
te máxima, que uno de ellos ha ex- 
presado muy bien, en los siguientes 
versos. ^ 

Rien n*est heau que lé wai^ le vrai seul ett atmphli. 
II doit regner par tout , ¿? méme dans ¡a fabte. 

h. . • . . . // ■ . 

: .9. En segundo lugar dicen que 
la Poesía despoja de su actividad y 

^-. .. vir- 
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TÍrtud al entendimiento. Nó es po- 
úhlt , afirman , que una persona ata- 
da y sujeta á la mensura y conso- 
nantes , ó embebida eñ el dulce so- 
nido de las palabras y suavidad de 
los números, pueda elevar su en- 
tendimiento á objetos grandes. E^e 
modo de argüir nos da motivo á qué 
dudemos, si los que lo usan, han lle- 
gado por ventura á comprehender 
bien ia naturaleza dé la Poesía. Por 
poco que la conociesen, sabrian que 
principalmente consiste en aquel fa- 
iiK)so entusiasmo que arrebata y ele- 
va la menté del Poeta, quien im- 
pelido de aquella divina llama, atro- 
pella con todo quanto encuentra por 
medio , no siendo para él la men- 
sura y los consonantes sino unos 
obstáculos vanos. Si en los primeros 
ímpetus , y hallándose el emendir 
miento en su estado natural , encuen- 
tra indóciles y rebeldes aquellas doí 
ataduras; en el momento que se sien- 
te agitado y encendido del entusias- 
mo , las domina de modo que por si 

B 3 mis-» 
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mismas se van espontáneamiente co- 
locando baxo el yugo de la razón: 
y en vez de embarazarla y enfla- 
quecerla , la socorren y fortifican 5 y 
esto es quizá lo mas maravilloso que 
tiene la Poesía. Demás de eso, aunque 
se mire sujeta á leyes muy severas, 
no solo habla sin embarazo , como la 
prosa , de todo quanto puede llenar 
la oración , sino que habla con una 
sublimidad y energía , á que no pue- 
de arribar el discurso suelto. Por eso 
vemos que los Maestros mas hábiles 
en el arte de pensar han mirado 
siempre la Poesía como la mejor es^ 
cuela en que aprenderle : y nada en- 
cargan tanto como la lectura de los 
Poetas, especialmente la de Homero* 
Aristóteles lo propone por modelo 
á qualquiera que desea escribir bien: 
y lo coloca superior á quantos Es- 
<:ritores ha habido , ya sea en quan* 
to á los pensamientos, 6 yá en quan^ 
ío al modo de expresarlos. Sus obras 
( si creemos á Cicerón ) nunca pue-^ 
den estar dé sobra, en manos de los 

que 
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que aspiran á ser verdaderamente 
doqüentes ^ y en sentir de este Au« 
tor tan entendido , sin embargo de 
lo prodigiosas que eran las disposi-* 
cienes de Homero para la Poesía^ 
mas era Orador que no Poeta* No 
se puede leer sin asombro lo que de 
él dice Quintiliano , pintándole co- 
mo un hombre que dilató los lími- 
tes del entendimiento humano , pOr 
seyó las ideas de todos los modos de 
escribir, y nos presentó en sus es- 
critos exemplos de quantas diferen- 
tes bellezas pueden entrar en la com- 
posición de una Obra. Longino lo 
cita á cada pasof y mas tomó de 
sus escritos que de todos los Autores 
juntos. Nos tendrían por vanos si 
presumiésemos tener mas inteligencia 
en lo sublimeque Aristóteles , Lon- 
gino , Cicerón, y Quintiliano ^ y es 
cierto que estos Críticos de primer ór- 
clen estaban persuadidos que era me* 
nester buscar modelos del estilo su- 
blime en los Poetas. En efecto ¿ don* 
de podrán hallarse con mas fre- 
B4 qíien- 
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^íicncia que en los escritos de Homero 
y de Virgilio , de Sófocles y de Eu- 
rípides , de Píndaro y de Horacio , y 
aun ( si me fuera permitido añadir 
aquí los nombres que al lado de aque- 
llos van caminando verisímilmente á 
la posteridad mas remota ) de Mal- 
herbe y de Racan , de Corncille y 
de Racine ? ¿ Por ventura no se ve 
patente en sus Obras todo lo mas 
grande y portentoso que ha conce- 
bido el entendimiento humano^ ¿Fo- 
liemos acaso fixar nosotros los ojos 
len los magníficos rasgos, y arro- 
gantes conceptos de que están lle- 
cos, sin sentirnos como animados de 
su entusiasmo , y sin experimentar 
ique la elevación y la nobleza de sus 
pensamientos se derraman sobre núes- 
tro espíritu, Pero si pasamos de la 
Poesía profana á la sagrada , si pa- 
ramos la atención en los dos cánti^ 
eos de Moyses , y en los Salmos 
I qué efectos no producirá en nos- 
otros aquella^ multitud de imágenes 
tan bellas y animadas , que por todas 

par- 
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fmrtes se nos presentahT Los ríos 
qué retroceden acia su nacimiento; 
los mares que se abren y se apar- 
tan; los collados que se estremecen; 
los montes que se derriten como si 
foesen de cera, y desaparecen; el 
cíelo y la tierra que con un respe- 
tuoso silencio escuchan toda la na- 
turaleza conmovida y agitada eñ 
^presencia de su Criador , son las co- 
sas mas sublimiés que hasta ahora 
se han dicho. ¿ Quién no se hallaría 
isorprehendido á la vista de estas 
grandes imágenes ? ¿ Qué medio mas 
propio para mover el alma de su 
ordinaria situación- , y elevarla so- 
bre ella misma ? ¿ Qué tesoros no 
pueden sacarse de estas minas á po- 
co que se sepa cultivarlas ? j Qué 
manantial nó es este de conceptos 
sublimes y de expresiones magnífi- 
cas? Venimos', pues, á concluir, que 
sin fundamento se imputa á la Poe- 
sía el abatir el iáfiferidimiéhtó, quan^ 
do acaso con mayor razón se la pu- 
diera achacar -que lo eleva dema- 
sía- 
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siado. Pero aun en esto mismo sabe 
ella ponerse límites , y detenerse 4 
la mitad de su rápido vuelo , man- 
teniéndose cuerda aun en medio de 
sus ímpetus. jEntre ^us principales 
reglas tiene la de que el cuidado 
de evitar los excesos nunca sobra» 
A excepción de algunos géneros de 
Poesía, cuyo particular carácter exi- 
ge que el Poeta se abandone á su 
genio sin reparo ni temor alguno; 
en todos los demás reprime de in-r 
tentó sus fuerzas : y no caminando 
sino hasta el punto preciso, nos en- 
seña lo que nos es lícito 9 y lo que 
nos es prohibido. 

10. • Pero á lo menos, replican, 
se opone la Poesía al saber , porque 
sus atractivos quitan la aplicación á 
los démas estudios , que aunque no 
tan deleytables , sin embargo son 
mas sólidos. Ocupado un Poeta en 
sus Obras , y embelesado con ellas, 
no tiene ni; voluntad, ni tiempo de 
pensar en cosas profundas ; y todo 
lo que no es Poesía le parece nada. 

No 
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Nó se puede negar que la Poesía 
tiene cosas que distraen ^ y que en^ 
tre el crecido número que hay en 
el mundo de Autores de toda espe« 
de, ningunos mas xpie los Poetas de^ 
ben precaverse de las ilusiones del 
amor propio^ pero esto no quita que 
fmedan y deban gustar de las ven*- 
tajas de las otras ciencias. No solo 
no es imposible que un Poeta sea 
sabio , sino que es necesario que lo 
sea* Todos los que prescriben reglas 
para la eloqüencia piden en el Ora- 
dor una erudición portentosa. Quicr 
ren que sea profundo en la Juris* 
prudencia, en la Filosofía, en la His- 
toria , en la Fábula , en la Crono* 
logia, en la Geografía, y aunaña^ 
de Quintiliano , en la Geometría y 
en la Música. Si toda esta instruc-* 
cion es necesaria á ua Orador, mu- 
cho mas lo es á un Poeta ; porque 
rara vez sucede que algunas de es^ 
fas ciencias tengan lugar en la de^^ 
fensa de ua pleyto , ó en una aren- 
ga , siendo asi: que casi todas entran 

sin 
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íin violencia en un Poema por reda« 
«do que sea. Las Obras de los Poe-^ 
tas mas célebres que se han conoció 
do , manifiestan efectivamente que 
eran muy instruidos. Y á la verdad 
¿ quánta sabiduría no - tenia aquel 
gran poeta que ha sido el Padre de 
todos los demás , 7 que en la opi- 
<nion de todos los siglos es el prí-- 
mero en el orden , así del tiempo^ 
como del mérito ? Enterado á fondo 
de quanto pertenece' al corazón hu- 
mano , á la estructura del cuerpo^ 
•al carácter y costumbres de las Na- 
-ciones , á la situación y qualidades 
-de Paises diversos , á las própieda* 
des de los sanimales , al fluxo y re- 
Huxo del ^ mar , á la naturaleza y 
movimiento de los astros, al'orígen 
y curso de los rios , á los secretos 
<le las Artes , tanto liberales , como 
mecánicas , parece que nada ignoró 
de quanto el hombre puede apren-p 
der ;: y -que sq sabidi¿:ía no ' tuvo 
otros límites que los' del Universo. 
Si no eráa^án vastas kis luces de 

Vir- 
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Virgilio , con todo eso no dexában 
de ser muy extensas. ¿ Qué noticias 
DO tenia de la agricultura , quando 
acerca de ella nos ha dado tan bue-^ 
ñas reglas? de las antiguas costum** 
bres de la Italia , que pintó con tan- 
ta exactitud ? de las ceremonias y 
misterios de la Religión Gentílica^ 
de la que nos ha dexado los mor 
aumentos mas curiosos que han Uét 
gado hasta ahora á nosotros ? de la 
Historia Romana , que tuvo. el se- 
creto de entretexer con tanto arte 
en su Obra , y tratar con toda la osr 
tentación y magnificencia' que pide 
un asunto tan copioso? de la Filor 
sofia de Epicuro, la qual incluyó car 
fii toda en una Égloga ? de la de Pir 
tagoras y Platón , de que nos da una 
ádea tan sublime en el Libro sexto de 
la Eneida? > 

II.' Pero la ciencia no fué Pa-f 
trimonio de solos los Poetas antis- 
guos. Nos seria fácil demostrar que 
entre los modernos los que mas se 
han distinguido por una .erudición 
..,. pro- 
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profunda , casi todos han sido Poe-^ 
tas. Nadie dirá que los Scalígeros^ 
los Grocios y los Petavios fueron 
unos hormbres medianamente doctos: 
y es notoria su pasión por la Poe« 
sía. Scalígero nos dexo una gran co- 
lección <te versos, y un volumen muy 
crecido sobre la Poética. De Grocio 
nos han quedado muchos Poemas de 
dicción tan pura y elegante , que en 
sentir de nuestros mejores Críticos, 
no desdice.de la antigua Roma. Al 
leer las Poesías Griegas y Latinas 
del Padre Petavio , no se alcanza 
cómo pudo: tener tiempo para com^ 
poner otras Obras tan doctas como 
las que compuso sobre las materias 
mas importantes, quando nos hace 
creer que habia gastado toda su vi- 
da en leer á. Homero y á Virgilio^ 
cuya expresión y carácter copia tan 
perfectamente. Si me fuese permiti- 
do alegar exemplos vivos , podria 
citar uno de los sugetos mas doctos 
de la Europa , que consumado en to- 
da especie de Literatura, y emplean- 
do 
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do sus ratos de oció en Aulnai, asi 
eomo Cicerón en Tusculano , com<^ 
pone versos Latinos tan bien, y aca- 
so mejor que ninguno de su siglo. 
Pudiera sin salir dé esta Academia 
bailar una persona, cuyo menor mé- 
rito es el ser Poeta : y que siendo 
Geómetra , buen Físico y buen As- 
trónomo , sabe unir á las ciencias 
mas serias y mas abstractas lo fes* 
tivo , y las gracias de las Musas 
Francesas. 

1 2. Si vemos , pues , pcnr una ex« 
periencia personal, que Ik propen<* 
f ion á los versos nos impide elevar- 
nos á toda esta instrucción, no cul-: 
pemos á la Poesía f pues muy lejos 
de excluirla , necesita muchas veces 
de su auxilio; imputémoslo sí á nues^ 
tra particular disposición, y sujeté* 
monos de buena voluntad á las in^ 
tenciones de la naturaleza , que no 
ha querido que fuésemos del númerQ 
de aquellos hombres privilegiados 
que son aptos para todo. Sin embar^ 
¿o debemóis confesar , ^e por lo co« 

mun 



éiuti no Se tiene una idea muy gran-?^ 
de de la cieqicia d^ los Poetas. Esta 
opinioa quí jies es tan perjudicial, 
y. que al mismo pempo^es tan fal^ 
g. de donde provendrá ? Proviene de 
qtie sobre esto se juzga por el cre-r 
eido núi^ejo. de aquellos, que toman 
el nombré dé Poetas , y están muy 
lejos á§ nierecerlo» Poique hoy dia 
gájquléri-no.'ise da ese nombre? Se 
da : pródigamente á.sugetosque ha-r 
brán compuesto algunos Madrigales 
á algunas Canciones ; á sugetos que 
en vez de; formarse. por.., las reglas 
que nos dfexQ Aristóteles y Horacio^ 
y por lp§ prinjeros modelos de Home-^ 
ro y deyirgilio, hacen y anidad ajU 
gunas veces .4^ no entender las Len-j 
guafes eriqvje. escribieron estos cele-. 
hres Autores ; á sugetós que no co- 
nocen iUias ;dechados de lo sublime, 
que á Ciro.y á Clelia:^ á sügetos^cu-; 
|(a habilidad se reduce únicamente 
i, poner , en consonante varias frases, 
que han sacado de estas. Kovelas ^ 4 
suge.to% que t^qiendQaW ingenio es^ 
í....a te- 
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teñí ^ y careciendo de invención {ca- 
lidad que constituye la esencia de 
la Poesía) recogen de las Obras age- 
nas diversos retazos y centones con 
que componen las suyas ; á sugetos 
que acostumbrados al lenguage de 
una zalamera galantería , ño sabeo 
ya qué decir en sus versos, quando 
no tienen conversación con una Ce-^ 
fisa ó una Cloris ; á sugetos casca- 
veleros y superficiales , que conten- 
tándose con la aprobación de un 
corto número de mentecatos que los 
rodean , hacen ruido á cierta disr 
tancia y por cierto tiempo , pero ig^ 
noran los pensamientos grandes y 
hermosos que son de todos los Pai- 
ses y de todos los siglos , y que im- 
priimen en las Obras el sello de la 
inmortalidad. No es e3ta la idea que 
siempre han tenido de un Poeta los 
Maestros del Arte. Si les damos asen- 
so, es necesario para ser digno de 
este nombre 9 haber recibido de la 
naturaleza un ingenio sublime , y una 
imaginación festiva ^ y juntaü ea:^ 
; - C ^ las 
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las apreciables dotes de elevacíorr, 
energía, fecundidad y soltura; haber 
cultivado estas naturales disposicio- 
nes con un largo estudio de los pre- 
ceptos y de los modelos 5 hermosear 
lo que se toma de los demás , mez- 
clando todavía un número mayor de 
producciones propias y exquisitas^ y 
es también necesario , que valiendo- 
tse de los tesoros de las Ciencias y 
de las Artes, se sepa hablar de todo 
sin afectación y con gracia ; que por 
un enlace continuado de maravillas 
se pueda incesantemente ,,y en todo 
-el discurso de la Obra , excitar la 
sorpresa y mantener la admira- 
ción ; que acordándose de que se es- 
cribe para todos , se dé con el se- 
creto de agradar á la diversidad de 
ingenios , y procurarse Apologistas 
^n todas las Naciones y en todos 
los tiempos. Ahora bien ¿quién no 
conoce que para todo esto se nece- 
sita un caudal fuerte de luces natu^ 
rales ^ y una copiosa provisión de 
ideas adquiridas t 

Pe- 
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13. ^ Pero si está muy Íép8 It 
Poesía de ser dañosa al entendimien- 
to , aun mas lo está de corromper el 
corazón» 

14.- No se debe juzgar de un Ar- 
te por el mal uso que de él se puede 
liacer ; pues seguñ este principio, 
nada bueno habría en el mundo, por- 
que no hay cosa de que la deprava?- 
cion de los hombres no abuse. Lo 
que se debe saber principalmente es, 
ú se dirige á un fin honesto , y si los 
-medios de que se sirve para conse-* 
^uirlo son legítimos. Examinando la 
Poesía según estas dos reglas , no se 
podrá menos de darla lugar entre 
las Artes mas útiles,, pues se propo^ 
ne el fin mas excelente de todos , y 
^ara conseguirlo , no ^e vale sino de 
medios permitidos. 

15. (i) No hay duda que sí la 

cono- 
cí) Masieu tomó y copió todo este trozo casi 
fio mudar uoa letra de Mr. Kollin ^ Histor. de 
las Artes y Ciencias, tom. a. L. 4. cap. i, lo que 
es bien que se sepa, por agregarse á esta Sefen|« 
VA voto tfto reeoQi^able, 

Ca 
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consideramos en la pureza de sn pri« 
mítiva institución , se inventó desde 
luego para enseñar á los hombres, 
é instruirlos en las verdades mas in> 
portantes de la Religión, de la Mo- 
ral y de la Política. Digo de la He- 
H^on , porque los trozos mas anti- 
guos y mas hermosos de Poesía que 
hay en el mundo , están consagrados 
á la gloria del verdadero Dios/Es- 
te Arte, que hoy nos parece tan 
profano , nació en medio de las fies* 
tas destinadas para dar culto al Ser 
Supremo. En aquellos días solemnes 
en que las gentes descansaban de sus 
fatigas, y se entregaban á un re- 
creo ¡nocente, y necesario , dieron, 
ya. fuese por mero acaso , ó ya por 
lina natural propensión, en sujetar á 
ciertas mensuras sus pasos y sus pa-^' 
labras. Estos fueron los principios 
de la Música , de la Danza y de la 
Poesí^. Pero luego que los hombres 
convirtieron acia las criaturas el ob- 
sequio que= solo se debe al Criador, 
la Poesía siguió ia mi$m^ suerte que 

la 
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la Religión. Sirviéronse de ella al 
principio para dar gracias por sus 
beneficios , y pedir otros. Es cierto 
que no tardaron en aplicarla á otros 
usos 5 pero en todos tiempos se tuvo 
cuidado en restituirla á su primer 
destino. Hesiodo puso en verso la 
Genealogía de los Dioses ; Calimaco 
compuso Himnos en su honor ; y un 
Poeta muy antiguo los que se atri-* 
huyen comunmente á Homero, Aun 
las mismas Obras que eran sobre 
otras materias , conduxéron y arre- 
glaron los acaecimientos' por la me- 
diación é influxo de los Dioses, en-r 
señando á un tiempo á los hombres 
á mirar á estos como á los Autores 
de quanto pasa en la naturaleza. En 
ellas es donde nos los representan á 
cada paso como los únicos arbitros 
de nuestros destinos; que elevan y 
abaten el valor 5 que dan y quitan 
la prudencia ; que envian la victo- 
ria , y decretan las derrotas. Nin- 
guna cosa grande , ni heroyca se 
executa sin la asistencia visible 6 
C3 in- 



(XXXVIII ) 

invisible de alguna Deidad. Y de to- 
das las verdades que nos enseñan^ 
la que mas freqüentemente nos pre- 
sentan es , que el valor y la sabidu- 
ría nada pueden sin el auxilio de la 
Providencia. No se le debe imputar 
á la Poesía si estos Dioses están lie-* 
nos de defectos ; si se abandonan á 
sus pasiones ; si se encenagan en to- 
do género de vicios ; y si por sus 
parcialidades , violencias , excesos y 
ímpetus coléricos son muchas veces 
inferiores á los hombres. Una de las 
mayores injusticias que suele hacer- 
se á la Poesía es , creer que ella fué 
la que ha producido todas esas opi- 
niones extravagantes y monstruosas, 
siendo así que en cierto modo son 
estas opiniones las que á ella la han 
producido 5 porque si la Poesía na- 
ció en aquellos dias que se consa-» 
graban á las falsas Deidades, es con* 
siguiente que esas mismas falsas Dei^r 
dades existían ya antes que ella. Por - 
lo que todo el delito de los prime- 
ros Poetas está en haber escrito con-* 

for- 
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forme á la creencia que entonces esS 
taba adtpitida , y en haber hablada 
del Ser Supremo según las preocu- 
paciones de su País y de su siglo: 
en lo qual hicieron lo que harán 
perpetuamente los Poetas de todas: 
las Naciones del mundo. Y así na 
hay razón de imputar á los antiguos 
Poetas de Italia y de la Grecia los 
absurdos de la Teología Gentílica*: 
Aquella^ indignas ideas de la Divi*' 
nidad no las tuvieron como Poetas^ 
sino como Griegos y como Romanos. 
No hay que atribuir esta falta al 
Arte que profesaban , sino á la des-^ 
gracia de los tiempos y Paises don« 
de nacieron , á una continuación de 
las espesas tinieblas en que Dios por 
sus juicios incomprehensibles dextS á 
unos pueblos, por otra parte tan ilus^ 
trados y cultos. Pero luego que la? 
luces, del Evangelio disiparon aque«* 
Uas tinid>las , la Poesía mudó otra 
vez de objeto, así como la Religión, 
consagrándose al verdadero Dios de 
quiease había desviado , y acabando 
C4 'de 
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de este modo en donde tuvo su prin- 
cipio. Un gran número de Poetas 
Christianos la emplearon entonces, 
y la han empleado después en cele- 
brar continuamente las Verdades mas 
augustas y santas , queriendo la mis- 
ma Iglesia que entrase en sus cere- 
monias , y fuese parte de su culto. 

1 6. Mas no solo fueron los Poe- 
tas los primeros Teólogos , sino que 
también fueron los primeros Políti- 
cos. Todos saben quánto contribu- 
yeron en aquellos siglos rudos á ci- 
vilizar á los hombres , á congregar-» 
los en poblaciones , y á unirlos con 
los vínculos de un interés común, 
habiendo sido esta insigne Obra uno 
de los portentos que hizo el número 
y la harmonía. De aquí tomaron fun- 
damento las fábulas que se han es- 
parcido en el mundo , como la de 
que Amfíon al son de su Lira habia 
edificado las murallas de Tebas ; y 
la de que Orpheo con la suavidad 
de su canto habia amansado las fie- 
ras y. ablandado los riscos. Los que 

hi- 
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hicieron Leyes para aquellas nüevasi 
Repúblicas^, las expresaron en len«- 
guage poético , persuadidos á que 
las hacia mas respetables ; que las 
daba mayor energía y eficacia ^ y 
que tenia en si un no se qué mas á 
propósito para grabarlas en el en-^ 
tendimiento y en la memoria. Lo 
cierto es que Solón , que vivió mu- 
cho tiempo después , puso en verso 
una gran parte de las que estableció 
para el Pueblo mas bien ordenado 
de la tierra. Los antiguos nos hablan 
de él, no solamente como de un gran 
Legislador y Filósofo , sino también 
como de un insigne Poeta , habién- 
donos conservado la Historia algu- 
nos de sus versos , y dádonos al misr 
mo tiempo noticia de que eran mas 
de seis mil los que habla compues- 
to.. En efecto parece que los suceso-? 
res de estos primeros Poetas han 
heredado sus inclinaciones y dispon 
siciones para la Sociedad, porque se 
advierte con freqüencia que son mas 
propios que los idemas^hombres.para 

* las 
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tas virtudes civiles y trato de la vi- 
da; sea porque su entendimiento tie-* 
ne algo de alegre y placentero 5 sea 
porque la especie de estudios en que 
se ocupan, templa y suaviza elhumor^ 
6 sea en fin porque embelesados coa 
sus Obras , y poco movidos de lo 
que despierta la ambición en los de-^ 
mas hombres , no piensan en hacer- 
les estorbo en sus pretensiones , com-. 
pitiéndoles en una misma solicitud* 
Comoquiera que ello sea, vemos que 
están en un género de posesión de 
que los amen y deseen su compañía^ 
Virgilio y Horacio eran las delicias 
de la Corte de Augusto : Marot y» 
San Gelaís de la de Francisco I. Roo-» 
sard , Baif y Bellay de la de Car-* 
los IX. En estos últimos tiempos los 
Voitures , los Sarracines , los Peli-^ 
sones, y los Segrais eran el lucimien-^ 
to y el recreo de las concurrencias 
mas cultas. No fueron menos ama^ 
bles por sus modales , que estima- 
bles por sus talentos : de manera que 
aun hoy no puedea oírse sus nom-^ 

bres 
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bres sin ofrecer al entendimiento to- 
do quanto encierra en sí la idea de 
la urbanidad , de la bizarría y de U 
atención. 

ijr. Demás de eso , uno de los 
principales objetos que se propuso 
la Poesía fué el de formar las cos^ 
lumbres , como lo persuade el fía 
particular de cada Poema, y la prác-* 
tica mas común de los Poetas mas 
ilustres. El Poema Épico se propuso 
desde luego damos documentos re-^ 
tratados en el ejemplar de una ac^ 
cion importante y h?royca : la Oda 
el celebrar las proezas y virtudes de 
los varones esclarecidos , y excitar 
por este medio á los demás á imi- 
tarlos: la Tragedia (i) el moderar 
en nosotros la compasión y el temor^ 
familiarizándonos con estas dos pa^ 
siones , que son tan capaces , quando 
son excesivas^ de turbar la tranqui* 

li- 



(i) Esta opinión sobre la Tragedia no la adop-^ 
tamos «n las Instituciones por las causas que 
mUí se expresan ^ Hb. 4. cap. i. sec. 4* 
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lidad de la vida ; la Comedí^ y lá 
sátira el corregirnos divirtiéndonos^ 
y el hacer una guerra implacable á 
los vicios y extravagancias : la Ele-n 
gía el derrainar lágrimas sobre el 
sepulcro de las personas, cuya per-* 
dida es digna de sentirse : y la Églo- 
ga el cantar la inocencia y los pla«* 
ceres dé la vida del campo. Si pos-f 
teriormente se sirvieron de estas di* 
versas especies de Poemas para otros 
usos , es claro que se las apartó de 
su natural institución : y que al prin« 
cipio todas se dirigían á un mismo 
^ fin , que era el hacer al hombre mas 
perfecto ^ por cuyo motivo en todas 
las edades los Poetas mas insignes 
que han conocido la nobleza y las 
obligaciones de su Arte se han con-* 
formado con este fin. No hablaré 
aquí dé las sentencias de Teognis^ 
del Poema moral de Phocilides ,. y 
de los versos de oro que se atribu- 
yen á Pitágoras , Obra pequeña y 
apreciable sobre manera , cuyo mé- 
rito nos apaba de dar á conocer uhá 

ex- 
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excelente traducción. Si todas las 
Obras en verso se pareciesen á estas 
tres , ningún trabajo nos costaría el 
justificar a la Poesía, siendo cons- 
tante que contienen la mas sana y 
mas pura Moral ; que señalan á ca- 
da obligación sus verdaderos lími- 
tes 5 y que son un epítome de quan- 
to bueno pudo pensar el entendi- 
miento humano. 

i^. Paso , pues , á las otras 
Obras sobre que puede liaber mayor 
disputa , y á las quales no se las 
hace toda la justicia que merecen: 
empiezo por los dos primeros Poetas 
del mundo Homero y Virgilio. ¿Qual 
fué , pregunto , su intención quando 
compusieron aquellos grandes Poe- 
mas que han respetado todos los si- 
glos , y son miyados con razón co- 
mo la produccictn mas primorosa del 
huffiano entendimiento ? No es crei^ 
ble que aquellos ingenios sublimes 
compusiesen versos con el ánimo úni- 
camente de llenar ciertas medidas 
con palabras, y agradar vanamente 

' ' á 
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á sus Lectores, bastando la soÍa cons- 
titución de sus Obras para manifes- 
tar que se propusieron un fin mas 
noble y mas digno de su talento* En 
la Iliada el asunto es Achiles , que 
se desazona con Agamenón , y se 
retira. Hasta entonces los Griegos 
habían sido siempre victoriosos; pe- 
ro luego las cosas mudaron repen-» 
tinamente de semblante. Habiendo 
salido muchas veces consecutivamen- 
te vencidos , y viéndose reducidos 
al último extremo , no hallan recur^ 
:$o sino en la reconciliación de los 
dos Príncipes. No es menester mu- 
cha penetración para percibir que 
Homero nos quiso dar á entender en 
esto, que la salud de los Pueblos 
pende de la buena armonía de los 
Príncipes que los gobiernan. En la 
Odissea Ulises está lejos de su Pa- 
tria, y durante su ausencia , algunos 
Príncipes vecinos se introducen en 
su Palacio, dan ía ley á su muger 
y á su hijo 5 y cometen todo género 
áít injusticias y vÍQlencias. Vuelve 
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ülyses, desvanece estas turbulencias^ 
y restablece la tranquilidad. Qual- 
quiera conoce que Homero quiso ena- 
jenarnos con eso , que el buen or- 
den de una casa pende principal- 
mente de la presencia y vista de su 
dueño. Así este famoso Poeta se pro- 
puso en estos dos Poemas asegurar 
la tranquilidad pública y particular, 
igualmente que establecer la felici- 
oad de los Estados y de las fami- 
lias. ¿ Ha concebido jamas el enten- 
dimiento del hombre una empresa 
mas grande? Virgilio escribía en Ro- 
ma en los principios de un Imperio 
que aun no estaba bien cimentado, 
y embelesado con la grandeza Ro- 
mana, y movido de los beneficios 
<le que le habia colmado Augusto, 
formó el plan de una Obra que pu- 
diese á un mismo tiempo dar honor 
á su Nación, y asegurar indirecta- 
mente la reciente autoridad de su 
Príncipe. Con esta intención escogió 
•por Héroe de su Poema un hom*- 
'^bre á quien los I)ioses llaman á £aúr 
t dar 
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' dar üri Reyno en Italia. Conjurado» 
los elementos se oponen al éxito de 
esta empresa ; y una gran Reyna se 
vale de todos sus atractivos y po- 
der para estorbarle ; un competidor 
joven y audaz quiere hacer valer dei- 
rechos fundados en la vecindad y en 
la sangre , y subleva las Naciones.. 
Pero á pesar de estos obstáculos, el 
designio de los Dioses se cumple j 
se funda el Reyno. Ppr este medio 
indirecto queria Virgilio hacer co^' 
lumbrar á los Romanos á vuelta de 
las alabanzas que hacia de ellos, aque- 
lla evidente verdad : quando es vo- 
luntad del Cielo dar un Señor á los 
hombres, el único arbitrio que les 
queda es adorar las disposiciones de 
la Providencia , y someterse á la au- 
toridad legítima» Estas son ( si hemos 
de dar crédito á los Críticos mas 
excelentes ) las moralidades que se 
contienen en estas tres célebres Fá- 
bulas. Yo no hallo que se descubra 
razón alguna para que se pueda du- 
dar de lo dicho 9 á menos de no 

obs- 
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obstinarse eiir atender solo á la sian- 
perficie, sin: querer penetrar el fon- 
do. Si de estos documentos genera- 
dles , que soíirjcomo el flan i, y la for- 
ma de dichosí Poemas, se pasa á los 
particulares esparcidos por todo el 
caerpo de la Obra ¿qué multitud no 
se halla de: verdades . importantes, 
que püedenijservir de regla para to- 
da la eonfluda de la vida ? Quando 
vemos; ea>Hpmera que una muger 
enciende luna guerra de diez años, 
y ocasiojQá. lia- ruina casi entera de 
dos famosas '.Naciones : que otra mu*- 
ig^r siembra. la división entre do$ 
Héroes., cuya estrecha unión es sur 
mamente.ioi^rtante^ que uno de e^r 
los Héroes abusando del poder su- 
premo , usurpa al otro el. botin que 
íe tocó en. el repartimiento , arriesr 
gando laT&aiud de su £:i^ército por 
este intempestivo acto de autoridad: 
que el otro se dexa arrebatar de su 
colera, y por su tenacidad en no vol- 
ver , hace -que perezca, un número 
infinito de gentes , entre las quales 
por iin vsei.^aUa su mayor amigo: 
D ' que 
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xjufc este amigo engañado por el ce- 
i>o de üri* primer suceso feliz, s^ 
dexa arrastrar de Ona óonüanza que 
le preclpitíi , y en fin le pierde: quan^ 
do se ve fina' infinidad de otros exem« 
píos de esta naturaleza ¿qué lee-* 
ciones no puiede.uno darse á sí pro^ 
pió sobre los funestos que el amor 
á las mugeres, la íñju^iciáv'la viot» 
lencia , 4a cólera y ia presunción 
pueden producir ? Pero este insigne 
Poeta no taii solamente :sobrésale én 
representarnos las desdichas á que 
conducen las pasiones ^i^ino que tam^ 
bien desempeña admirablemente ei 
pintar las virtudes ccoi todos sus 
adornos y atractivos. Quando vemos 
á un anciano venerable por su edad 
y su experiencia , escudbando siem- 
pre con atención y respeto 5 á utt 
Héroe á punto de ir al combate, ha:- 
cer la mas tierna despedida de su 
hijo y de su muger, y temer la suer- 
te de los dos, quando la suya pro- 
pia no le causa el menor sobresalto; 
á dos guerreros prontos á llegar á 
las manos 9 reconocer que son hijos 

de 
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de dos hombres que se estimaron ré« 
cíprocamente , y respetar el uno en 
el otro el afecto de sus padres ; á 
otros dos al salir de la pelea ^ des-> 
pues de haber desempeñado con el 
mayor valor lo que debían á su pa^ 
tría y á su gloria, exercítar con igual 
generosidad lo que el uno al otro.se 
deben , y separarse habiéndose lle- 
nado dé expresiones amistosas y de 
regalos ; á dos de los mas esclare*4 
cidos Héroes del Exército , aunque 
descontentos , apresurarse para ha** 
cer buen recibimiento á los Diputa^ 
dos que. les enyián , ocuparse ellos 
mismos en los ministerios mas pe-y 
queños , que otros de menos gran-t 
deza de alma, hubieran íiado á otras 
personas , y ennoblecer las mas viks 
ocupacionés^ con la magnanimidad 
con que se humillan y se emplean 
en ellas ; al mas activo é intratable 
de todos los hombres , olvidar sus 
resentimientos personales para cor^r 
rer á la venganza de su amigo muer^ 
to 5 y después de . haber dado satis- 
facción á la amistad conceder^ el car 
D 2 da- 
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dáver del Vicncido á las lágrimaí de 
un padre , y respetar la desgracia 
de un enemigo ¿ cómo no nos podrán 
mover tales lexemplós de at&ncion^ 
fle decoro, de ternura conyugal ^y 
paternal , de generosidad , de mag- 
nanimidad, de amistad y de hunia* 
nídad? Por eso decía Aristóteles, que 
la Poesía era mas instructiva que. la 
Historia: y Horacio, que de todos 
los Maestros del mundo , el mas exr 
célente era HomeioV y que enseñaba 
mejor que los dos* Filósofos Crisipó 
yCrííñtor, lo i qué es honesto ^ y Jo 
quemo lo es; Si Virgilio nos hubiera 
dkho: La piedad, de be \ sen iaprirr 
mera\virtudi aún en: un Héroe '^ es 
necesario que'sexxümplan las s^bñgaT 
'Cienes de la mttññalexa después- de 
ías de la 'Relhgim \run hija Jebe, tl-^ 
widarse de y/ '.mismo para no, penrf 
'^ar sino en la conservación de supa^ 
dre 'y ía muerte, de los que nos hun 
dado el ser , no^hosL Jiberta de lo que 
-les debemos 5 tenemos^ obligación de 
-renunciar á las ' conveniencias mas 
-agradables ^ quandoise, nos.jdexa oir 
-^ j la 
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k váz del deh •, y nos Uania á otfa 
parte : do habría quien no quedase 
enamorado de la excelencia de esta 
Moral. Pues Virgilio nos dice todo 
esto quando pinta en su Héroe una 
piedad constante que nunca sedes- 
miente ; quando nos le representa 
atravesando por las llamas por salr 
var á su Padre ; quando le figura 
celebrando todos los años juegos mag** 
níficos sobre su sepulcro 5 quando 
cuenta , que emprende el viage de 
Jos infiernos para poder conversar 
todavía una vez con él ^ quando le 
pinta , que á la primera orden del 
Rey de ios Dioses , dexa á unaReyr 
na , con la qual le unen todos los 
mas vivos afectos de la ternura- y del 
agradecimiento. . : } 

19. Es cierto, que no expresa e,Sr 
tas verdades con ostentosos prerep- 
tos , ni en tono de niagisterio^ j4)Qro 
dexarán de ser jnénos- propias para 
mover el corazón,. parque están pro- 
puestas en tono -mas modesto, :y con 
mayor, arte ? AíMtq«c un Autor oq 
■escriba comoScnopjtetdexárá pfif r^sp 
jj 3 de 
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de ser instructivo y moral? El so- 
brado conocimiento que tenían de la 
naturaleza estos hábiles Poetas , les 
impedía emplear este modo fastuoso 
y altanero , viendo que era mas á 
propósito para irritar, que para ins- 
truir ; porque ofende á la delicade- 
za del hombre , que no solo aborre** 
ce que le reprehendan , sino que aun 
quando le reprehenden , quiere que 
!e respeten. Nadie sufre con pacien- 
cia que una persona parezca formar 
de sí misma tan buena opinión , que 
Se persuada tener facultad para pre- 
dicar abiertamente á las demás; pues 
con esto mueve á que se crea ^ que 
con su amontonamiento de senten- 
cias pomposas , no tanto piensa en 
enseñar las buenas costumbres, co- 
mo en hacer gala de su entendimien- 
to; y qualquiera también siente gusto 
en persuadirse á que lleva las cosas 
al extremo , y que el grado de per- 
fección que propone es superior á 
las fuerzas hmnarms» Algunas veces 
se coteja la cosdiicta del Filósofo 
ccm 6as máxiiftás^ y se nota con afren- 
ta 
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ta de él , que la una destruye lo que 
establecen las otras. Pero quando en 
UDa Obra no hace el Autor mas que 
exponer sencillamente las acciones 
de un hombre grande , evita con eso 
todos estos inconvenientes , apartan- 
do todo lo que tiene de odioso la 
enseñanza ; de suerte , que entonces 
ya no son sus lecciones las que nos 
instruyen , sino las virtudes de otro; 
además de que el exemplo tiene la 
ventaja de demostrar la posibilidad 
de lo que enseña. Por estas razones 
se han valido los Poetas del medio 
de los exemplos con preferencia al 
de las máximas. Pero aun quandq 
para $er instructivo un Poeta le fue- 
se necesario verter sentencias , no 
han carecido de esta especie de mé- 
rito los dos de quienes vamos hablan* 
do. Es verdad que en esto han sido 
parcos, y nada han temido tanto 
como el constituirse Pedagogos del 
género humano ; bien que sin em-: 
bargo de esto no han desechado ^b* 
solutam^te el método, sentencioso. 
^. bao f j^yido de g^ con prudencia 
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siempre que han creído que podía 
contribuir á diversificar su estilo, y 
á darle mayor alma y viveza. ¿Qué 
verdades no se hallan en Homero y 
en Virgilio , expresadas de un modo 
sentencioso ? Si el tiempo me lo per- 
mitiera me seria fácil el hacer ver 
que los Príncipes y los vasallos, los 
Magistrados y los particulares , los 
padres y los hijos , y generalmente 
todos los estados y condiciones de 
la vida tienen con que instruirse en 
todas sus obligaciones en las pocas 
sentencias de que han sembrado sus 
Obras estos insignes Poetas. Es pues 
una verdad coíistan te que enseñaron 
la Moral de quántos modos puede 
enseñarse con alegorías , con exem- 
píos y con máximas 5 siendo prefe- 
ribles en este punto á los Filósofos 
que no emplean? sino uno de los tres, 
y quizá el peor de ellos. ¡Y qué se- 
ria si hacícindo el análisis de las ex- 
quisitas Tragedias de Sófocles y de 
Eurípides, nrahifeírtáse yo que tal vez 
no ha habido' nunca mejoF escuela 
de virtud qué lá antigua Tñragedia ! 

Allí 
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Allí era donde en lugar diQ excitar 
al espectador á una peligrosa ter« 
nara, se le ponían á la vista las des- 
gracias inevitables que traen tras sí 
todas las pasiones; allí er^^ donde 
enseñada la Moral mas severa, bien 
lejos de andar. buscando pretextos 
para excusar las culpas , hacia tem- 
blar aun de las involuntarias ; y en 
íin , allí era* donde el G>ro , que 
constituía una de los adornos prin- 
cipales del espectáculo , no se ocu- 
paba sino en glori-íicar á los Dioses, 
y hacer justicia á los hombres, en 
ponerse de parte de los buenos con- 
tra los malvados , y en pedir por la 
inocencia , y hacer imprecaciones 
contra el delito. Me seria preciso co- 
piar enteramente á Píndaro^y Hora- 
ció, si quisiera referir todos los gran- 
des principien- de Moral que 5C ha- 
llan esparcidos en sus 0bra5. Siendo 
tan Filósofos cómo Poetasi^ se esme- 
ran en perfeccionar ^1 eriteftdimien- 
to , y arreglar el corazón 5 en darnos 
reglas páfa ogóbernar nos* ; (así • eri la 
afortuna adverSírv-comobenF^il» favo- 
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rabie ^ que muchas veces es mas di- 
ficil de sostener que la primera; y 
en afirmarnos en una feliz tranquiii* 
dad 9 libertándonos de la tiranía ^ del 
deseo 9 y; del temor* 

20. Pero , dirán , aun falta mu- 
cho para que todos los Poetas hayan 
hecho igual uso de la Poesía ; pues 
son no pocos los que la. han envile- 
cido y deshonrado.^ empleándola en 
las cosas mas infames y desprecia** 
bles , y haciendo de ella un tráfico 
indigno. La han vendido á la lisoor 
ja, y la han hecho servir, no solo 
para mantener sus ñaquezas y des-* 
órdenes en su propio corazón , sino 
también para transmitirlos en quanto 
les ha sido posible, y perpetuarlos 
en el ánimo de todos hasta el fifi 
del mundo. Es cierto que no hay 
abominación que baste contra esíQS 
corrompedores públicos, que de uo 
Arte divino han hecho un Arte inr 
fernal. iSi:los hombres doctos que se 
manifiestan tan enemigos de las Mur 
sas no combatiesen ¿iiK>:esta especie 
de Poesía^ al instante oos ¡uniriamóis 
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¿ ellos para clamar contra el abuso. 
Pero sus rodeos y modos indirectos 
dan lugar á creer que quieren mal 
al Arte en sí. Expliqúense , pues , y 
dígannos quál es su verdadera inten« 
cion. ¿ Pretenden acaso que la Poe- 
sía es mala en sí misma ? No puedo 
creer que tengan tal pensamiento, 
porque es principio incontrastable, 
que una cosa mala por su naturale- 
za, no puede ser buena en ningún 
caso : y no se puede negar que la 
Poesía es buena muchas veces. Era 
preciso ser dé un Ijumor demasiado 
acre para vituperar tantas produc- 
ciones excelentes , que solo se diri- 
gen á corregir las ixialas costumbres: 
y ser también sobradamente libre é 
impío para condenar aquellos her- 
mosos pasages de Poesía que se ha- 
llan en la Sagrada Escritura. Lo que 
pueden, pues, pretender en razón, 
es que se ha abusado muchas veces 
de la Poesía. ¿P^ro acaso basta esta 
razón para condenarla ? ¿ No se ha 
hecho también abuso de la Prosa ? 
Yo me atrevo 4 ^^r que esta ha 
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producido todo lo mas pernicioso 
que se ha escrito contra, la Religión 
y las buenas costumbres. En todos 
tiempos el error, la heregía, el li- 
bertinage, y la impiedad se han ser- 
vido de ella para establecer sus de- 
testables máximas. ¿ Se inferirá de 
aquí 5 que no es lícito escribir en 
prosa ? 

2 1. Se abusa , dicen , de la Poe- 
sía , ¿y de qué no se abusa ? todos 
los dias se hace mal uso del pensa- 
miento , y del hablar : ¿ nos han de 
reducir por eso á que ni hablemos, 
ni pensemos ? ¿ Qué diremos de las 
cosas mas santas y respetables ? 
¿Quién ignora que están expuestas 
á las profanaciones , y á los sacrile*- 
gios? ¿Habrá que desterrarlas del 
mundo, porque hay hombres teme- 
rarios que se, atrojan á violarlas y 
á despreciarlas ? Seria , pues , injus- 
to condenar la Poesía , porque ha 
habido Poetas que han abusado de 
su habilidad , y se han servido de 
ella para eternizar la memoria de 
sus disolacione5:ir^ de. sus vicios. Es 
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como si se quisiera destruit la Piíír 
tura, por haber visto Pintores qm 
han abusado del pincel -^ y le han 
prostituido al desorden y al infame 
capricho. ^Si Caraci ha escandalizar 
do el mundo con :1a inmodestia y 
deshonestidad de sus. figuras ¿no. I9 
han edificado Rafael^ Guido y Poust 
^n^ poniéndole á la. vista los mas 
bellos sucesos de la Historia Sa-^ 
grada y. Profana. , Eclesiástica, y Ci- 
vil ^ Por alguctos Qoadros que re^ 
presentan acciaiK;¡»Jnfames ¿quántos 
tenemos que las representan hones- 
tas y virtuosas ? Digamos lo mismo 
de las Obras en verso^ Para algunas 
que causan impresiones perniciosas 
I quántas hay que las causan saluda* 
bles ? Cotnpensenf\os unas coa Qtras^ 
opongamos á las infamias que.se 
hallan en Catulo , en Ovidio y en 
Marcial , la Moral pura que se coa- 
tiene en los versos de Teognis^, de 
FocíJides, y de Pitágoras 5 á las va^ 
gatelas y frioleras de que algunos 
¿an llenado sus Obras , los Poemas 
graves y magestuosQs de Homexo. y 

de 
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de Virgilio , y las Odas brillantes y 
magníficas de Píndaro y de Hora- 
cio ; á las Canciones libres, y á los 
Cuentos lascivos que se han com^ 
puesto en nuestro tiempo , el libro 
de la Imitación de Christo en verso 
por Corneille , el Poema de la vida 
del mismo Jesu- Christo por Andilli^ 
las Poesías Sagradas de Godeau , y 
las hermosas Estancias de Racan ^ 
de Malherbe. O pongamos finalmen- 
te á todo quantó mas peligroso ha 
producido la Poesía, el Librt> solo 
de los Salmos , y los dos Cánticos 
de Moyses, Obras dictadas por el 
Espíritu del mismo Dios , las qnales 
hablan del Ser Supremo con una 
magestad proporcionada á la gran^ 
deza del asunto , y nos dan á todos 
reglas de conducta para qualquiera 
situiacion en que se digne ponernos 
la Providencia , y que serán la eter- 
na justificación de la Poesía contra 
los vanos sofismas de los que la com<^ 
baten. 

22. Réstame hacer ver que los 
medios de que se vale son legítimos: 

lo 
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lo que procuraré fundar en{)OGa&pa« 
labras , respondiendo á las objecio- 
nes de Platón. La primera es^ que 
la Poesía tiene el fin de agradar á 
la imaginación. Pero no temo ase- 
gurar que aquí confunde este grande 
hombre el medio con el fin. £1 de 
k Poesía no es el de agradar á la 
imaginacioit, como él lo afirma, sino 
d de instruir é ilustrar el. entendí- 
fliieato. Pero estando el hombre com- 
puesto de alma y cuerpo, ha mani-- 
íestado la experiencia , que por una 
conseqüencia necesaria de Ja unión 
estrecha que hay entre» ambos, uno 
délos medios más seguros para ir 
al entendimiento , es el de pasar por 
la imaginación. Se ha observado que 
las mas sóHdas verdades «no hacian 
la mayor impresión quando se pro- 
ponian de un modo desnudo y sqü-^ 
cilio ; por cuyo motivo se ha discur- 
rido el vestirlas de adornos , y se ha 
procurado hacer que pase lo útil á 
la sombra de lo agradable. Lo que 
-cínicamente se ha de examinar es si 
este medio tiene algo de malo en sí: 

lo 
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lo que parece no dirá .ninguno , sea 
que se reflexione la práctica de tch^ 
dos los é^oá , ó ^que se considere 
nuestra natural constitución ; >pues 
habiéndonos dado él Autor de la:Nat 
turaieza' -una imaginación , so inten^ 
cion.siaduda fué, que de ella hicié* 
sernos algún uso , y mucho mas qud 
lo hiciésemos ibueno. ¿Y. qué mejcn 
quesirdéhdonos de ella para intrcN 
ducir 'tal verdad en. ei- entendimiento 
y en^di'corazon? Asi'Vemos que los 
sugeto&que ha habido en el mundó^ 
ya Orafdorés^ya Historiadores, a. ya 
Filósofbs^de qualquiet Pais^dequab 
quier tiempo, y de qualquier Reli*» 
gion qur hayan sido, no ¿an hecho 
escrúpulo de usar de un artificio taii 
inocente "y tan útil. Han empleado 
sin reparo en sus escritos Jos circun^ 
loquios , las figuras^ los movimienr 
tos y la riqueza de la. expresion'iy 
ej número. y cadencia de los ptñof 
dos , que todas son cosas que depen^ 
den de la imaginación. Ninguno^ ha 
creido que hubiese obligación en 
conciencia de escribir de un modo 

ay- 
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ayfado y desagradable» ¿Quiere aca- 
so Platón formar una causa á los Es- 
critores mas insignes que ha habido 
hasta ahora ? Pero de todos ellos 
ninguno hay que deba menos que él, 
reprobar este medio , porque ningu- 
no hay que se valga de él , ni con 
mas freqüencia , ni mas felizmente. 
£s de admirar que este mismo Pla- 
tón que tanto se enfurece contra la 
Eloqüencia y la Poesía , sea qui- 
la entre todos los hombres el que 
mejor conoció la belleza de una y 
otra, y que supo emplearlas mas bien. 
Y ciertamente ¿ quién ha sido mas 
eloqüente que este grande hombre ? 
i No poseia en supremo grado to-, 
das las qualidades que constituyen 
un Orador ? ¿ Dónde se encuentra 
mayor elegancia, mas variedad, mas 
dulzura , mas persuasiva y mas des- 
treza ? t ^^ ^^^ escritos se hallan 
mas gracias y atractivos de los que 
constituyen el principal mérito de las 
Obras Poéticas que en los suyos? 
Fácilmente se ve en su prosa : tanto, 
£ que 
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que la antigüedad le censuraba de 
que su estilo era demasiado Poético^ 
y por esta razón le llamaba el H(h 
mero de los Filósofos^ y así como han 
dicho de él , que nadie habia escrito 
con mas eloqüencia contra la misma 
Eloqüencia f se pudiera decir tam* 
bien que nadie ha escrito mas poé- 
ticamente contra la Poe^ Es, pues, 
una verdad constante^ que Platón se 
propone, tanto y imas que otro, agra- 
dar . á la imaginación ^ lo qual es 
loable , porque él no se detiene en 
esta facultad del alma , sino que se 
sirve dé ella como de un camino pa- 
ra llegar hasta el entendimiento. No 
condene , pues , un medio de que ha 
creido serle lícito servirse ; y permi- 
ta á los demás lo que él se permite 
á sí propio. 

23. El segundo delito de que 
Platón acusa á la Poesía , es que ex- 
cita las pasiones, j Pero quién no sa- 
be que solo el moverlas no es ningún 
mal, y que antes es un bien moverlas 
<ácia sus verdaderos objetos? La Fí< 
í * i. lo- 
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losoiia parece que se ha ptopuesto 
aniquilarlas; pero por mas erfberzos 
que ha hecho , no ha podido salir 
con su intento. £1 hombre sin pasio- 
nes es una chimera. El corazón hu- 
mano está hecho de modo que es 
necesario que ame y aborrezca; que 
se admire y se enfade ; que esperery 
que tema. La Poesía , pues, mas cuer- 
da en esto que la Filosofía , piensa 
en arreglar lo que no es posible des- 
truir. Como no puede quitarnos aque* 
líos diversos afectos , que están inse- 
parablemente inherentes á nuestra 
esencia 9 procura alo menos hacerlos 
tomar el curso que deben seguir , y 
ponerlos en orden. Se ocupa en for- 
tificar en nosotros el amor al bien, 
y el aborrecimiento al mal ; á lle- 
narnos de admiración de las buenas 
acciones , y de indignación contra 
las malas; á resucitar nuestras es- 
peranzas , representándonos la vir- 
tud siempre premiada ; y nuestros te- 
mores , pintándonos siempre castiga- 
do el vicio. 

E2 Fi- 
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34. Finalmente , Platón repruc* 
ba la Poesía , porque es una imita* 
cion : y aun parece que este es el 
fundamento de toda su doctrina. In- 
siste en esta razón como en la mas 
fuerte , aunque yo me atrevo á decir 
que no es la mas inteligible. Porque 
fffpié es lo que pretende este Filó- 
sofo ? ¿ Piensa acaso que toda imita- 
ción es viciosa ? Pues ¿qué es lo que 
impide que una imitación pueda te- 
ner el grado de perfección que la 
conviene , dirigirse á un buen fin , y 
producir buenos efectos ? Y así de- 
fendemos contra él , que la Poesía es 
ona imitación de esta especie; y si- 
no enséñenos el mismo Platón ¿ qué 
debemos pensar de sus Diálogos? 
¿Por ventura no son estos unas imi- 
taciones que nos representan al na- 
tural aquellas doctas, y cultas con- 
versaciones j, donde personas sabias 
ventilaban el pro y el contra, y unian 
su instrucción para descubrir mejor 
!a verdad ? ¿ Qué pueden tener de 
malo éemejantes imitaciones ? ¿ Y á 

don- 
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donde vamos á parar ú se destierrá 
del mundo todo lo que Platón entien* 
de por esta palabra? En ella incluye 
generalmente todas las Artes , así las 
que se dirigen á cultivar el entendí-? 
miento , como son la Eloqüencia, la 
Poesía , la Histpria y la Gramática^ 
como también las que tienen por ob-- 
jeto un recreo y entretenimiento hoi 
nesto , como la Pintura , la Escultu*- 
ra , la Música , la Danza ^ y las que 
son mas necesarias á la vida , como 
Ja Agricultura , la Navegación y la 
Arquitectura, ¿ Quiere acaso que se 
proscriba todo esto en las Naciones 
cultas ? A la verdad que seria una 
extraña especie de República aquella 
donde no se permitiese todo lo que él 
llama imitación. Según el sistema de 
este gran Filósofo, era preciso prohi- 
bir todo lo que existe en la natura- 
leza, porque atendidos sus principios^ 
todas las diferentes partes que con-? 
curren á formar el Universo, no son, 
propiamente hablando , sino unas 
imitaciones de aquellas ideas eternas 

é 
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é inmutables , que en, la creación de 
las criaturas sirven de exemplares y. 
reglas á la Dividid^^. Na temamos^ 
pues, decir que una República^ qual 
es la que imagina Platón, es üna^ Ren 
pública ideaL Mientras los hombres 
no sean espíritus puros, y mientras 
tengan una imaginación y sentidos, es 
preciso pennitirles que concedan al- 
guna cosa á aquella ly á estos j y* la 
mas que puede pfedlrse ás ¿1 que .na 
se haga mal oía de estos» Pero que-, 
rer que se desapeguen continuamente 
de sí mismos, y que teniendo un cuer* 
po piensen y obren incesantemente 
como si no lo tuviesen , es pedirles 
que hagan unos esfuerzos contrarios 
á los designios de la naturaleza ; es 
proponerles un grado de perfección^ 
á que la constitución de su esencia 
no les permite alcanzar» Digaínos^ 
pues , de Platón lo que él mismo di- 
ce de Homero , quando llega á criti- 
carle. Entonces protesta que criado 
desde su niñez en la admiración de 
este gran Poeta , no puede sin em- 

bar- 
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bargo aprobar sus Obras 5 porque, 
dice , mas respeto se ha de tener á la 
verdad , que á tin hombre. Apliquc- 
mos á Platón sus propias palabras. 
Aunque miremos con una veneración 
singular á un ingenio tan elevado que 
honra á la especie humana ^ aunque 
se halle uno poseído de una admira*- 
cion sincera de la excelencia y subli- 
midad de su doctrina ; con todo eso, 
no se puede siempre seguir su dicta- 
men en lo concerniente á la Poesía^ 
porque ^ en la realidad por mucho 
respeto .que se deba á Platón, mucho 
mayor se debe á la verdad. 

25. g Podré yo ahora resumir en 
dos palabras lo que he procurado 
establecer en esta prolíxa Diserta- 
ción ? Mi animó ha sido manifestar, 
que toda persona im parcial tendrá 
por incontrastables estas verdades: 
que la Poesía en sí misma y en su 
origen es un Arte divino^ que su ob- 
jeto es el mas excelente de todos, ■ 
pues es el dé instruir á los hombres 
deleytándplos, y de mezclar lo útil 

con 
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con lo agradable 5 que en efecto to- 
dos los mayores Poetas que ha habi- 
do han llevado esta mira quando 
han escrito 5 que unos en Obras pu- 
ramente Morales han predicado la 
virtud directatnente y al descubierto; 
que otros baxo de ficciones y alego- 
rías ingeniosas han disfrazado las 
verdades mas importantes ; que es 
preciso confesar sin embargo que ha 
habido muchos que se han apartado 
de un fin tan noble , y que abusando 
de su ingenio y habilidad han escrito 
cosas que ojalá no las hubieran es- 
crito 5 pero que seria injusto conde- 
nar por esta causa todas las Obras 
en verso 5 que esto seria confundir el 
Arte con el abuso del mismo Arte, 
é imputar á la Poesía lo que no debe 
imputarse sino á los Poetas* 
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iNSTIüCtrCIOWMS 
POÉTICAS. 

LIBRO PRIMERO, 

CAPITULO PRIMERO. 

De ¡a Poesía en general. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Definición de la Poesía. 

I «Sláísta palabra Poesía es griega de orígeoy 
y se deriva de un verba griego que en nuestra len- 
gua significa hacer y d crear. De aquí ts , que el 
Arte Poética es un arte de hacer , crear , d in-^ 
ventar ^ y por eso el Poeta es hacedor , cre^ dor , d 
inventor : pues á la acción que elige para m aceria 
de un Poema , la da una forma ciertamente nue^ 
va y que consiste en la disposición artificiosa , la 
qual es toda suya , y creada por su ingenio y ayu-^ 
dado de los preceptos del Arte , que se fundan 
rn la razón natural , común á todos los hombre 
pasados y presentes y venideros. Y así es , que «I 
que desprecia estos preceptos , ó se burla de aj 
¿os que los siguen ^ desprecia la razón , y sé 
ía de aquello que nos distingue de los brutos. . 
. 9 Pasando á la cosa significada por la palabra 
Poesía , se entiende unas veces el j4rte Poética, 
y otras yeces ioda Obra ^d, Poema compuesto *i/?- 

A ¿un 



jl IKSTZTUCJONES TOETlCjtS. 

gun el mismo Arte. La Poesía , pues , en la t^ig-^ 
silicacion de jlrte Poética , se debe definir : Una 
colección de reglas , tomadas de la razón natural, 
y exactas observaciones , con que el Ingenio es ayu" 
dado para componer con perfección algún Poema* 
En la segunda significación del vocablo Poesía se 
entiende el uso y práctica de las reglas del Arte* 
3 Aquí no vamos á tratar del modo de com- 
poner un Arte Poética ^ que es el primer signifi- 
cado de la voz Poesía , sino de la práctica del 
Arte ü Qbras poéticas , que es el segunda signifi- 
cado : y en este sentida se difine la Poesía : Imi» 
t ación de las acciones humanas en verso , y co» 
ficcioi$. En ser imitación , conviene coo la Pintura, 
la Música , Bayle mímico , y demás facultades imi- 
tadoras : y en serlo en verso , se distingue de to- 
das ellas. Quando decimos , que imita las accio^ 
nes humanas , no intentamos excluir otros objetos 
existentes , ó posibles ^ sino poner como su obje- 
to primario las acciones humanas. Y la razón es^ 
porque la Poesía entra á la parte de las ciencias 
Moral , Política y Civil , las quales tienen por ob- 
jeto principal la felicidad de los hombres , la qual 
principalmente consiste en sus acciones. Y porten- 
to , aunque también imita la índole , genio , y ca- 
• ractéres de las personas ^ no son estas cosas so ob- 
jeto primario ^ pues nada hacen para la utilidad 
y felicidad de los hombres unidos en un cuerpo 
político f los caracteres , índole ó genio ^ si no es- 
tan en exercicío > y se representan mediante las 
acciones. Es doctrina de Aristóteles (1)^ conforme 
á la qual dice Juvencio (a). Poesis non tam mores, 
fuam actiones primario , tí per se imitatur. 
''4 Y como las acciones humanas se pueden 
•considerar en universal y en particular ^ esto ts, 
ó abstraídas de las personas , ó contraidas á ellas^ 

por 

li) Poct. cap. 4. 

(3) Inst. Poet. lib. x. cap. x. 



por eso dice Aristóteles que la Poesía es imita* 
cioo de lo universal y de lo particular. La idea 
de justicia , es una idea universal , porque pres- 
cinde de este , y del otro individuo , y es. común 
á todos ellos por su aptitud í hallarse en todos* 
Li idea de Justo , es ima idea particular , porque 
eipresa un particular y determinado sugeto que, se 
dice justo. La Poesia ^ pues , imita las acciones 
humanas en universal > y en particular ^ esto es^ 
imita unas , no como realmente fueron , sino co- 
mo debieran ser ^ y otras como realmente fueron. 
Acaso ^neas no seria tan piadoso , magnánimo, 
valiente, y constante como le pinta el Poeta^ 
pero es loable y muy ingeniosa la pintura con 
que en la persona de ^neas nos retrata la piedad, 
magnanimidad y fortaleza y constancia , como vir- 
tudes de que deben estar adornados todos los Prín- 
cipes f aun quando se quiera suponer que £nea$ 
careciese de tan ilustres prendas. 

¿ Últimamente se dice que la imitación ha de 
ser con ficción \ circunstancia esencialisima de to- 
do Poema ^ como que la ficción nada menos es que 
la forma , ó disposición artificiosa del Poema , co- 
mo se dirá en su lugar , y lo declara el verbo 
fingo , de donde se deriva , el qual significa ba-^ 
cer , formar , disponer. Lo que no tuvo presente 
el Maestro Feijoo , quando se empeñó en poner á 
JLfUüano sobre Virgilio , entendiendo por ficción lo 
mismo que entiende el vulgo en la voz mentira , ó 
fingimiento ^ y dando una idea igualmente equivo- 
cada á la palabra y¿í¿t^/tf , que en el arre poética 
tiene el mismo sentido que la de ficción : esto es, 
forma ó disposición de un Poema. 
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ia materia de la Poesía y una es remniia, 
y otra ptóxima. La remota no se contiene dentra 
4íe límites ñxos , sino que se dilata tan ancha-* 
mente como la de la Oratoria, que discurre y 
habla sobre qualquier objeto. La próxima , son las 
acciones humanas , ó como ellas fueron y ó coma 
pudieron <í debieron ser : esto ^s : ía$ acciones hu- 
manas consideradas (como se dixo arriba) tauni" 
versal , y en particular» 

a Esta materia pues unas veces deberá ser 
verdadera y y otras veces bastará que sea verisl-- 
mil ó posible. £n los Poemas ]£pico y Trágico, y 
en algunos menores y como en el Genethliaco^ 
Epicedio , Epinicio y &c. debe la materia y 6 ac-r 
QÍon principal sec verdadera y no precisamente en 
todas sus circunstfihcias y accidentes y sino' en el 
fpndo^ y de esta suerte le queda al Poeta siempre 
mucho campo para cumplir con su oficio , ejer- 
citando el ingenio eo crear y ó inventar todo aque^ 
1)0 que convenga á I4 forma y debida disposicioa 
del Poema y v. g. tos lE,pisoá\os y Sentencias , Re- 
conocimientos y Piccion y Narraciones y Descrip- 
ciones y orden y colocación de sucesos y y los de- 
x^aas adornos qqe ha^en útil y., deleytable la 
Poesíji. 

3 En la Comedia , l^gloga , y otros Poemas á 
este tenor , tiene el Poeta arbitrio y y amplia li- 
cencia para fingir enteramente y ó crear de nuevo 
la materia y acción ^ debiendo poner un sumo cui- 
dado en que ya que sea falsa y sea en todas sus 
circunstancias y en sí misma verisímil, Y no es 
menester que esta verisimilitud sea ¿iempre abso^ 



hta\ pnes á Veces bastará que sea respectiva : es- 
to es y con relación á la situación y opiniones re-^ 
Jigiosas, y culto que profesan los persona ges del 
Poema. Y así son verisímiles en esta suposición, 
los prodigios que refiere el Poeta , de la baxada 
de £neas al Infierno , de la conversión de sus 
Navios en Nynfas marinas, y otros innumerables 
portentos que los Idólatras creian de sus falsos 
Dioses y Héroes. 

SECCIÓN IIL 

De ia forma de la Poesfa. 
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isL forma de la Poesía es la ficción ó /</- 
huía, en el sentido que se dixo en la Sección pri- 
mera. Por lo qual constituye Ist naturaleza de la 
Poesía de tal manera , que sin ella ni hay Poesía, 
ni nadie puede llamarse Poeta. En los compues- 
tos artificiales no hay mas forma que la que les dé 
el arte. De' una misma materia de nogal, v. g. ha- 
ce un artífice varias cosas , que solo se distinguen 
entre si por la forma que reciben del arte , y las 
constituye tales , como se ve en una mesa , pape- 
lera , &c. Así también de una misma acción ó 
i^ateria puede un Poeta componer una Tragedia 
y un Poema Épico , que entre sí se distinguirán 
idamente , y serán esencialmente tales por la di- 
ferente ficción ó fábula y que no es mas que la 
disposición y forma recibida del arte , según Aris- 
tóteles \i). Definió Fabulam es se compositionem 
rerum. Aun se hará mas palpable esta doctrina con 
el siguiente símil , de que usa Aristóteles mas dé 
una vez. Propóngase pintar á Sócrates : la materia 
de la pintura es el mismo Sócrates , que ha de ser 

re- 
<i) Lib. 6. cap. 4. 
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retratado. Pues éste represente la materia de ¡a 
Poesía, La descripción y dibuxo del cuerpo , acti- 
tud y proporción y conformidad de sus miembros^ 
es la forma de la pintura. Pues compárese esta 
forma á la fábula 6 ficción de la Poesía. La varie- 
dad de colores y su justa distribución y son los 
adornos del Quadro. Pues represéntense en estos 
los adornos de la fábula , como son los Episodios, 
y demás que señalaremos después, 

a Esta fá¿7ul$ , ficción , disposición , <f forma 
artificial (quejddo es lo mismo) , debe ser ex- 
quisita ^ y eiTÍos Poemas mayores , como el Épi- 
co , y Trámco , magestuosa y magnífica. No al- 
canza á esro un ingenio vulgar , desnudo de cien- 
cia , critica, observación de la naturalera , discer- 
nimiento de caracteres , conocimiento del mundo 
y de sus usos y costumbres ; y que solo pone su 
cuidado en hacer versos y ^mo siente Hora- 
cio (i). 

:.::::::: Ñeque enim concluderé versum 
Dixeris esse satis : ñeque siquis scribat y uti nos, 
Sermoni propriora , putes tune esse Poetam. 
Jngenium cui sit y cui mehs divinior y atque os 
Magna sonaturumy des nominis bujus bofiorem. 
Aquí se ve qut no son Poetas todos los que es- 
criben versos 9 y que muchos desdoran y afrentan 
la Poesía y por meterse en lo que no saben y fia- 
dos en la vana presunción de quatro versutos ó 
coplas y que lograron la aprobación de algunos 
aduladores ó necios , que con sus alabanzas los 
infatuaron y aumentaron su amor propio y y ciega 
satisfacción y temeridad. No debe ^ pues y llamar- 
se Poeta y sino intolerable ver$iíicador y <:oplero^ 
el que sin cuidar mas que de ia cantidad de las 
silabas y medida de los pies y trata el asunto fri- 
volamente y sin substancia y ni £ccion poé— 
tica. 

To- 
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2 Toda'üccioii poética ó fábula consta de va- 
rias cosas y que se llaman adornos , los quales por 
io general son siete : es á saber : Peripecia y 6 
mudanza impensada y repentina de situación; 
/ínagttorisit , 6 reconocimiento inesperado de- per- 
sonas ; Episodio y Machina , Caracteres de per^ 
stmas , Sentencia y Dicción, La Epopeia y Tra- 
gedia deben brillar con todos estos adornos ; los 
.otros Poemas menores con algunos. Quando trate- 
mos de los Poemas en particular , diremos que 
especie de ficción y adornos convenga á ca- 
da uno. 

4 No será fuera de propósito el prevenir 
aquí , que todo Poeta tiene libertad de usar de la 
ficción también en el sentido vulgar de fingirhiento, 
ó cosa puramente idealy que solo existe en su mente; 
siendo en esto igual á los Pintores y que se atre- 
ven á todo^ y pintan lo que quieren ; con tal que 
m salgan de los términos de la verisimilitud y y 
so compongan entes ridiculos y monstruosos^ como 
los enfermos delirantes , según lo advierte Hora- 
cio (i), y así agradan muého Jas personas fingi- 
das ó ideales que los Poetas antiguos introduceo. 
muchas veices en la Epopeia y Tragedia y Come- 
dia y Bucólica y y Sátira. 

^ Ni tiene poca gracia y dignidad el atribuir 
alma y voz á las cosas inanimadas y mudas, 
como quando los Poetas introducen á Roma , el 
Tiber,elTajo hablando;. y personalizan (digá- 
moslo así) las Artes y Ciencias. Es muy poética 
la pintura con que Lucano representa la Patria, 
¿ablando á César en el lib. i. de su Phar- 
salia« 

Jngens visa Duci PatriiC trepidantis imago, 
Clara per obscuram vultu mosstissima noctem, 
Turrigero canos effundens vértice crines, 
Cicsarie lacera , mudisque adstare lacertis, 

Et 
Epíst. ad Pisones. • ' 

A4 
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Et gemitu permitía loqui : yQuo téiiditit ídira\ 
iQuo fertis mea signa , wVí? si jure venistis. 
Sí cives , bucusque licet. 

Es también muy poética y bella la ficción ^oi: 
que Horacio (i) representa á Nereo , Dios mari- 
no ^ anunciando aladiílteroParis^quando navegaba 
con la hermosa Helena , los males que le sucede- 
rían á él y á Troya su patria , por aquel- rapte 
y perfidia , que deberían vengar todos los Prínci- 
pes de Grecia. 

Pastor cum traheret per freta navíbus 
Idaeis Helenam perfidus hospitam^ 
Ingrato céleres obruít otio 

Ventos , ut caneret fcra ^ 
!C<^ereus fata. ^,Mala ducis avi domum, 
j^Quam multo repctet Graecia milite, 
^^Conjurata tuas ruiiipere nuptias, 

,,£c regnum Priami vetus^ 
,^beu quautus equis ¡ quantus adest viris 
^Sador! quanta moves fuñiera Dardanae 
,,Genti ! Jam galeam Palias , & iEgida^ 

^jCurriisque , & rabiem parat. 
,^equidquam Veneris presidio feroz 
^,Fectes caesariem , grataque foeminis 
j^Imbellí cithara carmina divides: 

^^Nequidquam thalamo graves 
j^Hastás f & caiami spicula Gnosii 
^>Vitabis , strepitumque , & celerem seqni 
^^Ajacem : tamen , heu ! serus adúlteros 

^yCrines pulvere coílines. 
,,Non Laertiadem exitium Xuas 
,,Gentis^ non Pylíuna Nestora respicis? 
P^Urgent ímpavi'di te Salaminíus 

^^X^ucer ¿ te Sthenelus sciens 
,Pugnae^ sive opus est imperitare equis^ 
oNon auriga piger Merionem quoque 
Nosces. Ecce fgrit te reperire atroi: 

- «Ty 

(i) Odais.Ub.i. 



ffTyáiáes melior patre; 
„Qucm tu, cervus uti vallis in altera 
yfWisum parte lupum graminis immemor^ 
^^Sol^Umi fugies moliis anhelitu^ 

,,Non faoc pollicitus tuac. 
I, Iracunda diém proféret Ilio, 
,, Macronisque Phrygum , classis Achilleí. 
ff?ost certa$ hiemes uret Achaicus 

„ Ignis' Iliacas domos. 

Tambfen^s muy poética la Profecía del Ta}o^ 
en que Fr. Luis de León se propuso imitar es- 
ta misma Oda de Horacio , anunciando al Rey 
Don Rodrigo los niales y desastres que le sobre- 
vendrían á él y á todo el Rey no , por su cie- 
go amor á la Caba. 

Foigaba el Rey Rodrigo 
Con la hermosa Caba en la ribera 
Del Tajo sin testigo*. 
El Rio sacó fuera 
£l pecho, y le habló de esta manera. 

,,£n mal pnnro te goces 
^ 9>] Injusto forzador! que ya el sonido 
„OigD, ya, y^Jas voces, 
9; Las armas , y el bramido 
9} De Marte, de furor, y .ardor ceñido. 

„ ¡ Ay! esa tu alegría 
^jjQué llantos acarrea! y esa hermosa 
9> (Que vio el Sol en mal día) 
9jA España, ¡Ay! iquán llorosá.1 
9>YaI cetro de los Godos ¡qiián costosa I 

„ Llamas, dolores, guerras, 
99 Muertes, asolamientos ,' ñeros males 
99 Entre tus J>razos cierras, 
9} Trabajos inmortales, 
^A tí, y á tus vasallos naturales^ 

,yA los- que en Constan tina .; 

9)Hompei;i el fértil suelo 3 a los que bafía 
V El £bro ^ á la vecina 
9>Sansaefia^ á Lusitana) .* / 
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9^Y á toda la espaciosa y triste España* 

yj Ya dende Cádiz llama 
,, El injuriado Conde (á la venganza 
„ Atento , y no á la fama) 
,, La bárbara pujanza, ' ' 

9,^n quien para tu daño no hay tardanza. 

„ Oye que al Cielo toca 
,, Con temeroso son la trompa fiera, 
„ Que en África convoca 
^ £1 Moro á la bandera • * 

,, Que al ayre desplegada va ligera. 

y^ La lanza ya blandea 
,, El Árabe cruel, y hiere el viento 
97 Llamando á la pelea. 
^y Innumerable cuento 
9, De esquadras juntas veo en un momento. 

„ Cubre la gente el suelo; 
9, Debaxo de las belas desparece 
„ El mar; la voz al Cielo 
„ Confusa y varia crece; 
,^ £1 polvo roba el dia y le escurece. 

„¡Ay! que ya presurosos 
9, Suben las largas naves: jAyl que tienden 
„ Los brazos vigorosos 
9, A los remos , y encienden 
9, Las mares espumosas por do hienden. 

yy El Eola derecho 
9, Hinche la bela en popa : y larga entrada 
„Por el Herciileo Estrecho 
jy Con la punta acerada 
9, £1 gran padre Neptuno da á la armada. 

„¡Ay triste! ¿y aun te tiene 
yyl¿\ mal dulce regazo? ¿ni llamado, 
9, Al mal que sobreviene 
yy No acorres?; ¿ocupado 
^,No ves ya el puerto á Hércules sagrado? 

„ Acude y. acorre, vuela, 
„ Traspasa el alta sierra^ ocupa el llano; 
^No perdones la espuela^ 



«No 
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9, No des pas á la mano^ 

^^ Menea fulminando el hierro insano. 
if i ^y » qo&nco de fatiga! 

9,¡Ay! ¡quáxito de sudor está presente 

„A1 que viste loriga^ 

,;A1 infante valiente, 

II A hombres y á caballos juntamente! 

„ Y tú , Betis divino, 
„De sangre agena y tuya amancillado, 
11 Darás al mar vecino 
iijQuánto yelmo quebrado! 
jifQuánto cuerpo dé nobles diestrozado! 

,,E1 furibundo Marte 
„ Cinco veces las haces desordena 
I, Igual á cada part?: 
„ La sexta \ ay ! te condena, 
9, ¡O cara Patria, á bárbara cadena! 

Esta manera de componer la ufaron también 
Garciiaso , Villegas, y otros Poetas Castellanos 
de algún mérito. Pero es de notar que tales be- 
llezas no deben prodigarse y hacerse muy co* 
muñes. £s menester tino y discreción , para que 
no se hagan ridiculas y despreciables, como lo 
son quando se echa mano de ellas para ciertos 
Diálogos y Dramas, como hiatos Sacramenta- 
les ^ Loas , iíc» en que hablan virtudes, vicios, 
la noche , el dia , y otras cosas que mortiíicaa 
y tienen «n tormento al buen gusto y á la ra- 
sen : y es lo mismo que arrojar por la venta- 
na todo el menage y adornos preciosos de una 
ca^a. Esto es hacer tocar á quema un Poeta, 
cuyo ingenio se abrasa con el fuego de una lo- 
ca y ardiente fantasía. 

6 De lo dicho se infiere lo primero, que á un 
Poeta le es indiferente decir cosas verdaderas ó 
falsas , coi! tal que sean verisímiles ^ á no ser 
«n los Poemas que citamos atrás, én los quales 
debe ser verdadera en el fondo la acción ó ma- 
teria que se propone^ aunque eii4os adornos pue- 
da 
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da mezclar lo falso , sia perder de vista la Ve* 
risimilitufl. Lo segundo y que no desmerecen d 
título de Poetas los que eo sus obras no cuidan 
que la acción sea enteramente falsa ^ y mero par- 
to de su imaginación. Tan merecedor es Virgi- 
lio del nombre de Poeta por sus Geórgicas , co- 
mo por Sus Églogas ^ pues aunque en aquellas 
solo se propuso una materia verdadera ^ la tra- 
tó con eiíquisita cultura y artificio , y muy poé- 
ticamente , y por tanto no sin ficción ó fábula. 
Ahora , pues ^ trataremos de los adornos de es-* 
ta en particular. 

S E C C I O N IV. 

De la Peripecia, 



I JL eripecia es vocablo Griego ^ que qufe* 
re decir ^ mudanza de cosas á otra situación con- 
traria : y por eso la define Aristóteles: Mudan* 
za de los acontecimientos presentes á otro esta^ 
do contrario (i): esta mudanza puede ser feliz 6 
infeliz : esto es ^ de una situación adversa á otra 
próspera ; ó de una próspera á otra adversa; 
Exemplo da mudanza feliz puede ser la que sé 
representa en la Comedia titulada : el Delinquen^. 
te" Honrado : en la qual el Delinqnente que se 
halla para perder la vida en un suplicio ^ y su 
padre (que ya le habla reconocido por hijo su- 
yo) en la triste situación de ser su Juez^ y et^ 
perar por instantes ver cumplida la sentencia ca^ 
pital que contra él habia firmado, pasan en un 
momento , y quando menos lo esperan , á otra 
situación contraria y feliz , como la de llegarles 
el perdón del Rey oportunamente, y en térmi- 
nos 

(i) Arlst*c.9.Toct. 



Mi honrosos^ que los llenó de regocijo. Sanejan*- 
te á esta Peripecia hay otra en la Comedia que 
letitnla: El Detertar: y en otras muchas. Exem— 
pío de mudanaa infeliz es la famosa de (Edipo* 
Un Mensagero de Corinto suplica á (Edipo Rey 
deTebasy que se digne admitir también el Rey- 
90 de Corioio , que por general consentimiento 
le ofrecían ios ciudadanos después de la muerte 
¿e su Rey Polybio. Rehusa (Bdipo partir i aque-- 
Ha Ciudad , temeroso de que en ella se cum« 
füest el Oráculo de mancharse en horrendo in- 
cesto con su madre ^ que creia era Merope, viu- 
da de Polybio. Empéñase el Mensagero en librar- 
le de semejante temor diciéndole tales cosas , que 
por ellas comprehende (Edipoque ya se habia ve- 
rificado el Oráculo del temido incesto con su ma- 
dre locasta , y que su padre Layo habia sido 
iBQerto á sus manos. Pe esta impensada noticia 
«oncibe una tristeza tan extraordinaria, que ha- 
iúéadose sacado los ojos, se resuelve á vivir el 
KKo de sus dias vagabunda y desterrado de su 
Reyno, mudándose repentinamente su próspera 
fortana en un cumulo de calamidades. 
. 4 La Peripecia, pues, como que es uno «de 
^uellos adornos con que la Poesía sorprehenda 
QiaraviUpsamente los inimos , y pone en movi— 
Qúento los afectos , especialmente aquellos que 
se avivan mas entre la esperanza y el temor, de- 
be tener tres qualidades necesarias para lograr su 
&: Primera, que la mudanza 'de situación, y 
&rtuna sea grande '^ bien sea de estado feliz á 
infeliz , ó de este al feliz. Segunda , que esta mu- 
danza sea impensada y repentina : de manera que 
&era de toda esperanza sobrevenga el trastorno 
de la fortuna , sucediendo á la alegría el susto 
y terror 5 ó al terror la alegría. Tercera, que 
ía mudanza y trueque de fortuna sea verisímil^ 
y no disparatada , como los delirios que vejBDios 
^ muchas Novelas, Comedias é Historietas, fun- 

díi- 
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éldas in un molde semejante al de la Historia 
de Cario Magno y doce Pares de Francia , y 
otros Libros de Caballería. ^2/o¿/c»m^tf^ ostendit 
mibi Síc , incredulus odi (i> Es excelente Peri- 
pecia la de la Eneida (2). Habiendo los Troya- 
nos arribado á Italia , saliéndoles todas las co- 
sas con prosperidad ^ y á medida de su deseo^ 
despachados los Mensageros por Latino ^ Rey de 
aquella tierra ^ y quedando concertado con La— 
viáia su hija el casamiento dé .^neas^ Juno lle- 
na de ira todo^ lo muda y lo trastorna ^ y en. 
medio de unapaz. y tranquilidad suma ^ excita 
y mueve de repente una suma oposición, y guerra 
sangrienta contra los Troyanbs ^ que nada de es-%^ 
to se pensaban» 



SECCIÓN V* 

Be la Anagnorisis^ 



X JÍjLn 



. nagnorishy vocablo- Griego, es lo mis- 
mo que en castellano reconocimiento ^ ó como di- 
ce Aristóteles (3). Mudanza desde el estado de 
no conocer al de conocer * Por la qual en quan— 
to adorno poético se define : reconocimiento re-" 
cfproco de persónate del qual nace entre ellas- 
amistad d enemistad , y se hacen felices d infe^ 
Hces. Y así para este adorno de Poesía son in- 
dispensables tres circunstancias : primera , reco- 
nocimiento inopinado y mutuo de ,las personas: 
segunda , que resulte amistad ó enemistad : ter- 
cera j que resulte felicidad ó infelicidad. £s cé-* 

le- 

(i) Hor^t.ad Pisones. 

(«j J-ib, 7, 

(3) Cap. 9. Póet. 



/ 



hbri ^1 reconocimiento de Orestes , hermano de 
Iphigenia ^ ^ue estando para ser sacrificado por 
mano de su misma hermana , á quien él ya no 
cooocia, y la creia muerta y sacri^ada á la 
Diosa Diana ^ exclamó que él moría en la mis- 
ma forma que su desgraciada hermana. Por es- 
tas palabras viene Iphigenia en conocimiento dé 
qvs es aquel su hermano Orestes : y con esto^ 
4e común acuerdo huyen ambos, librándose Ores« 
t€s del. sacrificio á que estaba destinado ^ é Iphi« 
geoia de la dolorosa necesidad de ejecutar co- 
mo Sacerdotisa tan detestable ministerio. 

a Como el reconocimiento puede ser doNe ó 
simple i esto es, recíproco, quando dos perso- 
xas se conocen una á otra : y senciih , quando 
^m. reconoce á la otra , sin que ella sea tam- 
bién reconocida ^ es claro , que en la definición 
^os puesto solamente el reconocimiento doble, 
ó reciproco ^ porqoe ese es el mas poético , co- 
mo que excita con mayor vehemencia los afee-» 
tos. Y si el reconocimiento fuere (como es lo 
comun ) implexo : esto es , que envuelva Pm- 
peda, ó mudanza de fortuna, entonces será un 
adorno de doble aprecio. £1 reconocimiento pue- 
de suceder de muchos modos ^ que se pueden 
nt en Heinsio' (i), y son fáciles de hallarse 
por qualquiera de mediano ingenio, que obser- 
ve lo posible , y verisímil en los acontecimien* 
tos de la vida. 

(i) lib. de Trag. constltut. C. tf. 
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SECCIÓN VI, . 

Del Episodio^ 



t Et 



rpisod$0 es voz Griega , que quiere d^^ 
cir cosa añadida al cántica. Y asi trasladando-^ 
la á la Poesía se define : una acción añadida y 
secundaria , que con cierta proporción y conexíoif 
necesaria se junta á la acción principaL De aquí 
es que las narraciones , descripciones y compa-^ 
raciones , como que no son acciones y unipoco 
son episodios. En el libro i. de la Áneida no 
es Episodio la descripción de la tempestad sus- 
citada á instancias de Juco ^ pero lo es la des- 
trucción de Troya en el libro a. y la peregri-o 
nación de JEneas en el 3 ^ porque tienen sus 
acciones. 

• a Llámase añadida^ ó (lo que es lo mismo) 
accidental , la acción episódica , porque no és 
parte déla principal ó primaria, la qual jsue— 
de subsistir por sí sola , sin que se la arrime el 
Episodio : como es claro , que pudo ^neas apor- 
tar á Italia f y vencer á Turno , sin detenerse 
antes en referir la destrucción de Troya , y sus 
peregrinaciones^ por ser ambas cosas unas ac* 
clones accesorias y discintas de la principal de 
establecer su Imperio en Italia. 

3 Dícese que ejt Episodio ;coga cierta propor-^ 
don con la acción primaria ^ porque no debe ser 
traido con violencia , ni de muy lejos , ni con 
afectación y cuidado , como la Novela : El Cu^ 
rioso Impertinente en la vida de Don Quijote^ 
que por ser acción impertinente, y sin propor- 
ción con la principal , y traída de muy lejos 
con estudio , no puede ser Episodio de aquella 
Sátira Varroniana tan digna de elogio por otros 
tootivps. Ul^ 



'4 ITÍtiiiunnente se dice que el Episodio ten- 
p, cierta necesidad de estar enlazado con la ac« 
ckm primaria , de líianera que sin incurrir ea 
&Ica ^ no pueda Cknith'se. T asi Virgilio que can*^ 
tibt la acción ilustre de aquél Héroe guerrero 
gtte prófugo por destinó de los hados ^ vino el 
printero á Italia , y costas Lavinias desde Tro- 
X&yfio pudo. menos de entretezer én su Poema ' 
el incendio de la famosa y y desgraciada patria 
de su Héroe : el qnal no debia callar en ei Pa- 
lacio de la Rey na Dido lo que ya la fama había 
divulgado por todo erorbe ^ ni la curiosidad de 
ll Reyna podta dexar de preguntar sobre estas 
cosas á su huésped , que habia tenido en ellas 
gnu parte ^ ni tampoco podia ^neas dexar de 
satisfacer la curipsidad de una Señora Soberana^ 
de quien recibía entonces tantas demostraciones 
de liberalidad y benevolencia. Por aquí se ve quer 
es menester para un Episodio algún motivo ^ cu- 
ya suficiencia ha de ser regulada por la razón , y 
jftido del Poetan 

$ Los Episodios j pues , en los términos ez<« 
plicados^ no son los que reprueba Aristóteles (i)- 
diciendo, que no hay cosa mas insulsa^ porque el 
Filósofo habla de aquellos Episodios inverisímiles 
^inconexos con la acción principal. 

SECCIÓN VIL 

Be la Máquina^ 

M 

X jLfl^áip/nna es vocablo bien conocido ^ y se 
lil trasladada á significar uno de los adornos de 
U Poesía por la proporción con las máquinas ó 

tra- 

(0 Cap. S.Poet 

B 
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tramoyas del teatro , de las que se valian loi 
actores trágicos para el descenso , ó aparición de 
alguna Deidad que venia .^a socorro de alguno que 
no podia recibirle de los hembres , ni por otro 
camino ordinario. Y con proporción á esto , la 
Máquina y en quanto «dorno Poético y se define: 
jíccion y ó un modo de acción superior á las fuer^ 
* soas humanas , que sirve para salir de un fuerte 
apuro f ó desatar un enredo indisoluble en el ér^ 
den natural. Asi en la Iliada de Homero y ayradó 
Aquiles , estaba para retirarse el ejército que de- 
bía perseverar contra Troya. En estQ conflicto lá 
Diosa Minerva , basando del Cielo ^ á impulsos 
de la Diosa Juno sosiega los ánimos , y deshace 
la conjuración de la tropa resuelta á abandonar 
aquella expedición. 

a No es preciso siempre que sea visible este 
auxilio extraordinario de los Dioses \ y por eso 
puede la Máquina , ó Acción extraordinaria di- 
ferenciarse en el modo ^ consistiendo en el inñu- 
xo de las Deidades : como en Virgilio vemos que 
Juno protege ocultamente á Turno ^ y la hermo- 
sa Venus á i£neas« 

3 Pero siempre es necesario que el Poeta se 
abstenga de Máquina , si hay otros recursos or- 
dinarios y y naturales para salir de un apuro y 
desatar el nudo según el precepto de Horacio (i): 

Nec Deus intersit, nisi dignus vindice nodus 
Inciderit. 

Y asi es que Aristóteles tacha la Máquina y que 
dexamos dicha y de Homero , por haber este gran 
Poeta hecho baxar del Cielo á Minerva sin gra- 
vísima necesidad y pudiendo recurrir al medio 
natural de la persuas^n y y prudencia de algua 
hombre que supiese tranquili;sar á los soldados. 

Vis* 

(i) AdPlsQfiesi 
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, 4 Visto el £a , y naturaleza de la Máquina, 
ft deza conocer en qué ocasiones deba usarla un 
Poeta : que serán quando se necesite saber lo que 
está por venir ; quao4o $e intente alguna empre- 
sa superior á las fuerza^ humanas ; quando se 
quiera salir de un paso » y no hay otro recurso 
qae á Dios ; y en otrosí lances semejantes. 

5 . Todo buen poeta deberá . evitar quanto le 
sea posible el valerse de Máquinas , y prodigios 
eo que suele aventurarse la fe humana , y aun el 
gusto el qual suele hallar naas cebo en las acciones 
naturales^ y posibles á las fuerzas del común de 
los hombres ^ que en las prodigiosas y nada co- 
munes y ni semejantes á las nuestras. Por cu* 
ya razón fastidian muchísimo á las personas de 
buen gusto aquellos Comediones llenos de tramo- 
yas,^ ridiculos prodigios que suelen represen* 
tarse en todos los teatros nuestros y extrangeros, 
delevtando únicamente á los que comen naranjas, 
soeces y tostones en el teatro , esto es , al popu« 
bcho. 

SECCIÓN VIII. 

'De los Caracteres., 
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uquí entendemos por Caracteres las pro- 
piedades de las costumbres de los hombres , la 
Índole y genio de cada uno , distinguiéndose en- 
tre si conforme á la diversidad de hábitos , pa- 
siones , naciones , edad y fortuna : v. gr, por ¿?ár 
h$9 puede imo ser justo , benigno , templado: 
por pasión j enamorado > iracondo ; por nación^ 
Qtkgo y Romano , Español : por edad , niñOj 
lóven , viejo : por fortuna , señor , esclavo , ven- 
cedor , vencido , &c. Cada hombre conforme á 
estos caracteres suele tener sus costumbres , en 
Bz ett« 
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cuya pintura consiste este adorao de la Poe^^ 
cotuo dtce Horacio (i) : 

JEtatií cujusque notandi sunt tibi moretm 

Y el Señor Obispo Gerónimo Vi<ia («)• 

Hinc varios moresque hominum , moresque 

animantuntj # 

jíut studia imparibuf divisa atatibus apta 
Effingunt fade ver bar um , tíc. 

Uniendo á este adorno poético hasta la descrip-^ 
cien de las costumbres de los brutos ^ como el 
León j Elefante , Caballo, Perro , Águila y Palo- 
ma , &c , que también se distinguen 4K>r su Ín- 
dole propia y y característica. 

a Las costumbres, pues, que según sus propie-^ 
«lades y caracteres respectivos han de ser ador- 
no de la Poesía , deben lo primero ser buenas: 
porque el íin de todo Poema es el de instruimoa 
con deleyte y utilidad ^ y nada hay útil como 
sea realmente opuesto á la bondad moral : y así 
no deben los Poetas introducir personas de co^ 
lumbres corrompidas y estragadas , y mucho me- 
nos si la persona fuere el héroe , ó primer su- 
geto de la acción principal del Poema-, por ser 
el que se propone para exemplo de las virtudes 
^e deben imitarse. Pero como lo blanco resalta 
mucho mas en contraposición de lo negro , ó ia 
hermosura en contraposición de la fealdad ^ no 
$e prohibe absolutamente algún Episodio en que 
con arte y discreción introduzca el Poeta algunas 
personas de mal carácter , con el indispensablo 
cuidado de retratarlas de modo que el mismo re- 
trato las represeate aborrecibles , y merecedoras 

del 
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dd comnn desprecio > detestando qualquiera el 
seguir tan mal exemplo. £a este caso las cos- 
tumbres malas tendrán una bondad indirecta y 
fwética , que es el contribuir á hacer mas ama- 
ble la virtud , y aborrecible el vicio. Esta es la 
razón por que en la iBneida no es culpable la 
pintura vivísima d^ los malvados caracteres de 
Siooa , y Mezencio. Y por falta de arte en for- 
Biar este contraste de caracteres , son reprehen- 
sibles aquellas malísimas Comedias en que entran 
traidores , asesinos , vandoleros , majos y majas 
iosoleates , &c. 

3 Lo segundo , deben ser Convenientes , atri- 
buyendo á cada persona las que le correspondan 
según su carácter , edad^ sex6 , &c , no pintando 
i una muger con la intrepidez y valor de Achi- 
les ^ ó con la prudencia propia de Néstor ^ ni á 
oa niño con el juicio y madurez característica 
<ie un anciano. Y esto es lo que en los lugares 
trríba citados encargan Horacio y y Gerónimo 
Vida. £s muy diñcil conocer los caracteres de 
los hombres en particular , por el artifició con 
^ne cada individuo encubre su ^enio y lo disi-^ 
mala. \0 Jupiter\ exclama Medea en Eurípides, (i) 
¿por qué diste á los hombres claras sedales pata 
discernir el oro verdadero del falso'^ y ninguna pU" 
tiste en el cuerpo humano para distinguir el hom- 
bre de bien de el malvado? £1 arte Phigsionómica 
poede hacer caer en juicios temerarios. Las señales 
que presenten las acciones exteriores , son las mas 
á propósito ^ pero no siempre, ni en todos son in- 
falibles. Mas nada de esto importa al P«eta, 
quien si ha de tratar de un personage verdadero, 
cumple con pintarle según el carácter que le dio 
la fama y opinión común ; y si de una persona 
nueva , que solo ha existido en su imaginación, 
está en su arbitrio el darla éste , ó el otro ca- 

rác- 
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rácter : en cuyo ckso deberá conforme á él des- 
cribir sus costumbres : y para hacerlo con acier- 
to habrá de observar á los hombres de todas cla- 
ses en el trato común ; leer con cuidado y aten- 
clon en los varios y buenos libros de Ethíca que 
tratan de las señales , ó caracteres de las costnoi- 
bres y pasiones ; y notar las bellísimas pinturas 
que se encuentran de esto en los buenos Póecas 
y Oradores , como también de la índole de los 
brutos ^ siendo dignas de leerse las que en sn ex- 
celente obra intitulada Pntdium rusticum y haca 
Jacobo Vaniere del Mastin , del Lebrel , del Bo- 
go , y otras castas de Perros , de los Bueyes , de 
las Gallinas , y de los Gallos peleadores ^ de los 
Gansos ^ de las Palomas , &c» 

4 Lo tercero , deben ser igtialet y coftstan^ 
fes : esto es , que en el principio , en el medio^ 
en el fin ^ y siempre sea cno mismo el carácter 
qus demuestre la persona en sus costumbres , sin 
que jamas se diferencie por ellas de si misma: 
de manera que si el Poeta ñngiere una nueva 
persona de la piedad de £neas , procure que oe 
decaiga , y se transforme en el carácter de un 
impío. Y esto es lo que nos dice Horacio en los 
siguientes versos (i). 

Si^uid inexperfum feentt committit , O 

audet 
Petsmi-im farmare novam ; tervetur ad 

imum 
Qualit ab incepto proetsterit , & tibi 

consiet. 
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SECCIÓN IX. 

De la Senteneia. 



I 1 JLia Sentencia ts adorno coniun i los 
Oradores y Poetas : por tanto Aristóteles trata 
de ella en el Ub. a. cap. 4. de la Retórica , y 
ap. ip. de la Poética. Sott dos las ideas signifi- 
cadas por esta voz : la primera y quando se to- 
na por lo mismo que preposición indefinida y y 
universal : y la segunda y quando se toma en el 
sentido de proposición , con que se define , y ex- 
plica ia naturaleza de una cosa , sus propiedades 
esenciales^ y las accidentales que dimanan de ellas: 
de manera que la Sentencia en este concepto tie- 
ne el oficio de poner en claro lo que se halla 
obscuro ; dividir lo que está confuso é intrinca- 
do; describir las propiedades , circunstancias , y 
adjuntos de las cosas ^ excitar los afectos del áni- 
mo con interrogaciones , admiraciones , amplifi- 
caciones , &c. Y aunque todo esto es adorno de 
la Poesía ^en la qual, no menos que en la Ora- 
toria , debe resplandecer la elcqüencia j sin em- 
bargo de eso , como suponemos al que quiere ser 
Poeta y instruido en la Retórica donde esto se 
trata de intento y y con extensión y nos ceñire- 
mos á hablar de la Sentencia en el primer senti- 
do y por ser su uso mas trascendental y y mas 
freqüente que el de la otra \ en los poemas me- 
nores , donde los afectos andan mas calmados. 

a La Sentencia , pues , en el primer concep- 
to es una proposición sencilla , y breve y no con^^ 
f rábida á circunstancias individuales , ni deter^^ 
eninadas personas , sino pronunciada en general, 
sirviéndole de materia la conducta moral de los 
tambres. Como ésta : La justicia es la columna 
B4 que 
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que sustenta la felicidad de ios Monarcas. Pero 
si esta sentencia se aiiiptliíicase ^ pomo pudiera 
hacerse , señalando las causas y describiendo las 
propiedades y efectos de esta virtud , y demos^ 
trando que es mas eficaz, y poderosa que los exér- 
citos para mantener á un Monarca seguro en su 
magestad y elevación , por hallarse rtiferesada 
en eso mismo la felicidad de los subditos ,qu^ le 
miran <:omo padre que da á cj^da uno U> que 4S 
$uyo y &c. entonces no seria Sentencia coqformt 
ai concepto en que acaba qios de definirla ^ sino 
uníi proposición compuesta , apiplificajda , y ves- 
tida como la Sentencia tpmada , seguii dixiqnos 
en el segundo sentido, 

3 lia senci¡ie:z , brevedad , generalidad y mo^ 
ralidad son los caracteres de la Sentencia de que 
hablamos ', y por ellos conocerá el Poeta la que 
hubiere de usar , sin que le sea precisa la dili* 
gencia de averiguar Us especies en que la divi- 
den otros según las denominaciones de real y per^ 
sonal y intelectualy moral. Sea de la especie que se 
quiera la Sentencia y ó llámese como se llamare; 
siempre que en ella se encuentren los quatro ca- 
racteres referidos , es Jo ^ue importa al Poeta. 
Lo mismo digo que sea , ó no , dicko agudo , .70- 
coso 6 serio ; pues segim la seriedad , joco^idad^ 
45 sutileza de la materia de un Poema , lo ador- 
nará el Poeta con sentencias serias , agudas 4 
jocosas. Pero ánies necesita tantear la disposición 
-de su ingenio para saber lo que le está mejor; 
pues aunque sea fecundo y feliz , puede tal vez 
ser muy estéril y y desgraciado en jocosidades y 
agudezas^ 

. 4 También es de advertir que el uso de este 
adorno ha de ser muy moderado en el Poema £pl- 
co ; algo mas freqüente en el Dramático y Ly— 
rico y Elegiaco ; y se ha de procurar que en to- 
dos se oculte el arte 1 y no aparezca sombra de 
afectación > y un prurito pedantesco de filosofar^ 

ha- 



bKli^odo á cada fuuo papeles de Sócrates , y Se*- 
necas , ó de Barbas predicadores en comedias fas^ 
lidiosas de ingenios mendigantes , y centoneros. 
las sentencias son como las flores , las quales 
agradan m^is qnando se ven en el campo nacidas 
casualmente , y sin otro orden que el que quiso 
h naturaleza , que quando se presentan en un 
nmo que forma el cuidado y prolixidad artificio- 
sa de un Jardinero. Toda afectación es opuesta 
ala sencillez : y ésta , y no aquella » es amable; 
porque es mas conforme á la naturaleza , que se 
futidla del demasiado artificio. 

^ Últimamente se ha de evitar , con especia- 
lidad en los Poemas setios y grandes , que las 
íCtttencias parezcan refranes , ep los quaies , aun- 
qw verdaderos y sentenciosos , se descubren cier-»- 
tas alusiones baxas 9 y un^cierto ayre de vulgar!— 
<^ , que solo podrá tener cabida en alguna Sari- 
T« ó Comedía , en que entran personas cuya fi-^ 
Mo£axonsiste toda en adagios. 

SECCIÓN X. 

I> la Dicción ó Locución Poética. 



I Si 



hubiéramos de tratar de la locución 
Poética y atando todos los cabos de las lineas por 
donde se alarga , formaríamos un capitulo tan ex- 
tenso C0910 un buen tomo en folio , y tan moles^ 
to como desproporcionado á los limites de unas 
instituciones formadas para muchachos y y mucha- 
chos que se suponen bien instruidos en la Gramática 
latina y castellana ^ en la Prosodia ^ y que culti- 
van la Retórica Con el método y buen gusto que 
se requiere. Y así nos ceñiremos á tratar sucinta- 
mente de este adorno de, la Poesía , en quanto Iq 

de- 
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demos á conocer de modo que qualquiera ptta^ 
cipiante )o distinga sin equivocación. 

« Llámase , pues , locución poética aquel mo- 
do de hablar que solo á los Poetas está concedido* 
Tres son los caracteres mas nobles con que se dis- 
tingue el divino lenguage del Parnaso : es á saber, 
eiaridad , magestad^y verso. 

^ La ciafidad consiste en la pureza y propie^ 
dad de los vocablos : y en la buena syntáxii ó 
fácil y cómoda colocación de los mismos vo* 
cabios» 

4 Í)t aquí se infiere lo primero , que no de- 
ben admitirse arcbaismos ó palabras antiquadas, 
que están en olvido y sin uso : como muchas de 
Plauto , Terencio , Lucrecio , Juan de Mena , Ro- 
mance del Cid f &c. pero tendrán lugar en los 
poemas jocosos y satíricos , siempre que el Poeta 
las use con la oportunidad y discreción que en la 
prosa las usa Cervantes en boca de Don Quixote, 
para satirizar y ridiculizar los libros de Ca« 
ballería. 

^ Lo segundo, «que se han de evitar voca- 
blos latinos castellanizados caprichosamente ^ y 
mas si fueren compuestos , como Mandihulifran^ 
gibulo ^ Dentifrangibuh y y otros , de cuyo uso 
resulta la CultHatiniparla tan graciosamente ridi- 
culizada por algunos célebres Ingenios Españoles, 
que hicieron uso de dichos vocablos con acierto, 
y muy buen efecto para desterrarlos : con cuyo fin 
también podrá usarlos lícitamente todo buen Poeta 
Castellano ^ así como el Latino los griegos contra 
los Greculos dGreciítat , que afectan saber la Len- 
gua Griega en sus Poesías Latinas : como gracio* 
sámente los ridiculiza el satírico Lucio Sedaño 
en su excelente obrita de tota Gracuhrutn bujus 
éstatts literatura , ad Gaium Salmeronem , tíc. 
Mn f^Ulagarcfa , año de 1758. 

6 Lo tercero , que debiendo ser fácil y cor- 
riente la ^yntáxis ^ no se ha de interrumpir ni 

de- 



ÚKXÉT pesdiente el sentido de la oración con pe- 
riodos muy largos^ y (permítaseme esta voz) en^ 
crucijadot , que dexan al que lee , sin saber qué 
camino ha de tomar. Algunos Poetas Castellanos 
olvidan freqtien temen te en sus versos la buena 
syotázis castellana , por afectar la latina en la 
trasposición de vocablos que no es propia de nues- 
tra lengua y ni }o sufre el uso , que es el leg-islador 
del bien hablar. 

7 La magestaJ de la dicción poética se fun-» 
da, según Ari >róceles (i) , en un modo de decir 
superior al familiar y común : de manera que en 
lentir de Horacio (a) , no basta que el Poeta en la 
composición de los versos tenga pureza y pro()¡e- 
dad de palabras , sino que también ha de tener 
una boca en que resuenen ideas grandes ; ó como 
suelen decir , ha de tener granáiloquencia : T por 
t*o (afiade este Poeta) suscitaron algunos ¡aqüeS'^ 
Sion de si h Comedia era ó no Poema» ^ 

^uod acer spiritus y (í vis 

Nec verdis , nec rebus inest ^ nisi quod 

pede certa 
Deffert sermoni sermo merus. 

y es cierto que el lenguage de la Comedia , (co- 
■mo se dirá en su lugar) es familiar y humilde^ 
-al tenor de las personas que hablan en ella. 

8 De aquí es que el Poeta para hablar con 
esplendor y magestád poética , ha de conocer la 
naturaleza y uso de los tres géneros de estilo , su-^ 
hlíme , medio , y tenue : de los quales se trata en 
la Retorica ^ en que Je suponemos instruido. Y así 
bastará advertir aquí , que en unos Poemas caben 
todos tres géneros de decir y como en la Epopeya, 
que siendo un poema dramático mixto , admite . 

di- 
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diferentes tláses de personas , que deben hdbltf 
según su respectivo carácter , interés y «ituacioii) 
y quando hable el Poeta , usará el estilo que cor- 
respondiere á sus narraciones 5 descripciones, &c. 
En la Tragedia por lo general no cabe otro estilo 
que el sublime , á causa de la vehemencia de 
afectos que hay en ella , y de la elevada clase de 
sus personages : Omne genut scripti gravitóte trm» 
gedia vincit. En otros poemas alza o baxa el etf 
tilo^ scgun la naturaleza de ellos , como se verá 
quaado tratemos de cada uno en particular. Lol 
Epítetos ó nombres Apuestos , dan magettad, é 
se la quitan á la dicción poética ; y es menester 
cuidado y discreción en elegir los que sean mas 
propios, y representen ideas nobles y dignas de 
los sugetos con quienes se juntan. Los principiaor 
tes sé encuentran hecha esta diligencia en los 
muchos Diccionarios que hay de Epítetos, en* 
tretanto que llegan á instruirse en la Lógica, 
Crítica , Ethica , y otros ramos de la Filosofía, 
que unidos á su juicio natural y exactas observa* 
clones , les suministrarán ideas en abundancia 
con casi todas sus propiedades ó notas esenciales 
y accidentales : que éstas son los -Epítetos ,'cuya 
naturaleza y signifícacion bien conocida , será una 
medicina preservativa de la peste de Ripio que 
cunde en los Poetas , que solo cuidan de llenar la 
medida del verso , sea por fas , ó sea por ner 
fas. 

9 También sirve al esplendor y magestad da 
la locución poética , si los modos comunes y vnl* 
gares de hablar se visten de otra forma mas ea-r 
quisita ó (digamos así) pintoresca. Un Filosofo 
diría desnudamente Todos somos mortales : pero 
un Poeta dice la misma verdad , pintándola coa 
vivos coloras (ly 

ía 
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: : : : la muerte amarilla va igualmente 
,^ la choza del pobre desvalido^ 
9,Y al Alcázar Real del Rey potente. 

10 £1 verso (que como diximos) es la ter«« 
eera qualidad característica de la locución poéti- 
ci ; se divide en muchas especies , bien sea latino 
ó bien castellano. Para los versos latinos tienen 
tos jóvenes en tomos separados de la Poética , Ár-* 
tes de Prosodia , adonde los remitimos ^ y merece 
preferencia en la elección la Prosodia Boloniense 
ét Juan Bautista Ríccioli. Para los vef«os caste- 
Uaaos carecemos de Prosodia , porque general- 
mente se han contentado nuestros Poetas con con- 
sultar á su propio oído , sin. reconocer otro maes- 
tro ; y seguir unos los pasos de otros en el uso 
de las sílabas y altejrnativa de versos y conso- 
aantes. La Obra de Rengifo ni es Prosodia , y mu— 
^ menos merece titularse como se titula ^rte 
Poética, Cáscales en ^s Tablas P4>éticas (x) ^ y 
Luzaa en su Poética (a) y insiauan cosas muy bue*- 
aas de Prosodia ^ pero en suma se queda casi to« 
do en insinuaciones ^ y venimos á parar en que 
asi estos dos hombres sabios^ como otros extran* 
g^ros que allí se citan ^ desean un Arte de Proso- 
dia vulgar y confesando q.ue no -es imposible la 
empresa de formar reglas para conocer la quan- 
tidad de las silabas ^ la diversidad y medida de 
los pies y de los versos , así como se han forma- 
do para la Prosodia Latina. Yo también estoy 
persuadido á que la empresa no es imposible ^ pe-^ 
ro la ju^o muy larga y dificultosa y no tomando^ 
la á su cargo una Sociedad ó Academia de hora** 
bres doctos y entre quienes se distribuyese la ob- 
servación y examen de las silabas en cada voca- 
Uo ^ combinándolas de tod^os los modos posibles^ 

asi 
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así en composición como fuera de ella ; ya onien* 
do los artículos , ya separándolos , &c. ¿c. Nadie 
distinguirá por el oído' la quantidad larga délas 
primeras sílabas de Rama , Musa , Bola ^ Ñe^ 
gra y &c. pero si de cada vocablo de estos unido con 
8U articulo se formare (para no mas que observar) 
uno solo y hallará el oido la quantidad larga de 
la primera sílaba ^ como Labola , Lanegra ^ La^ 
rama, (3c. y asi inferirá una regla general ^ con' 
rara excepción , de que los vocablos disílabos soa 
pies Careos y que constan de la primera sílaba kf^ 
ga y la otra breve. Los disílabos cuya última sio* 
laba es larga j tienen la primera breve, y soa 
pies Jambos, Esta , 6 diversas otras experiencias 
y observaciones se pudieran hacer y para hallar 1» 
quantidad de los vocablos monosílabos , trisílabos;,' 
tetrasilavos , &c. y de esta manera ir fixando las 
reglas generales y las particulares y las excepcio- 
aes de quantidad en cada sílaba ^ formar Jos pies^ 
y dar á cada verso el que le correspox^iera* £n^ 
tre tanto que esto se hace por los que puedan , y 
sepan hacerlo > nos contentaremos con imitar la 
versificación recibida entre los mejores Poetas ^ y 
no nos detendremos en averiguar si son ó no^ 
versos Sáíicos , Exámetros y Pentámetros y algu-> 
nos que están en lengus^ vulgar j y se hicieron sio 
mas reglas de Prosodia que las de un cierto xoii— 
sonete y que al oido del Autor le sonó á SáficOj 
y al oido de otro le habrá sonado á otra cosa« 

1 1 Instruido y pues , el Poeta en la buena 
Prosodia y composición corriente de los versos^ 
procurará que sus expresiones y su armonía seaa 
en cierto modo significativas de los objetos adoa** 
de se dirigen. La alegría y la tristeza y la grave- 
dad y la prontitud y el amor y el odio y el terrorj^ 
el horror , la blandura y la atrocidad , la ira , &c« 
son materia que en los versos requiere su respec- 
tivo número , y palabras mas o menos duras 6 
suaves en la pronuaciacipa jicomo lo.deberáa no- 
tar 
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tv todos en la ñ«qtiente lectura del Príncipe de 

ios Poetas Latinos Virgilio , quien para las ac-* 

clones que requieren celeridad , usa de versos en 

que reynan les pies Dáctilos ^ para las graves ^ do 

verses en que reynan ios Espondeos ^ para cosas 

terribles usa de palabras de fuerte propunciacion^ 

en las quales resuenan la t ^ la r , la p ^ la f ; y á 

este tenor respectivamente en la pintura de otras 

acciones ó pasiones del ánimo. No h^y arte para 

tstt primor como el genio ayudado de la atenta 

lectura de los Poetas insignes. Por este camino no 

se tropezará en expresiones muelles , almivaradas 

y empalagosas ^ ni en la rimbombancia , hinchazo* 

aes y turgencias de un estilo parecido á una nube 

qae ra i rebentar en granizo y rayos , sin que se 

oigan sino truenos , ladridos 4e Perros > bramidos 

de. Bueyes , relinchos de potros , y rebuznos de 

Jumentos. Qualquiera de los extremos es vicioso. 

Lo natural y bello de la pintura de los Ciclopes 

encanta en Virgilio ^ y desvia la de Polifemo eo 

Don Luis de Góngora. 

SECCIÓN XL 

De la causa eficiente de la Poesía. 

X MlJIz causa eficiente de la Poesía es el in;- 
genio natural del Poeta , auxiliado con las reglas 
del arte. De aquí es que no basta para hacer bue- 
nos Poetas el ingenio solo ^ destituido del artej 
ni el arte ^ si no cae en sugeto de ingenio y dis- 
posiciones naturales para serlo. Asi le parece á 
Hoitcio (i). 

Na^ 
ii) Xpist. ad Pisonei. 



• ^ 
Natura fieret laudabile carmen , an Arte^ 
Qtuesitüm est. Ego nec studium sine di* 

vite vena, 
Nec rude quid prossit video ingenium. Al^ 

terius sic 
Altera p9scit ofeni res y (á conjurat amice. 

Por cuya ra2on es fácil de entender aquel dicbur 
vulgar de que el Poeta íiace : pues es preciso que 
la naturaleza contribuya con las dotes , que luego 
debe pulir y perfeccionar el arte y el estudio. 

a Esta vena rica y copiosa, de que (segniv 
Horacio)' no deben carecer por naturaleza los Poe- 
tas , es la misma que suelen llamar otros furor, 
poético, entusiasma f agitación del Numen , Int^ 
^ración de Apolo , fuego , Oc viniendo á 9it^ 
todo ello en suma una pronta disposición del ánir-. 
mo , para conmoverse con vehemencia en la vi^ 
vísima pintura y expresiones que haya de hacer 
de las pasiones de amor , odio , deseo , gozo , do*- 
lor , ira , temor , audacia , esperanza , desespera- 
ción, &c. De noanera que quando el Poeta se 
muestra mas conmovido , y habla con mayor ve- 
hemencia que la que acostumbra, revestido del 
mismo* color de dichas pasiones, entonces sé dice 
que está arrebatado del furor poético , entusias^ 
mo f &c. 

9, Si vis me flere, dolendum est 

9,Primum ipsi tibi 

9, Tristia moestum 

ji,Vuhum verba decent , iratum plena m^ 
narunu 
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9,Format enim natura prius nos intus ad 

omnem 
iiFortunarum habitum j juvat ^ aut impel- 

lit ad iram, . * ^ 

wAut 



i^Ant ad humiiiD moerore gravi deducit & 

„Post effbrt anioii motus interprete liagiuu 

Todo este ptsage de Horacio (x) hace ver la ne- 
cesidad que tienen de este furor y enagenamiento 
foétko 9 los buenos Poetas , los buenos Actores, y 
todos los que han de escribir , leer , representar 
Poemas , ó ensayar en ellos á los que sin Ja debl- 
dt instrucción son Actores , ó tienen disposición 
natural , aunque sin arte para la declamación 
Teatral. 

3 Todo el que carezca de esta disposición na^*- 
tiiral (que no se adquiere , sino que se lima y 
perfecciona con el arte) seguramente puede re* 
nonciar la Poesía y el Teatro ^ pues no nació para 
tratar con las Musas ,. y le arrojaría Melpomene 
da sus Teatros. £1 que tiene un corazón de corcho^ 
(esté es , insensible y floxo) no es á propósito pa- 
ñi moldede donde salgan, vivas y valientes imá- 
genes de los afectos. ¿Cómo se sentirla el cora- 
zón de Virgilio , en el momento de pintar las 
tristes situaciones de Priamo , del piadoso ^néas^ 
de la infeliz Troya , de la desesperada y zelosa 
Dido &c. &c. , hablando el Poeta con expre- 
«Ofles tan sensibles y vehementes , como acaso no. 
pudieran ellos mismos? 

4 No negarlos que aun los Poetas mas favore- 
cidos de Apolo , á quienes la naturaleza enriquer 
ció con las qualidades propias de superior y dis- 
tinguido ingenio , suelen dormirse á veces , y 
•aperimentar en sí mismos tal tibieza , que pard- 
ee haberlos desamparado el Numen , ó aniortl- 
guádose en ellos el Fuego Poético, Mas no por 
eso deben desanimarse. Suspendan la obra por. 
algún tiempo, hasta que el Numen inspire, mas 
¿ivorable ^ lo qual sucederá quando menos se jes- 

pe- 

(i) Xplst. ad Pisooes. 

C 
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pere.- También á los árboles falta á Veces su fron- 
dosidad 'j á las fuentes perennes el agua ; menguaa 
los ríos mas caudalosos ^ y n-o siempre la prioia- 
vera inspira en los campos el ayre suave que los 
vivifica : mas sin embargo , los árboles , las fuen- 
tes , los rios , y los campos vuelven ^ sin que se 
solicite^ á su natural estado. £1 mismo descanso les 
aumenta las fuerzas y con que resarcir los atrasos. 
Así es en los Poetas. Mvjor post otia virtut, Rc- 
cóbranse insensiblemente las fuerzas^ el ánimo 
vuelve en sí ; empieza como convaleciente á gus- 
tar la lectura de éste^ y del otro Poeta , gon cuya 
variedad y sazonado alimento se ve restituido en 
su natural vigor. Ya se pasó aquella' obscura nube, 
y vuelve á brillar con mas clara luz y así como el 
Sol después de disipada la tempestad. Ya el Nú^ 
men entra en el pecho , y con el hacha encendida 
introduce el fuego en todas las venas y arterias 
del Poeta , que en este caso no respira sino 
aquel divino ailento con que se siente agitado. 

i Pero 

ffN'e tamen , ha ! fumium puer ^óne fide 
ealoril 
' ^yNon te fortunñ semper permitimus utL 

étíXásáo con este ímpetu. Es menester freno para 
no precipitarse. No todo lo que puede el ingenio, 
le es permitido y aunque á primera vista parezca 
úha bizarría. £1 Militar que sale fuera de línea, 
contraviniendo á las órdenes, es culpable y aunque 
vtielva victorioso. Esta es la razón por que des'me- 
ttttn varios Poetas (que no cito) para con los 
hombres sabios y juierosos y al paso que por el . 
contrario logran ser ensalzados hasta el Cielo por 
el ignorante vulgo. Buenz^ es la naturaleza ^ pero 
ii" ('cohno sucede en el hombre) se halla defectuosa, 
cá^ precfrao que sea corregida- por el arte : este es 
ét^Código de iasleyes que han de observarse en el 
Parnaso : el que Jas quebranta m culpable, Y tam* 
f blea 



lúea lo seri el qae afectase con nimiedad fastidio» 
«a observancia. Tiene también el Parnaso sus Hy- 
pócritas. Es f pues ^ necesario el Arte ^ pero en- 
cubierto y sin jactancia ^ que lo quiera casi indi- 
car con el dedo. Véase ju:erca de lo dicho el 
Señor Obispo Vida (i)» 

SECCIÓN XII. 

Del fin de la Poesía. 



X JL vJoLuy otro es el ^n de la Poesía , que el 
que suele ser el de los Poetas. £1 de aquella es 
invariable ^ el de estos suele estar unido con el de 
tos intereses ^ y miras particulares que se vuel-* 
▼en á todos vientos. £1 Numen que los agita , es 
á veces el Protector que los sustenta ^ ó el pode- 
roso á quien adulan. £1 entusiasmo de éstos P^r- 
sonages , que acaso no será muy poético , es el 
que se apodera de los Eugenios» Tiempo hubo ^ en 
que no se creia sugeto aut^ri^do el que a^ como 
Relox ^ Papagayo y Mona , no tenia también un 
Poeta. ¿Pero qué Poetas? Levante el Tajo su ca-i- 
beza coronada de espadaña y y el Mañanares la 
suya ent|6npes pelona y entrapada , y dígannos 
los cantos que han oido^ y aturdieron sus ribe-r 
ras. Amores lascivos ^ agudezas picantes ^ concepr- 
tos equívocos é indecentes ^ truhanerías, &c. eran 
el fin de aquellos tenidos por Cisnes. No todos 
los Protectores fueron Augustos ni Mecenas ^ y 
por eso no todos los Poetas fueron Horacios ni 
Virgilios. Dense Protectores de ideas nobles , y 
se darán Poetas que en sus obras inmortales, los 
iomortalicen también á ellos. 

a £1 j^if > pues , de la Poesía es diverso: es 

in- 

(i) Poetic. lib. a. 

C a 



36 iNStiTueíoí^ns poetiCjís» 

invariable en su bondad y rectitud ': OB el ttiejór 
defensor de los Poetas contra Platón , que se pro— 
puso desterrarlos de su República : es la executo— 
ría de la nobleza de este ramo de las buenas le- 
tras contra las impresiones del vulgo , preocupa- 
do con las baxas ideas que le hacen . formar loe 
que la envilecen con sus abusos y fines torcidos^ 
é impropios de su destino : es , digo , su fin ía 
instrucción agradable y deleytosa de las buenoi 
costumbres. 

3 Dícese Instrucción de las costumbres , por- 
que la Poesía^ lo mismo que la Ciencia Moral ^ y 
Civil ^ conspira al feliz estado de los Ciudadanos, 
él quál se logra con la buena instrucción de las 
costumbres en que se ezercita la Poesía , celebrao- 
do las acciones humanas que sirven de buen exem- 
pk)^ en las quales estriba la felicidad civil. T 
por esta razón abusa de la Poesía el que la tuer- 
ce acia otros fines. 

4 Llámase agradable y deleytosa y para dis- 
tinguirse de la instrucción que da la Filosofía Mo- 
ral y Civil y Política 9 que lo hacen por un medio 
austero y sin aliciente alguno. De manera que la 
instrucción filosófica es Como ua manjar ordina^ 
irio y común ^ á que se acomoda el paladar de los- 
íttgecos robustos ^ y la de la Poesía es como un 
manjar bien aderezado y exquisito ^ que sirve 
para paladares delicados y melindrosos ^ que de 
nada gustan ^ ni lo pueden tragar ^ no dándoseles 
con algún saynete que avive el apetito , como 
sucede con los adornos y bellezas de la Poesía* 
'Esta noble facultad es la que , según Horacio (x), 
4a cabalmente el punto á la instrucción: 

Omne tuUt Punctum , qui miscuit utile 

dulci, ¿ 

Lectorem delectando , parit erque monendo. 

£a 
(i) Ad Pisones. 



g En sv nacimiento se puede decir que su 
£n fué principalmente teológico , <egun Vida (i)« 

9, , • . . • • veiehranda reperti 
^^jAé^úcrasinf tantum' ^nus , íaudesve 

yyDeorum 
^icendas y ne Religio^fine honore jaceret, 

Después , sin variar en sn bondad y rectitud esen- 
ciaüdma , se extendió á todas las cosas agrada-^ 
Mes y hpnestas que no desdicen, ni se oponen á 
k Religión ^ sino que son muy arregladas á sa 
espíritu : por lo que dice Horacio (a): 

^y^ut prodesse vo¡un$ y aut dehcíart 

Poeta^ 
^f^ut fimul'íí jueunda , (í idónea dice^ 

re vUíC. 
Y el citado Vida (ubi supra) 

• ••.... fraxere etiam pauiatim ad cete^ . 

ra Mutaiy 
f^ersibus tí variii cecinerant omnia Jiotes» 

Descendieron los Poetas á cantar todas las cosas 
conducentes á la honestidad de la vida. Y aunque 
estas cosas se. diferencien entre sí y no por eso re-* 
saltan á la poesía muchos fines diversos \ porque 
todos ellos son unos fines parciales de que se com- 
pone un fin ufúversal y común , que es la ins" 
tracción délas costumbres y en que convienen la 
Epopeia , Tragedia , Comedia , &c. cuyos, fines 
respectivos se reúnen baxo la razón genérica de 
instrucción de buenas costumbres ; como se verá 
quando tratemos de cada Poesía en particular. 



SEC- 
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SECCIÓN xin. 
De la División de lá Voesfa. 



1 Oíendo la Poesía (según di zimos en la 
Sección i. de este libro) una imitación de las 
acciones humanan y ise dividirá en tantas espe- 
cies y quantos fueren sus diversos modo9 de imi«- 
tar]as. Tres son los que comunmente se señalan: 
el primero, quando el Poeta en un Poema ha* 
bla 'por €í solo ; ó refiere lo qué otros han dir 
cho ó hecho » sin introducir personas que hablen 
entre ellas mismas. £1 segundo , quando jamas 
habla el Poeta por sí mismo , sino que introdu- 
ce interlocutores que conferencien y negocien 
unor con otros^ fil tercero , quando el Poeta ha- 
bla por sí algunas cosas , y además introduce 
personas que hablen y conferencien. Según el 
primer modo , será la Poesía del género pura- 
mente enunciativo ó narrativo : como lo son las 
Geórgicas de Virgilio hasta la primera parte del 
quarto libro Inclusive , en que solo habla el Poe- 
ta : y lo mismo todos los Poemas Didácticos y co« 
mo el de Lucrecio, Jacobo Vaniere, &c. Con- 
forme al segundo modo^ será del género Dro'" 
mdtico b j^ctivo , en que se com prebenden las Tra- 
gedias , Comedías , Églogas y Operas que se in- 
cluyen en la misma clase de Tragedias y Come- 
dias , así como nuestras Zarzuelas , en que solo 
hay la distinción del canto. Según el tercer mo- 
do , será la Poesía del género Dramático mixto: 
como la lliada , y Odyssea de Homero 5 la 
JEneida de Virgilio; la Jerusalen del Tasso, &c. 

a A estos tres géneros está reducida la divi- 
sión de la Poesía , que otros hacen mas específi- 
ca 
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a efl Epopeya 9 Tragedia, Comedía, Zarzuela, 
Opera seria , Opera bufa , Sátira, Elegía , Oda, 
Epigrama , &c. de donde Jos Poetas se llaman 
Épicos , Trágicos , Cómicos , Melodramáticos, 
Satíricos, Elegiacos ,. Líricos , Epigramatarios, 
y así á este tenor : de todos los quales Poemas en 
particular , y de otros algunos trataremos en es- 
tas Instituciones , emp^eaiido por ia Epopfeya , do 
U que dice Gerónimo Vida (i): 

Sed nuttum é numiro Carmen prastantiut 
omniy 
• JQuam quo post Divos Heroum facta re • 
censent. 



(i) Lib. I. Poct. 
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POÉTICAS. 
LIBRO SEGUNDO. 

CAPITULa PRIMERO- 

De la Epopeia. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Definición de la Epopeia* 



t JCIifstc término Epopeia es griego , y stt 
Signifícacion común á todo lo que es locución 
juntamente con ^«^íV ó hacer. Y nsí como la pa- 
labra Oración , aunque significa una idea comull 
á todo lo que es decir , con todo eso se toma por 
una pieza de ehqüencia , atendiendo por antono- 
masia al significado tnas noble ^ del mismo modo 
la voz Epopeia , por antonomasia se contrae á 
significar él Poema Heroyco, Por Jo qual ia 
Epopeia f según su etimología , es lo mismo que 
ficción ó composición del Poema Épico , que vul- 
garmente llaman Heroyco. 

2 Defínese , pues y la Epopeia : Imitación de 
una acción sola , entera , verdadera , 'verisímil^ 
ilustre y feliz , de persona^ de alta gerarquía , en 
drama mixto , y verso exámetro , (í endecasílabo 
castellano, la qual excita á los grandes personages, 
y los persuade ó la práctica de las virtudes beroycas. 

' En 



3 £n 8er Imiiaeion conviene con toda especie 
de Poesía , y coa la pintura , que tambiea es imi- 
tadora , de la qual se diferencia (entre otras qua- 
lidades } en serlo de alguna acción ^ porque como 
hemos dicho (i) , las acciones humanas son la rúa" 
teria próxima y primaria de la Poesía. 

4 £n que la acción que se imita , sea una, 
mera , verdadera , verisímil , ilustre y feliz , y , 
de persona de alta gerarquía , se significa la ma* 
teria del Poema Épico , en la qual conviene en 
parte con otros Poemas^ y en parte se distingue, 
como de la Comedia , cuya materia es una acción 
vulgar , y entre personas de baxa 6 mediana 
ufeta, 

^ En ser en Drama mixto , se explica el 
género de Poesía á que pertenece la Epopeia, 
qae es el tercero de la División que hicimos al 
ia del Libro primero , es i saber : quando el 
Poeta habla , y también las personas que intro- 
duce en su Poema. 

6 Y en que sea en verso exámetro ó endeca* 
.sílabo vulgar y se dice que debemos, seguir los 
jpasos de los Poetas mas insignes que así escri* 
bíéron^ como Homero en griego ^ Virgilio en 
ktin ; Torquato Taso en su lengua vuigar ^ y 
Ercllla (si merece lugar entre los . buenos Épi- 
cos) eñ la nuestra. Y esto mismo nos dice Ho- 
noio {dd Pis). 

Rey gesta Regumque , Ducumque, (í 

tristia bella, 
JQuo scribi possent número , monsiravit 

Homerus* 

7 Ultimaoiente se dice que la acción de la 
Bpopeia ^dra á los hombres ilustres y y los 
feremkh ó la práctica de las virtudes bercycas^ 

por- 

ii) Lib. z. I. «. 
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porque este es el fin de la Epopeia ; pues esti 
se inventó para encender los ánimos de los hom^i' 
bres, especialmente de los Príncipes, á hazafia» 
gloriosas , poniéndoles á la vista alguna accloii 
heroyca , y muy digna de seguirse por los que 
aspiran á ser contados entre los Héroes. 

8 Es de notar que Héroe entre nosotros no 
suena lo mismo que entre los antiguos y los qiia« 
les ñngian que eran una especie de Semi-'IHiH 
set, nacidos de madre Diosa y hombre mortal^ 
ó de madre mortal y padre intnortal. Nosotros 
entendemos por Héroes unos hombres que 80«¿ 
bresalen entre los deroas en ciertas qualidades 
y prendas naturales , que los hacen dignos de 
la común admiración : como en gallardía de 
cuerpo ; robustez y firmeza para los trabajos; 
presencia de ánimo ^ magnanimidad extraordina- 
ria ^ sublimidad de pensamientos ^ eonstancfa i4i- 
vencible; espíritu elevado en un cuerpo de <em- 
perameoto y estatura no común j cierta ; fórta-^ 
leza y actividad que parece mas que de hom- 
bre 'y y una prudencia tal en sus deliberaciones^ 
que sorprehende , y llena á todos de 1^ cierto 
pasmo. ? 

SECCIÓN 11. 

De la materia de la Epopeia. 

. T JSífn el número 4 de la Sección ante- 
cedente se indicó la materia de la Epopeia j y 
en el 7 se manifestó su fin , fundando^ en él 
la razón por que debe ser a<ieion dé' per^na 
ilustre la materia del Poema Épico. Pues ciferta-^ 
mente las personas del estado general y plebeyas 
no son las mas á propósito para que los Príncipes 
tengan por empeño glorioso el imitarla^. Yt yun- 
que 
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que és evidente que redundaría en muchs gloria 
de qualquiera Principe Chrísciano el seguir el 
exemplo de los Héroes que venera la Iglesia, 
(ñas que en lá tierra hubiesen sido de huuiilde 
eitraccioii) practicando sus virtudes heróycas^ no- 
sotros no aspiramos á tanto ^ sino que nos cou- 
teoemos en los limites de aquellas virtudes na*- 
tundes que prescribe la razón y y conocieron y 
practicaron mediante la luz natural los Princi- 
pes mas gloriosos^ aunque destituidos de la luz 
ét la revelación. 

ft Ahora ^ pues , trataremos con mas exten- 
tioa de la materia de la Epopela , explicando 
individualmente las partes de su definición ^^ que 
es la siguiente : materia de la Epopeia es una 
eecion de persona de alta clase , única , entera, 
verdadera , y verisímil , ilustre y feliz. 

3 Dícese que ia acción ^ea única O sola , en 
el sentido de que sea indivisible en mas accio- 
nes primarias ó principales. Asi es una y sim-^ 
pie la acción -de la iEncida de Virgilio , que se 
reduce al establecimiento ¿le ^neas, y su Im- 
perio en Italia por medio de la victoria que aU 
canzó de Turno. Y aunque el Poeta cntretexió 
en su obra el incendio de Troya , y otros he-* 
chos de su Héroe y de varios personages que in- 
troduce en ella , no son mas que unas acciones 
secundarias ó accidentalmente unidas á la acción 
principal , que por eso se llaman Episodios, Es- 
to es lo que se llama unidad de acción : y tiene 
su fundamento en la naturaleza misma de las ar- 
tes imitadoras y como se advierte en la pintu- 
ra ^ la qual siempre se propone imitar un ob- 
jeto principal ? y al lucimiento de éste hace que 
conspiren otros objetos secundarios y accidentales 
qne quiere añadir en el quadro. 

4 No guardan la unidad de la acción de la 
Epopeia los que ponen muchas acciones prima- 
rias de un mismo- Héroe en un mi^óio Poema^ 

co- 
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como lo hace Sracio Papiaio en su JíchUetdaf 
proponiendo en el exordio referir todas las ac« 
clones insignes , que pueda , de su Héroe. Vicio 
que reprehende Aristóteles en aquellos que en no 
Poema de Hércules y Teseo intentaban poner to- 
das las grandes hazañas de estos Héroes : pues 
semejantes empeños son propios de HistoriadoreS| 
y no de Poetas Épicos. También incurr-n en cstt 
falta los que en un mismo Poema Épico intro« 
ducen pluralidad de Héroes , á quienes atribuyen 
sus respecti\ras acciones igualmsnte gandes y glo- 
riosas^ pues así como la acción debe ser tinOf 
también el Héroe ha de ser ano. Pero se per- 
mite con razón la pluralidad de Héroes, siem- 
pre que estos queden inferiores en gloria , y qne 
á vista de sus memorables virtudes se represen* 
ten mas sobresalientes y heróycas las del Héroe 
principal , como se ve en la ^Eneida , donde sin 
embargo de las gloriosas hazañas de varios per* 
sonages de ella , siempre es iEneas el que la- 
ce como el Sol entre los demás Planetas. 
- ^ Dícese qne la acción de la Epopeía sea 
entera: esto es, que (como advierte Aristóte- 
les) renga principio , medio y fu. Llamsmo'; pria- 
Cipio aquello que' dio motivo á la determi nación 
de emprender el Héroe su acción: medio ^ los efec- 
tos de aquella causa, llenos todos de grandes di- 
ficultades , que tiene que vencer el líéroe para 
salir glorioso con la empresa que ha premedi^ 
tado y resuelto: )?«, la solución y allanamiento 
feliz de todas aquellas dificultades. Esto se per- 
cibe claramente con el exemplo de la iSneida* 
Abrasada Troya por los Griegos, ^neas, ins- 
tigándole los hados , junta un buen número de 
' Troyanos , miserables reliquias de su patria , y 
determina emigrarse con ellos á aquel Pais , de 
donde provenían sus mayores. Este es el prin^- 
tipio, Ociirrenle mochos trabajos y dificultades 
que sufrir y vencer por mar y tierra , siendo 

el 



~<d implacable odio de la Diosa Juno» quien por 
todas partes le afligía con crueles persecuciones^ 
liasta que al cabo de muchos años aporta á Ita- 
lia, en donde es recibido amistosamente de el 
Kiey Latino^ que le ofrece por esposa su hija 
Lavinia. Turno ^ hijo de Dauno Rey de los Ru- 
tólos^ irritado del desayre que le hacia el Rey 
Lttino , ofreciendo á ^neas la mano de su 
hija, que queria para si, mueve una cruel guerra 
contra su competidor , con quien atroamente pe- 
lea muchas^ veces mano á mano , convirtiéndo- 
se de repente la feliz situación de janeas ea 
eita nueva dificultad. 3tie es el medio. Al cabo 
queda victorioso iEneas, que siendo superior i 
los estorbos que embarazaban su determinación , y 
habiendo dado muerte á Turno, logra dichosa- 
sneute la mano de Lavinia, y con ella el es- 
tablecimiento de su nuevo Imperio en la tierra 
adonde le llamaron los hados , y de la qua 
k» Troyanos eran oriundos. Eíte es el fin. To- 
dos los demás hechos, que no sean esta ac- 
ción principal del Héroe, son Episodios. Aquí ve- 
mos que la Iftíegridad de la acción está en que 
tenga Principio , Medio y Fin , de manera que 
ao se emprenda sin causa ^ que las dificultades 
lean verisímiles, y se enlacen en la forma que 
exige el arte, y diremos en su lugar; y que la 
solución ó Fin, no sea al arbitrio mero del Poe- 
ta > sino una como conseqüencia natural de los 
caracteres de las personal , y enlace de los su- 
cesos. Todo esto ea lo que hace perfecto y aca- 
bado un Poema Épico : en esto consiste su /«- 
Ugridad , sin que necesite de añadiduras ó de 
Epílogos superfinos , en que solo se diga ó lo que 
•ya esté insinuado , ó lo que deba dexarse á Ja 
consÜderacion de los Lectores', que por rudos 
iqne sean , alcanzan que á un éxito, feliz sigue 
después la celebridad y regocijo; y al contra^ 
lio. Por cuya raioa tienen los sabios por supejpr 

fiuo 
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filio ^ y reduntante el libro que Mapheo Vegio- 
añadió al Fin de la !/£neida« 

6 Se dice , que la acción de la Epopeia de-' 
be ser Verdadera en el sentido de que real y 
verdadera meute haya sucedido^ bien que dexan-* 
do al Poeta en libertad de vestirlá^ con ador- 
líos- poéticos y cuidando mas de la verisioiiliciid,' 
que de la verdad de ellos. De suerte ^ que el 
Poeta tiene obligación tie elegir para Materia de 
la Epopeia una acción Verdadera en el fbndo^ 
aunque no en las circunstancias. Pues si no fae» 
se f^erdadera en la substancia , no seria á pro^ 
pósito para encender los ánimos á emprender 
acciones digpas de fama^ porque ninguno se ame» 
Ve por exemplos imaginarios , y absolutamente 
fabulosos : y por consiguiente faltariar á la. £jpo^ 
pela el fin á que se dirige. 

7 Como hay acciones que son verdaderas y y 
no son fácilmente creíbles por su rareza y cir^ 
cunstancias extraordinarias ^ por eso se dice oue 
la acción de la Epopeia , además de ser verqai* 
dera ^ debe ser también ¡Verisímil : porque no 
siéndolo > no se cree^ y por consiguiente tampo- 
co es á propósito para mover con su templo. La 
f^erisimiiitud es de dos maneras , absoluta y 
Respectiva : sobre lo qual véase el lib x. Seo-» 
clon IL nüm. 3. 

8 Dícese Ilustre la acción de la Epopeia^ 
porque lo debe ser ó en sí misma ^ ó por ra-» 
zon de sí y de la persona juntamente ; 6 solo 
por razón de la persona. Será Lustre en sí mii-m 
9»a f quando ella es tal que puede ennoblecer á 
una persona humilde, igualándola con los Hé- 
roes mas gloriosos: v. gr. la Conquista de Me* 
xico por Hernán Cortes, si se eligiese para ma^^^ 
teria de un Poema Épica Será Jiustre en sí y y 
por razón de ¡a persona juntamente , quando sale 
«le persona de alta clase, v da mayor realce á 
su nobleaa s v. gr. el establecimiento del Impe- 
rio 



lio Romftno en Italia (>or ^oeas es acción ilus- 
tre en si misma ^ y por razón de la persona^ 
que es iEneas y hijo de la Diosa Venus , y por 
tinto un Héroe de nacimiento. Será Ilustre solo 
for razón de ¡a persona , «guando puede ser co- 
man á sugetos de qualquiera clase , y no tiene 
de suyo circunstancia notable^ sino el ser de per- 
sooa insigne: v. gr. la acción de la Odyssea de 
Homero , que es en esta forma. Ulysses , destrui- 
da su ax'mada^ muertos los de su comitiva, ha- 
biendo padecido muchas y varias borrascas en los 
mares , estuvo muchos años ausente de su Cor- 
te. Entretanto los galanes , que pretendían cac- 
arse con su muger , malgastaban sus tesoros , y 
buscaban medio de matar á traición á su hijo 
Telemaco,. Restituido Ulysses i su Corte , pren- 
de con astucia á los galanteadores atrevidos de 
SQ muger , y ios quita la vida. Aquí se ve que 
esta acción nada tiene en sí misma de Ilustre, 
sino la fama y dignidad de la persona : y así 
la acción Ilustre en el sentido primero y segun- 
do se tiene por materia la mas digna de la 
Epopeia» 

9 Con el motivo de esta doctrina , ocurre 
k qUestion de si la acción de una muger pue- 
de s^T materia de la Epopeya , respecto de que 
asi como hay Héroes, también son célebres al- 
gunas Heroínas. 

itfCCJOJV I>B MUGSH ¿XX JFUEDE SEU, XATSRIJt 
J>K lUi MFOFMJjii 

10 Sin tomar por ahora partido en esta qUes- 
tion, se expondrán las razones de los que están 
en pro y en contra de las Mugeres. Los que 
llevan la afirmativa en favor de ellas, se fun- 
dan , lo primero en que no siendo el ánimo hem- 
bra ni macho , sino un espíritu independiente 
da sex6, jó indiferente á vivificar el cuerpo 

del 
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del uno & del ocro sexo, puede caber en sóér- 
te á ana Mager una alma varonil como la de 
un Héroe ^ j por consiguiente ser 4 propósito pa- 
ra el manejo de las armas. Y en realidad se bMA 
visto Mugeres que eir robusted , y constancia ea 
los trabajos y áitigas del cuerpo excedían á loa 
hombres. La escritura nos refiere varias , y ea« 
tre otras una Judit que corto la cabeza al Ge* 
neri^l de los Asirios en su mismo pabellón^ y 
cna Debora, que Capitaneando á los Israelitu 
los libertó y defendió varias veces de las corre- 
rlas de los pueblos circunvecinos. No niénos exem- 
plos hallamos en las historias protanas , pues fue- 
ra de las guerreras Amazonas, hallamos ya una 
Zenobia que después de la muerte de su mari«- 
do Odeoato , se apoderó del Imperio de la Si- 
ria, y tomó las armas contra el £mperador Au- 
rellano. Y á Valasca Reyna de Bohemia que for- 
mando un exército de mugeres venció á otro de 
hombres, y les aseguró á sus compañeras la li- 
bertad. Y otras muchas que se encuentran á ca- 
da paso en la historia. Y si no queremos recurrir 
á tiempos tan remotos , á la visca tenemos las 
Montañesas del Valle de Pas, que corren la ma- 
yor parte de España, sin que sienun mas can- 
sancio que el hombre mas robusto , llevando so- 
bre la cabeza ó á la espalda un peso enorme^ 
vadean rios caudalosos^ vencen con ligeros y 
asombrosos saltos los pasos mas diiiciles^ hacen 
frente con mucho valor á los hombres que in>- 
tentan hacerlas daño ^ y con solo un palo que 
manejan, como pudiera la espada un hombre va- 
liente, han salido victoriosas oe los encuentros 
que tuvieron con superior numero de hombres: 
y á estas qualidades de robustez y firmeza, jun- 
tan las de un ingenio claro , y decisivamente 
superior al común de los hombres de su mis- 
mo Pais. Fúndanse, lo segundo, en que siendo 
las personas de la Tragedia ilustres como las de 

la 



la EpopeU » pueden . sus acciones ser materia de 
ésta , lo roismo que de aquella. Lo tercero , que 
la acción heroyca de una muger estimularía á 
los Principes á emprender hazafias mucho mas 
gloriosas, por no ser oiénos que una muger , te^ 
siendo por cosa fea no hacer ellos lo que una 
muger pudo. Lo quarto , que los Poetas mas 
Insignes han introducido en sts Epopeias tnu- 
g^res , y las han celebrado con muy siogula-^ 
res elogios por su valor y espíritu guerrero: 
y» gr. Torquato Tasso á Clorinda , y VirgilíQ 
i -Camila. Lo quinto» que Dios puede .enviar una 
Heroina , en cuyas manos ponga la dirección y. 
comandancia general de un exércíto , dotándola 
4e todas las prendas de un Héroe , y eximiéndola , 
de todos los defectos de su sexo. ^ 

XX Los que llevan la opinión contraria ., rtipi 
penden á lo primero , que es verdad que en las. 
almas no hay sexo ^ pero que el alma en la m^— 
ger es débil por el contagio de debilidad que la^ 
comunica el cuerpo en virtud de aquella unión 
que tanto da que admirar y en que entender á 
los mas grandes Filósofos. Y así no son \^ mas 
i propósito para empresas de guerra las mugeres, 
á quienes Aristóteles solo concede el gobierno 
doméstico : quamio á los hombres les enconulen- 
da tas armas , y los negocios que requieren, ale- 
jarle no solo de sus casas , sino también de sOj 
pa r la. Los exemplares de valor , y tolerancia 
en las fatigaSy.no se creen tales como ^e.pro-?. 
ponen ^ porque los hombres regularmente miran^ 
con bastante pasión las buenas prendas del otrq 
9ex6 í y con ella , como con un microscopio , poU 
xan las acciones de las mugeres ^ y las ve^ mas 
grandes y abultadas que lo que ellas suelen ser^ 
en si mismas. Y por lo que toca á las Herojnaj^ 
de la sagrada Escritura , son exemplares misten 
riosos de que aqui no se tr^ta. ,. . , 

. . la A lo segH^do dicen ^ quie siendo el fin dei 
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Ja Tí-agédra purgar el áiímopor medio del ter- 
ror y compasión ; y Jogiándose este fin tomao-' 
do por materia la arción de una mnger , ó la de 
nn hombre indiferentemente ; puede muy bien Ja 
acción de ona muger servir de materia de la 
Tragedia j pero no de la Epopeia , cuyo fin es 
diverso y pues consiste en excitar el ánimo de los 
principes á hazafias muy dificultosas , y superio- 
res á los esñierzos de las mugeres. 
- 13 Re.<;ponden á lo tercero , que aunque la 
acción heroyca de una muger sea capaz de esti* 
jtiular los Príncipes á empresas arduas ^ con todo 
éso no la tomarían como norma y exemplo que 
debiese seguir , sino como un motivo fuerte ^ ó 
despertador que los avisase de la baxeza en que 
caerían si ellos no emprendiesen con mayor glo- 
ria y valor lo que pudo emprender y concloir 
una muger. 

14 Á lo quarto dicen , que no hay exemplar 
de qué Poeta alguno de los mas insignes haya 
tomado por materia de la Epopeia la acción de 
muger ninguna : y que^ las célebres en Virgilio 
y Tasso están como arrinconadas en Episodios^ 
y en castigo de su arrojo y temeridad sufren 
¿na muerte obscura , disponiéndolo asi ertos Poe- 
tas porque no convenia que al derramarse su in- 
digna y fioxa sangre y se manchase con ella algún 
^aron fuerte. Y así es que Virgilio hace n^Aíra 
Camila á manos de un hombre baxo y desee | ya- 
cido j y Tasso dispone que por error , y de lo- 
che mate Tancredo á Clorinda. Demás de esto^ 
Us dichas imaginarias Heroínas no son partida-* 
fias del Héroe de la Epopeia y sitio al contrario; 
pues Camila pelea á favor de Turno , y Cio-^ 
rinda á favor de los Mahometanos. A esto se Ue^ 
¿a (|ue Virgilio en solo un libro de su \£neid« 
Hate mención de Camila , cuyo espíritu marcial 
se reduce al cabo á matar á un Cazador y á un 
Sacerdote \ pero á Héroe ó varón -sefíaüuio , nin^- 
guno. A 



t j A lo quinto rtsponden , que no eS i pro^ 
pósito para, la Epopeia acción de muger , que 
nene por una singularísima providencia de Dios^ 
y que se mira exenta de codos los defectos de sii 
sexo ^ pues entonces se desatarían las dificultades 
por auxilio divino , que es lo que se llama Má- 
quina > y á que no se debe acudir en la Epopeia, 
nisi dignuí vindice nodus inciderit. Fuera de que 
h presente qüestion es de la acción ordinaria » y 
natural , no de la extraordinaria y sobrenatural 
de la muger. 

' i6 Estas son las razones que suelen alegarse 
por usa y jotra opinión. Todas tienen su peso ^ 7 
su probabilidad mas ó menos. Yo ^ sin entrar ea 
la qüestion y diría que no hallaba inconveniente 
to que se diese alguna mas extensión al fin de Ift 
Epopeia ) alargándole de modo que sirviese tamn 
bien el Poema Épico para encender en el ánima 
de las altas Señoras que llegan á empuñar .el ce-< 
tro y un eficaz deseo de imitar los hechos glorio— 
coBde Rey ñas heroycas que dieron esplendor.á la 
Corona ^ gobernando por si solas ^ come h«y 
cxeniplares en las Naciones ^ en que á falta de 
varón suceden las hembras en el Trono« jTo. no 
hallo razón convincente para que una Reyua, 
que lo es por fierecho l^ereditario , no deba te- 
ner exemplo^ que imitar en las acciones de otras 
Heroínas que sirvan de materia de una Epopeia^, 
que del^ytando interese , y, anime á igualas virtu- 
des y empresas ^ que sin dexar de dar mayor es- 
plendor á la magestad ^ no están negadas á su 
sexo por la naturaleza : v. gr. uH zelo invariable 
por la Justicia ^ una diligencia exquisita eií %k 
elección de Generales y Ministros ^ una justa dlir 
tdbucioü de premios sin aceptación de personas^ 
«na severidad infíexible en castigar los delitos^ 
tma piedad heroyca para con la Religión y la 
íatrla ^ una frtigalidad varonil ^ y otras virtudes 
imltderaflMate heroycas y- reales>^ ao ^n-yupe^ 
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riores á las fuerzas del sexo ^ ni son menos lliiS' 
tres y benéficas al género humano que las victo- 
rias y conquistas , en que se derrama tanta sao- 
gre 9 y se cubre de luto y horror la misma na- 
turaleza. 

17 Últimamente (volviendo á la definicioo dé 
la materia de la Epopeia ) se dice que debe ser 
feliz : esto es , que el éxito de la acción sea ale- 
gre y conforme á los designios del Héroe , aun- 
que haya sufrido antes muchos trabajos , y ha- 
lladose en la necesidad de vencer extraordinar 
rías dificultades. Y esto por dos razones : la pri— 
XBiera , porque siendo infeliz el éxito d^ la ac- 
ción , pudiera darse caso en que no fuese entera^ 
como lo debe ser ^ pues podria faltar para su fn— . 
tegridad mucha parte del medio , y todo el fin 
que sé propusiese el Héroe. La segunda y porque 
si el Héroe pereciera miserablemente y ó estando 
para llegar al término de sn acción le sobrevi- 
niese una gran calamidad*^ entonces moverla á 
dolor > é indignación > y no á un ardiente deseo 
de imitarle ; de que se seguirla frustrarse el fia 
de la Epopeia , que es encender el ánimo de loÉ 
Principes para empresas grandes y venturosas. 

SECCIÓN III. 

De la Forma de la Epopeia. 

X. uniendo la Forma de la Poesía en general 
ja acción y ó composición y y extructura de las 
cosas que en ella se tratan ^ es claro que la For- 
ma de: la Epopeia debe ser la 'composición y dis- 
posición de las^cosas que á ella pertenecen. Esta 
composición consiste en una cierta belleza y ador« 
jio de la Acción según el arte, y en los térmi— 
iUM que quedan. espuestos en la. Sección anteee- 
» w A dea- 
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iente : de manera que la Forma de la Epopeia 
DO es otra cosa que la yfccion ordenada ^ y cons^ 
tituida según el modo , belleza , y adornos que 
¡a son propios y característicos. Para esto se re- 
quiere que dicha Forma , Fábula , Ficción , Com- 
posición , Constitución y Disposición ( vocablos 
que en la Poética todos significan una misma co- 
sa) sea una f de cierta magnitud , espléndida, 
distribuida justamente en sus partes , y puesta en 
úerto orden : y en esto se insinúan , lo primero, 
hs Qualidades , y Dotes de la Fábula Épica* 
Lo. segundo , sus Partes» Lo tercero , su Dispo — 
nctm y y jírtificio : de todo lo qual vamos á tra- 
tar coa individualidad , siguiendo el orden de es- 
ta División que queda hecha. 

DOTBS DS LA TABULA BPICA. 

a Tres son las Dotes principales de la Epo- 
peia: Unidad , Magnitud , y Magestad, La 
lenidad consiste en la conexión que entre sí de- 
ben tener todas las cosas del Poema , resultando 
DO solo todo : de suerte que qualquiera cosa que 
<e quite , ó mude del lugar que .la compete , se 
eche de menos en la Fábula. V. gr. si en la 
iEneida se quitase la relación del incendio de 
Troya > y de los siete años de peregrinación de 
.£neas , tan oportunamente traida para satisfacer 
la natural curiosidad de la Reyna Dido , que lo 
queria oir todo de la boca de su famoso hués- 
ped , que tanta parte tuvo en los sucesos de aque- 
lla ruidosa guerra ^ ó si se quitase la pintura de 
la celebridad de aquellos juegos que debian pa- 
sar á los Romanos en los tiempos venideros ^ ó 
iise omitiese la baxada de .^neas al infierno, 
en donde alcanzó saber tantas y tan grandes co- 
las acerca del Imperio Romano que habia de fun- 
dar ; ciertamente se echarían de menos en la Fá- 
bnla todas estas cosas ; pues aunque no son la 
D3 ac- 
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ftccion principal , tienen mucha y nioy natcrtl 
conejúon^ con ella. 

3 Aristóteles compara la Epopeia en quanto 
á su Magnitud con el cuerpo de un animal , el 
-qual aunque elegante , ti fuere sumamente pe» 
quefío f se podrá llamar proporcionalmente cómor 
do f pero no hermoso ; y si fuere desmeisorada- 
mente grande , se dirá monstruoso : pues su Mag- 
nitud no debe apartarse excesivamente mas , ni 
«Dénos de aquella marca natural , y mas comua 
é los individuos de su especie. Asi es til Poema 
Épico , que ni debe dilatarse excesivamente , ni 
ser demasiado reducido y corto ^ sino formado 
de manera que satisfaga y llene la vista ^ pero nO 
que se huya de elb. 

4 Para mayor inteligencia de esto , se ha de 
advertir que una es la Magnitud de la Acción , y 
otra la de lá Fábula. Aqn no tratamos de la pri- 
mera que, como se dixo (i),cousiste en que 
tenga Principio , Medio y Fin ; sino de la otra^ 
?a qual , según Aristóttics (2> , se considera de 
dos modos : es á saber , Magnitud de acción 
Compuesta (esto es , vestida de sus adornos) , j 
Magnitud de QfAaníidad, 

5 La Magnitud de acción Compuesta consiste 
en que todo lo que es la acción primaria sea en 
el espacio de un año , poco mas ó menos ; así 
Homero reduxo á un año la acción principal de 
su Iliada \ Virgilio í un año y dos meses lá 
de su Eneida ; pero ni el uno , ni el otro fíxan-^ 
do tiempo á ^os episodios y demás adornos qiie 
contribuyen á la composición , y forma de la 
acción primaria ; pues en la Iliada se compre* 
henden hechos de nueve años , y en la -.^'.f;eida 
de siglos : esto es , cosas pue pasaron desde los 
tiempos heroycos en que vivió ^aeas y hasta la 

edad 

(i) Llb 2. Sec. 9. núm. s* 
(«) Cap. 5. Poet.. 
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«lid del fimperador Ocut^^rioco Angosto | en que 
escribió Virgilio. 

6 La IVIagnitud de Quantidad consiste en el 
aiimero de vei&os ,que ea la iEneida suben á ca«- 
si diez mil exámetros > distribuidos en doce li- 
bros. £1 número de versos no ha de contarse taa 
€8cropulosauieiite , que no haya su mas y su me- 
nos. £1 exemplo de los roas célebres Poetas , y 
una composición que no cause y ni dexe á los 
lectores sin satisfacer su bien fundada curipsidad, 
ferán la regla de la Magnitud de jQuantídaá de 
la Epopeia. 

7 La Magestad de la Fábula Epi(m estriba 
tD tres puntos muy esenciales!, de los q^iales. se 
Habló eu el libro i. Sec. iv. v. vj. yii. y%\i, ix. x. 
primero ^ en el admirable enlace ^ Pj^ipecias^ 
Ágr.iciones , Episodios y Máquinas ^ ^gundo , ea 
la narración y estilo Dramático mixto ^ tercero^ 
^ ia locución espléndida , y djgna de las Musas» 

PARTBS DE LA FÁBULA BPICA. 

8 Sigúese tratar de las Partes de la £po« 
peia. Son dos : Nexo , y Soiucion, El Nexo es 
aquella parte del Poema que empieza desde el 
Exordio , y llega al punto^en que los trabajos y 
<iíficuhades todas del Héroe se van á convertir 
en felicidad. Y la Solución es la misma mudanza 
de fortuna quando enredan desatadas y venció 
das todas las diílcul cades , y por consiguiente el 
Héroe llega al íin de su empresa^ y el Poeta al 
de su obra : v. gr. en la Liada de Homero es 
pertenecienie al Nexo todo quanco precede á la 
(ingular l}atalla entre Héctor y Achiles ^ y la 
njisma singular batalla » y victoria toca á la So* 
lacion. Del mismo modo en la Eneida y todo 
quanto se pone antes del particular combate de 
¿neas con Turno , es el Nexo j y el combate, y 
TÍctoria del Héroe es la Solución. 

D4 En 



9 En el Nexo deben evitarse las freqtkntel 
digresiones , episodios largos , y de no machi 
conexión con la acción principal ; y todo aquello 
que confunda , y haga perder de vista la accíoft 
del Héroe , y £n de la Epopeia. Y en la Solu- 
ción también deben evitarse todas las cosas que 
ocasionen detención ; y si en ella ocurriere algua 
episodio , sea muy breve , natural > y como uoá 
conseqUencia obvia de la actual situación de ias 
cosas 'j porque en la Solución se halla ya impa- 
ciente el lector , anhelando con ansia llegar al 
término para saber (como suele decirse) en qué 
para todo. 

10 Como la Solución de la Epopeia puede 
ser natural ó sobrenatural ; quieren algunos qvm 
en ella se admita la Máquina. Todos suponen qu^ 
el mejor modo de Solución es el natural ; pero 
no todos excluyen el de Máquina y fundándose en 
que le usaron los mejores Poetas ^ pues en la 
iEneida muere Turno por ministerio de una Fu- 
ria , y mediante la disposición de Júpiter. En el 
Libro I. Sec. vii. se dixo bastante sobre el uso 
que deba hacerse de la Máquina. Ahora decimos 
que dexando á la Solución natural su debiHa pre- 
ferencia y no dudamos admitir en ella Máquina^ 
con tai que sea como la usa Virgilio : esto es^ 
qce el auxilio divino sea en tales términos ^ que 
no dexe al Héroe mano sobre mano , sino en la 
obligación de hacer mucho por sí , y manifestar 
con su propio valor y fuerzas naturales , que es 
un verdadero Héroe , y capaz de ser imirado por 
otros. Pero no aprobamos el uso de la Máquina, 
quando la Solución se dexare toda al auxilio di- 
vino , sin que el Héroe contribuya de su parta 
coa la nobleza y esfuerzo digno de su carácter* 

DISPOSICIÓN OE tA FÁBULA SPtCA» 

ti El tercero y último requisito de la forma 

de 
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ée la Epopela es «if Disposición ; la ^ual es dé 
dos maneras : Disposición de Cosas , y Disposi* 
don de Partes» Sobré la Disposición de Cosa^ 
dicen unos que debe seguirse el orden en que su<^ 
cedieron : otros son de dictamen de que para dis« 
tinguirse de la Historia , debe alterarse. Pero 
los unos y los otros aprueban con> elogios qué 
Homero y Virgilio no hayan observado el órdeü 
db las Cosas en sus respectivas narraciones. De 
tqui es que esta oposición de dictámenes ha 
Mcido de que ni unos y ni otros se entienden 
entre sí ; pues conviniendo todos en que Homero 
y Virgilio son laudables en lo que hicieron ; es 
preciso que convengan en que también lo serán 
los que siguieren sus huellas. Y si' atentamente 
consideran lo que los dos Poetas hicieron^ halla- 
rán que ambos siguieron el orden natural de los 
sucesos en la narración de la acción principal ^ y 
que solo le alteraron en quanto al orden y colo- 
cación de los Episodios > que fueron como causa 
7 origen de la acción primaria : y de esto nació 
la equivocación de los dos partidos opuestos , te-*- 
siendo cada uno diferente idea de la alteración 
de las cosas que Homero y Virgilio dispusieron 
en sus narraciones. Desnúdese de Episodios y otro^ 
adornos la acción principal de la Eneida , to— 
. mando su principio desde que ^neas se dio á la 
vela en Sicilia. Sígase la narración toda sin Epi- 
sodio alguno ^ y se verá que toda va por su or- 
den natural hasta parar en Italia , en donde con- 
cluye. De modo que solo en las acciones secun- 
darias , ó Episodios es donde cabe alteración. Y 
asi se concuerdan los dos partidos. 

la Por lo que mira á la disposición de las 
IPartes , el Poeta , después de haber ideado la 
acción primaria en el modo dicho ^ premeditado 
los caracteres y oficios de las personas ; inventa- 
do los Episodios , peHpecias , agniciones , y má- 
quinas 'y 7 dado á cada cosa el lugar que la cor- 
f res 
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responde ^ empieza por ña á poner en ezecncioa 
el plan de su obra , proponiendo lo primero, 
qué es lo que va á cantar ^ lo segundo , invo^ 
cando algún Numen , con cuya inspiración , 9 
protección pueda concluir y perfeccionar su obra 
dificultosa ^ lo tercero , haciendo narración d^ 
todo 9 y lo quarto , haciendo alguna peroración, 
ó epilogo f bien al fin , ó bien quando convenga 
en otra parte. De lo qual resultan quatrQ partes 
de la Epopeia > qne son Proposicifin , Invocación, 
Narración , y alguna vez Epíhgo , de las qua? 
les trataremos al^ra. 

SECCIÓN IV. 

De la Proposición de la Epopeia. 



1 JLia 



ía Proporción de la apópela e* la pat^ 
te primera en que el Poeta bregue y sumariamen^ 
te propone lo que ha de decir en sfs^ Pofmq, 

% Las qualidades de la Proposicioa son las 
misólas que las del Exordio de uAa Or^ioa elo- 
qüente : es á saber , que sea breve » modesta , y 
cefHda al asunto. Sera breve , si ap ^s redundan- 
te y dilatándose á cosas que no s<^ de Ja maf^- 
ria \ pues»no debe extenderse á ^tra cosa , sin^ - 
á lo que contribuya á captar }a ^b^^ljdíui , at^a-;- 
clon , y benevolencia de los Lectores y ppr qu^n^ 
to en ella se funda el Exordio (ifl Poeo^i. 

3 Será modesta si estuviere 9g^£«^ de i^tfug^ 
cia de ingenio y erudición f de estj^ kin^h^ , y 
palabras altisonantes y huecas ^ que nada sig»i$^ 
can , ó son coijo el sonido de una zaFandif. ^ y 
de una cultura muy afectada , nimia , y propu<- 
rada con estudio excesivo. Horacio > en cuyo 
tiempo habrlA.-f cetas tan pedantes como los hay 

y 



j tabrá siempre , poes son inderrciiaUif ; Horft« 
-do ( digo ) ridicuiisa á uno de los Pedaatones de 
%qael tiempo , que para adquirirse fama entre 
k» igooraates , leyendo sos coplas en las plazas 
y corrillos , empezaba sus Poesías con la hinc rían- 
los 7 arrogancia que aquí se reprueba , y es de 
«te modo: 

Forttmam Priami cantábo , G mhih 
beilum. 

alo que dice Horacio: ¿Qué parirá este Peefa^ 
cnya hinchazón promete tanto ? Aqui tead#é«€i 
el parte de los montes ^ que después de bmioIki 
nido parieron la ▼isioncilla de ua ratón. 

}Qiiid dignum Hmto feret bic promittor 

biatui 
Parturiení moni f i . nascetur ridicuius muí» 

luego alaba Horacio á Homero porque en la 
Froposicion de su Odyssea es mas modesto, / 
n después levantando poco á . poco el estilo , se- 
gún lo van pidiendo las grandes cosas que se 
siguen. 

¿ Quamo rectius bic , qui nil tnolitur 

inepte ? 
i^Dic mihi , Musa , virum capta? post 

,, témpora Trojae, 
i^Qui mores hominum multorum vidít, 

& urbes. 
Non funmm ix fidgore , sed ex fumo 

dore htcem 
Cogiiai , ut tpeciosa debinc miracula 

promai» 

4 Será la Proposición ceñida al asunto , si no 
EMre vaga ^ y generalísima \ antes bien muy 

pro- 
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propia f j aoomcdada al argumento del Poeiii% 
de manera que éste se perciba como en bosque- 
jo en los primeros versos de la obra* Tal es la 
Proposición de la Eneida* 

jírma y vtrumque cawo , Troja qid pru- 

mus ab oris 
Italiam faio profugus , Lúvinaque venit 
Littoriu 

¡ Me es sensible no hallar un Poema Épico 
. en castellano ; adonde acudir para sacar eiem-^ 
píos con que demostrar estos y otros varios puo^ 
tos de la Epopeia ^ pues aunque Ercilla , Lope» 
Virues y Juan Ruto , Gabriel Lasso , y otros quf 
por la materia de sus obras se llaman Poetas 
Épicos j hayan esparcido algunos rasgos digcos 
de la Epopeia j los han obscurecido por la de- 
masiada libertad con que se abandonaron á so 
propio iageaio. Ello es que no tenemos en cas- 
tellano una Epopeia , á no ser que la Titiada^ 
que acaba de anunciarse en la Gazeta , supla esr 
ta falta , como es de esperar del ingenio que stt 
Autor ha manifestado en otras obras* 

SECCIÓN V. 
De la Invocación áe la Epopeia^ 

I JLjfa Invocacum en el Poema Épico es 
aquella parte en que es invocado algún . Numenj 
con cuya inspiración , ó patrpcimo, se lleve á su 
término y perfección el Poema , 4^ suyo arduo, 
y creído superior al ingenio regular de los bom" 
bres. De manera que la Invocación llama la atepr 
clon , y aviva la curiosidad de los Lectores j y 

^ aun 



ZIBRO IX* Si 

ftiin añade cierta autoridad al Poema , como que 
quaoto en él se dixere es como jbspirado del Nu- 
men que se invoca. Sea en hora buena esta mr— 
firacion el entusiasmo del Poeta , nacido de sa 
mucho estudio , aplicación , y cuidado intenso 
que va á emplear en la obra , cuyo mérito y aa« 
toridad debe ser á proporción del cuidado , y 
estudio que pusiere en ella , como' es consl-* 
guíente. 

a La Invocación en los Poemas menores , es* 
pecialmente Panegíricos , suele omitirse entera- 
mente. Y es de notar que en la Epopeia , don-* 
de siempre se pone ^ es con alguúa diferencia exH 
tre los Griegos , y Latinos : aquellos la enlazan 
con la Proposición , y estos la colocan después; 
asi Virgilio después de dicha Proposición : ^r— 
mo , virumque cano , &c ^ pone la invocacioa 
seguidamente : Musa ^ mibi causas memora y iic. 
Homero las entretexe juntas , pues empieza la 
Diada : Iram cañe Dea Peltdce Acbiliis &c, Y 
la Odyssca : Dic mibi , Musa , virum , üf . El 
mismo Virgilio en las Églogas ^ y otros célebres 
Poetas Latinos antiguos y modernos han mezcla- 
do también , como Homero , la Invocación y Pro- 
posición ^ y qualquiera que siga el un modo ó el 
otro , irá seguro de no errar. 

3 También es de advertir que se suele repe- 
tir la Invocación en el discurso de todo el Poe- 
ma , quando ocurre que decir alguna cosa gra- 
ve , y se desea de nuevo avivar mas la atención 
de los Lectores , dándoles con eso el Poeta á en- 
tender , que lo que va á decir es de tanto peso^ 
que para hacerlo dignamente necesita implorar 
otra vez la asistencia del Numen, 

4 Últimamente se debe tener tn considera- 
ción que á. un Poeta Christiaho no le está bien 
el invocar las Deidades del Gentilismo^ teniendo á 
Jesu-Christo , la Virgen Madre , el Ángel tute- 
lar^ &c ^ pero no le es prohibido invocar los 

fal- 
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&l80ff Nfimeno» , si Jo hiciere coa ul artifidd) ' 
^ne se conozca invocarlos como signos de alguo 
atributo , ó virtud distinguida : v. gr. las Musai 
tovao signos del ingenio y entusiasmó poético; 
Neptuno por el mar , en cuya criatura resplaa* 
dece la omnipotencia del verdadero Dios ^ Mar^ 
l^.por la guerra^ cuya suerte está en manos del 
vcidadero Sefior de las batallas \ Minerva por la 
prudencia y sabiduría que proviene del Padre d« 
las luces , y es atributo especial del Hijo de 
Dios , &C.. &C. Puede también el Poeta invtseai» 
la asistencia de aqueilas singulares virtudes qntt 
tengan conexión con la materia del Poema , ex 
presándolas por su nombre > y en cierto modo, 
personalizándolas. Lo mismo puede hacer con ú 
Héroe del Poema ^ ó con el ilustre Personage.é 
quien lo dedicare ^ implorando su iftñuxo y pror 
teccion* Asi lo han practicado insignes Poetas 
antiguos y modernos y como Virgilio (i) que iih* 
Toca á Octaviano Auguj;^. 

Tuque adeo , quem mox qutt SíMt babitu* > 

ra Dearum 
Concilia , mciftum ^ Urbesne tmvisere » 

Casar^ 
Terrarumque velii curam , iic. 

Pero todo Poeta honrado no deberá seguir y útú 
abominar la terpe adulación de Virgilio y y otros 
Poetas tan débiles como él y en este género de 
Invocaciones á Personages Poderosos 9 que aun 
viven. Invóquelos coa respeto , pero sin baxeza. 



(1) Lib. I. Georg. 
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S^CGIOÑ VI. 

JDe ia Narración de la Epopeia. 

' I . Aja Noffáóhn de la Epopeta es él cue^' 
p ieia obra qué sigue tnmedidtámente detpuet 
ik h Propotkkm , é IitV0jcacion.Cotaío tk Narra- 
ckm- abraca todo el Poema , es preciso que en' 
día recaigan todos los adornos , y preceptos qur 
hemos explicado acerca de la Épopeki > y de la 
Poesía tomada en su generalidad. Con que aqvf 
ao oes queda que hacer ,.sino manifestar algu- 
nas ^Alll^ádes en que conviene con la Narración 
Oratoria» JBstas son ^atro i Brevedad p Pfóóa- 
Midad I Suavidad y Claridad, - - 

% Será Breve ^^ lo primero , si no se inter- 
rumpe con laf^ ) ¿ ñ*éqüfebtes Digi^esiones qué^ 
M sean raüy kiel 'caS(>. Lo segundo , af se obser^ 
▼a lo que dlximoa (i) tratando de la Magnitud 
^e la Fábula £pito.l>0 teroero , si nada se pu- 
siere que sobre ^ 4^ ^Me^ de poqufsiqw considera'' 
tion. Pecan contra esta Brevedad los que ijncur- 
ren en aquello^ 'defectos que reprueba Hora- 
cio^i). 

Inerepeif gruvibüt f¡erum^ue.& iftágna " 

profersit- 
Purpureuf, late qui tphmhat y-9nutií 

.atter • • ..'.:■ ^ ... 

Assuitüt fáunus , eum^lucus (i ■ ara ^■ 
Diana y *• i 

Et properantis aquíe petamcénorámbifit 
agrot,' :i - i' "■ < Aitl^ 



(3) 



Llb. 3. Sec. 3. nüm. 3. 
Ad Pisones. 



JÍUÍ /lumen Rbenum y aut phwut def^ 

cribitur arcus'j 
Sed nune non erat bis iocus , Oc. 

Son insufribles los Romanceros qve para referir ^ 
como un Caballero se dispuso para entrar en sis- 
guiar batalla ^ describen menudisimamente sal 
vestidos y armas ^ movimientos suyos y del Ca- 
ballo y sin omitir la pintura de la clin, cota , boca 
^pumante , contando hasta los relinchos , &c. 
. 3 Será probable la narración ^ si absoluita 6 
íiespectivamente fuere verisímil , como se diao ea 
el libro i» Secc. 2. nüm. 3 ^ y Secc. 3. nüm. 6) 
y en el a. Secc, s. nüm, T j y lo previene Ho* 
racio (x}« 

Ficta voluptatis causa sint próxima veris, 
. JVec quodcumque volet , poscat sibi fabur' 
la credi* 

Esta probabilidad y verisimilitud no solo ha de 
observarse en la narración de^ jos , hechos , sipo 
también en la formación y pintyra de los carac- 
teres de las personas , nuevamente inventadas por 
el Poeta ^ según el mismo Horacio : 

JEtatis cujutque notandi sunf tibi inores^ 
J^obilibusque decor, maturis dandus Cí annis» ^ 

La verisimilitud . DO se opone á lo maravilloso^ 
pues esto , aunque extraordinario , puede ser creí- 
ble en un Héroe , cuyas acciones son extraordina- 
rias , y con todo eso han solido ser verdaderas. 
]£sto se entiende en diferente concepto que lo 
creíble y prodigioso por Machina. 

4 Será <ri^tfv^ la Narración , ,si ^ como ^n la 
Oratoria ^ se compusiere de palabras y frases ele- 

gan- 
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gantes , fluidas y de agradable sonido ; si se evi- 
taren los encuentres de consonantes duras ^ y sí- 
labas que cansen con su inmediata concurrencia 
ó freqüente repetición cierta aspereza en el 
oido y di^Scuitad en; la pronunciación;^ si los 
periodos no fueren muy largos y superiores á 
lo que alcance el aliento ; si los versos cons- 
tütin del número y medida competente ^ si «se 
BMfclaren ingeniosas metáforas , prosopopeias, 
Upotyposes , apostrofes , exclamaciones , admira- 
dones , suspensiones ^ si hubiere conmoción de 
afectos^ etopeias^ ó descripción propia de costum- 
bres ^ diálogos ó razonamientos que con arte hace 
^ {isar el Poeta entre personas que él introduce^ 
f acontecimientos impensados , pesares , alegrías,. 
spbreaaltos ^ deseos^ iras y otras cosas que persa 
variedad y conexión hacen amena y suave la nar—- 
tacion épica > y se explican mas de intento en los 
tratados de Retórica , ó se aprenden mejor en la 
freqüente y atenta lectura de los Poetas clásicos. 

$, Será dofa^ si en ella no hubiere alusiones 
obscuras de historias y fábulas que no sean biea 
I conocidas ^ ó de hechos remotos y particulares que 
solo je conocieron en -cierto tiempo ^ ó por cier- 
tas personas en cierta ciudad , y en tales y tales 
circunstancias. De semejantes alusiones resulta la 
Obaenridad que' se advierte en las Sátiras de ¡u- 
vanal y Persio , que para que se entiendan , nos 
precisan á acudir á la historia particular , cosrr, 
Uinbres y usos de aquellos tiempos en que se. 
CKrlbiéron» Últimamente consiste la claridad en 
^ observancia de la buena Locución Poética ^ da 
que se hablp en el libro i. Sección X. num. u 
a* 3é 4* 5* <5. adonde me remito. 
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es ur^iTueíoiv^ñs nññeM» 

SECCIÓN VIL 
Bel Epílogo de la Epopeia. 

X JLjíos exettiplofi de la Iliftda , Odysea , y 
iEneida , en donde se omite el Epilogo y désuin 
autorizado á qualquiér Poeta para omitirle tam- 
bién y concluir con la misma narración ^ ó para 
ponerle en el cuerpo de la obra ^ conpo Un £pi- 
phonema ai fin de la relación de algún hecho 
ilustre , ó notable acontecimiento : como Virgilio, 
que en el libro 9. de la Eneida ^ después de re- 
ferir la muerte de los dos amigos Niso y Eurialo^ 
acaba con este Epiphonema. 

Fortúnate ambo , si pdd mea carmina pM^ 

tunt, 
Nulla dief unquam memeri vox eximet értJOp 
Dum domut JEnéte CapitoH immóhile sa^ 



jíccólet j Imperiumque Pater Ramamn 
bahebiU 

« En otros Poemas distintos de la Epopeia 
bien acabada, suelen concluir con Epilogo los 
Poetas , haciéndolo con diferentes motivos ^ pues 
á unos los mueve el hacer mención del tiempo, 
lugar , edad y ocupación que tenían qt^ando es- 
cribieron : como Virgilio al £a de sus Geórgicas; 
i^ otros el congratularse á si mismos , y manifes- 
tar la satisfacción que tienen de que su obra los 
hará inmortales : como Ovidio al ñn de los Meta- 
norphoseos ; y Horacio al ñn del libro tercero de 
cus Poesías Liricas. Estos Epílogos arrogantes no 
suenan biea , sino en boca de los Poetas de pri- 
mer orden* 

INS- 
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SECCIÓN PRIMERA. 

Definición del Poema DramáiicOm 
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vos Drama griega ^ es en castellano lé 
mismo que bacet ^ pues el Poema Dramático no 
es narrativo ^ sino ,que todo está en acción ^ y por 
eso Se llaman jiícteres , y jí^ctrices las personas 
que hablan en él. Jamas debe hablar ^ ó ( como 
dicen) sacar el Poeta la cabeza. Definese , pues^ 
Imitación de una acción sola \ entera , de ajusta-^ 
da magnitud , verdadera , ó falsa , verisímil , ¿w- 
signe y ó vulgar , feliz , ó infeliz , que eH verso, 
f canto , no por relación , sino actitándo ó repre- 
sentando , excita algunos afectos y purga el átii^ 
mo ; ó propone exemplos de ¡a vida civil > y pri'- 
moda. 

ft Toda Poesía es imitación de las acciones bw^ 
manas : y por tanto lo es también la Dramática. 
¥ en serlo dls una acción sola , entera , de ajus" 
tada magnitud , verdadera , (í faUa , verisímil^ 
insigne , d vulgar , feliz , d jnfelix ^ parle con* 

£ 2 vie- 
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viene con la Epopeia (cuya acción es como le 
deíiflímos en su logar) y parte se distingue de 
ella^ porque el Poema Dramático^ si fuete XSiv- 
media , admice acción vulgar y falsa , con tal que 
sea verisímil y. ten^a éxito feliz ^ y si fuere Trage- 
dia, concluye con éxito infeliz y y uno y otro es 
contrario á la naturaleza de la Epopeia, cuya acción 
^ri jjl fondo es vfrdera, ti ilustre y y acaba con /¡?/s* 
cidad. Se dice que es en verso y canto ^ porque los 
interlocutores hablan en verso ^ á que en aJgunos 
lugnres se añade el canto. Dícese también no par re* 
¡ación, sino actuando , porque el Drama no tanto es 
narrativo como activo , según lo indica la etioiolo-r 
gíade la voz : yen esto se diferencia umbien dé. 
la Epopeia , en la qual habla muchas veces el 
Poeta , quien jamas debe hacerlo en el Drama^ 
sino solamente los Actores que sacare á la scena. 
Últimamente se dice que excita algunos afectos^ 
purga el án^mo , y propone exemplos de la vida 
privada ^ porque en esto se comprehende el oficiO| 
y fin de la Tragedia y de la Comedia , como sg 
demostrará en sus respectivos lugares. 

SECCIÓN 11. 

De la Materia del Poema Dramático. 



I .flL/a Materia del Poema Dramático es la 
misma que la de su imitación : esto es , la ae^ 
don que imita ; la qual (como se dixo en la Sec- 
ción antecedente) debe ser una entera . d§ 
cierta magnitud , verdadera , ó falsa , verisímil^ 
insigne , <í vulgar , feltx , ó infeliz* Será tma 
si en el Drama no hubiere pluralidad de ac-^ 
ciones primarias y de igual magnitud. Y no so 
opone i esta. imi(/0¿^ el ^ue se afiada uno ü otro 

Epi- 



dio ó acción secundaria , que por inciden- 
cia y alguna especial conexión se enUce con la 
acción primaria ^ la quai para que sea entera , ha 
de constar de principio , medio , y fin -^ esto es, 
de causas que motiven la acción ^ dificultades 7 
enredos que deban desatarse ^ y solución ó desen- 
lace de todos ellos : lo mismo que se dixo de la 
integridad de la acción de la Epopeia. Será de 
itiustada magnitud j si no - pasare de aquellos lí- 
mites, á que deba extenderse la acción según la 
trama y enlace de los sucesos , llegando al desen« 
hce y ultima solución con pasos naturales y sio 
violencia ^ de manera que et fin y desenredo sea 
como una conseqüeocia inmediata de los hechos 
«ntíccdcDtes. Será verdadera ó falsa , si efccti?* 
lamente pasó asi , ó si fuere una mera inven- 
ción del Poeta, En llegando á tratar de la Tra- 
gedia y Comedia , diremos á quál de ellas com- 
pete la acción verdadera ^ y á quál la falsa. Será 
^srisimil , si atendidas las circunstancias de ia 
l^crsooa , logar y tiempo fuere creible ^ ó si no 
excediere el orden natural y posible de ios acon- 
tecimientos humanos. Exceptúase el caso en que 
'[itervenga Máquina, de que debe huir el Poeta, 
*^ ie es fácil ; y aun en ese caso de intervenir 
ÍWáquina , será verisímil la acción por las cir- 
cunstancias que han de tenerse presentes. Será 
i^igne la acción del Drama , si fuere Tragedia^ 
y Vulgar si Comedia ^ como se dirá mas adelante. 
í)el mismo modo será feliz en la Comedia , y 
^feliz en la Tragedia , tomándose la felicidad <í 
tfífelicidad y no del medio en que indiferentemen- 
te se admiten aventuras buenas y malas , sino 
^I fin ó éxito infeliz tn la Tragedia , y /(?/<» 
ta la Comedia, 
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SECCIÓN III. 

De la Forma del Poema Dramático^ 

V 

I JL a se ha dicho bastantes veces lo qnt 
entendemos por forma d fábula de qualquiera espe* 
cíe de Poesía : y lo repetimos aquí por lo que to- 
ca á la Dramática : ^ es la constitución ó extruc* 
tura de la materia 6 acción del Drama. Esta For- 
ma , Extructura , ó Fábula Dramática tiene sol 
dotes f partes y disposición propia. 

DOTBS DB LA VABULA DRAMÁTICA. 

a Sus dotes son tres : es á saber , unidad y tim* 
flicidad, y magnitud. La unidad consiste en la cor- 
oexion de todas las partes , y de la acción prin- 
cipal , dirigiéndose todo á un solo fin : de manera 
que la acción ó materia primaria , los Episodios y. 
fl objeto (sea poJítico, moral ó civil) del Drama 
debe ser uno formalmente^ ó con respeto al todo^ que 
se llama Fábula. Todo se funda en la unidad de ac- 
ción 'y y asi siempre que en un Drama se ponga 
pluralidad de acciones de igual magnitud y quan* 
tidad , resultará pluralidad de objetos, de fines^ 
y de Protagonistas ó Actores principales, y por 
consiguiente un compuesto monstruoso , que no 
tendrá otra unidad que la que tendrían dos cuer- 
pos vivientes insertos uno en otro, 
r 3 La simplicidad de la Fábula Dramática se 
puede entender de dos modos : es á saber , sim* 
plicidad de materia , y simplicidad de forma : la 
simplicidad de materia es la misma unidad de ac" 
cion f de que acabamos de hablar en el número 
antecedente. La simplicidad de forma es la simpli- 

ci- 



ckiad ih 1^ eomposécien , d exuuctura artifictota ' 
déla malaria ó acción. Esta simplicidad , pues 
(que es de la que aquí hablamos) , es también de 
dos maneras , una quando en la mutación de for- 
tuna todos pasan á un mismo estado de infelices 
ó felices : y la otra es , quando la fábula es con- 
ducida á su término , sin que concluya con mu- 
tación alguna de fortuna, ni agnicion. La fábula 
tímple en el primer concepto se debe preferir , se- 
guo Aristóteles (i), i la doble ^ y ambas á la^im- 
pie tomada en el segundo concepto ^ la qual co- 
mo es continua y seguida hasta el ñn sin agni- 
cion ni peripecia , es menos á propósito para de- 
Icytar y mover los afectos. Pero es menester saber 
^^é fábula se llama dof^le. Llámase tal aquella en 
9ue unos pasan á felices, y otros á infelices : co- 
. ^0 en Ja iBneida , que es fábula dcbie , en que 
^oeas y ios suyos pasan á estado feliz ^ y Turno 
y ios suyos á infeliz. Y es claro , que mas debe 
^citar el deleyte , y mover los afectos la fábula 
timp¡e del primer concepto , en cuyo éxito todos 
los personages son sin excepción ó felices en I4 
Comedia , ó iafelices en la Tragedia. 

4 La fábula simple en el primer sentido , ad- 
mite (como es constante) reconocimiento ó mu- 
danza de fortuna , ó ambas cosas juntas. De aquí 
ts que no solamente no se opone á la fábula que ^ 
se llama implexa , sino que es compatible con 
ella y se aumenta su valor : lo que no sucede ala 
fábula simple en el segundo sentido , que por ser 
incompatible con la implexa , no es de igual va- 
lor, porque ni mueve ni deleyta tanto como la 
otra : Llámase fábula implexa aquella que bien 
sea simple en el primer sentido , o bien sea doble, 
incluye peripecia sola , 6 peripecia y agnicion 
jontameote. De donde se infiere que lá simplici- 
^éad óc la fábula (que es uno de sus tres dotes) 

con- 
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consiste en que la peripecia ó mutación de Ibrtú* 
na sea una en tal conformidad , que todos pasen 
á felices ó infelices sin excepción 9 y no unos é 
felices y otros á infelices ^ pues esto es propio de 
la fábula doble , á la qual debe anteponerse la 
simple compatible con la implexa y é incompati^ 
ble con la otra simple en que no hay mutación 
alguna. Me parece superñuo el poner exemplos de . 
la fábula simple en si misma ^ simple en compa- 
ración de la doble ^ exemplos de la doble ni de la 
implexa ^ pues son fáciles de entenderse porloqttt 
queda dicho ^ y se hallan á cada paso exempiós 
de todas ellas en los Dramas antiguos y mo^ 
dernos. 

^ La tercera qualidad ó dote de la Fábula 
Dramática es su justa magnitud. Esta es de tres 
maneras : es á saber , magnitud de la materia 6 
acción primaria 5 magnitud de la forma , fábula^ 
ó acción compuesta ^ y magnitud de quantidad* 
De la magnitud de la materia ó acción primaria 
ya se díxo atrás ^ tratando de su deíiniciom La 
magnitud de ia forma ó acción compuesta consiste 
en Jas unidades de tiempo y de lugar ^ sobre las 
qHales se había mucho y con mucha variedad, co- 
mo ^i acaso fuese el negocio mas grave del Arfe 
Dramática , ó el mas importante. Lo que mas iinf- 
porta es la unidad de la acción primaria» Sea 
iuna la acción primaria ^ póngase el mayor cuida^ 
do en ella -, y se verá que como un efecto caíi 
necesario resultan las unidades de lugar y tiempo. 
La razón se deduce de la misma naturaleza del 
Drama. £1 Drama todo es execucion , todo re-, 
presentación. Con que siendo una la acción pri- 
maria que se executa y representa , uno debe ser 
el lugar ^ y uno el tiempo , el qual debe ser igual 
y correr al mismo paso que va la execucion : de 
manera que si la acción |>rjmaria se representa 
en 'dos ó tres horas ; ese espacio será la unidad 
de tiempo de la Fábula Dramática.: Snoe80s: de 

Ven- 



veattqnatro horas ^ de ocho dias i ni de mas 
tiempo , no es fácil que se executen en dos O tres 
lionis de representación , sin que se aceleren y 
atropeUen demasiado ^ ó se acuda al auaiiio de la 
narración y que tanto se opone á la naturaleza exe- 
cativa del Drama , el qual quanto menos tuviere 
de narrativo , tanto mas conforme será á su esen- 
cUi constitución. Pero dirán : supongamos , que 
tDfi siendo una la acción primaria , no pueda me- 
aos de dilatarse á dos , tres , ó nueve dias , en cu- 
yo espacio de tiempo sucedió realmente , ó sé 
íínge haber sucedido. En este caso , es preciso que 
sn representación se ciña á las . dos ó tres horas 
que ha de durar en el Teatro ; y que en ese tiem- 
po se mude de lugar , si (como es lo común) suce- 
dió en distintos lugares de una Casa , Palacio^ 
Ciudad , Campo , &c. y tropezaremos con el in- 
conveniente de que se "quiebren Jas unidades de 
logar y tiempo^ por mas que quede salva la f/»i- 
éai^t, acción. Yo digo^ que no hallo tropiezo en 
eias quiebras , ni tengo inconveniente en dexar- 
\ Its pasar. Lo primero , porque nunca serán muy 
flotables , observándose exactisi mámente la unidad 
de acción. Lo segundo , porque tampoco hicieron 
gran caso de ellas los mas insignes Dramáticos 
tfltiguos y modernos , siempre que estorbasen al 
mayor lucimiento del Teatro ^ y deleyte de los 
espectadores. Lo tercero , porque las mutaciones 
y decoraciones , al paso que recrean ^ facilitan la 
variación de lugares y sin que esto enfrie el gusto 
y atención de la conducta y orden regular de la 
Ábula^ que es io mas importante. Lo quarto, por- 
que la práctica de los Dramáticos Latinos y mo- 
dernos^ de dividir en tres ó mas Actos los Dra- 
mas y presta unas buenas coyunturas para disimu- 
lar , sin que se note mucho y las quiebras de lu- 
pr y tiempo. Y así (vuelvo á decir) el principal 
cuidado del Poeta ha de ser sobre la unidad de la 
acción primaria* Las otraa unidades^ ó se ven- 
drán 
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árín ellas espontáneamente como cooseqtleoclu di 
aquella ^ ó su quiebra serft muy poca y €ícil di 
disimularse. Los Dramas^ en que ofenden er- 
traordinariamente al buen gusto las quiebras ds 
lugar y tiempo , no tanto son Dramas , cono : 
Historias puestas en Diálogos , en las quaks m 
quiere tal vez representar la vida de una penoaSf 
ó muchos hechos memorables de ella. Y como oi 
estas malísimas composiciones no se toma por 
materia una acción sola , sino muchas , y adu- 
cidas en diversos años y lugares , resultan vtm 
quiebras asombrosas de todas tres unidades 9 y d , 
origen de esta extravagancia es (como se dexaoCh 
nocer) la falta de unidad de la materia , ó el is 
tomar por asunto una sola y determinada accioi 
primaria. Tal es entre otras muchísimas el Co- 
medión intitulado el Genfzaro de Ungrfa , que 
mas es una Historieta que Drama : pues allí se f» 
la vida de un Emperador joven y enamorado » qoB 
se casa ^ que tiene un hijo ; que caen los dos ea 
cautiverio ^ que liega á viejo el Emperador ; que 
le reconoce su hijo , quien ya era no menos que 
General , ó no sé si Baxá de tres colas ; que am- 
bos logran restituirse á su patria ; y qué sé yo 
que otras mil cosas mas , las quales todas se ese- 
cutan y representan en dos horas en el TeatrO| 
habiendo ellas sucedido en muchos afios ^ siendo 
de ver como un mismo Actor hace papel de Ga« 
lan y de Barba , en prueba de que es hombre pa- 
ra todo. Concluyo , pues y con repetir ^ que la 
magnitud de la acción compuesta , resulta de las 
unidades de lugar y tiempo , cuya observancia no 
ha de ser tan estrecha que no admita alguna di>- 
pensacion discreta y juiciosa en los términos pro* 
puestos ; ni ,tan relaxada como en las Comedias 
por mal nombre llamadas Historiales. Y los rí- 
gidos partidarios de estas unidades no tienen 
por que objetarnos , que si no se observan indis-? 
pensahlem^atAy se seguirá d ^enorme defecto de 
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nidógrarse la Uutum de los Espectadores. Las 
diversas ideas que se conciben de esta palabra i/m- 
tkm f son causa de diversas disputas ^ que en su- 
X son nada. Al modo que la Poesía y la Pintu- 
nson hermanas muy parecidas: Poesis sicut Pie^ 
tmra eri$ : así también lo suelen ser sus efectos. 
Efecto de la pintura es la iluHoñ en los que mi- 
tán sus obras ^ pero no una ilusión que engañe y 
luga creer que tiene alma y vida éste ó aquel 
iletrato ^ sino una ilusión , que signifique lo mis- 
que embeleso y admiración gustosa ^ por la 
diestra y posible imitacian del objeto pintado. 
' Til es la ilusión ^ue se intenta en los Dramas. 
Siempre que en estos se vea una diestra y posi- 
ble imitación de las acciones humanas , habrá ilu^ 
tm en los Espectadores : esto es , embeleso y 
gusto, Dixe pesióle imitación : pues basta esa pa- 
ta el deleyte , por quanto se supone que ni el Pin- 
tor da alma y vida á los Retratos ^ ni el Poeta 
introduce personas verdaderas , sino Actores que 
hs imiten y representen ^ y decoraciones que su- 
plan por los lugares. Y así nadie va á la Acade- 
mia de Pintura á ver en elia los sugetos vivos» 
il lino bien imitados .segUn su arte^ y nadie va á 
ka Teatros Á ver ^ . Orestes , Iphigenia y otros, 
creyéndolos allí reales y verdaderos , sino bien 
imitados al modo propio de la Poesía ^ y con es- 
to se vuelven contentos á sus casas. Pues esta 
imitación y según ella es en su manera , es quien 
produce aquel embeleso, ó llámese ilusión, que 
^ engañar , como las uvas de Zeuxis , recrea y 
cotretiene : así como recrea y entretiene el canto 
y música , aun quando imita , según su modo , un 
«iolor profundo , sin que intervenga otra ilusión 
fue el encanto y embeleso que produce su modo 
de imitar aquella pasión. Un iluso seria verdade- 
fimente el que reprobase un canto significativo 
de tristeza , solo porque se fundase en que el que 
canta no está triste ^ y que por tanto ^ria faltar 



á U tfjiié». Cada una de las Artes tmltadom 
fteae sa modo distinto y propio de imitar : y con 
^ recrea j prodace un deleyte respecrlvo ^ y coo* 
«wcioQ de afectos en el ánimo. Hasta aquí de la 
vagtiitwl de la fábuia ó acción compuerta : résta^ 
•0$ habUr de la magnitud de quantidad, 

ú La magnitud de quantidad está en el mi- 
mero de Tersos. Los Dramas antiguos constan de 
«A auzxftero mucho menor que los modernos. La 
«zpe ieccia nos hace ver que estos son largos y j 
moitfstos eo pasando de dos rail versos. En dos mil| 
o pocos mas versos se puede decir , y hacer quaii- 
n> fuere suficiente para la integridad de la fábiH- 
U , y eiLpresioo viva y animada de los afectos, los 
guales no se expresan menos con pocas palabrai 
si fveren enérgicas , y verdaderamente poéticas^ 
^«e coa muchas > si fueren vacías ó formaren am*- 
ptÜAcaciones fastidiosas , que nada añaden de sub»- 
tancia ni adorno. Explicadas las, dotes de la Fá» 
bula Dramática , sigúese tratar de sus Partes f 

partís db la fábula dramática.. 

7 Como el Poema Dramático consta de mate- 
j'ia (que es la acción principal ) y forma (que es 
la misma acción adornada y dispuesta se^un arte) 
de aquí es que los Autores han hecho diferentes 
divisiones del Poema Dramático , atendiendo unos 
á la materia y otros á la forma. Seis maneras de 
dividir un Drama en sus partes son las mas co-*- 
iMcidas. Usaré ( como lo he practicado hasta aqui) 
los vocablos griegos que han usado otros Escritor- 
res ^ y se han hecho propios del Arte Poética^ 
por excusarse con ellos de otros acasos no tas 
ailtnificativos y breves* Todas las facultades tie- 
nen sus vocablos technicos , que forman su len^ 
f^aga propio. 

t Lk primera división , pues ^ es en Diver- 

bio 



hh y eharieo : la qual es la roas genérica de to-^ 
éas^ porque todo quanco hay en un Drama se 
le'duce á estas dos partes ^ pues ó representan y 
liablan unos con otros los Actores : y esto se lia— 
Bia Diverhio ^ ó los mismos Actores | ú otros 
cantan cosas que tengan conexión con el Drama^ 
y esto se llama Céorico. 

9 La segunda es en Nex6 y Solución. Esta 
división es tan genérica como la primera ^ aun- 
que en el modo es diferente. £1 Nexo y segua 
Aristóteles (i), es todo lo que en el Drama lle- 
^ desde el principio hasta aquella parte desde la 
qual sucede la mudanza de fortuna ^ de Infeliz á 
¿iiz en la Comedia ^ ó de feliat á infeliz en la 
Tragedia. La Solución es desde el principio de la 
mudanza de fortuna hasta la conclusión : v. gr. 
En el Edipo de Séneca ^ todo quanto precede al 
paso en que Edipo conoce que él mismo fué el 
matador de su padre Layo , y él que se halla 
cuado incestuosamente con su madre Jocasta ^ de 
donde le proviene su infelicidad ^ es el Nexó^ 
y lo restante toca á la Solución. 
. 10 La tercera es en Prólogo , Episodio, Exó^, 
é§,y Choro, El Prtíhgo es aquella parte en quet 
le insinúa lo que se ha de .^edr en lo restante 
del Drama ^ y además es tal que ninguna persona 
tale después á la Escena ^ que antes no se co- 
• fiozca.en él , de vista ,0 por su nombre , 6 óe 
otro modo. Esto s^^ntiende de las personas prin- 
cipales ^ pues las episódicas ó allegadas á 1¿ ac- 
ción primaria , es bastante que se conozcan, quan- 
do salgan á l^ Escena en su lugar.*^Los Dramáti- 
cos Griegos no usaron Prólogo. Y los oficios que 
le tooan ^ según esta . descripción , son propios de 
la Protasis ó Entable del Drama , que es la par- 
te ea^^e de vista ó de nombre se dan á cono- 
cer las personas que han de hablar en él. Varios 

son 

(i) Cap. xS.Foet, 



son los qoe confunden el Prologó de fos Latinos 
eon la Protbasis de los Griegos. Las Loas que 
frae Agosdn de Roaas en sn viage , nos dan una 
idea del Frólogo qiie precedía á la representa- 
ción de los Dramas Castellanos : y son muy aná- 
logas á los Prólogos de los Latinos. £1 Episodh 
aqni tiene otro sentido , y se toma por aquella 
parte en qne se comprehende la trama y encade- 
namiento de los sucesos ; por lo qual se incluyes 
en esta parte , no solo la acción priooaria , sino 
también las secundarias ó accesorias , que tam* 
bien se nombran Episodiot , y se executan por 
las personas, mas señaladas después del Protago- 
nista ó primer Actor ^ y se llaman Actores Ept- 
sódicas : asi como en nuestros Dramas vulgareS| 
después del Primer Gaian , los Segund&s y Teres* 
ros. £1 Exddo es aquella parte en que se halla 
el desenredo y solución de la fábula. £1 Cben 
es el que va antes ó después de algún Acto ^ y 
las personas que bacen esta parte , cantan > y al- 
gunas veces hablan. En los Dramas Latinos está 
el Charo al fin de cada Acto ; y en los vulgares 
no tiene lugar fiao; ¡^ues cada Poeta lo coloca 
según su capricho. £1 oficio del Choro antiguo se 
halla expresado en los siguientes versos de Ho« 
racio (i). 

jícfaris partes Chorms , officiumque v^ 

rUe 
Defendút : nen qmd medios intercincH 

Actus^ 
Quod non proposito conducaS , (í h^rsMf 

opté. 
Ule honis faveatque , (i consUietue 

amtetSf 
Es regas itatos ^ O amet peccare /t- 

mentes. 

Ule 
(t) Ad Pisones. 
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nh áúpes laudet mensa brevii ; Itte ta^ 

lubrem 
Justiiiam y Legfsque , & apertit otia 

poftis* 
IlU tegat commissa , Desque preeetur 

Ü aretj 
Ui tedeátí miieris y abeat fortuna superbUí 

IT Lft quarta división es en Pretí^sh ^ Epita^ 
m , Catástasis , y Catástropbe, Protasis ( que 
▼iece á significar lo mismo que entre nosotros 
Mutable ú ordenación preparatoria) es el princi^ 
pió del Drama en que se propone ó entabla el 
atonto ^ sin manifestar el éxito que haya de te* 
aer ; de manera que los Espectadores , no solo se 
enteren de las personas por su semblante ó por 
M nombre ^ sino que también se impongan en lo 
substancial de la acción , y queden suspensos y 
deseosos de saber en qué para. Epitatis (qne en 
chstellano es como el estado , 6 bien la extensión 
del apunto) es aquella parte que sigue inmediata á 
It Protasis , y en la qual se pone en movimiento 
la acción ) y se enredan mas y mas los Isnces de 
cUa. Catástasis es la ptlrte , en que continuando 
la trama y enredo de la ñibnla ^ se divisa el mo- 
do como puede dtosenredafse después : y muchos 
la confunden con la Bpiíiasis, La Catasiropbe ( qtié 
significa lo mismo que Subversión ^ Revolución) 
es la parte en que se desenreda toda la trama de 
la fábula y pasando el Protagonista de feliz á in- 
felia ^ ó al contrario. Como esta Revolución ha de 
satisfacer los deseos y esperanza de los Especta-» 
dores 9 conviene que sea lo último del Drama; 
Ista división cabe en qualquiera Drama , sea de 
dos 9 d tres y ó mas Actos. ^ 

la La quinta división es es cinco JÍctot , 11a- 
nedos asi de la materia ,ó acción primaria de que 
son- partes. Estos se suelen llamar también Jornal 
das^ porque en cada uno la acción hace cierta 

es- 
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especie de parada , en que descaosaa lo^ Actoreí 
y los Espectadores , para proseguir los unos eos 
ménoa fatiga , y los otros con nuevas fuems es . 
su atención. Dice Horacio (i) que no hayan d^ 
ser mas ni meaos de cinco. 



Nevé mittor ,neuHt quinto producihri 
j^ctu 
^abuia ,, 
reponi* 



jictu 
Fábula ^^ qua posci indt , (í speciata 
reooni^ 



La razón en que lo fundan sus intérpretes 9 ct. ' 
porque el primero se necesita para eaponer eo ft., ' 
el argumento j y entable de la acción ^ el se*, 
gundo^ para ponerla en movimiento ^ el tercero^ , 
para su trama y enredo ^ el qiiarto , para pooerla> 
en estado de que se divise de algún modo su des*' 
enlace 9 y el quinto , para su solución ñnal. Pe^ 
ro esta rascón no me parece suficiente para oflt' 
ley tan estrecha como la de no permitir mas | fll 
menos Actos que cinco ^ pues vimos en el ná^ 
mero antecedente que esa misma razón se salva 
con la anterior división , la qual es admisible- 
aun en los Dramas de dos y tres Actos* SupóO" 
gase una acción entera : esto es , que tenga priibi 
cipio , medio y íin : y sirva de materia de oa- 
Drama , reducido > v. gr. i dos j^ctos. Pues e& 
ese Drama es preciso que haya su entable ^ mo*. 
vimiento de la acción ; enredo ; señales del des*, 
enredo ; y por fin la solución. Y asi es que he« 
mes visto Dramas divididos en solos tres ^ctofp 
que por eso no han dexado de ser aplaudidos jof- 
tamente^ pues no les faltaban otros requisitos , f 
adornos que los hacen útiles y delr y cables. ÉL 
numero , pues , de ^ctos ó Jof nudas me pai:eco 
que no debe determinarse por una ley inviola- 
ble i sino que el Poeta es arbitro en hacer esta 

dl« 
(i) Ad Pisones. 
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Stfidcin conforme á la necesidad que tenga de 
disimular sagaimente las unidades de lugar , y 
tiempo ^ y dar algún descanso á los Actores y 
Espectadores. Y esto también podrá ser regla pa« 
ra dar una proporcionada magnitud á cada yío^ 
lo en el número ,de versos^" y de Scenas. Llá- 
luse Scena aquel Quadro ( digámoslo asi ) , ó 
Perspectiva que en las Tablas ó Proscenio del 
tutro forman los Actores. Este Quadro se varía 
siempre que sale ó entra algún Actor , como es 
claro : y el número de estas variaciones es el 
aúnero de las Scenas , tomándose este vocablo 
ca el sentido dicho , que es el mas propio ^ pues 
tunbien se ha extendido á significar ei lu^ar de 
hScena misma , que es el teatro donde aquella se 
ilniía. Mas como los Actores son los que propia- 
tteote forman tst^s Scenas ^ JQuadr os, es menester 
^ueoo sean tantos que las confundan. Un Quadro 
deacesivo numero de Figuras hace que se con- 
funda Ja principal. Y si, por acaso , en éi se pu- 
lieren muchas , conviene que estén separadas á 
m lado para evitar la confusión. Sepárense los 
.^le forman los coros, y los acompafíamirntos y 
Comparsas ; y queden en el lugar ñias visible y 
%K) los Interlocutores , procurando el Poeta que 
fionca sean estos mas de tres , según lo ordena 
Horacio ( iV Nec quarta ioqué persona labores. Y 
es cierto que si muchas personas se interesasen 
€Q una misma conversación , se fatiga ria ia aten-» 
doo de los Espectadores , que siempre anhelan 
for oir á los Actores principales , ó Protagonistas, 
por quienes se suponen mas interesados que por 
los Actores Episódicos , cuyos hechos , como ac- 
cesorios 5 y de menor interés , se desean breves 
pütt que no entibien la primera atención. No es 
nonester , pues , que aquí nos detengamos en fi- 
nr tampoco el número de Actores ^ quando por 

lo 
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9m urffmfcia^j» poéticas. 

ü» «¿kto yc É L d Poefa conocer que mo debe dai* 
aie iMOKS^ i£ro , y que el que se di<&re ha de ser. 
CMxriBift ^ pvm no cbürj^er de la acción primaria Ja 
aacDCKtt «|«t ella cki^ coa preferencia á las se* 
cq»¿ftrQa& 

13 la sexta Dimisión es en Fábtda » Ccstunt^ 
imtt ^ Jfiratrfww* , Locuciúu , Melodía y ^pétr»^ 
iQk La Ftéhám ao taaio es parre del Brama ^ c<h 
«»^ «íi Dirana n^sno ; poes es toda la coroposi" 
cuca , exinnaictara o tornia artificiosa de él ^ y a^ 
Weaa á ser cano el alan en el cuerpo de ua 
Trraeate ^ ▼ ella as la que cooritne Io« Hechos, 
Cwr^&aibres , Aiecros , Peripecias ^ Agiiieíones y 
éeauLS odsas qce se llaman ademas de la FábiHa. 
F»r Ctiwmi»r9s se cntieade ( coma ya se bt 
Ó4cSio ) el ^^aio , ^ fmd^e de cada uno : y debea 
ser hüe^fiU ^ cmavemeníes y constantes : sobre U) 
^oal véase ea el Libro i. la Sección VIII. nú- 
aaer. i« ^. y siguientes* Por Sentencia entender 
flDK» aquí los DÍck^ ^ ^ Proposiciones que deben 
ser acomodadas al carácter de las personas^ 
<ie manera que los Dichas de un Principe se dis- 
tingan en todo de los de un Plebeyo y los de un 
Viejo de ios *de un Muchacho , &c. La Locución 
^ el modo de hablar conveniente al Drama» 
En la Tragedia es mas grave que en la Conoe* 
dia , según diremos después. La Melodía es el 
canto. Hay opiniones de que los antiguos Dra- 
mas griegos y especialmente la Tragedia , se can-> 
taban totalmente , sin que por esto se parecie- 
sen á las Operas de nuestro tiempo. En los Dra- 
mas L^ttinos cantaba solo el Coro y sobre el qual 
ya hemos hablado en el numero 9 de la presen- 
te Sección. £1 aparato es todo el adorno y com- 
postura que pertenece á los Actores > y al lugar 
en que han de representar, isl adorno de los Ac- 
tores es tan vario cómo lo son loa pei^onages á 
quienes representen 5 pues unas veces serán Grie- 
gos y Romanos , Asirlos 3 y otras Turcos , Mo- 
ros. 
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sof 5 lodiof , Americanos , &c. y asi deberán 

presentarse en la Scena con el trage nacional del 

Sogeto que representaren. Los Dramas han solido 

tomar su nombre del trage de las Personas ^ y 

asi entre nosotros se Ilaoaan algunos Comedias de 

c§pa , y espada , por ser ese el trage de los Ao* 

tores^ y ofos hay que se llaman de Figurón^ 

por la icregular y eatra vagante compostura del 

frimer* Actor ^ que representa un hombre acaso 

iactpaz de haber existido sino en la fantasía de 

tlgUDos Poetas poco atentos á imitar las acciones 

nrisiiuiles. También entre los antiguos habia Co- 

aedias que por el trage de los Actores Griegos 

I4iie era el Palio) se llamaban PaUiatas^ por 1^ 

Toga de las Rprnaaos Togatas -j y por la Prae- 

teitia Ptátte^tf^as. La Toga era trage común del 

Pueblo ^ y la Praeteata de los sugetos de dis- 

lÍQcion; 

f^ii qui pretextas , vel qui docuere to- 
gatas {%). 

fi adorno del lagar en que representan los Ac- 
ares , ^ es perteneciente á lo Material del edifi- 
cio ^ ó á las. Pecoraciones y Mutaciones que ea 
tf le usmi. Por lo que hace á lo Material del 
tdificio f.MA adorno entre los antiguos consistiji 
^ «na n»agoi&3 Arquitectura en lo exterior ^ y 
Cft lo interior en un Qrden cómodo y proporcio— 
^do á los Espectadores y Actores, En los prio- 
^io& fué pobre y tosco ^ después fué creciendp 
an magnificencia al paso que crecía el luxo , y ]a, 
afición á los juegos Scénicos : lo mismo que ha 
excedido con nuestros teatros,^ que en los princi- 
|io$ eran unos miserables tablados que se levac^ 
ttbaa en unos corrales ^ y después se aumenta^ 
^ » y adornaron con alguna elegancia , aunque 

nun- 

(t ) Horat ad Pisones. 
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sunca con la soberbia suntuosidad de los antH 

fuos Griegos y Romanos y que asi como en ]a 
oesia también en la Arquitectura nos llevároa 
unas ventajas casi increíbles. Un semicírculo ert 
la figura del edificio por dentro ; y .se llaflDÓ 
Teatro , voz griega ^ que quiere decir Lugar fO" 
ra ver. La misma figura st^micircular tienes loi 
modernos. Al frente se veia la Scena , que equi- 
vale ai espacio entre izquierda y derecha , tm 
que los modernos tienen los Bastidores y TekH- 
ues. £1 Proscenio era el lugar de la Scena en 
donde representaban los Actores ^ y ese lugar 
era como en los nuestros las Tablas, La Orquef^ 
ta era donde se colocaban los Espectadores : que 
venia á ser todo el teatro fuera de la Scena en 
su semicírculo. Por lo que hace al adorno fot^ 
mal > debe ser con relación al Drama que se re- 
presenta ^ pues unos requieren magníficos salooe^ 
otros tiendas de campaña \ otros casas particu- 
lares , grutas , selvas , &c. según las Decorado^ 
ñas que pidiere la Fábula que se representare* 
Vitrubio (i) hace esta necesaria distinción d® 
Decoraciones según la diferencia de Dramas. £^ 
Trófico (dice) se representaba con columnas , a*" 
píteles , estatuas y demás adornos de un g^^^ 
Palacio, El Cómico con casas ordinarias y coft^^*^ 
nés de ciudadanos, T el Satírico con árboí^^^ 
grutas , montes y otras Decoraciones represe»^^ 
Uvas de cosas que pertenecen d los campos. 3^* 
parece que con lo dicho hay lo suficiente seg^^f^ 
la brevedad de estas Instituciones. £1 erudito í^í 
las en la Parte primera de su Ilustración de 
Poética de Aristóteles y Sección X, y XI, tr^^ 
bien á la larga del antiguo aparato y adorno ^ 
los Actores , y del teatro. Allí puede acudir 
que deseare noticias mas menudas sobre 
punto. Sigúese que tratemos ahora de la Poe 
Dramática en particular. 

W 
(x) Lib. s* cap. I. 



INSTITUCIONES^ 

POÉTICAS. 

XIBRO QUARTO. 

jDe la Poesía Dramática en 
particular. 

CAPITULO PRIMERO. 

Ve la Tragedia. 
SECCIÓN PRIMERA. 

Definición de la Tragedia. 



X JL ragedia y vocablo griego y quiere decir 
•^un unos Canto par el Macho cabrío jó por- 
^ue en sus principios la Tragedia era toda can- 
^<la en honor de Baco y i quien se sacrificaba 
•'^ Cabrón , destruidor de las vifias , cuyo pa- 
^*'Ocinio tocaba á aquel Numen j o porque el Ca- 
brón era el premio de los que en ia Tragedia 
^resalian en el canto , según lo de Horacio (i): 

Carmine qui trágico vilem certavit ob Hircum. 

Otros quieren que la voz Tragedia se derive de 
6tra griega también y que significa la hez j por- 
que antes del uso de la Máscara (Persona trógi-, 

ca) 

(i) Ad Pisones. 
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ca) que invernó ^schy>o , se untaban el rostrd 
con hezes de mo^to para cantar , y representar 
en los carros de los vendimiadores la Tragedia^ 
de la qual fué Thespis el Autor toas famoso : y i 
este propósito dice Horacio (i) : 

Ignotum Tragicée genus inveniíie Ca^ 

Dicttur , ií plaustrit vexitse Poemata 
T hespís^ . ^ 

Quíc canerent , agerent ve peruncís fie-' 
cibus ora» 

Otros buscan jM>r otras partes la etiaología át 
este vocablo. Lo que mas importa ~e¿ el averi** 
guar la esencia de la Tragedia en el estado de su 
perfección. Aristóteles (a) la define : Imitación dé 
una acción sola , entera , verdadera , verisímil , / 
infeliz , que en verso y canto , no relatimando, 
sino executando , é representando excita el ter-^ 
ror y compasión , por cuyo medio deleyta , y pur* 
ga el corazón de otras pasiones. Las palabras 
mismas de esta definición manifiestan aquello en 
^oe conviene la Tragedia con la Epopeia , ó con 
hi Comed ra ; ó en que se distingue de una y 
ctra. He dicho que por medio del terror y com-^ 
pasión deleyta , y pttrga el corazón de otras pa^ 
Mones'^ porque ésta creo sea la mente de Aris-* 
tóceles y como veréoios después. Pudiera también 
afiadirse á la Definición : T sirve de exemplo y 
escarmiento á los grandes persona gts ^ porque 
siendo la Tragedia una parte tan principal de la 
Poesía , ' no debe carecer de instrucción moral, 
siendo ésta el objeto de todo Poema : y asi se 
debe Suponer, aunque no se exprese , por ser cir- 
cunstancia común á toda especie de Poesía : Lee* 
iorem delectando y pariterque monendo^ 

SEC- 

(i) Ad Pisones. 

(*J Cap. 3. 



SECCIÓN II. 

Ve la Materia de la Tragedia. 

X ÁjÍr Materia de la Tragedia es una Ac^ 
tioH nía , entera , verdadera , verisímil , ilustre^ 
é infeliz, que exciiando el terror y compasión, de^ 
hyta , y purga el ánimp de otras pasiones , y 
sirve de hacer cautos á los hombres en su con-r 
ducia. Sobre la unidad de Acción , y su integri- 
dad nos remitimos á lo que dexamos dicho en el 
Libro 3. Sección II. námero i. y. Sección III. nú- 
mero 2. y por lo que toca á las unidades de lu- 
gar ,y tiempo número ¿. todo j pues allí se acá— 
ti de aclarar mas la idea de la unidad de Ac^ 
'tton. Véase también en el Libro a. Sección IL 
los números 3. 4. g. en que se trata de la unidad, 
4 integridad de Acción do la Epo|>eia , que en 
«sto conviene con la Tragedia. 

a Se dice verdadera , y verisímil ^porque si 
AO k) fuera , ó se creyese falsa , no excitaría los 
afectos con la vehemencia propia de la Tragedia^ 
pues los exemplos de mera invención son poco 
«íicaces. Y así la Acción debe ser verdadera en 
la substancia , aunque no lo sea en todos sus ac- 
cidentes , y particularidades , las quales suelen 
Ignorarse aunque no se ignore lo substancial ; por 
lo que al Poeta le queda portillo abierto para in- 
troducir Episodios ; ó Acciones accesorias ^ y 
anexas á la principal ^. pero con tal condición 
que iamas pierda de vista la verisimilitud : y así 
1)0 le será permitido í>ngir hechos episódicos^ 
"^e aunque no sean imposibles , no son verisímil 
les por demasiadamente raros , ó inhumanos : co- 
mo el que un hijo mate á su padre. ^ í no sor que 
F4 - se- 



hechos ctnsten de la Historia , ó se 



3 Dicese ilustre , porque deben serlo las peí 
«mas ^ 7 es la razón , qae como la Tragedia in- 
mover los afsccos d¿ ter^r y compasión » c 
i propósito una persona ilustre y cuyas desr 
gracias nos suelea compadecer , y aterrar ma 
que Us de los hombres particulares. Y quant: 
mas alta > y coeocida sea la persona , tanto mm 
digna de l^^tm^ se considera. Por eso qiiier" 
Horacio (i) que el Poeta trágico no invente V^ 
Acción y. sino que la tome , y elija de eatre Is^ 
ya conocidas y Amcsas. 

Rectimt lliaaum Cirmen deducís m jíctus^ 
j¿mtm si profeftes ignoea^ imüctaque pri-- 



Ptro en ios incidentes caben personas menos co«- 
nociias y o Actores y qae se llaman y Epi^ 

SúdicwS. 

4 Se dice infeliz y en el sentido de que toda 
sea lastimosa y y acompañada de circunstancias 
terribles , terminando regularmente en un éxito 
desdichado para eacitar el terror y misericordia, 
y porgar el ánimo de otros afectos. 

^ Se dice que excitando el terror y compasión 
éeieyta ^ porque en deleytar conviene con todas 
las demás especies de Poesía y como propiedad 
iadispensable y y común á todas : y en hacerlo 
por medio del terror y compasión se distingue de 
ellas. En lo qual es de advertir que no son los 
sucesos trágicos los que deleytan ^ sino la per— 
fecta imitación de ellos y y excelencia del artifí— 
ció : como dice Aristóteles (a) : observando esto 
Filósofo y que los hombres por naturaleza somos 

pro- 

(x) Ad Pisones. 
(t) Cap. t. Foct 



propensos t imitar , y que por eso miramos ño 
sin especial complacencia las imágenes de los ob- 
jetos de que huimos y ó nos liorrorixamos , v. gr. 
las figuras bien imitadas de las ñtr^s , ó de ca- 
dáveres humanos. San Agustín (i) explica con la 
claridad y y viveza que acostumbra , este deleyte 
de la representación trágica : Pati vult ex Tra^ 
£9dia dolorem Spectator , Et DOLOR IPSE 
EST rOLVPTAS EjUS. Et si calomitatet 
^a büfqtnum y vel antiqua y vel falsa sic agati" 
twr , ut qui spectat y non doleat y abscedit inde 
fastidiens , (í reprebfndens -y si autem doleat , ma- 
nt intentuí , ET GAUDENS LACRTMA^ 
"^^R. Además de la imitación contribuye mu- 
cho para este deleyte el que los Espectadores se 
Aiiran libres de aquellas calamidades j y se sien- 
ten instruidos para precaverse de otras : lo qual 
ao causa poco gozo. De aquí es , que parece se 
^ív^idan de este deleyte que produce la Tragedia^ 
^ que condescienden en que su éxito sea feliz, 
FAc^a que los Espectadores no salgan tristes del 
teatro : pues el Espectador se deleyta en su 
risilla tristeza gaudens lacrymatur: y sin este do- 
^f s^ saldría fastidiado, y tacharia la represen- 
tación : abscedii inde fastidiens , ü tepre^ 
^en^ens. 

^ Se dice que purga el ánimo , (Se. sobre lo 
9ua.l trataremos mas oportunamente en la Sec- 
tton ^Y^ número «• y 3, 



^*^ Llb. s. Confes. cap. 1. 
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jB» tírsrzwutiox-tr pokticas. 

SECCIÓN III. 
Ik U Formi de la Tragedia. 



1 JC^accTSUMS repetir aquí lo mismo que 
qne^ia dkte cu el Libro lO. Sección III. de )a 
Porma > é FJMa l>rtimética en general , adon- 
de pcflDckcoKS at Lector , por halhirse allí tra ca- 
cto coxx bastante extessroa. Al presente nos cc- 
fit-réizxos á lo mas propio y característico de la 
FtihJm trigka. Esta , ^\xs , adeniis de tener la 
Vfttdai ^ iiiiegr^^*<i > magnitud , partes y dispo- 
sicíock qrio se dixo atrás en el lugar citado, ha 
ée ser ImpUx^ : eseo es , que incluya Peripecia^ 
é ^^gmkitrm ; é «w^or cútcf juntas , que es lo me- 
jor ; poes estos adornes son muy á propósito pa- 
ra cnover coa admiración los afectos trágicos qoe 
tesuitaa de ana impensada mudanza de forta- 
Aa. Los Bpisüdmt de qne baya de constar , de- 
berán ser poquísimos , y esos muy breves para 
qoe no distraigan .la atención , como se explicó 
en el mismo lugar. Se evitará en ella todo lo 
posible el oso de las Máquinas, Las costítnihresy 
é cmr^ctérts , además de tener la Bondad , co«- 
vtniencia yy tenor contíante que se dixo en la 
misma Sección , número 13. y en el Libro I. 
Sección VIH. número i. a. y siguientes y debe- 
rán ser graves , y señalarse con aquella severi- 
dad que exigiere la naturaleza de los casos. Ho- 
racio (i) compara la Tragedia á una grave Ma- 
trona: 



(i) Ad Pisones. 



xiMxo ir, pt 

¡Efftítire ievei mdigna Tragoedia versuta 
Uí festis Matrona moveré jussa diebus, 
ínter erit satyris paulum pudibunda pro- 
tervis. 



Ovidio la pinta como una Reyna de carácter vio- 
lento , y aspecto terrible (i). 



yenit ií ingenti violenta Tragcedia 
passu. 

Fronte coma torva , palla jacebat 
bumvj 
Léeva manus Sceptrum late Regale te* 
ntbati 

Lydíus apta pedum vincla cotbarnus 
erat, 

Debe estar sembrada de Sentencias que sean cor^ 
respondientes al carácter de las personas , guar^ 
dtndo aquella economía y proporción que^e di- 
^ ea el Libro I. Sección IX. número especial- 
^ntt 4. y ¿. La Dicción debe ser mas grave que 
^ otro ningún escrito ^ pues según Ovidio (a): 

Omne genus scripti gravitóte Tragcsdia 
vincit, 

^ sublimidad del estilo que resulta de las sen- 
tocias , y de la locación , es muy propia de es-> 
^ Poema 9 aunque tal rez pidan las circunstancias 
V^ se humille : según Horacio (3): 



í«) Lib 3. Amor. E. X. V. Jl. 
(a) Lib 2. Trist. E. i. 
<3) Ad Pisones. 
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Et Tfagicus pletumque dolet senmmi 
pedestri. 

Véase lo que sobre la Dicción Poética se diio 
en el Libro I. Sección X. número especialmen- 
te 8. y Libro III. Sección IIL número 13. Por 
lo qae mira á la verificación , los versos lacinoi 
mas usuales en la Tragedia son para los coros el' 
Anapéstico Dimetro Acatalectico ^ y para los^In- 
terlocutores el Senario Jámbico , 6 Trímetro JáoH 
bico ^ pues le llama Horacio (i) alternis aptum 
sermonibus , ¿? populareis vincentem strepitui Y 
yo no alcanzo por qué en las Tragedias vulgares 
no se deba usar el verso tetrasílabo » ó de ocho síla* 
bas ^siendo asi que también como el Senario- Jámr 
bico latino^ es el mas á propósito (^alternis sermo' 
nibuT ) para los Diálogos^ y para resistir á la hulla 
del populacho, £1 verso Tetrasílabo vulgar es el 
que mas se acerca al Trímetro Jámbico que pide 
Horacio ^ y además de igualarle en la aptitud pirs 
los Diálogos, no la tiene menor para expresar con 
sublimidad los pensamientos y y hablar con elo* 
qüencia digna de la Tragedia. Algún Romance de 
verso Tetrasílabo se lee en nuestros Dramáticot 
Castellanos y que no cede en armonía , locucJOOi 
y magestad de estilo á los Romances de verso 
Endecasílabo de otros ' célebres Poetas trágicos. 
Me persuado á que el uso de los Endecasílabos 
en la Tragedia vulgar ^ nació de que las Accio' 
nes ilustres se cantaron por lo común en este 
verso , que es el que mas se acerca al Exáme-^ 
tro griego y latino , en que solian cantarlas 
los antiguos. Pero estos lo practicaban en loi 
Poemas Épicos , y no en los Dramáticos. Es me- 
nester mas fuerza de pulmones en un Actor pa- 
ra declamar en verso Eodecasilabo , que en el 

Te- 
(i) Ad Pisones. 
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Tefrasilabo. Si los Trágicos^ que adoptaron aqueí, 
taviéron presente para ello la nobleza de la Ac- 
ción Trágica ^ al mismo tiempo se olvidaron del 
embaraio que en el teatro puede ocasionar á los 
Actores. Los Trágicos Franceses han logrado ha- 
^cerse los Maestros de la Tragedia moderna ^ y 
como se aprecia en mucho el imitarlos , todos ios 
siguen con sus Endecasílabos , sin otra razón (á 
mi parecer ) que la que les prestan los generales 
elogios que no sin causa se hacen á las Tragedias 
Francesas , aunque por otros títulos muy dife- 
rentes*, y supíeriores al de su verificación. Mi 
iDpinion sobre este punto no es decisiva ^ pero 
aseguro firmemente que debe apreciarse una Tra- 
gedia en verso de ocho sílabas , siempre que en 
tos demás requisitos no se encuentre defectuosa. 

SECCIÓN IV. 

Del Fin de la Tragedia. 



I £Lá\ 



í\ Fin de la Tragedia es excitar algu- 
nos afectos en el corazón para purgarle de otros. 
De la idea clara y distinta que se tenga del Fin 
de la Tragedia , pende la exquisita elección de 
loa Argumentos , y Personas de ella , y el arti- 
ficio , y buena constitución de la Fábula Trágica. 
T por esta razón averiguaremos lo primero , ^qué 
ifectos se han de excitar en ¡a Tragedidi Lo se- 
gundo 9 ipor qué personas ? Lo tercero , ¿de qué 
modoi 

« Viniendo , pues , al primer punto | loa 
afectos que han de excitarse en la Tragedia , son 
d terror , y la compasión» Y de la conmoción de 
estos resultan tres cosas , en las quales se halla 
lo útil y deleytable que debe tener todo Poema. 

La 



La primejÑi es el Recreo del ántoio en lá peHec«» 
ta imitación , como se dixo atrás en la Sec 
cien If. núaiero ^. del presente libro. La según* 
da una prudente precaución de los hombres eo so 
conducta. La tercera purgar el ánimo de otras 
pasiones : la qoal se reduce á la primera , comOi, 
veremos luego. Y por lo que mira á U segunda^ 
es constante que quando vemos á nuestros seme- 
jantes ( y mas si son sugetos ilustres ) agobiados 
de alguna grande calamidad , nos causan léscknay 
y tememos que á nosotros nps alcance otra igua^ 
de cayo temor nace el que reákxionemos so2>re 
los extraordinarios acontecimientos de la vida 
bumana ^ y procuremos arreglar nuestras costuocK 
bres j escatimen taodo en las desgracias agenas» 
Esta atilidad ( que incluimos en la Deíinlcioii de 
la Materia de la Tragedia) co se ve tan mani- 
fiesta en las composicioaes griegas , como en las 
modernas. Los Griegos , infiexlbtes aborrecedo- 
res del gobierno Monárquico y no parece si no 
que en sus Fábiilas Trágicas solo intentaban re- 
presentar á los ojos del Pueblo Monarcas odiosos, 
para mas afirmarlo en su libertad. Y si sacaban 
al teatro algún Rey inocente , y amable j con to- 
do eso lé representaban desgraciado , muriendo 
con una muerte inopinada , y al parecer inevita^ 
ble en el orden de la hunoana providencia i cea 
lo qual hacian que creyese el Pueblo que los 
Dioses tomaban á su cuidado ejcternsinar ]oa> Re«» 
yes, quando los hombres los amaban. La.pollti-> 
ca era sutil para sus designios ^ pero inüíaie'i 
detestable , y evidentemente opuesta á la rasopy 
d )ey natural : y aun se puede llamar blasfemia 
por quanto á la Divinidad la atribuía la injúetl^ 
cía de tomar á su crago la desgraciada , y no 
merecida muerte de los inocentes. La ambiciooy 
y el amor ciego solian ser la única Materia de 
sus Tragedias, como mas acomodada para enredar 
eon ella el odio , y eaegracion contra los ambí^ 

ció- 



üama , y desenfrenados , que abusaban del podec 
SHpreoio. Aristóteles , vasallo de un gran Mo« 
Qarca y y Filósofo de Moral mas justa ^ ao podía 
menos de reprobar ea esta parte la Tragedia Grie^ 
ga : y así la hizo de aiejor naturaleaa , atribu- 
yéndola uo Fia mas honesto , que es el de de- 
leytar ^ é instruir en las buenas costumbres : Fia 
qee es con»un á toda especie de Poesía sin ea- 
«epcioa alguna , como lo insinúa freqüentementa 
site Filósofo. £a virtud de lo qual , y por una 
ttp«cie de interpretación hemos puesto ea la De^ 
fioicion de la Materia de la Tragedia las palabras; 
y iirvt de hacer cautos á lo€ hombres en su con-^ 
áucta.EsiB, utilidad está clara en la Tragedia mo- 
deroa, que por lo mismo es preferible á laantigna. 
la la Fedra de Racine se representa una conciau 
oía atornoentada por sus mismos remordimientos; 
y en una situación tan asombrosa y terrifade^ que 
qutlqujera se horrorizará de ¿aer en oüra seoie- 
jiote , y evitará a^uel ü otro afecto vicioso que 
lo pueda arrastrar á igual núseria« Y á este te- 
aor respectivamente ponen en práctica los Trá-r 
gicos modernos sus Fábulas con arreglo á los tér- 
Biinos en que va puesta la Definición de su Ma- 
teria. 

3' Diximos arriba que la segunda cosa que 
resulta de la conmoción de afectos^ de terror y 
nmpQsion , es purgar el ánimo de otros afectos^ 
y que esto se reduce á la primera y que es re- 
^mlo y renovar y y fomentar su vigor ^ para 
tolvcr después con mas aliento á las tareas de 
•bUgacion. yifes instaurat , alitque tempestiva 
fdes : major post otia virtus. Esta idea que da— 
iM6 á la palabra Purgar , tomada de la Medi^i«a 
ia con una traslación metafórica , es la misn»a 
fue ha explicado el Abad Batteux en sus erudi- 
tis Ilotas á la Poética de Aristóteles cap^^óu ñin- 
Üadose en otro pasage del mismo Filosofo en el 
lib. 8. cap. 7. de su Política , donde se explica 

cía- 



claramente acerca de la idea de esta fmrgacim 
del ánimo. Trata el Filósofo en el libro citado, 
de las artes varias que importan á la educación 
de los jóvenes , y entre ellas pone la Música , cn- 
yns utilidades son muchas , y una es la purga^ 
cum de las pasiones. Para inteligencia de e5to^ 
supone el At«d fiatteux que eu el canto musical 
bay tres cosas : es á saber , las paiabras \ el r««- 
to ; y el rittmo , ^ medido. Estas tres cosas es- 
taban unidas en la Tragedla griega ^ y por c«q« 
siguiente todas tres juntas debian concurrir i 
causar un mismo efecto ^ porque en una compo- 
sición musical seria un delirio si cada cosa fue- 
se por distinto rumbo , de manera que las pm^ 
labras expresasen alegría ^ el amto tristexa \ y 
el ritbmo otra pasión diferente. Sigúese de esta 
suposición r y es indubitable ) , que todo lo que 
se pruebe acerca del efecto de una de las trea 
cosas dichas , quando están unidas en una misma 
composición , se debe tener por igualmente bieo 
probado sobre el efecto de las otras dos. Con 
que si en Aristóteles se encuentra una idea clara 
y distinta de la purgación del ánimo por medio 
del canto mutical ^ esa misma es la que debere- 
mos formar de la purgación por medio de laa 
palabras , y del ritbmo que acompañan al canto: 
^ue es el punto de la qüestion. 

4 Los Filósofos en tiempo de Aristóteles , con 
relación á los efectos que la Música produce ei| 
el ánima y la dividían en Música moral. Mú- 
sica activa, y Música entusiástica. La prime- 
ra era grave , sencilla , de movimiento mode« 
rado y uniforme , acomodada , dice Cicerón {t\ 
ó las naturalezas y costumbres , comedida, stuH 
ve , y dispuesta ó conciliar la benevoiencia. La 
activa era de un canto mas compuesto, que d 
(ie la moral '^ mas variado y atrevido en sus 

(i) Orat is9. 



tonacioiiet ; mas vivo y^acelerado en su rithmo 
7 Ikioviiniento^ y muy parecido á las pasiones. 
La tercera ^ que es la entusiástica , se apodera 
ilel alma > la arrebau > y la llena de cierta es* 
pecie de furor y enagenamiento de si misma. 
En suma la Música intuye en el alma de tres 
numeras ; la primera , comunicándola un exer- 
dcio suav^ y uniforme. La segunda comunicán- 
dola movimientos vivos y apasionados. Y la ter- 
cera, dándola golpes violentos que la turbaa 
y sacan de sus casillas. 

( Veamos ahora ios usof que se pueden ha- 
Ctr de estas tres especies de Mubica. Quatro soa 
los que cuenta Aristóteles. £1 primero, dar al* 
pn descanso al alma después de las tareas y fa-- 
tígis de obligación : vires instaurat , afitque tem-^ 
tittiva quies: £1 segundo y tenerla ocupada ho- 
aestamenre en los ratos libres y desocupados. £1 
tercero , d<»rla un carácter conveniente en la ju- 
Teotud. y el quarto , purgarla de las afecciones 

Lia son molestas^ 1 este uso es el objeto (dice 
vl) de nuestra no/ a y y de la qüestion. Pi- 
ttgofas ^prosigue) fué el primero que se valió 
de esta voz de la Medicina. Pues al modo que 
k Medicina purga y limpia los cuerpos de los 
humores excesivos y viciosos , así también la ¡VIü- 
tica purga el alma de las afecciones viciosas q 
eieesivas. £n prueba de esto cita Aristóteles lo 
ftie decían los Poetas , que Poliphemo en las cos- 
tu de Sicilia, Orteo en la cumbre de Rodope^, 
y Achiles en sus navios purgaban el corazón de 

r pesadumbres con las dulces consonancias de 
Lira. Pero sin recurrir á los tiempos fabu- 
ioios , observamos en el nuestro los mismos efec- 
tos. Los espectáculos de la Poesía y de la Musi- 
te en nuestras grandes poblaciones sirven de 
4iral hombre algún descanso en sus labores^ de 
4(0^ al rico ocioso^ o de distraer de sus dis« 
G gus- 
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gustos al hombre acongojado. 

6 Ya con estas advertencias y saposicioiMfi 
la mente de Aristóteles sobre la purgación de 
la Tragedia se deza entender claramente en el 
citado Cap. 7. Lib. 8. de su Política. Bstas toa 
sus palabras. j4hora se trata de saber j si en ia 
educación de la juventud se pueden introducir to^ 
das las especies de canto ó de rithmo \ 6 ñes 

necesario usar de elección Como estamos per^ 

luadidos que esta materia está suficientemente tra^ 
tada por los Músicos del dia de boy y y por ol* 
gunos de nuestros Filósofos y no nos meteremos 
en la relación por menor que se baila en elht, 
contentándonos con tocar sumariamente ¡os pm- 
cipales puntos. En primer lugar aprobamos ía 
división que ellos ban dado á los cantos náúr^ 
eos en tres especies, que son los cantos morar 
les ^ los cantos activos ^ y los cantos entusiásti- 
cos : cada uno de los quales tiene su propia w^ 
tud , y producen efectos diferentes» Diremos des* 
pues y que la Música puede tener diversos usm, 
que son y formar el carácter y las costumbres^ 
purgar el alma {aquí solo tocamos de paso eljir^ 
tículo de la purgación y del que batíamos lat" 
gómente en nuestros Libros de Poética)^ en ter^ 
cer lugar sirve la Música , para ocupar el tie«r 
po libre y ocioso ; y finalmente para recrear el 
ánimo y y darle algún descanso después de la afii" 
cacion y conato en el trabajo. Es y pues y evi" 
dente que produce la Música estos quatro efet» 
tos y por las tres especies de cantos que acabo* 
mos de referir, Pero no es menester iásar de w- 
tos cantos de una misma manera. Para formar 
el ánimo ^ es necesario usar de los cantos mas 
morales 5 para los otros efectos bastará oir exe^ 
cutar á los inteligentes los trozos de Música ac^ 
tiva 6 entusiástica. Porque los cantos que bacen 
una fuerte impresión en algunas almas , obran 

tam^' 
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imMem e» f^áat > aunque con ménot vehemen^ 
Hm. No hay diferencia sino en el grado , sea 
compasión , sea terror , ó entusiasmo. Hay algu^ 
nos que salen fuera de sí con la misma imprc 
ñon 9 que apenas mueve á otros, Pero vemos que 
estos, oyendo algunos de los cantos graves , y 
religiosos f que preparan el ánimo para la cele^' 
hracion de las cosas divinas , le aquietan poco 
é poco, como si hubiesen recibido una suerte de 
purgación y medicina. Lo mismo acontece nece^ 
toriamente á los que han nacido sensibles al ter- 
lor y á Ja conmiseración , tanto ó los que son 
muy sensibles, como 6 los que son menos. En to^ 
dos se executa una especie de purgación : y to^ 
dor experimentan un alivio mezclado de placer. 
Lo mismo sucede en los cantos morales ó catár-^ 
ticos que producen en el corazón del hombre una 
alegría pura y sin mezcla de dolor. Por este 
pasage de la Política de Aristóteles se manifies- 
ta trámente el sentido en que tomó la purga* 
don 4e la Tragedia^ que es una alegría pura 
y sin mezcla de dolor en las mismas impresiot- 
ties de terror y compasión : consiguiendo la Tra.- 
gedla esta expiación y purificación , que obra, 
en el ánimo , por dos medios , de los quales era 
catre los antiguos el primero la Música ó canr 
to que acompañaba á la Tragedia; y que sien- 
do JOdrico ó Moral , debía en el sentido reci- 
bido en tiempo de Aristóteles , purgar , pero no 
aniquilar, ni aun disminuir el terror y compa- 
sión. £1 segundo medio era la imitación , que se- 
gtm Aristóteles (i) y y según lo que dicta la misma 
realidad , tiene la particular propiedad de ha- 
cer que amemos en la pintura lo que nos hor- 
rorizarla fuera de ella , como acontece en la 
piotura de los cadáveres^ y üeras horribles; sien- 
do 

iú Cap. 41. ^ 
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do ésta (dice Aristóteles) la gracia de las ar« 
tes imitadoras , entre las quales se puede coa- 
tar la Tragedia ; la qual nos socorre presentan^ 
donos el terror y lástima que amamos , y pm* 
gando nuestro ánimo de la mezcla de horror 7 
adiccion que aborrecemos : de macera que coa- 
vierte aquellos objetos en objetos de un j^ 
cer puro ^ porque su artificio y diestra ioiiti' 
cion se entra en nuestro ánimo , y nos caost 
gozo al mismo tiempo que la imagen nos caoA 
lástima. 

7 Por todo lo que dexamos dicho se viene 
fácilmente en conocimiento del fin de la Tra* 
gedia. Siempre es el mismo; porque la Trage- 
dia es y será siempre un retrato de las inftíi- 
cidades de la vida humana; el qual nos ense^ 
fiará siempre por medio del temor á str pnh* 
dentes con nosotros mismos; y por medio de \% 
lástima á ser sensibles y oficiosos con nuestros 
próximos. Solo en este sentido puede tener 1^ 
Tragedia un efecto Moral ; y no han intenu-^ 
do otro los mas insignes Poetas Trágicos, 

8 Esta en substancia es la interpretación del 
Abad Basteux sobr¿ la purgación de la Trage«^ 
dia. Y esta es la que adoptamos, por parecer^ 
nos la mas legítima y y conforme á la mente de 
ATistóteles, y al sistema de la Poesía en ge^ 
neral y en particular. Y nos parece indigna de 
la buena moral , y del talento y grande erudi- 
ción de Don lusepe Antonio González de Sa- 
las 9 la que este Autor pone en la Parte J. de 
su Ilustración de la Poética de Aristóteles y 
Sec. I. Cap. 6. pág. a¿. donde dice: Que ba^ 
Situándose el ánimo á aquellas pasiones de mié-' 
dor y de lástima ^ freqüentadas en la Represen^ 
t ación Trágica y vendrán forzosamente ó ser mé" 
nos ofensivas ; y después quando sucedan ocasio^ 
nes propias á los mortales de experimentar aque^ 
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Uof pasUnef en fms infelices sucesos , las sen-- 
thám menos sin duda ^ medicado ya el sentimiento 
con el uso, y con el exemplo de otras,.,, con el 
v$o y porque del repetido sentimiento se ha de 
seguir la insensibilidad ^ pues es natural ,, que 
99 de las acciones acostumbradas^ aunque peno* 
9, sas sean , no se contraiga pasión ^^ Sucede ver 
td hijo d al esposo peligrar en el riesgo de al^ 
guna rigurosa enfermedad-^ lastima aquel spec" 
táculo con gran dolor en su principio,,,, y ba-^ 
hitúase el ánimo á la pena, y viene necesaria^ 
mente á moderarse el sentimiento con la dilación, 
Jr ó tratar y comunicar al que ve padeciendo. 
Bien se ve que el Erudito Salas no advirtió la 
diferencia que va de lo vivo á lo pintado j de 
la imitación á la realidad. Este Docto Escri- 
tor siguió aquí la opinión , que otros también 
luui seguido después, y entre ellos Don Igna-;» 
cío de Luzan (i), quien dice ser muy acertada 
la opinión de Doní lusepe. Pero yo con licen- 
cia de esta autoridad respetable, no tengo re- 
paro en decir que lo erró Den lusepe j y que 
fiada puede conci liarse con su opinión , sino aque- 
llo que tuviere por objeto el disminuir , borrar, 
y aun aniquilar las qualidades mas amables del 
iiombre. Todo el mundo deberla detestar la Tra- 
gedia , si por su medio se consiguiese disminuir, 
y aun apagar la compasión de las miserias agi- 
nas , y aquel temor que nos hace prudentes y 
cautos con las desgracias que vemos. No es ese 
el fin de la Poesía , de la Tragedia ,. de Aris- 
tóteles , ni de los Poetas sensibles y hombres 
de bien. ¿Quién se persuadirá que porque al- 
guno se acostumbrase á ver cada instante un qua- 
dro de un toro perfectísimamente pintado con 
im infeliz atravesado y pendiente de sus bastas, 

se 

' (f) Tom. fl. llb. 3* cap. ir. pág. x69. última edición. 
G3 
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se hiciese tan insensible , que llegado el laaeÉ 
verdadero, tuviera poca ó ninguna compasión , y 
poco ó ningún terror? Si eso fuera, convendrá 
que los soldados tuviesen siempre á la vista piíi^ 
turas de hombres que de resultas de una t»ta«- 
Ha se viesen sin narites, sin piernas, sin bra-» 
sos , con las tripas fuera , y en otras actitodei 
horrorosas , tendidos en el campo , y aun con 
señales de vida , sufriendo las pisadas de otros 
hombres , y de los caballos^ porque acostumbrados 
á estas pinturas nada los amedrentarla en el lan- 
ce verdadero de una batalla. £1 exemplo que po« 
ne el Sefior Salas , solo prueba de la costóme 
bre en los trabajos verdaderos para habituarse á 
otros verdaderos ^ pero no prueba, ni es posi- 
ble que pruebe de la costumbre en los pintados 
ó imitados, para habituarse á los que son rea- 
les y físicos. Ya dixe arriba , que va mucha di- 
ferencia de lo vivo á lo pintado. 

p Explicados ya los afectos que se excitan at 
la Tragedia (que es lo primero que propusimos 
averiguar) , sigúese lo segundo : es á saber: ¿qué 
personas deban excitarlos^ Aristóteles dice que 
las mas apropósito son las de costumbres seme^^ 
jantes : esto es , aquellas -que mas se parecen al 
común de los hombres , por no ser extraordina- 
riamente buenas, ni extraordinariamente malas; 
sino de un carácter regular , ó medio entre los 
dos extremos. Y también aquellas que son en*- 
tre si amigos, ó parientes muy cercanos, como 
padres , hijos , esposos , hermanos. La razón es, 
porque la fortuna feliar de los malvados causa in- 
dignación , y por lo mismo no puede , si es in- 
feliz , causar compasión y terror : no compa* 
sion , porque creyendo todos que el malvado tie- 
ne muy biéh merecida la infelicidad , nadie se 
compadece ^ no terror , porque los espectadores, 
aun dado que sean, malos ^ ninguno se imagina 
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-laoto como el otro^ cuyas infelicidades miran 
como un efecto de su perversa conducta ^ de la 
que ellos se creen muy distantes; y por con- 
siguiente no tienen miedo de que les suceda otro 
tanto. Esto no quita , que con las precauciones 
que diximos en el Lib, i. Sec. 8. nüm. 2. se in- 
troduzcan personas de mal carácter , que mue- 
van , ya que no á lástima » á terror , repre- 
sentándolas de modo que su infelicidad les pro- 
venga mas que por su culpa , por error ^ de que 
aun los buenos no están libres. Bien que los bue- 
nos siempre lo atribuirían á una oculta provi- 
dencia de la Justicia Divina. 

10 £n quanto á los muy buenos milita la mis- 
ma razón en sentido diferente. Porque si el muy 
bueno cae en alguna terrible calamidad , mueve, 
no á compasión , sino á una grande y justa in- 
dignación. Y tampoco mueve á terror, porque 
ninguno que fuere muy bueno , teme que por ser- 
lo le sobrevenga daño, sino felicidad, que es el 
premio de la virtud. En conclusión, debe el Poe- 
ta componer el terror y compasión con el buen 
exemplo, de suerte que evite sacar al teatro per- 
versos afortunados , y virtuosos infelices. 

11 Esta doctrina no es absolutamente inva- 
riable ; y solo la propone Aristóteles como pre- 
ierible á otra , que no desmerezca alguna aten- 
ción. Y asi vemos algunas Tragedias modernas, 
que no han perdido mérito por introducirse en 
ellas personas de una virtud heroyca, como la 
del Polieutet de Pedro Cornelio , en que se pin- 
ta la verdad , pureza , y magestad de la Re- 
ligión Católica; y la heroyca fortaleza de los San- 
tos Mártires con unos colores tan dignos, que 
aim los mismos Anti-Católicos. la oian con gus- 
to en el teatro , y celebraban la gravedad del 
argumento , y del estilo de la Tragedia. Si lo 
J)ramas Españoles de Santos estuvieran tratado 
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con igual y mayor dignidad ^ actoo flo 8¡e' pt&m 
bibirian , como los ha prohibido justisimameil- 
te el Juzgado de Protección de los Teatros ev 
Auto de 17 de Marzo de 1788» Siguiendo , poei^ 
la doctrina que preferimos con Aristóteles ^ la 
persona mas apropósito para las pasiones xri^ 
gicas^ es ia de costumbres semejantes^ ó pare^ 
cidas á las comunes ^ y regulares del resto de 
los hombres ; que no son por lo general famo-» 
sos en lo malo , ni en lo bueno. £1 que sin pefl<^ 
sarlo, comete una acción mala, ese no merece 
contarse en el número de los per^^ersos^ porque 
su acción provino de su ignorancia ^ tampoco me* 
rece ser contado entre los muy buenos, porque 
al cabo se excedió en lo que hizo contra la Xtji 
V. gr. Edipo , no ignorando que el parricidio 
es un delito impio , con todo eso por error ma- . 
tó á su padre Layo. Débese notar también, que 
quanto mas ilustre y grande fuere la persona, 
otro tanto mas moverá á terror y compasión ea 
su calamidad. 

la Por lo que mira á los amigos, y suge- 
tos de una misma familia , bien se dexa cooo^ 
cér que son personas las mas apropósito pata 
las pasiones trágicas ^ pues no hay duda que las 
excitará mas un amigo que mata á su amigo, 
que un enemigo que mata á su enemigo, ó que 
un desconocido que mata á otro desconocido: y 
3o mismo un hermano que mata á su herma- 
no ^ un esposo que mata á su esposa , &c. En 
que se ha de procurar que semejantes muertes 
sean efecto de algún error, engaño ó equivoca-, 
€Íon del matador , ó de alguna falsa acusación, 
"ó informe que tenga visos de verdadero. Pues de 
x>tro modo semejantes muertes se tendrían por 
una atrocidad , que en vez de terror , causaría 
indignación y abominación. Y asi Edipo mató 
i 6u padre sia conocerlo ; lo conoce después : ét 

mis*- 
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ahueve á lástima. 

13 £n el número antecedente se ve indica^ 
do el modo de excitar ¡as pasiones trágicas ^ que 
es lo tercero que propusimos averiguar. Los Poe- 
tas Trágicos varian este modo^ pues ó el Pro- 
tagonista executa la muerte , ó no la executa. 
ítem, ó la execnta por ignorancia ó sabiéndolo* 
También , ó lo conoce antes ó después de execu- 
tada. Últimamente y ó es conocida la persona 7 
buscada para ser muerta , y en presentándose mu- 
da de ánimo el matador. Según estos quatro mo - 
dos de excitar los afectos trágicos , cuentan qua- 
tro clases de Tragedias. La primera es guando 
k persona que ha de perecer es conocida. : v. gr. 
quando Medea mata á sus hijos. La segunda, quando 
U persona que ha perecido no se conoce hasta des- 
pites de muerta i v. gr. quando Edipo oye que 
el muerto á sus manos era su padre Layo. La 
tercera j quando solo es reconocida en el momen^ 
to en que va ó perecer , y por eso sé liberta : v. 
gr. quando Iphigenia reconociendo á su herma— 
floOrestes lo libra del sacrificio. La quarta^ quan^ 
do te conoce la persona y es buscada para qui^ 
tarla la vida , y al cabo no muere : v. gr. quan- 
do en Sophocles lEmon sigue á su padre con la 
espada desnuda y no le mata. De las quatro cía- 
les de Tragedias , la primera es contra las rC:- 
glas arriba establecidas , ó contra la doctrina que 
se infiere de ellas legítimamente. 

14 Pero en qualquiera clase de Tragedia se 
debe huir de presentar á vista de los especta- 
dores en el teatro scenas atroces , y sanguina- 
fias que los horroricen; y también lances in- 
creíbles f como las transformaciones mágicas , y 
eoredos de Marta la Romarantina, y otros de 
la misma laña, prohibidos en el citado Auf^ de 
1)88 j conforme á lo que pide la cultura de la 
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Nacioo 9 y iai cioctrina de Horacio en los siguien* 
tes Tersos (i). 

Nic ptm9s eofom popmh Medea tru-^ 

cidet^ 
jímt bmiuma faiitm coquat exta nefa^ 

rimf JÍtreus^ 
jíut in avem Progne muietur , Cadmmt 
' in anguem, 
Quodcumque ostendh wnbt tic, incre^ 

duius odL 

Horacio mismo {ibi) propone un medio de tem- 
plar los horrores de la sceoa, previnieodo que 
si fuere necesaria la noticia para que los espec- 
tadores nada echen menos en la conducta de la 
fábula y salga el matador li otro de los actores, 
á referir la execucion de la muerte^ suponiéor 
dola executada dentro. 

JVbif tomen intus 

Digna geri, promet in tcenam^ multa» 

que toHet 
Ex ocuiit , qua mox narret facundia 

pr^sem. 

También se podrá moderar la crueldad de estos 
espectáculos , sacando las prisiones 6 el pufial 
con que se finge executada la muerte ^ y aun 
•1 mismo cadáver para comover mas con su vista 
é los espectadores ^ y á este tenor otros instru- 
mentos y sefiales de la crueldad que se figura 
executada en otro sitia Pero nunca será bien h»- 
cho el herir ó matar atroxmente á vista de lot 
espectadores. 
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S E C C I O N V. 

Modú de poner en práctica las reglas y 

doctrina que hemos explicado , y formar 

un plan para escribir una Tragedia. 

X Juio primero que se ha de hacer antes de 
«cribir una Tragedia , es formar el plan. Eli- 
.gese la acción primaria, que debe servir de ma* 
\ -tena y y con ella se forma el argumento > el 
Vp^ ha de ser breve, y sin adorno ninguno poé- 
tico. Después se pasa á dar la forma á la ma« 
teria elegida y preparada en el argumento: pa— 
n lo quai es preciso también deliberar en la 
elección de fábula ; pues ésta puede ser simple 
ó implexa. Si se adoptare la simple; se procu- 
rará darla todo el orden y distribución de par- 
tes según su naturaleza, y conforme á los precep- 
tos de la Poesía Dramática , haciendo que au con- 
elosion sea con todo el artificio posible. Como 
h fábula simple carece de los adornos, con que 
lorpreheode y causa admiración la implexa ; es 
forzoso que el deleite y comocion de afectos que 
ella produce , penda únicamente de lo grande y 
Vtraordinario de la acción misma, y de la elo- 

Faénela y gravedad del eistilo del Poeta. Por lo 
foe la elección de esta fábula es muy arriesga- 
: da para el teatro y gusto de los Espectadores, 
ei el Poeta no fuere muy diestro , y de una 
eloqüencía exquisita : en cuyo caso la fábula sim- 
\ fie le grangeará entre los inteligentes mayores 
^ogios que la implexa; porque entonces casi todo 
«I deleyte que produzca ^ se deberá á su habili- 
ihd y talento* 
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a Sí se adoptare la implexa , es menester 
considerar si es capaz de peripecia y agnicioi 
juntas f y si estos adornos recaen sin violencia, 
y con natural regularidad sobre los hechos an- 
tecedentes , los quales deben ir poco á poco prer 
parándose mutuamente , para que la atención de 
los Espectadores camine sin tropiezo , y | la par 
con la conducta de la fábula. También . ae ha de 
mirar, si de las cosas mismas resultan afecfioi 
de terror y compasión ^6 si estos afectos se poe* 
den excitar por algún otro medio. Luego se me- 
ditan las personas, y se discurren las accioM 
Episódicas que se deban enlazar con la priado., 
pal según el arte : y á cada persona se la coa- 
serva su carácter ó índole, si lo tiene notorioi 
ó si no, se le atribuye y ñaa de manera qia 
las personas se distingan siempre mutuamente ei- 
tre si en sus ideaí , costumbres y leaguage. 

3 Delineada ya de este modo la fábula, n 
procede á examinar que es lo que se necesita 
colocar en el nexo, y que en la solución. £a 
el nexo y no en la solución , deben estar lof 
Episodios , los quales no han de ser largos, ni 
ociosos y superfiuos ^ sino breves y bien enea* 
denados con la acción primaria. Se pondrá mu- 
cho cuidado en la conclusión de la fábula , sea 
simple ó sea implexa : con la diferencia que la 
implexa ha de concluir con agnicion y peripe- 
cia tal, que ella por si misma puede excitarlos 
afectos trágicos. En la distribución de las par- 
tes de la fábula , de las scenas y de los actos^ 
habrá de tener el Poeta presente en su imagi* 
nación el teatro, para hacerse cargo de la her- 
mosura que allí puede caber en las salidas , y 
número de los actores , en sus coloquios , de- 
clamaciones y execucloa ^ y en las decoraciones 
y mutaciones de éstas , haciendo que unas no 
estorben á las otras : en lo qual no tendrá mu- 
cho 
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cho que meditar^ si guardare (como debe) la 
unidad de acción^ pues con ella no se necesi* 
tara acaso mudar de decoraciones ^ ó serán las 
mutaciones pocas ^ y esas , puede proporcionar 
que se hagan durante los intermedios de los actos^ 
cayo número de 3 ó de ^ está en uso por esa^ 
entre otras ventajas. Las unidades de lugar y 
tiempo las mirará como conseqüencia de la uni- 
dad de acción , en la qual pondrá toda su aten- 
ción^ pues la quiebra de las otras será fácil de 

^ disimularse, si el Poeta tuviere sagacidad en la 
üstribucion de las partes de la fábula. Para ma* 
yor claridad propondremos un exemplo de la fá- 
Ma simple , y otro de la implexa , tomados de 
Séneca el trágico. 

4 Exemplo de la simple , la Tragedia inti* 
talada Las Troyanas, La materia ó acción pri« 
maria de la Tragedia es ésta : ^, Los Griegos, 
]9 después de haber destruido, á Troya, cónsul- 
^ tan al Adivino Calchas sobre restituirse con 
j, felicidad á sus casas, y poder tener de su 
,1 parte el favor de los Dioses. Calchas les res- 
i,ponde, que para conseguir lo que quieren, es 
^ preciso que sean entregados, á la muerte Po* 
„lyxena y Astyanacte. En efecto son muertos '^ 
Con esta acción (que es la principal) están en- 
hxados dos Episodios : el uno es el coloquio en-- 
tre Agamenón y Pyrro : el qual Episodio nace 

\ del consejo y deliberación de Calchas sobre la 
muerte de Polyxena. £1 otro Episodio es toda 
aquella scena en que es buscado y hallado por 
Ulysses Astyanacte: y este Episodio resulta tam- 
kien de la resolución que se habia tomado de 
precipitar á Astyanacte. Con que amibos tienen 
conexión con la acción primaria y nacen de ella. 
j El de la implexa es el Edipo, La mate- 
rk ó acción primaria de esta Tragedia ' es la 
tigoiente. „Edipo haciendo diligencias por saber 

,,quien 
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II quien liubiese sido el matador de so ptiie Lajpe^ 
yy vieoe en conocimiento de qoe él mismo es el 
yy parricida , y que además de eso se encnea- 
Pf tra casado con su propia madre locasta. Ue- 
91 no de furor y vergüenza se saca los ojos ^ y 
,ysn madre y esposa locasta se quita á si mis- 
91 ma la vida con un puñal ^. Lo qce Edipo ba* 
bla en el primer acto sobre la peste , aonque 
tiene conexión con la materia , es niia cosa acci* 
dental , y por tanto es un Episodio. También 
lo es el coloquio de Edipo con Creonte , y Tire* 
fias^ y la descripción del infierno, y clamores 
á los Manes ó almas que en él habitan; excep- 
tuando quando se habla distintamente de la muer- 
te de Layo. Lo que hablan Edipo , el Anciano, 
y Phorbante sirve en parte para preparar poco 
ft poco la mudanza de fortuna ^ y es cosa que 
pertenece al nexo de la fábula. Todo lo demás 
toca á la solución, en la qual hay peripecia y 
aguicion admirable : que es lo que hace la far- 
bula implexa. 
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CAPÍTULO IL 

De la Tragedia que llaman 

Urbana. ' 

SECCIÓN I. 

Del mérito de esta especia Dramática. 

I Juí liego que salieron al teatro las qué se 
; ttamaa Tragediat Urbanas ^ fueron por lo común 
Uta recibidas y aplaudidas. Esto fué bastante pa- 
ís^ despertar la envidia de los orgullosos , que 
reprueban todo lo que ellos no han inventado. 
Y así Voltaire y sus ciegos admiradores procu- 
raron ponerlas en desprecio. Para que Voltaire 
hablase mal de qualquiera descubrimiento lite- 
rario , no era menester mas que el que no fue- 
te suyo. Tal era el grado de soberbia á que le 
habian llevado los desmedidos elogios de innume- 
rables hombres ligeros que se dexáron deslum- 
brar de su eloquencia impostora. Era Voltaire 
entonces el que dominaba en los teatros , y no 
infria compañero. Censurábanse, pues, estas nue- 
vas composiciones, lo primero, porque eran nue- 
vas, y desconocidas de los antiguos^ como si la 
Tragedia Heroyca de los modernos haya desme- 
recido por las novedades que en ella han intro- 
ducido : las quales la diferencian mucho de la 
Oriega y Latina antiguas. En siendo la cosa 

bue- 
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buena , su novedad no debe ser causa de so fa« 
precio 9 como dice Horacio (i). 

Jndignor quidquam reprehendí, non qma 

crasse 
Compasitum , Ulepideve putetur ^ sed qtdm 

nupéri 
Nec veniam antiquis, sed tanorem , (í 

premia posci^ tío, 
yel quia nil rectum , nisi quod placuit 

sibi y ducunt^ 
f^el quid turpe putant parcere minori^ 

bus^ tí qua 
Imberbes didicere, senes perdenda fa^ 

teriy tíc. 

Lo segundo, las censuraban por ser fáciles^ y 
consiguientemente indignas de la atención y es- 
tudio de qualquiera ingenio distinguido. Pero el 
Sefior Abate Don Juan Andrés (i) satisñice á esta 
censura , con que el mérito de una Poesía no de- 
be medirse por su mayor ó menor facilidad , sino 
por la instrucción , y mayor ó menor placer que 
ella produce : añadiendo que la Tragedia Urbana 
no requiere poco fondo de ingenio , eloqüencia 
y filosofía 'y porque hiere el corazón , é instruye 
en buena moral ^ y por tanto , no es tan fácil co- 
mo les parece á estos críticos. Es verdad (dice el 
Se(k)r Abate) que los Poetas que han abrazado las 
Tragedias Urbanas , han cometido torpes defec- 
tos , por el ayre Romancesco con que las escri- 
ben f y por el Suicidio que en algunas se pinte 
como una acción heroyca. Pero estos defectos ao 
ton de esencia de la Ob^ra y sino accidentales i 
ella , como dimanados de la ignorancia o incoasi*^ 

de- 

Epist. ad Augustum. 

HisL de toda la Lit. tonu 4« c. 4* pág* 3S^ 
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¿efadon de ras Autores. La natoraleza de It Tra^ 
jgediñ Urbana es de suyo buena , como ]o es la 
de toda especie de Poesía , quando no se abusa de 
ella. Y asü me determino á definirla en los téi> 
minos sigQÍentes, 

SECCIÓN IL 

Definición de la Tragedia Uriana. 



i JBLPigo , pues , que la Tragedia Urbana es 
Imitación dramática en verso de una sola acción^ 
entera y verisímil , urbana y particular , que ex^ 
titandú en el ánimo la lástima de los males age-^ 
«©X , jf estrechándolo entre el temor y la esperan-* 
na de un éxito feliz , lo recrea con la viva pintu^ 
f a de la variedad de peligros ó que está expues" 
tn la vida humana , instruyéndolo juntamente en 
alguna verdad importante. 

ft £n ser- imitación dramática en verso, de una 
uia acción entera , conviene con todo Poema Dra- 
aiático. £n lo verisímil conviene igualmente ^ con 
iDla la diferencia de que la Tragedia Heroyca, 
ademas de la verisimilitud común á todo Drama, 
requiere que la acción sea real y verdadera en la 
substancia ó fondo ^ lo que no requiere la de la 
Tragedia Urbana , que puede ser toda de pura 
lavencion , con tal qne sea verisímil. Se dice C/ir- 
hana y particular , para distinguirse de la acción 
de la Tragedia Heroyca , que aunque Urbana , no 
es de persona particular ^ y también para distin^- 
goirse de la Comedia , cuya acción , aunque par- 
ticular , puede no ser Urbana. Y para claridad de 
Cita doctrina , es preciso fixar la idea que hemos 
qneridd dar á la palabra Urbana. Por esta voz 
ttiteodemos {iquellas acciones , que según la opi- 

H nion 
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aioa comín , f circunstancias de 
pafían , no nos dan una idea rvlgar j faaza de Jas 
personas ^ ó aquellas que ton mas €reqüeates es- 
tro personas de un carácter regolBr ^ • entre Ca« 
balleros particulares : v, g. Un daelo^ «b dcafi» 
(que es la materia del Delinqüenie Homado)yVaab^ 
de mas generalmente entre Caballeros que se go- 
biernan por ciertas ideas de honor (£üsas ó ver- 
daderas) y que entre personas de inferior esfera» 

Y las acciones que pasan entre Militare^^.aanqoe 
sean Soldados rasos , 'Son también en nuestro sen- 
tido Vfbanat -y porque sus hechos , si fuerep ca- 
racterísticos y propios de la Tropa ^ fio son 
Tulgares y comunes Tal es la acción de la Tra- 
gedia Urbana , que se titula Ei Detertor. Jh 
manera que las acciones de los Solda do s rasoa so* 
lo las llamaremos aquí Urbanas , en qvanto toa 
tales f que no es regular se vean en otro^ que ae 
lo son , y tienen cierto ayre de nobleta. Y asi las 
acciones Urbanas , en nuestro concepto son 1» 
que comunmente pasan entre personas de im Ck^ 
rácter regular , y no entre las de un carácter r»^ 
diculo ; y entre Caballeros , y no entre gente ple- 
beya. Por cuya raaon la materia é acción de la 
Tragedia Urbana siempre deberá distinguirse de 
Ja Comedia en que entran caracteres ridlculo% 
como avaros , hipócritas , rábulas , trapacistai^ 
tunantes 9 ardeliones, y otras personas semejante^ 
que aunque se supongan de honrado nacimieatOy 
se diferencian mucho de los Caballeros , coyas 
acciones son serias , de mejor carácter y Urbanas. 

Y por tanto la Tragedia , de que hablamos , se 
llama tembien Urbana , por serlo la acción que la 
sirve de materia, ^n suma , se puede decir que 
la palabra Urbana se pone en contraposición del 
ridículo que caracteriza á la Comedia. 

3 Lo que se sigue : excitando en el ánimo la 
lástima de los males ágenos , y estrechando entre 
e¡ temor y ¡a esperanza de un éxtto feliz : se po- 
se 



ae inra manifestir el medio de que se vale esta 
especie dramática para conseguir su fin : y esa es 
la parte ^ por la qual toma el nombre de Trage^ 
dia , pues mueve ios afectos de lástima , temor, 
y esperanza f , que aunque no sean tan vehemen- 
tes^ conao los de la Tragedia Heroyca , son f m- 
tee y lastimosos , y en cierta manera Trágicos. 
Dicese de un éxito feliz , porque la disposición, 
adornos y eondiicta de la Tragedia Urbana han 
ée ser de manera , que los Espectadores estén sus^ 
pensos y dudosos del éxito , aunque con algunos 
▼ifos, que algún tanto los inclinen á esperarlo 
feliz. Y efectivamente no deberá ser infeliz , por- 
gue las de^racias del Protagonista , no tanto se^ 
nn originadas de su natural malignidad , costum- 
iNres impropias de una persona Urbana , como de 
«rror , acusación falsa , ó de alguna fragilidad de 
aquellas' eñ que caen hasta los hombres de bien^ 
que por tanto son dignos de lástima y y de que 
disipados y vencidos sus trabajos , logren una 
inerte dichosa. ^ 

4 Se dice , que recrea el ánimo con Ja viva 
faitura de la variedad de peligros á que está ex" 
■fmfa la vida humana , instruyéndolo juntamente 
t» alguna verdad importante : con las quales pala- 
Iras se manifiesta el fin de la Tragedia Urbana. 
Arriba , explicando la purgación por medio del 
terror y compasión (i), se dixo como los afectos 
tristes recrean y deleytan el ánimo , pues lo lo- 
gran por la belleza de la pintura, ó perfecta imita- 
ción con que los presenta la Poesía. 



(i) Lib. IV. cap. X. Scc. IV. núm. s. 3. 4* s. 6. 7. T <• 
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SECCIÓN IIL 
Be lá Mstaris de U Ttéigediü Urbana. 

I J&n la deinidoB qoe acabunoc «le eifili* 
cmr de la Tnigedia Urbana , se halla induida la 
de so maieria o aocioa primaria. Ella debe estar 
dotada de aquella «aidad é integridad , que dixH- 
nM» ser coonan á todo Drama en general* No es 
preciso qoe sea verdadera , sino verístoiiL Y debe 
por consigoiente estar purificada de aquellos fiui- 
tásticos incidentes , que son lo marairUlo^ do los 
Romances y libros de Caballería. Las personas no 
han de ser tan elevadas como las de la Tragedia 
Heroyca ^ ni Toigares y ridiculas como las de la 
Comedia. Ddierán ser Ciudadanos distinguidos 
por su honrado nacimiento ^ ó por alguna not^de 
• virtud. Nunca se eleeirán personas de carácter 
maligno j porque su 'áicion ha de servir .de algim 
ezempio , y ha de mover á lástima ; y las accio- 
nes de los que por carácter son nialos , no sir*- 
ven para lo uno ni lo otro. Quando. digo que la 
acción ba de servir de algún exempio ^ no es in- 
tentar que sea isna virtud precisamente ^ pues hay 
ciertas fragilidades en hombres por otra parto 
honrados , las quales pueden servir de materia 
también ^ porqqe hacen cautos á los demás quo 
miran ser ellas el origen de varias infelicidades» 
£n suma la persona principal ha de ser de noble^ 
ó llámese urbano carácter , aunque caida en des- 
venturas por error suyo ó ageno^ de-inodo^que 
se haga digna de lástima ^ y de que se la desee 
con ansia im éaito feliz. 
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Déla Tarma.de la Tragedia Urbana. 
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, Forma , así como en todo Poema , es 
]|L ftbuU ó debida disposición de la materia. Por 
\0 qiial , en ]a Tragedia Urbana ha de haber 
acuella distribución de Partes y adornos de que 
II laUó , tratando de la forma de la Poesía Dra- 
aitíca en general. Y en particular la fábula de Ja 
aligedla Urbana ha de ser Implexa ^ de mane- 
ft que resulte admiración , y una gran conmoción 
fie afectos por la agnicion y peripecia de que 
éám estar adornada. No por eso excluimos la 
Sbola simple , si el Ingenio supliere lo que falte 
de -maravilloso. 

ft Los afectos propios de esta especie de fábu- 
hi ya hemos dicho > que son la lástima , el te- 
••r y la esperanza ; para cuyo efecto es menes- 
tttr también, además de ser la fábula Implexa, una 
dkdon pura y eloqüencia sublime , capaz de 
krir el corazón , obligándole á sentir los males 
Igeoos : á lo qual contribuyen las sentencias gra- 
les y oportunas ^ las admiraciones , interroga- 
ciones , exclamaciones , suspensiones , impreca- 
tíooes , apóstrophes y y demás figuras pro pias del 
trte de mover los afectos. 

3 Los Episodios , que también son adornos 
át la fábula ^ deberán ser breves y bien enlazados 
000 la acción primaria. Y los caracteres ó costum- 
bres serán correspondientes á las personas propias 
de este Drama , según las propusimos en las Sec- 
ciones L y II. del presente Libro -, y conforme 
í la doctrina general de los caracteres , en el 
Ubro I. Sección VIIL núm. a. y siguientes. 

H 3 SEC- 
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SECCIÓN V. 
tktFin di la Tragedia Urtmm. 
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II Seftor Abate Don Jais Andrcs, ani- 
bt ttt«d<>) eRprteM el Fin de esta especie IhmmóáaLj 
í^w^ atra» lo explicamos en so definkíoo: y 
es «I fnfhnéir tn W ánimo un dulce placer , é m^ 
r^fttttV» ^ nnn hnena moralidad. De lo que infiere 
iíst« erudito Espaflol I que la Tragedia Urboa 
ri^riimtntt m^ertrá en todos tiempos fne he 
Púffét U f^iAftn con los brazos abiertos , sum^ 
¡qné «tf«it<»«T\t nntihí | y amique se le dé el nombre 
crrt f^ i;nitra% Yo me arrimo al dictamen de este 
Escritor juicioso» Y aunque parece que el fin 
aq\H (propuesto es común á toda especie de Poe- 
sía ^ tío lo f^B en realidad , si atendemos á los 
i\ie\.iio!t con que «e va á él | y ya dexamos ex- 
plicados i que son los afectos que se excitante! 
m&íh de excitarlos ; y las personas que los ex- 
citan i toiio lo qual conviene solamente á la 
l\4gtdi^ Urbana^ 
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CAPITULO TERCERO. 

"De la Tragicomedia, 

SEC CION PRIMERA. 

£ Qué sea Tragicomedia ? 
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voz Tragicomedia parece no haberse 
oído , hasta que Plauto en su ^mpbitruon la usó, 
V^ incansider adámente como dice Casctles (i)> si- 
no como juzga Luzan (a) con la formal intención 
(k hacer reir al Pueblo con lo jocoso y eztrafio 
^ nuevo vocablo , inventado á ese fin , como 
Otms muchos por el Poeta , con ocasión de ocur- 
rir i la eatrafíeza con que pensaba (Hria el pueblo, 
^oe se iba á representar una Tragedia , habien- 
^ ofrecido Comedia. Y asi en persona de Mer- 
curio dice en el Prólogo: 

. Quid contraxiftis frontem'i quia Tragos^ 

diam 
Dixi futuram banc ? Deus tum y commu^ 

tavero 
Eamdem banc , si 'vohif : faciam ex 

Tragosdia 
Comosdia ut sit , ómnibus iisdem ver^ 

sibus. 
Utrum sit y an non voltis ? Sed ego stul" 

tior'y 

Qua^ 

tt) Tabla 4. pág. 187. CastaL 
v) Tom. a. cap. x8. del lib. 3. pág.. %$i» 
H4 




vmttwi super bae re 

Fjáam ut cammiztm tit Tragicomedia» 

I Acá» pioedr csesr mas fMttente la jocosidad que 
TTr.flialra Puiirro ei el eso ¿el coevo vocablo? 

2 Fes^o kti bxrlis de PUjito se baa tomado á 
ñeras por docIm» Foecas , que han adoptado este 
tercer géoero ¿e Poesía Drainática ^ este mons* 
triBO , este hemuphroóiía poético , como lo llama 
Casoucs : qiaieB eo el luftar citado dice á Pierio 
ea persoaa áe Castalio : Si otra vez tomáis en ¡a 
loca este momhre , me enojaré mucho. Digo que no 
tay en el nnmdo Tragicomedia. Y dice bien : y 
tiene raion qne le sobra para enojarse. La «ni- 
dad é integridad de la materia ó acción de toda 
Poesía Dramática es indivisible , como es cons- 
tante ; y siéndolo , no puede haber roas que un 
Protagonista , el qoal será Trágico , si su acción 
fuere trágica ^ ó Cómico y si fuere cómica. Y si se 
admiten mas acciones primarias que una , en ese 
caso se quebranta la unidad mas indispensable en 
todo Poema; y resultarán dos entes distintos, y 
pegado el uno al orro , cada qual con su respec- 
tiva integridad , ó principio , medio, y fin ; lo 
qual es una monstruosidad , es un aborto , como 
los partos irregulares de un cuerpo con dos cabe- 
zas, quatro manos &c. ¿Hay aguante para ver sin 
enojo ó sin risa unas producciones tan feas? ¿No 
son éstas como aquella pintura ridicula que des- 
cribe Horacio? (i) 

Humano Capiti cervicem pictor equi^ 

nam 
Jungere si veUit , O varias inducere 
plumas, 

Un- 
(i) Aá PisoMS. 



• Undiqtte eolkais memMfi uí furpiter 
atfum ' 
Desinat i$ir fhcem muUéf^ firmota su^ 

perné : 
Spectatum tu^issi rifuf^ tenéatif, amkil 

¿No son sueños vanos , y delirios de un enfermo? 
¿No son unas figuras cuyos pies y cabeza no les 
corresponden ? ¿ Nec pes , nec caput uní reddatur 
ftnrmtc'^ Estos ingenios achacosos son los que echa- 
ron á la vistá-del Pueblo aquellos delirios O mons- 
truos de Iqss Teatros , v. g. Carlos ^. sobfe Tu^ 
nex : La Toma de Milán : Los Carlos XIL Los 
Federicos : y toda aquella metralla de Comedio— 
«es que llaman Historiales y de Teatro ; como si 
cupiesen eo un solo Drama muchas acciones his- 
tóricas diversas entre sí ^ ó todos los Dramas no 
fuesen de Teatro! Ya veo que llaman de Teatro 
solo aquellos en que se representan batallas, 
asaltos , y otras varaundas , que mejor que en el 
Teatro se pudieran representar en la Plaza de 
los Toros. En semejantes composiciones , especial- 
dleate en las mas recientes , ni hay estilo , ni hay 
caracteres , ni hay forma € artificio regular. El 
Attor de la que sb titula la Comedia nueva , lo 
hace demostrable con una gracia verdaderamente 
cómica en el Acto I. Scena III. pág. 14. y si- 
guientes. Lo primero demuestra que no hay es- 
tilo , de esta manera: 

f,D. j^nt. Leyendo. 

Ta sabéis , ¿yasallos mios. 
Que habrá dos meses y medio, 
Que el Turco puso á l^iena 
Con sus Tropas el asedio, 
T que para resistirle, 
Unimos nuestros denuedos f 
Dando nuestros nobles brios 

En 




0¡Qqé«iiila tieae! ¡Cispita! ¡qué bien pooelt 
ifptiiaia el picaro! 

Bm fiíiiw fm U fákm 

Hémn t§mii§ rsí^mes, 
S^9f,y smcm imt€€iéi. 

j^Ettos trntÉcNs smmt serán regolarmentB anfiai^ 

^polillas y nMsoooesy oortederas 

^. íEJImI. Si 9 Sefior. 

^. JÍmt. EKmftodo pocage para un Tentorrillo 

y/le Catalnfial 
^. Eieta. ¿Qaé tal ? ¿no le parece á Yod. 

y,bien la entrada? 

Lo s^undo deomestra que no hay earaciirnt 

y^. JÍnt» .... Pobrecita |ya ce ve! el Visir se- 

y^ria un bruto. 
,^. Eieta. Sí y Sefior. 
yy¿>. ^nt. Hombre arrebatado ¿he? 
yyD. Eleut. Sí , Sefior. 
y^D. Ant. Lascivo como on Mico ^ feote de ca- 

y^ra 9 ¿ es verdad ? 
„Z>. -i&/e»í. Cierto. 
yyD, Ant. Alto y moreno ^ un poco vizco , gran- 

,)des vigote^ 
yyi). Eleut. Sí y Sefior , sí : lo mismo me le he 

,,f¡gurado yo. 
9iD. Ant, ¡Enorme animal! pues no ^ la Dama 

^^QO se muerde la lengua ^ &c* 

Lo 



1,0 tercero deomátra qoe wmhéj firma* 

^. Eleut. Me alegro que lé gMte á Vm. pero, 
^^no : donde hay un paso mty. «tuerte , es al 
^^principio del Segundo Acto . ^ • • büsquelo 
,^Vni« i . • ahí . • • . por ahí ha de escaf , quan- 
j^áo la Dama se cae muerta de hambre. 

^yB. jínU ¿Muerta? 

^. BléuU Si y Señor , muerta. 

9^. Aia. {Qiw HCuacion tan cómica ! &c. 

T en la Scena VIL pág. gp. Acto II. en perso- 
na de Mariquita hace ver el Autor , que es sin 
fundamento la culpa que los malos Compositores 
echan al pueblo del mal efecto que en él hacen 
sus composiciones ^ y que no pende tanto de su 
estragado gusto ^ y ninguna inteligencia ^ como de 
lo pésimas que ellas son en si* Por lo qual hace 
Mariquita vaa pintura de aquella Comedia nue'üa^ 
en la qual se retratan las Comedias Historiales^ 
las Heroycas ^ las Tragicomedias (que todo es 
uno ) ^ y eonduye con el extraordinario disgusto 
con que fué oida y silbada , en prueba de que so- 
lo por casualidad dexa el Pueblo pasar lo malo, 
quando siempre aplaude lo bueno y que realmente 
es bueno. Óigase la Relación de Mariquita. »Se— 
y^fíór y la cosa es bien sencilla ) el Sefior es herma— 
9^no mió , Marido de esta Señora y y Autor de 
,,esa maldita Comedia que han echado hoy : he— 
yernos ido á verla : quando llegamos , estaban ya 
^,en el segundo Acto : allí habia una tempestad^ 
^yy luego un consejo de guerra ; y luego un bayle^ 
^yy después un entierro : en fin ello es que al ca^ 
^jbo de esta tremolina salia la Dama con un cbi'* 
^yquillo de la mano y y ella y el chicó rabiaban de 
^ybambre : el muchacho decia ^ Madre y déme usted 
^ypan : y la Madre invocaba ó Demorgogon y al 
^yCancervero, Pues, Señor, al llegar nosotros, 
9^ empegaba este lance de Madre y hijo : el 



yy^tio McÜMi tremendo : \qué bostezar \ \qttife^. 
Pffer\ \qui oleaJasl \qué ertarnudosl \qué nade 
^^cemfute par todas partetl • • • . Pues , Sefior, lea-. 
^jino digo , <»Uó la Dama ; y apenas hubo dkbo 
^¡que no b(i^,a. comido en seit dias \ y apénai el 
^hico empeaó ó pedirla pan , y ella á dediáe 
^/¡ue no lo tema ^ quando | para servir á Vm , ji 
i^nte 9 que á la cuenta estaba ya estibada . de. 
9,1a tempestad , del consejo de guerra , M ha^y 
j^ del entferro , comenzó de nuevo á olborotM". 
ffSe • . . • salió renegando toda la gente , &c 

3 Me parece , que aquí el Autor de dielUT 
Pieza nos presenta una idea bastante adequsdt 
de las Tragicomedias , y de lo mal recibidas qos 
deben ser : y expresa con bastante puntualidad Is 
reunión de materias distintas y opuestas en un fO* 
lo Drama , como el boyle , la muerte , el bambríf 
el entierro , la tempestad , el puente roto , el ccn^ 
sejo de guerra , los amores del ^isir , y otras co-* 
sas , de las quales unas son trágicas , y otras cá^ 
micas : y hétele ya lá Tragicomedia , la Comedia 
Heroyca , y la Comedia Historial : tres» dispara^ 
tes , que todos juntos no hacen mas que uno sol<?^ 
pero garrafal. Y así , si se pregunta ¿qué es Tra^^ 
gicomedial se rtsponát y Comedia Heroyca. Y sf- 
5qué es Comedia Heroyca ? también se responde^ 
Comedia Historial. Y si instan ¿qué es Comedié^ 
Historial'^ se dirá , que es un disparate , y s^ 
acabó. Y si con todo eso hubiere Poetas que S^ 
empeñaren etí defender , que semejantes com-^ 
posiciones no son delirios 9 no hay mas que oigan, 
lo que dice Don Pedro al Poeta Don Eleute- 
rio (i) y y en su persona á todos los malos Poe- 
tas : yyts demasiada necedad y después de lo que 
^yha sucedido, que todavía esté creyendo el Se- 
^fioT que su Obra es buena. ¿Porqué ha de ser- 
^^lo? ¿Qué motivos tiene Vm. para acertar? 

(i) Jbi Act. n. Scena VIIL 



^1^ ha estudiado Vm.? ¿quién le ha enseñado 

j^ Ajrte? ¿qaé modelos se ha propuesto para la 

^pmitacionf ¿ do-v^Tm. que en todas las facul- 

^tades hay un método de ensefianza y y unas re- 

^^las que seguir y observar^ que á ellas debe 

jiacompafíar «na aplicación constante y laboriosa^ 

^y que sin estas circunstancias , unidas al talen- 

,^to , nunca se formarán grandes artífices , por- 

^^bue nadie sabe* sin aprender? pues 2 por dónde 

),Vin. que carece de tales requisitos , presume que 

i^podrá haber heeho algo. bueno? ¿Qué? ¿No hay 

i^as sino meterse á escribir ^ á salga lo que sal— 

»S^ 9 y en ocho dias zurzir un embrollo ^ j>onerlo 

^en Díalos versos , darle al Teatro 9 y ya soy Au- 

-^tOF?.*..Si (/a^'O^oi) han d^ MBor como la de 

i^Vm. j ó coma las demás que sé la parecen , po^ 

'jyCO tiJento> poco estudio , y poco tiempo son 

^^ecesarios^ pero si han de ser buenas (créame 

^^Vm.) se netetita toda la vida' de un hombr^ 

'^«n ingenio muy. sobresaliente ^ un estudio infa- 

'^^'Ct^le j obseryafcioo continua y sensibilidad^ jul* 

39CÍ0 exquisito 9 yitodavia no hay seguridad de 

pj^tffa í la p^fsccion* ^ - "> * 
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CAPETULO QUARTO. 

JO.e h ComedÚL . . 
SECCIÓN PRIMERA. 
Defimeim de la Cmedtiu 



I JL^(M«¡¿ «jf *£v»nChio » latignfis Grainfó- 
eos , y antiqíiínpiof Comestt4orcB .de Tercodc^ 
quieren que la Cooi^dia haya deniflo ee prínoipip 
semejauite4i},4f Úlgr«0edU: esvxjor f nosgüego* rús- 
ticos ^ en que saiitiite pna , ó nnisjfef sanas , biiy- 
'^s^o, ó jp^TÍ^^s^^ó MDdáaá(^Jtá «dedor del 
Altar de Bace^ ^q to qne an iot'.ttdnipaa 1K»%- 
riores se coas^nr^ algupa jefial ^ paes á los lados 
de la Scena , se ponían dos Azas ,. una siempre 
en honor de Baco , y otra de la Deidad en cu- 
yo obsequio se celebraban los Juegos Scenicos. 
Llamóse Comedia, vocablo griego compuesto, que 
quiere decir canto rústico ó del campo. Fomenta- 
ban los Griegos estas diversiones, para suavizar 
las costumbres agrestes de aquellos tiempos gro- 
seros con la concurrencia y sociedad , que insen- 
siblemente los atraia á reunirse en poblaciones, 
para disfrutar siempre de la dulzura , que expe- 
rimentaban en el trato sociable. Aquella nación 
de carácter sagaz y genio político , se valió da 
esta ocasión en los principios , para permitir que 
aquel canto se dirigiese á personas determinadas, 
para que éstas , por no ser el objeto de la risa de 
las otras , se emendasen y corrigiesen en lo ri- 
diculo de sus costumbres. Como las intenciones 

mas 



tnu boei&s so M logras por ia fisgltidad himxi^ 
na qae las tuerce ^ exced«6 ia Comedia sua limi- 
tes ^ y ea Tez de úi diversión (que ñ»é el primer 
motivo de su instituto) y de la corrección de 
ciertos defectos ridicnlos , q«e mas que á la buena 
moral se opoaian á oti^s prendas de urbanidad j 
decoro , se iatrodnxo un extraordinario disgusttf^ 
y una mordacidad descarada, con que se veían 
heridos muchos Espectadores en el lionor y en la 
opinión de su conducta. Esto ai era justicia , ni 
caridad , ni honesto recreo del ánimo , sino una 
piedra de escándalo ^y un manaotíál de desazone^^ 
odios , y Tonganzas. Por lo qual se abolió entera^ 
mente por «na Ley rigurosa la Comedia antigua^ 
muy cultivada por Eupoiit, á quien siguierea 
Cratino y ^ristopbanes. Lo dicho concuerda con 
la relsdon de Horacio (x). 

Successti níetus hh Camadéa nañ sine 

multa 
LaudéM^d m vitium Ubiftat £xcidit^ 

& vim 
Jjignamhge regli ¡ex ertacceptai cha^ 

Tusque 
Turpi$§r ^btkmt . subíate jwr4, nocendi. 

a . Prohibida^, pues ^ la Comedia antigua, su- 
cedió en la diversión teatral la Sátira Dramas 
tica llamada asi (dice Evanthio) de los Sdti" 
ros, Dioses silvestres y desvergonzados: d Sa-- 
tiris j quos ilhtos sempif , ac petulantes Déos 
scimus esse , vocitata est ^ etsi aliunde nomen tra-^ 
ícisse fravé putent alii. En este nuevo Drama, 
aunque con un estilo duro y grosero , se ridi-* 
culizaban también las costumbres de los ciuda^ 
danos , no expresando sus nombres. Pero muchos 
"sugetos poderoso^ se creiiMi retratados , y ridicu^ 

li- 
li) Ad Pisones. 
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lisute coi fti Sátira , la qual fué' 
tsuk facal 1 1m Poetas , que tuviéroa que abando* 
aairla : y ana cotr« los Romanos se prohibió por 
I<ey. Pero como estos tuviéroa sienipre uoa pa« 
aioa extraordioarki á la Sátira « inventaron otra 
especie sariricm » que ya que no; satisfaciese i m 
pasión en los espectáculos, ios recrease á lo menos 
privadamente en su lectura. Y estt especie* de 
Sátira es toda Rmmtna : de la qoal hablaremos 
guando se trate de los Poemas menores. Quando 
¿ Sátira Dramática estuvo en uso , solía repre-« 
sentarse en ks intermedios de la Tragedia , ob^ 
servándose que ninguno de los Actores Trágicos 
se envileciese y siendo le^o Actor Satírico ^ como 
lo tt&tt^ Horacio (i). 

Mox etiúM agresies Saiyr^ nudami, : 

(í asper 
Jneoiami gravitóte jocwm tfntávit ^ ea 

qiiod 
lUecebrit erat , ií grata, mmtatjí.iaoJe 

ramdus •.'•:•-■* \ 

Speciator , functasque.saeru^/ tí P^f^s 

tí exlex. 
f^erum ita risores , itá :>comm$ndare 

dicaces 
Convenief Satyros ^ ita vertid seria 

ludo : -> 

Ne y quicumqtie Deus , quiounique adbi^ 

bebitur Herosy 
Rigafi conspectus in auro nuper¡tí ostro. 

Y es cierto que no era conveniente el que uno 
que acababa de hacer un papelee Rey, saliese 
después en la Sátira á hacer otro papel ridiculo^ 
como lo vemos executar en nuestros Teatros j por 
la pobreza de eUos^ que no pueden mantener 

gcn- 

(i) Ad Pisones. 



pm todo : y asi uno que acaba de hacer 
Fapol de Rey ó Reyna , sale luego* á hacer papel 
da Mamúh , ó de ¿abandera^ ea el Saínele ó Sá- 
tira moderna. 

3 Desterrada la Sátira Dramática , y array- 
Ciida la pasión á los Espectáculos alegres ^ y que 
hacían reír ^ volvió á la Scena la Comedia , la 
qoal expurgada de su primitiva mordacidad ^ y 
loiirgQra y fuese mas ücll y deleytable á los Es- 
pectadores f siendo su argumento mas general y 
abstracto^ y deducido de acciones que tocan á 
personas particulares , y de mediana fortuna* 
Esta Comedia se llamó Nueva , de argumento 
agradable , costumbres convenientes , sentencias 
útiles f sales graciosas , y verso acomodado. Y 
así como la Comedia antigua tuvo sus cultiva- 
flores, los tuvo también la Nueva y como entre 
<>tro5 muchos Menandro Griego , y Terencio La- 
tino, á cuyo lado no ponemos á P lauto , pojp 
Acercarse mas sus Comedias al sistema de la ^/i- 
^igua^ según Heinsio (i) Donato tiene por cierto 
que Jéivio yíndrdnico fué el primero que intro— 
^Qio en Italia la Comedia : de la qual ya los 
^tioos habían dado una idea informe y ruda ea 
los juegos Compitaltcios á semejanza de la ^n- 
^^gua Comedia griega. Y la define el mismo Do- 
'^ato : Comedia est Fábula , diversa instituta con- 
^inens , afectumque civUium , (¿ privatorum , qui^ 
^ut discitur , quid sit in vita utile , quid contra 
^vitandum. Una Fábula que contiene argumentos 
diversos , y de costumbres civiles , y privadas, 
^Q que se aprende lo que es útil en la vida 
humana , y lo que por el contrario se debe evi- 
^r. Y por eso la llama Cicerón Imitationem vi^ 
'* y speculum consuetudinis , imnginem veritatis, 
^tacion de la vida ^ espejo de las costumbres, 

imá- 



^^ 



judicium 

versibus. Jit nostri proavi I*iautinof &c. 
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imagen de la verdad. Nosotros también ^ slgofioh 
do el espíritu de estas Definiciones , decfmof 
que la Comedia es Imitación Dramática en ver" 
10, de una sola acción , entera , verisímil , ««/, 
ó privada , escrita en estilo farntliar , de éxito 
alegre ^ que moviendo á risa hace que se evite d- 
gun vicio , y sirve de exemplo de la vida priwh 
da. En esta Definición se indica la Miterít, 
Forma , y Fin de la Comedia ^ sobre lo qoal 
se dixo bastante quacdo se trato De la Poisía 
Dramática en general ^ por lo que solo afiadlré- 
mos algunas breves observaciones. 

SECCIÓN II. 

De la Materia de la Comedia. 

I JLía Materia de la Comedia es una Ac- 
ción de las qualidades que se expresan en la de- 
finición de arriba 9 y se han tocado repetidas ve- 
ces. Puede ser inventada por el Poeta en la subs- 
tancia , y en sus incidentes , á^ distinción de 1* 
Tragedia que en el fondo ha de ser verdaders^ 
pero es indispensable su verisimilitud. Deben ex- 
cluirse aquellas Acciones que sean maraviilosaSi 
ó capaces de excitar vehementes afectos ^ y con 
mucha mas razón las obscenas y ó que por peca^ 
miñosas sean dignas de reprehensión^ y castigo mal 
serio que el de la burla y risa. La charlatanería 
de los falsos Eruditos ; los enredos de un Tunan* 
te ; las intrigas de un Pretendiente ^ las ModaSy 
Jos Petimetres \ los Tramposos ^ Jos Estafadores^ 
los Mentirosos ^ los falsos Alquimistas ; los Va* 
ladrones \ los Proyectistas miseros ; los Viageros 
habladores ^ los malos Poetas ^ ios Viejos imper- 
tinentes i las Dainas melindrosas ^ los falsos Duen^ 

des^ 
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déi ) U casa de las Brujas ; los Saludadores ^ los 
Eabries ; el Soldado fanfarrón ) los Curanderos; 
ias Viejas andorreras , las falsas Beatas ; Jas Gaz- 
mofias 9 el Tutor avariento ; el Viejo enamora- 
do ^ el Ayo hipócriu ; el Rico mentecato ; el 
Garrunaino ; la Muchacha bolera ; el Maestro de 
cantar ; la Dama boba ^ el Agente atolondrado; 
el Ceremonioso ; el Pedante ; la Dama etiquete- 
ra ^ el Caballero hiuchado ; el Antiquario 9 el 
Papelista ; el Pegote ; el Filósofo impostor ; la 
Viuda posadera ; el Memorialista ; la ,Vieja pren- 
dera ; el Bufón ; el Genealogista ; el l&ñorito mi- 
mado i la Poltronería ; y otros defectos semejan- 
tes ^ y sugetos de carácter igualmente ridiculo 
(que seria nunca acabar el referirlos todos) son 
Materia propia de la Comedia. Estos caracteres 
mueven á risa ; y en estando bien imitados , se 
hacen despreciables de modo , que nadie quisiera 
incurrir en defectos tan dignos de la burla co- 
anun ^ con la qual se suele conseguir mas emien- 
da que con una grave y seria reprehensión. Las 
l^ersonas , pues , de indigno , y perverso carác- 
ter j ó las Acciones obscenas , escandalosas , pro- 
liibidas , y punibles por la severidad de las le- 
yes y no son ( como diximos ) Materia de la Co- 
media, porque moverían á indignación , y tal vez 
serian de mal exemplo. Tampoco pueden serlo los 
Ií€k:05 por enfermedad , ni los Ciudadanos ino- 
centes ¡ é infelices por sus persecuciones , ó por 
•u pobreza inculpable ^ pues no es digna de risa, 
vino de lástima la infelicidad del próximo , como 
lo dicta la razón , y lo enseña Aristóteles : {j4pud 
Jimnsium loco citato) : Rtdiculum autem á miseria 
pfudenter sejungit jíristotele* ; rifus enim cum 
étroci alicujus malo , aut calamitote si conjunc^ 
tui sit y immanis fit ^ ac barbarus. Siendo seme- 
}utes Personas y Acciones menos impropias de 
k Tragedia urbana. 
A Y por quanto podi:á suceder ^ue esta doc- 
1 a cri« 
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trina p^retca demasiado ebtrechá ^ y contra b 
que hao practicado nuestros Poetas cómicos coa 
aplauso \ debo decir que ella se deduce it\i 
razón ^ y de la naturaleza misma de la comedí^ 
» y que la práctica en contrario solo prueba ú 
extravio de la razón , y del buen gusto. £n oh 
ya confirmación copiaré aquí el dictamen del si- 
bio , y juiciosísimo Editor de las comedias dé 
Cervantes > sobre las de Calderón : Poeta que 
siendo el mas bien recibido y aplaudido y serví' 
rá para formar juicio de los demás que no le 
han igualado en ingenio^ ni en nombre. Valgo- 
me del dictamen ageno ^ porque no se atribuya 
á temeridad mía lo que dicta la razón ^y X^ivr 
toridad de un hombre sabio. Dice , pues , asi: 
,yA Calderón le levantaron altares como á n& 
^^Dios del teatro ; y su ingenio superior tropest* 
^^ba algunas veces con cosas inimitables ^ pero 
^^acompañadas con otras tan poco nobles , qae 
^,se puede dudar si la baxeza de ellas ensalza K) 
^^ublime , ó si el sublime hace menos tolerable sa 
^^baxeza. A nadie imitó quando escribía de pro«- 
^^pósito : todo lo sacaba de su propia imagisa- 
,,cion : abandonó sus obras al cuidado de su 
y^fortuna , sin elegir las circunstancias nobles , y 
,^necesarias de sus asuntos y y sin descartar las 
^^iniítiles. Despreció el estudio de las antiguas 

^^comedias La ufanía , el punto de honor , la 

,,pendencia y brabura , los exércitos , los sitios 
^¡át Plazas , los desafíos ^ los discursos de estado^ 
^,las Academias Filosóficas^ y todo quanto ni es 
^yverisímil ^ ni pertenece á la comedia , lo pone 
^^sobre el teatro. No hace retratos , espejos , ni 
^^modeios y sino decimos que lo son de su fanta- 
^^sia. £s verdad que para disculparle , quieren 
^^decir que retrata la Nación , como si toda ella 
^yfuese de Caballeros andantes , y de hombres 
^^imaginarios. Pues ¿qué diré de las mugeres? 
^^Todüas son nobles , todas tienen una Cereza á los 

„prin- 
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^iprliicifylot f qne Infiiodeo en lugar de amorj 
^yiniedo ^ pero luego pasan de este extremo ( por 
9,medio de los zelos) al extremo contrario^ re- 
9,preseatando al Pueblo pasiones violentas » y ver^ 
^jgonxosas , y enseñando á las honestas y incau— 
^ytas doncellas los caminos de la perdición , y los 
^/modos de mantener , y criar amores impuros , y 
^fde engredar y engañar á los padres , y de cor^ 
^^mper ó los domésticos , esperanzándolos con 
.^pasamientos desigiioles y clandestinos ¡ en des^ 
^,precio de la autoridad de los padres y disculpa- 
^¡/ias solo con la pasión amorosa , y extremada 
^jque se pinta como honesta y decenté , que es la 
^fpeste de Id juventud , y el escarnio de la edad 
^jprovecta. Es verdad que en esta parce retrata 
^yinas de lo qué eca razón que se viese ^ pero re- 
^^crata como honesto , y aun heroyco lo que no es 
^jlícito ' representar , sino como reprehensible. Da 
^/il vicie fines dichosos , y laudables : endulza el 
^yveneno : enseña á bebería atrevidamente y y qui-^ 
^a el temor de sus estragos,*^ 

3 Esta es la materia de las malas comedias, 
y la que no admite el Arte y cuyas reglas son tan 
antiguas y y tan inalterables como la misma ra- 
son en que se fundan. T si aquí nieva y ^qué será 
en la Sierral Quiero decir , que si un hombre 
como Calderón , dotado de ingenio y y literatu- 
ra , criado casi en brazos de las Musas , desati- 
nó tan ciegamente en la elección de la Materia 
cómica y ¿qué podremos esperar de aquellos Com- 
positores que se atreven á escribir , hallándose 
enteramente destituidos de tan precisas quaiida-* 
des? ,,E1 Poeta Cómico ( dice el citado Autor } 
^debe ser muy Filósofo : debe conocer perfecta- 
jimente los corazones humanos : las costumbres 
^e las gentes ^ los usos , las mudanzas de ellos; 
9yy debe ayudarse de los descubrimientos de ios 
«lantiguos > que hicieron menos difícil este Poema 
.jiicon las reglas que nos dexáron y cuya observan- 
I3 ,,cia 
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9,cia , y cumplimiento hicieron y hacen ütlleiy 
f>y agradables las Comédias.^^ Y efectivamen- 
te el exemplo de los que las abandonaron , ba 
fomentado la vanidad , y arrojo de los ignoran- 
tes que se persuaden ser cosa tan fácil la come- 
dia , que es empresa no de Filósofos , sino de 
Barbilampiños, £scribientuelos , Estudiantes per- 
dularios , y otros aun mas distantes de saber i 
lo menos leer y escribir : á vista de lo qual dixo 
tiempo hace el ingenioso Villegas á su mozo di^ 
espuela: 

Que si bien consideras en Toledo 
Hubo Sastre que pudo hacer ComediaS| 
Y parar de las Musas el denuedo: 
Mozo de muías eres : haz Tragedias. 

4 De lo dicho se infiere que entre los Latinos 
no hubo mas especies de Comedia buena y arregla- 
da , que la que hemos definido , y cuya Mate*- 
ria hemos explicado ^ bien que la daban diferen- 
tes nombres según las Personas , ó Acciones , y 
trage nacional que usaban. Por lo que si la Ac" 
cion era Romana y se llamaba Togada la Come-* 
dia 5 si Griega , Palliata 5 si de gente muy hu- 
milde que no calzaba zuecos , Planipedia y y 
también Mímica ; si era de las que se ejecuta- 
ban al modo de las de Atella , j^tellanas i y to« 
das ellas tenían un nombre común con relación 
á la mayor ó menor conmocron de afectos , y mu- 
taciones de Scenas , llamándose Motorias , Sta-* 
t arias , y Mixtas. Toda Comedia que no era se- 
gún la hemos definido , se tenia por defectuosa. 
Cicerón (i) escribiendo á su amigo M. Mario so- 
bre las funciones ton que se estrenó el teatro dd 
Pompeyo ( á las que asistió por mero cumpli-< 
miento ) » le dice lo mal que le parecieron ^ y 

que 

(x) £pf8t.fam.7* s- 



que al mismo Mario le hubiera sucedido lo pro- 
pio si se hubiese hallado en ellas ; no obstante 
liaberlas representado los Comediantes jubilados 
mas célebres , como Esopo , que disgustó > y se 
enronqueció al recitar unos versos en que juraba 
por Júpiter. ,^Pues ¿qué gusto (dice) podían cau- 
9^r seiscientos mulos que se presentaron en la 
^fifytemnestra^ ¿tres mil armados de adargas y 
9,iescudos en el caballo Troyano^ ¿ y otros de á 
9,pie y de á caballo fingiendo una pelea ? Estas 
^ymagñíficas funciones no han gustado aun como 
9iSuelen gustar otras medianas ; porque la aten- 
j^cion que se ponia en el Aparato ^ no daba lu- 
9,gar al regocijo. Esto , que para el populacho 
^^era una ¿osa admirable , para ti no hubiera si- 
,,do de diversión alguna.** Omnino , si quceris^ 
ludí apparatissimi ^ sed non tui síomacbi, Con^ 
jicturam enim fació de meo, Nam primum bono^ 
fis causñ in Scenam redierant ii y quos ego ba~ 
noris caush de Scena decessisse arhitrabar, Deli- 
cide vero tua noster Msopus ejusmodi fuit , ut 
ii desinere per omnes bomines liceret. Js jurare 
cum ccspisset. , vox eum defectt in illo loco , si 
«ciens fallo. iQuid tibi. ego alia nárreme.... jQuid? 
*e id quidemleporis babuerunt , quod solent me^ 
¡Moeres Ivdi. Jípparatús enim spectatio tóllebaf 
imnem hilaritatem : .... pjQuid enim delectationis 
habent sexcenti muli in Clytaemnestra? aut in Equo 
Trojafto cetrarum tria millia^ aut ar matura varia 
feditatus , tí equitatus in aliqua pugnad quie po- 
pularan admirationem babuerunt , delectatiomm 
tibi nullam attullissent» Aquí vemos el estraga- 
do gusto de los Romanos en el Teatro nuevo y 
iittgnifíco de Pompeycy^ primera vez que se es- 
trenó. Comediantes qfrc vocean , y se enronque- 
cen como los nuestros : populacho que gusta de 
disparates : hombres de juicio que se estomagan 
con ellos : caballos y batallas , y otros estruendos 
^ue no dan lugar al placer y recreo del ánimo» 
I4 No 
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No hay XSM diferencia entre nuestras fonclofiei 
(que dan en llamar de Teatro , j(S Comedias líe-' 
Toycas ] y las que aquí refiere Cicerón ^ que la 
riqueza y profusión en la representación de af- 
tas^ y la pobreza y mísero aparato -en la repre^ 
sentacion de aquellas. Las que llamaban Pretex^ 
tatas , eran de este jaez ^ pero se tenían por bue- 
nas quando se tomaban de la Historia Romafla 
imitando á los Griegjs ^ pues siendo de personas 
ilustres^ que vestian la Pretexta ^ eran , no Co- 
medias f sino Tragedias que solo se distinguiaa 
de las Griegas en el nombre que las daba el tra- 
ge Romano. 

4 La Sátira Dramática era también de la 
misma naturaleza de la Comedia , no 'distinguién- 
dose sino en el nombre que recibió de la Materia^ 
que eran Accioues de personas del campo : como 
boy sucede con las que l'aman Pastorales , que 
no son mas que unas Comedias (como dice Lu- 
2an Tom, a. L, 3. cap, iS. ) ^^donde se introdo- 
,>cen pastores y y pascorcillas , imitando alguna 
,,Acciün entera en estilo natural y afectuoso , pa- 
>,ra deieytar con la pintura de los objetos mas 
,,3gradable.s y ámenos del campo , y de los afec- 
9^tos mas tiernos de los pastores , inspirando al 
^,mismo tiempo amor á las costumbres inocentes 
»y sencillas de aquella gente feliz y que contenta 
^,en su retiro^ ignora aun los nombres de la 
,,ambicion y de la codicia." En el Lib. IIL Sec- 
ción III, número 12. de esras Instituciones , co- 
piamos un lugar de Vitrubio sobre las Decora^ 
clones del teatro Romano en su tiempo y y seña- 
la unas para la Tragedia^ otras para la Come- 
dia común 'y y otras par,^^^ Satírica con árbo^ 
Íes , grutas , montes , ^vtras Decoraciones re-' 
presentativas de cosas que pertenecen á los cam^ 
pos. Por lo qual se presume que la Comedia Sa^ 
t frica antigua , que también se prohibió en Ita- 
lia , vino después á usarse otra vez : y esto se- 
ria 
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rii rtlbniíindola , y moderándola : y es de creer 
que á esta Comedia se asemejen las modernas 
Pastorales* Los hooibres por mucho que distea 
eotre si los unos de los otros en lugar y tiem- 
po , siempre están unidos baxo una naturaleza 
comon ; y así no es maravilla que sin que se co- 
muniquen sus ¡deas y sean autores originales de 
unos mismos pensamientos y y inventores de unos 
mismos modos de divertir y recrear el ánimo. 

SECCIÓN III. • 

Ve la Forma de la Comedia* 

1 JL ratando de la Forma de la Poesía Dra- 
mática en general , se dixo lo bastante para que 
tquí no tengamos en qué detenernos^ sino sobre al- 
gunas observaciones particulares , y propias de 
la debida constitución y adornos de la Comedia. 
Esta , pues , aunque conste de igniciones y Pe* 
Hpecias , las ha de presentar tales , que no ex- 
citen afectos trágicos y sino suaves y alegres. Los 
Episodios deben ser cortos ^ y no fuera del asun- 
to. £1 ridículo con que ha de caracterizarse la 
Fábula y es bien que nazca de los pensamientos, 
•itnacion y y costumbres de las personas , mas 
antes que de las palabras , ó sales y dichos gra- 
ciosos : los quales nunca deberán ser groseros y y 
baxos ) porque son oidos con frialdad , y solo 
lacen reir á personas tan groseras como su mis- 
no lenguage. Mucho menos deberán ser obsce* 
nos , y ofensivos de los oidos Christianos -, pues 
las personas de forma no van al teatro á relaaar 
el ánimo y sino á recrearlo , como dice Heinsio 
eo el lugar citado : Const antis enim viri y ac a<i- 
fientis animus laxari vult ^ non solví. Por eso 

Ho- 



Horacio (i) te admira de la demasiada necedadi 
y sufrimiento con qae los antiguos oian en Jos 
teatros de Roma las sales picantes > é indecofOMS 
de Plauto. 

jit nortfi proavs Piautmot , (í^nume^ 

fOf, (í 
Laudavere sales ^ nimium pasienter utrum» 

que, 
Ne dicam stulte mirati ^ si modo ego, 

ü vos 
Scimus inufbanum lepido seponere dicto. 

Sobre los quales versos escribió Daniel Heioiio 
una Disertación filosófica , y erudita acerca dd 
Ridículo de la Comedia , dando la preferencia á 
Terencio por las sales mas cortesanas , y finas de 
sus Comedias. 

a £1 estilo ha de ser el familiar , y humildei 
pero no tanto que arrastre por el suelo. Alguna 
vez será lícito levantarlo mas , si lo exigiere el 
momento de alguna pasión arrebatada , segna 
Horacio (i). 

Interdum tamen (i vocem Comadia toHit, 
Iratusque Cbremes túmido delitigat ore* « 

Los Adagios y Refranes comunes son las senten- 
cias mas acomodadas al estilo cómico , bien que 
se permiten otras sacadas de la naturaleza del 
asunto , y conforme al carácter de quien habla* 
Nunca se permite una locución afectada , sutil , y 
de mucho estudio ; y lo mismo decimos de los 
versos , los quales serán mas á prop9sito , quah- 
to mas se acerquen á la prosa. Y esta es la ra- 
zón por qué antiguamente dudaron algunos ( se« 

gOfl 






Ad Pisones. 
Ibid. 
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gun Horacio adjíugust.) si la Comedia era ó no. 
Poema. 

3 Nuestros Poetas han echado á rodar estos 
preceptos siempre que les dio la gana. Óigase 
sobre esto al citado anónimo y sabio Editor de 
las Comedias de Cervantes. ,^Hace hablar (Cal^ 
federan ) á sus personas una lengua seduciente, 
,,con metáforas ensartadas unas en otras , y tan 
j^atrevidas , y fuera del modo^ que los sueños de 
9,los calenturientos de Horacio serian menos des- 
,,variados. No hablan ciertamente así las gentes 
^iá quienes no falta del todo el juicio , ni aun 
,,las mas apasionadas ; siendo cierto que les re- 
,)pugnan del todo las que llaman discreciones ^ y 
9jaun mas las erudiciones afectadas fuera de tiem- 
,ipo y sazón , equivocadas y traídas de los cabe- 
,,lios ^ y de todo esto viste y engalana Calderón 
j^us Comedias. Sus amantes ^ sus desfavorecidos, 
,,á nadie se parecen , y así no retrata \ antes bien 
,,desfígura , y peca gravemente en esto contra la 
y,razon ^y contra el arte de la Comedia,.. »porquc 
,,todo Poema debe ser como la pintura , la qual 
9,consiste en la imitación de la naturaleza..., "Si 
,,homana , ni poéticamente son sufribles semejan- 
9,tes locuciones.*^ Pues en quanto á las ideas obs- 
cenas que excitan sus frases excesivamente amo- 
rosas , y los dichos equívocos , añade : ^,No supo 
9,Calderon que los Autores de Comedias , cono- 
ciendo la utilidad de ellas , se deben revestir 
^,de una autoridad pública para instruir á sus 
^^conciudadanos ^ persuadiéndose que la Patria les 
'y^confia tácitamente el oficio de ü^ilósofos , y de 
jl^Censores de la multitud ignorante corrompida, 
,,6 ridicula. Es así que los preceptos de la Filo- 
,,sofia puestos en los libros , son áridos, y casi 
,,muertos , y mueven flacamente el ánimo ^ pero 
^^presentados en los espectáculos animados , lo 
9>conmueven vivamente.... El tono dominante de 
j»Ias máaifflas del Filósofo , ú ofende , ó cansa.... 

s,El 
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,,£! Cómico no da lecciones alganas : cada xnoék 
^^los oyentes se las da á sí. mismo , y se toma kM 
^^dictámenes que quiere inspirarnos , sin que peo* 
,,semos que nos los quieren dar/' De aqoi es U i 
obligación de un Poeta Cómico de ser Maestro^ j 
y no corrompedor de las costumbres con didMI 
indecentes y ágenos de un Filósofo , y t^nto mtf 
perjudiciales y quanto mas animados y vivos si 
el teatro. Y de aquí es el deber procurar que ll 
Fábula sea mor ota \ esto es de costumbres basr 
ñas , y convenientes , como se dixo hablando dt 
los caracteres en el Lib. L Sección VUL-fli* 
mero 1. 

4 Sobre las unidades de Acción , tiempo ijT 
lugar , no tenemos que añadir á lo dicho y repef 
tido en otras partes , sino que eviten los Cóoi' , 
eos incurrir en aquellas quiebras asombrosas qsi 
el sabio Anónimo reprueba en cabeza de Calde- 
rón , ,,cuyas personas (dice) vagan desde el Oríes* 
^yte al Occidente ^ y obliga á los oyentes á qoe 
^yvayan con ellas ahc ra á una parte del roondOi 
„ahora á otra/' ¿Quién ^ pues , á vista de hs 
qualidades que requiere la buena Comedia y jf 
ios buenos Poetas Cómicos , será tan ridículo J I 
mentecato , que se persuada á que su composl- 1 
cíon es tan fácil que la puedan desempeñar Mee* j 
cones y otros Avechuchos como el Sastre de To- 
ledo y y el mozo de Muías de Villegas? RidicuU^ 
enim (dice Heinsio loco cit. ) ac inepti tunt y qj^ 
plebeiit tantum scribi Comcediam existimant y cm 
non minus eruditis ser ib a tur, ¿Quién dudará del 
noble , y distinguido ingenio , y erudición de 
Calderón? Pues con todo eso hemos visto que no 
es oro todo lo que reluce. Con que ¿qué podré* 
mos esperar de otros ingenios , y almas de cor- 
cho y sin sensibilidad , y sin doctrina? 

g Por lo que hace á las partes de que debe 
constar. la Fábula Cómica » no tenemos que aña- 
dir sobre lo que se diao de las partes de la Fá- 

bu- 
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Inílt Dramitict en general , en donde se advir- 
tió que los Griegos no las componían con Próló- 
^ I coaio ios Latinos á ^quienes imitaron algua 
tiempo los Espafioles con sus Loas unipersonales. 
Y en realidad no es precisa esta parte ^ pues so' 
lo servia de prevenir el Poeta al auditorio lo que 
h parecía sobre si mismo , ó acerca de la Fábu* 
b , ó de ios Actores ; lo qual no era esencial al 
irgomento ^ ni hacía falta , siempre que la Come* 
& tuviese sin él la integridad de Acción que ne* 
Variamente se requiere. 

6 Tampoco se considera el Coro como parte 
indispensable de la Comedia ; pues aunque en 
M origen fué (como dice Evanthio) toda ella Co* 
fo y Y cantada como la Tragedia , se fueron au- 
■catando' después poco á poco los Actores ^ y 
¿ittninuyendo con el número de ellos el del Coro^ 
Uegó éste á faltar enteramente , con especialidad 
es ta Comedia Nueva. Bien que la principal cau* 
ü de omitirse en los teatros , fué porque los £s- 
fictadores se salían al empezar el Coro ; y así 
ios Griegos le omitían en la Scena ^ aun quando 
d Poeta lo hubiese escrito , como solía escribirle 
Menandro. Pero los Cómicos latinos no se cansa- 
nm en escribir lo que no había de tener uso en 
el teatro. 

7 Mas aun quando habla Coro , y se cantaba 
en la Comedia Griega , no por eso era como las 
911c aquí llaman Zarzuelas ^ porque en estas unas 
feces declaman^ y otras cantan unos mismos Ac- 
tores ^ y en la Griega no era así. Esto de estar 
hablando un Actor , y en el momento inmedia- 
to ^ quando menos se espera , cantar , y luego 
volver á su primera declamación , me parece co- 
ta muy irregular , y fuera de lo que dicta la ra- 
lon > y el bnen gusto. Yo bien creo que la Músi- 
ca y el Canto imitan no menos que la Poesía, 
cada cosa según su modo. Pero no encuentro esta 
ijnitacion en las Zarzuelas ^ lo que encuentro es 

un 
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«n remedo de locura , viendo á un hombre 4 
muger que está hablando con mocha formalidad^ 
y que luego, sin qué ni para qué, se poneácaa- 
tar. E^co no es poner en la debida y propordo- 
nada unión , ó acompañamiento las £eKultadei 
imitadoras de Poesía , Música y Canto , expre- 
sando los afectos de manera que vengan los prin- 
cipios j medios y fines enlazados con la natnnli* 
dad que requiere la Fábula , sin que qnando ib^ 
nos se piense se escape la Música y Canto por 
vn lado , y la Poesía por otro , hasta que se vuel- 
van á juntar por el mismo motivo que toviém 
para desunirse. Semejante especie 'de ñindonTci- : 
tral ( en mi dictamen defectuosa ) dicen que tott ; 
su origen en la Real Casa de Campo que se Ui* 
roa la Zarzuela , de donde tomó el nombre es el 
Heynado de Felipe IV. inventada entonces acifS 
sin otro fin que el de divertirse privadamente 
con la mezcla de Representación , Música y Cao* 
to , para gozar un poco de cada cosa de pof fi 
No discurro tenga esta invención otra ventajl 
que la de mostrar con la experiencia , que Is 
Poesía Castellana es tan á propósito como la de 
otra qualquiera Lengua , para acompañarse conll 
Música y y servir al establecimiento de una Opert 
Española de superior mérito que la Francesa ^ cir 1 
yo lenguage no puede ser por su índole tan ar* 
roonioso como el Castellano. 

8 Acerca del aparato del teatro , y variedad 
de vestiduras de los Actores Cómicos antiguo^ 
y sobre los instrumentos y género de Música ea 
los Coros 9 ó en los intermedios , no nos parece 
preciso detenernos aquí , quando lo mas importanr 
te se explicó arriba ^ y lo que faltó , además de 
no importar mucho , se halla á cada paso en los 
comentadores de los Cómicos latinos , y en el 
discurso preliminar de Donato á las Comedias d« 
Terencio ^ ó fragmentos sobre la Comedia y Tra* 
gedia. 

SBC* 
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SECCIÓN IV. 

Del Fin de la Comedia. 



I J&íi 



Fin de la Comedia no es otro que el 
de representar e&emplos de la vida privada , pa- 
ra que cada uno corrija sus defectos. Para lograr 
vn fin tan bueno ^ se vale de los medios que no 
tiene . una severidad filosófica , que son la risa y 
burla. ¿Qué duda tiene que la risa suele ser un 
•sote mas temible|que la reprehensión para los hom- 
bres ridiculos ; y medio mas eficaz que los discur- 
sos y raciocinios? Acaso tendríamos aun en esti- 
mación los libros de Caballería , si no los hu- 
biera ridiculizado con sus aventuras Pon jQuixote. 
La jactancia de un nacimiento hidalgo ,. pero des- 
tituido de prendas nobles , se ha disminuido con 
las ridiculeces del Domine Lucas, Los defectos 
que hacen la Materia cómica , son ó deben ser 
¿ües f que no se deban castigar con las penas 
graves de las Ityes, No queda , pues , mejor re- 
curso que el de la risa y desprecio , para corre- 
girlos y sofocarlos. 

a Por todo lo (dicho hasta aquí se ve clara- 
mente la diferencia que hay entre la Tragedia 
Heroyca y la Comedia. Lo primero , la Tragedia 
Heroyca se ^vale de Materia verdadera ; la Co- 
media la inventa. Ut Tragicus disponit (dice Hein- 
sio citado arriba) tta quoque Comicus. invenit ; o/- 
tef enim accipit ab aliis ^ alter ipse sibi dat, 
quod dtsponendum est. Lo segundo , las personas 
de la Tragedia son ilustres ^ las de la Comedia 
particulares de mediana fortuna. Lo tercero , los 
afectos Trágicos Son vehementes ^ los Coinicos 
suaves ^ y lejos de peligros que causen terror. Lo 

quar- 
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quarto , el éxito de la Tragedia es^fucesto ; él de 
la Comedia alegre. Lo quinto ^ en la Tragedia M 
representa la vida inqísieta y turbulenta , que de* 
be huirse ; y en la Comedia la quieta y tranqui- 
la y qi:e es dulce y menos expuesta. Ultimameii- 
te j el estilo de la Tragedia es grande , sublimey 
y dictado de Melpomene , que trágico proeiarntí 
mcesta hoatu ^ y el de la Comedia , faniiliar , pe- 
ro terso » festivo , y florido ^ como dictado de 
Tbalia , que siempre fiofece con gloria de los 
Poetas. 

3 Habiendo ya tratado de los Dramas mu 
insignes , parecp que correspondía tratar ahora 
de la Égloga , por ser también Poema -Drami- 
tico antiguo. Pero atendiendo á que puede no 
serlo \ y á que este lugar le de^iíjamos* para lif 
Poesías de teatro; dexamos la Eghga para.qtt«íi- 
do hubiéremos de hablar de los Poemas menorepy 
y pasaremos á decir alguna cosa de la Opera <flk: 
tanto lu)>ar se ha merecido en los Teatros mo* 
dernos ^ y ed la estimación del Abate Espafiol^ 
el Señor Don Estevan de ^rteaga , quien por 
su fondo de filosofía , sutileza , y erudición se 
puede llamar el Aristóteles del Melodrama, Lo , 
poco que aqii diré ^ será todo recoptkdo de U 
obra Le Rivoluzioni del Teatro Musicaie de di- 
cho Autor , repartida en tres tomos , á la qual 
remitimos á los que deseen, enterarse por exíen- 
80 'j pues la brevedad que intento en estas losti' 
tuciones , solo me permite dar idea de la naturft'^ 
leza de la Opera , en quanto los purincipiantes» 
para quienes se escriben , no ignoren su esenci*^ 
constitución* 



CJ^^ 
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CAPITULO QUINTO. 

Del Melodrama ú Opera. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Definición de la Opera. 

1 JLia palabra Opera ^ en el sentido en que 
generalmente se usa ^ nos hace formar una idea 
compuesta , que significa agregado de Poesía, 
Música, Decoración, y Pantomima. Esta última, 
como que solo suele servir en los intermedios do 
la Opera , no es parte esencial de ella , sino in-^ 
cidente extraño , que no entra en su formal cons- 
titución. Pero las otras tres cosas se unen entro 
si tan Intimamente , que no puede considerarse 
una sin que se consideren las otras ^ ni compre- 
henderse la naturaleza del Melodrama sin la unión 
de todas tres. Por lo qual nada diremos del Bay^ 
le , y nos ceñiremos á las otras tres partes cons- 
titutivas de la Opera , cuya defínicion nos abrirá 
el camino , para descender á su análisis. 

a Ddñnese , pues , la Opera una Imitación é 
representación teatral de una acción , con el fin 
de «p» ovechar deleytando al ánimo , á la imagina^ 
cion^y al oido. La acción puede ser vulgar y ro- 
mun , como en la Comedia^ o ilustre y grande 
como en la Tragedia. De aquí nace la di:>t¡ncioa 
de la Opera en Bufa y Seria* Pero lo que la ha- 
ce diferenciar de la Comedia y Tragedia , es la 
qualidad de deleytar no solo al ánimo , sino tam- 
bién á la imaginación 9 y a) oído. Y esta es la ra- 
K zoa 
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zon porque no puede menos de acompañarse delt 
Poesía y del Canto , de los Jnstrunsentof múñeos^ 
y de la Deroracioh, De esta unión de cosas re- 
sulta un Todo Dramático , ó la Opera , que tíene 
sus leyes propias y peculiares , como las tienen 
la Comedia y la Tragedia : las que explicaremos 
tratando de su Materia y Forma ^ ó Disposi- 
cioo artificiosa* 

SECCIÓN IL 

De la Materia de la Opera.' 



1 Sic 



í)iendo la Opera un todo , que resulta de 
partes pertenecientes á distintas facultades y pro- 
fesores , debe cada uno de estos contribuir coo la 
parte que le toca , y suministrar la materia. £1 
Poeta tiene tres cosas , mover , pintar y é im^ 
fruir : y así debe concurrir con Poesía afectuosai 
y patética ^ con pintoresca , y llena de imágenes^ 
y con la que haciéndonos conocer la belleza iii- 
telectual y y la belleza fisica y nos conduce al 
amor y conocimiento de la belleza moral. 

a £1 Músico no tiene mas que dos cosas , la 
una como fia principal , que es mover ^ y la otra 
como fin secundaiio , que es pintar : conque solo 
con esas dos cosas debe contribuir á la materia 
de la Opera ; con Ja primera para acompañar á 
la Poesía en sus ¿fectos \ con la segunda , para 
acompañarla en las imágenes de los objetos físi- 
cos y ya sean alegres y ya tristes y ya terribles, 
como truenos y bailllas y &c. De instrucción nada 
puede dar ^ porque los sonidos forman imágenes^ 
pero no leseas. Y asi en la parte de instrucción hq 
puede el Músico agregar algo que acompañe á la 
Poesía ) por lo qual deb«rá ésta ser mas lírica oue 



midli€a ; mas pintoresca , que narrativa : y ce- 
def á la necesidad del Músico que no puede se- 
guir en esta parte al Poeta , sino coa un ruido 
monótono , que si dura mucho , engendra fastidio, 
tomo sucede en los recitados. 

3 £1 Decorador es un dependiente de los otros 
tibores 'j y por tanto no le toca otra cosa ^ que 
contribuir con el aparato y decoraciones que exija 
It Poesía y la Música , que van siempre uniformes. 

4 De lo dicho se infiere que el Poeta no ha 
<ie soministrar para materia de la Opera ar* 
gnmentos de razonamientos largos , y reflexiones, 
q^ son del género instructivo , á que no alcanza 
^ Música , que en la Opera es esencialísima j si— 
fio argumentos patéticos y llenos de imágenes ^ y 
letras breves , enérgicas , sin amplificaciones , y 
^otros adornos mas propios de la declamación 
trágica , que del Melodfama. A esto se reduce 
Itfthteria de la Opera, Veamos ahora su Forma 
'6 disposición ^ la qual se conocerá fácilmente con 
lOlo hacer una explicación mas clara y circuns- 

, taaciada de ios puntos que dexamos tocados en 
fc presente Sección. 



SECCIÓN III. 

De la Forma de la Opera. 



— fa unión de la Música con la Poesía os 

** Primer constituvo de la Opera > y el carácter 

^"^ la distingue de la Tragedia y Comedia. En 

**^5^% Dramas la Poesía es la Sefiora dominante á 

5°?^íi se subordina lo demás ^ pero en la Opera 

^ ^oesía no es absoluta Señora ^ sino compañera 

. * ^^ Música y Decoración. Y en tanto so diré 

K % bue- 
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buena ó mala , en quanto se adapte mas ó fútüM 
ai genio y naturaleza de las dos. De manera qw 
los Argumentos Poéticos ^ que no son á propáñta 
para encantar al oido con la suavidad de los Uh 
nos , ni agradar á los ojos con la hermosura dti 
espectáculo y deberán excluirle de la Opera ^ co- 
mo ai coucrarlo deberán enirar en su Forma lot 
que en si reúnen las dichas qualidades. Pero -asi 
como la Música se reputa comunmente por parte 
la mas esencial del Melodrama 9 y de ella toas 
la Poesía su pnayor fuerza y gracia ^ asi tambiea 
las mutaciones introducidas por la misma ^ for- 
man el carácter principal de la Opera* 

1 De la unión dicha no resulta un todo kt* 
verisímil , como juzgan algunos , que tienen por j 
extravagancia el que los tíéroes y Heroínas se 
alegren , se enejen , se hablen , y st digan sof 
razones cantando. Ésto verdaderamente serhi na 
absurdo y si se tomase al natural. Pero no debe 
tomarse así j pues la Opera ( lo mismo que iis 
otras producciones de las artes imitadoras) no tie- 
ne por objeto propio lo verdadero ^ sino la ¿W' 
t ación de ello ^ y eso no simple y desnudamente^ 
según es en sí , sino con cierta hermosura y per^ 
feccion ; como sucede á un diestro Pintor , quai 
era Zcuxis , quien queriendo retratar á la hermo^^ 
sa Elena, y no hallando en ehnatural algún mo — 
délo que igualase á la sublime idea de perfeccioim^ 
que él habia delineado en su mente , fué reco-^ 
giendo de varias jóvenes hermosísimas los rasgón 
mas perfectos , con los que luego formó un todo^ 
que no existia sino en la mente del Pintor. lÚt- 
Tráfico y Cómico hacen lo mismo : imitar á st^ 
modo j es á saber^, con el verso y estilo poéticQf 
fÁ^ que esto se tenga por extravagancia ^ pues de 
otra manera seria preciso que Zaida ó Xaira ha- 
blase en Arábigo y no en Francés ó Castellano^ 
en prosa coqmn , y no en versos Alexandrinos , ó 
romance Endecasílabo. Asi , pues , la Música imi-* 
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H el flatnral i su modo ^ esto es , con el canto 
y tono. Y mediante el tácito consentimiento que 
interviene entre los oyentes y el Músico , no es 
menos verisímil el lenguage de la Música que el 
de los versos del Poeta , y la coioracion de coio^ 
res del Pintor ^ supuesto que los objetos que imi- 
ta la Música existen en la naturaleza , como exis- 
ten los del Poeta y el Pintor que recoge colores 
y gracias realmente existentes , aunque separadas^ 
pero cuya unión es vensftnil. Con que el repro- 
bar la verisimilitud en la imitación de la Música, 
es reprobar la misma Música y solo porque es 
Música. 

3 Sentado el fundamento , ó establecida la 
primera regla de la Forma y constitución de la 
Opera , pasaremos á examinar lus mutaciones que 
deben resultar de la unión íntima , que ya supone^ 
mos , de la Poesía y de la Música en un todo Dra^ 
mático, £n la declaración de este punto consiste 
la más perfecta inteligencia , é individual cono- 
cimiento de la intrínseca constitución del Melo- 
drama : y para esa declaración es menester exa- 
minar las relaciones que hay entre las dos fa- 
cultades. 

4 Ya se dixo en la antecedente Sección que el 
- Poeta tiene por objeto tres cosas : mover , pintar ^ 

é instruir. El Poeta mueve de dos maneras : es á 
taber , directa ó indirectamente. Mueve directa^ 
mente , descubriendo en los objetos las circuns- 
tancias que tienen mas inmediata relación con 
nosotros, 'y que por conseqliencia despiertan nues- 
tro interés , puesto que' ninguna viva pasión pue- 
de nacer de nuestro corazón acia objeto que nos 
-tea del todo indiferente. Mueve indirectamente^ 
moviendo con la ritma y cadencia poética , y con 
la modulación y acento natural de la voz ', las fi- 
bras internas, á cuya acción está (digamos así) 
idherida la sensación. Este segundo modo es el 
que da proporción á la Poesía para acompañarse 
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con la Música : esta propiedad (que huta cierto 
térmiao es coman á la EloqtSencia y á la Poesit) 
oo es otra cosa que el fundamento de la melodin 
imitadora ^ esto es, del canto : de que también je 
8i|{ae que la eficacia y poderío de la Eloqüeactai 
sino en ei todo , á lo menos en gran parte pende 
de ia qualidad musical del lenguage ^ ó del encanto 
de lot sonidos diversamente combinados en el nú- 
mero oratorio, ó en la pronunciación. El Poeta ^m- 
jta^ lo primero , revistiendo de imágenes materiales 
las ¡deas espirituales y abstractas. Lo segundO| 
recogiendo las bellezas esparcidas eñ la naturale- 
za , para reunirías en un solo objeto. Lo tercerO| 
con metáforas , trasladando alternativamente la 
propiedad de un ser á otro distinto. Lo quartO| 
cuidando que la colocación , pronunciación , y so* 
nido mismo de los signos arbitrarios , que son 
las palabras , expresen bien las imágenes menta- 
les , que él ba creado. También consiste en estos 
modos de pintar , otro motivo de analogía , y pro- 
porción de la Poesía con la Música : pues qnanto 
mas se acerca la expresión poética de las palabras 
á la naturaleza de las cosas , que se significan, 
tanto mas fácilmente las podrá imitar la Música. 
£1 Poeta instruye , procurando por medio de la 
belleza intelectual y de la belleza física , condu- 
cir los hombres al conocimiento y amor de la be- 
lleza moral. Como la instrucción no es propiedad 
característica y constitutiva de la Poesía , sino 
una consequencia ó propiedad dimanada de las 
otras dos ^ por eso una instrucción desnuda de 
afectos y de imágenes (esto es, sin mover ni pintar) 
nada se conformaría con la Poesía. Lucrecio es 
buena prueba de esto : luego que pasamos desde 
sus episodios gustosos y deleytables á lo pura- 
mente didascático de su Poema Filosófico , nos 
cansamos , y sentimos fastidiados. Lo mismo su- 
cede con otras obras , ó Poemas didascálicos , mo- 
dernos de Ingleses^ Franceses, y Españoles, que 
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^olo gustan y quaiido dan en un movimiento do 
pasión ó en aJguna imagen ^ y concluido esto , al 
instante cansan. Y si s>empre gustan \oi Poemas 
didascálicos de Virgilio y de Vaniere , es porque 
en ellos todo es alma » todo delicadeza^ todo imá- 
genes. Pero son pocos los Virgilios y Vanieres^ 
aunque son muchos los Poemas Filosóficos ó Di- 
dascálicos. 

5 De las tres cosas que vemos tiene la Poe- 
sía 3 solas dos se propone la Música : una como 
fin principal , que es mover : y otra como fin sub- 
alterno ó secundario , que es pintar, ^a Música 
mueve , lo primero , imitando con la melodía de 
la voz las Ínter jeciones , suspiros , 6xclamacio- 
aes , acentos , y las inílexiones del modo común 
de hablar , con que se despiertan las ideas que 
fueron principio de los afectos. Lo segundo , re- 
cogiendo y juntando las inficxiones que ordinaria- 
mente se hallan esparcidas eo la voz afectuosa^ 
y reuniéndolas en un canto continuo, que es lo 
que S€ llama sugeto. Lo tercero , buscando con 
los sonidos armónicos , con' la medida , con el 
moví miento ) y con la melodía aquellos nervios 
fislcos que están en calma , los qcales moviéndose 
con una cierta, aunque inexplicable ley , nos im- 
pelen al odio , al amor , á la ira , al gozo , á la 
tristeza , &c. La Música pinta , lo primero , imi- 
tando con el ruido de los instrumentos de la rit- 
ma musical , diestramente arreglados , el sonido 
material de los objetos fisicos , que son capaces 
de obrar en nuestro ánimo , quando los percibi- 
mos en la na1\iraleza ^ como lo hace quando ex- 
presa la función de una batalla , ó el estallido de 
los truenos de una tempestad. Lo segundo , avi- 
sando con la melodía las sensaciones que en no- 
sotros producen las imágenes de los objetos , qué 
por carecer de sonido , no caen baxo la esfera de 
la Música : ccímo en no pudiendo significar el se- 
pulcro de Niño , el olor de las flores , ó cosas 
K4- se- 
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semejantes » que pertenecen á otros sentidos , y 
no al oído , el Músico en su lugar representa el 
efecto que produce en nosotros la vista melancó- 
lica de aquel Mauseolo^ ó la agradable laagui' 
dei que ocasionan las flores olorosas. Lo tercero, 
excitando por medio del oido movimientos aoálo* 
gos á los que en nosotros excitan los demás sen- 
tidos : como quando el Músico ^ queriendo eipre- 1 
sar el tranquilo reposo de uno que duerme ^ ó If 
soledad de la noche , y el silencio magestuoso de 
la naturaleza en medio de ella , trueca (digámoslo 
asi ) los ojos en oidos , y nos representa la suspen- 
sión y tácito pavor de que se halla comprimido 
el Espectador al contemplar dichos objetos. Se- 
ria cosa prolixa , y no muy esencial á nuestro 
propósito, el averiguar aquí el modo con que los 
sonidos exercen su operación sobre la maquinado 
nuestro cuerpo ; y la relación íntima que hay eo* 
tre la vista y el oido , relación anteriormente co- 
lumbrada por la experiencia , y después ilustrada 
por Newton. La instrucción directa de ningún mO' 
do (como diximos en la anterior Sección) toa 
á la Música ^ porque siendo su destino hablar i 
los sentidos , y por medio de ellos al corazón ^y 
DO pudlendo excrcer su actividad por otra via qoe 
por la del movimiento ^ no tiene de consiguiente 
medios para llegar hasta las ideas universales J 
abstractas. Los sonidos no son roas que sonidos- 
ellos causan sensaciones , y forman imágenes^ perO 
no ideas : esto es , mueven y pintan ; pero no inx^ 
fruyen derechamente. Ni la Música^ puede actW^ 
pañarse con las sensaciones instructivas de la Poe-* 
sía , no siendo con la viva expresión de un canto 
imitador, siguiendo siquiera con la medida, con 
el paso , y con el tiempo el tono general del dis- 
curso , con tal que los versos que se acompa- 
ñan , no tengan sonido tan áspero y tosco , que 
sean ineptos para el canto , y por consiguiente no 
sean dramáticos : por excmplo los siguientes. 

„Co- 



^yComincIa il regno 

^,Dz te medesmo : i desiderj tuoi 

^ySiano i primi vassalli : oade i soggettl 

^^Abbiano in chi comanda 

9^L' esempio d' ubbidir. Sia quel chd 

„dei, 
,,Non quel che puoi dell* opre tuc mi- 

yySura. 
,^1 pubblico procura 
^Piu che il tuo ben. Fa che in te s'ami 

jfi\ padre^ 
,,Non si tema il Tirano. E' de* reg- 

^^nanti 
9^Mal slcuro custode 
,,L' altrui tlmore. 

SI bien la Música no señala el significado ^ su- 
puesto que en estos versos nada se halla de ima- 
ginación ni de afectuoso , puede no obstante dar 
con la melodía natural mayor fuerza y aumento 
á las varias pausas y modulaciones de la voz. Pe^ 
ro como no tiene la necesaria disposición intrínseca 
para su expresión ^ sucede , que á poco que dure 
el recitado , se convierte en un rumor nada sig- 
nificativo , que tiene la exterior apariencia de 
Música , sin haber allí espíritu. 

6 De esta comparación de ía Música con la 
Poesía resultan dos observaciones muy del caso. 
La primera , que la Música es mas pobre que la 
Poesía ^ porque la Música está limitada al cora- 
xon y al Oído > y en cierta manera á la imagina^ 
don ^ y la Poesía se extiende al corazón , al oido^ 
á la imaginación ^ á la razón > y al espíritu. En 
resarcimiento de esto la Música es mas expresiva 
que la Poesía ^ porque imita los signos no articu- 
lados y que son el lenguage natural y y por con- 
siguiente el mas enérgico : y los imita por me- 
dio de los sonidos y los quales porque obran fisi- 

ca 
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oimeiite en nosotros , son mas á propósito ptrt 
lograr su efecto , que los versos , los quales de- 
peodiendo de las palabras (que son unos signot 
arbitrariot) y hablando únicamente á las poten- 
cias interiores del alma , tienen , para ser agra- 
dables y necesidad de un sentido mas exquisito y 
delicado. De aquí es que una Música sencilla ge- 
neralmente mueve mucho mas que una bella couh 
posición Poética. La otra observación es , que la 
Poesía hecha para acompañarse con la Müsíci| 
debe revestirse de las qualidades que ésta requie- 
re , y desechar todas las otras : circunstancia que 
se hace tanto mas necesaria , quanto la iengot 
fuere menos musical. Porque ¿qué cosa imitarís 
la Música en un lengua^.e privado de armonía, d 
la Poesía no le suministrase imágenes , ni sen- 
timientos ? 

7 Lo dicho hasta aquí nos allana el caroise 
para conocer las mutaciones que deben resultar dt 
la unión íntima de la Poesía y de la Música en «s 
todo Dramático : que es el punto que propusioK» 
averiguar. 

Si la Poesía debe atemperarse , y seguir la /*• 
dolé de la Música : y si ésta no puede eicpresar . 
sino los objetos que contienen pasión ó pintura^ 
se infiere que la Opera debe principalmente ver' 
sarse sobre argumentos que abunden de la una f 
de la otra; y desechar aquellos que trayendo coo' 
sigo discusiones molestas , razonamientos largos, 
y reflexiones 9 pertenecen enteramente al" genero 
instructivo , de que no es capaz la Masica. Y asi 
tenemos otra regla en esta qmiida*! esencial , que 
distingue la Opera de la Traj;edia y Comedia. 
Estas , no sujetándose á las leyes de la Música, 
pueden aprovecharse mas de las vcnrajas da la 
Poesía y por las quales no las son i.npropios los 
diálogos, discursos , negocios políticos., y cosas 
á este tenor , con tal que vengín á piop^'-lto y 
sean agradables. La primera Scena del Pv.nj yo 
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de Conidia es de singular belleza en aquella 
Tragedia ; pero si la quisiésemos trasla- 
dar á la Opera ^ cansa ria y fastidiaría á los 
oyentes. 

8 De aquí es que la progresión del Drama 
para Opera debe ser rápida ^ pues si el Poeta se 
engolfa en puntos demasiadamente circunst&ncia- 
dosyla Música no puede sino muy tarde arri- 
bar á aquellos momentos de ejecución y de in- 
feres y en que ella principalmente sobresale. De 
lo qual nacen dos 'inconvenientes : el primero, 
qte siendo el lenguage de la Música muy vago 
y genérico , y por consiguiente debiendo para 
Nindualizar el objeto que intenta expn:sary ha- 
cer largos rodeos , y pasar por multitud de notas, 
vendría la acción á ser de una languidez y frial- 
M insufrible , si el Poeta no se tomase el cui- 
dado de cortar las menudencias ó circunstancias 
simias. £1 segundo inconveniente es , que las ta- 
Ici menudencias , por estar destituidas de fuego y 
Ciergia , no pudieran acompañarse sino de una mo- 
dotacion insignificante y confusa , que no diese 
>|Qtt á las palabras. Un tránsito fácil y pronto de 
IttBacion á situación ^ un ahorro de circunstan- 
dis menudas y ociosas ; una serie artificiosa— 
tteate combinada de Scenas vivas é interesantes^ 
V&a economía de razonamiento que sirva (diga- 
>KttIo así ) como de texto , sobre el qual haga 
despoes la Música su comento , son 1^ co- 
^ que el Poeta Dramático debe suministrar al 
Compositor Músico ^ y dexando para el Cómico 
y Trágico las amplificaciones de las palabras y 
^to desenredo de los lances , aténgase á la pre- 
cÚioQ de los afectos , y á la facilidad y rapides 
dftk trama. Merope en la Tragedia Francesa de 
«I título hace un largo y eloqüente discurso , pi- 
diendo á Polifonte que la sea restituido su hijo. 
f^nt Madre introducida por Metastasio en semí;- 
luites circunstancias , dexando á un lado las am- 

pli- 
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pliiicaciaties retóricas , se explica asi en poquiá- 
mas y enérgicas palabras, 

^^Reodimi il figlio mió: 
^^hi ! mi si spezz^ il cor : 
9,Non son piü madre , oh Dio ! 
9^00 ho piü £glio. 

Veis aqni un exemplo de la precisión y laconis- 
mo y que exige el Melodrama. ^Solos estos quatro 
versos y acompañados del movimiento y viveza 
que reciben de una Música buena , harían (como 
reflexiona sabiamente Grimni en su discurso so- 
bre la Poesía Lírica) un efecto que sorprehendiese 
los ánimos de los oyentes mucho mas que la Soe- 
na trágica y y artificiosa de la Merope» 

9 Por la misma razón , una trama demasiado 
complicada , no se conformaría bien con la natu- 
raleza del Drama de la Opera. La Música , para 
que haga efecto > necesita de ciertos intervalos^ 
que dexen lugar á la expresión ^ á no ser así» 
corriendo con demasiada velocidad por las diver- 
sas notas I se confunden con ellas los pasages y J 
se desperdicia la armonía. Por lo qual si se la 
junta una Poesía excesivamente cargada de inci- 
dentes, el atropellamiento de eüos hace que la 
una no vaya de acuerdo con la otra y y que la 
Música no pueda contraseñar las situaciones que 
la suministra lá Poesía. Veis aqni otra regla ea 
este distintivo mas de la Opera ^ es á saber , la 
simplicidad y rapidez del argumento. 

10 Demás de esto la dependencia de la Poe- 
sía con relación á la Música y induce una m ifttoi ■ 
xa no pequeña en el estilo : el qual en lá Come- 
dia y Tragedia debe ser puramente Draméftica^ 
y en Ji Opera Dramático- lírico. Para que mejor 
se entienda esta diferencia y es necesario volver á 
subir hasta los principios. £1 canto es una expre- 
sión nntoral de los afectos del ánimo y inspirados 

por 
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por el instinto^ según nos son inspiradas las otras 
léñales exteriores de dolor ^ gozo y tristeza , de-r 
leyte , esperanza , y temor , con la circunstancia 
4e que cada una de estas pasiones tiene su parti- 
cular signo que la expresa , quando el canto las 
eipresa todas sin diferencia. Él canto , pues ^ su- 
pone agitación en el ánimo , asi como la supo— 
fleo las lágrimas y la risa : y es tanto mas gran- 
de It conmoción ^ quanto mas vivo y recalcado es 
al canto. Por eso el que canta está de algún mo- 
do fuera de su estado natural , como se dice que 
)0 están los hombres agitados de alguna pasión^ 
A impensado acontecimiento. Be lo qual se sigue, 
fue el Icnguage que corresponde al canto , debe 
ier distinto del común : esto es , debe ser tal, 
éoiDO convendría á .un hombre que expresase una 
JO ordinaria situación de su ánimo. 

IX Ahora , pues , este enagenamiento , agíta- 
jdoo ^ 6 como quieran que se llame y ó tiene por 
pbjeto cosas que interesan vivamente el corazón^ 
ó cosas '^ que hieren la imaginación : Si lo prime- 
ro , entonces el estilo del que canta será fatéti^ 
€$y afectuoso 'j y si lo segundo, usará el que 
caata de un lenguage figurado y pintoresco , que 
co substancia no es otro que el lírico. De aquí ' es 
foe el estilo figurado y transía ticio de los Poetas 
líricos y por mas que á primera vista parezca ex- 
traño , es sin embargo muy conforme á la ' natu- 
raleza ; pues suponiendo que ellos cantan aquello 
ifue dicen, igualmente se supone que están ab- 
sortos y arrebatados. £1 canto , pues , es el len- 
guage de la ilusión ó encantamiento : y el que 
.QUitE se engaña á si propio , y también al que 
dcocha , haciéndole pensar que es mayor que 
loa demás, y que casi se ha divinizado. Para mas 
disimular este engaño (ó llámese embeleso) y ayu- 
da mucho la Miísica instrumental , la qual acom- 
pañada con la de voz, hace mas vehemente y du- 
nble la admiración ó encanto ^ y entreteniendo al 
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oyenre con su dulzura , hace que persevere 
en su ilusión , así como el cinto tnisterio&o de 
Arminda impedía á Reynaldo conocer que esta- 
ba encantado. La eficacia y poderío de uoa y 
otra , para despertar ideas grandes , sublimes , y 
extraordinarias , se ve en que los Profetas sagra- 
~dcs antes de anunciar los vaticinios que Dios les 
había inspirado ^ pedian freqüentemente un ins* 
trumento miisico que los avisase : y también se 
Ve en los Poetas profanos , como en el principie 
de algunas Odas de Horacio , y mas en las áá 
inimitable Pindaro y á vista del qual todos loi 
roas insignes modernos son como el ave que re^ 
volotea al rededor de las lagunas , comparada coa 
'el Águila que se señorea imperiosamente por d 
Inmenso vacío de la región del ayre. 

I a La naturaleza misma del canto nos indo* 
ce y pues , á abrazar el estilo lírico, Y así mo- 
chos modos de decir , que agradan en la Opert| 
no agradarían en la Tragedia. Por eremplo esti ' 
donosísima Aria de Metastasio. j 

I 
^^Placido Zeffiretto ! 

„Se tro vi 11 caro obggetto • I 

y^Diglt , che sei sospiro^ 

,,Ma non gil dlr di chi. 
i^Limpido RuscelletOy 

yfit ti rincontri in leí, 

^jDille y che pianto sei^ 

,,Ma non le dir qual ciglio 

^^Cresce ti fe* cosi. 

Y estos otros versos de Quinaut en la Iside , He — 
nos de delicadeza y armonía. 

9^Le Zephir fut temoin ^ 1> onde 

,,fut attentive 
y^Quand la Nimphe jura de ne.chan- 

i^ger jamáis, 

„MtU 
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jiMais le Zephir leger^ & honde 

„fugitive, 
^lOnt enfin emporté les sermens qu* 

^^ellc añiits. 

Estar isn sin dada paestos muy mal en la jfktra^ 
en el PoHeutes , en el Mitridates , y demás Tra* 
gedias ^ pero seria preciso ser qualqulera dema- 
siado odioso ai Numen que preside a los deleytes 
Músicos^ para querer excluirlos del Teatro Líri- 
co. También tenemos otra razón mas para ad- 
mitir el estüo lírico en la Opera : y es la uni- 
formidad que resultarla en la Música , si hubiese 
de girar solamente sobre objetos patéticos , pri- 
vándonos voluntariamente del rico manantial de 
bellezas armónicas ^ que suministra la pintura de 
los otros objetos. £s bellísima la Miísica que ex- 
presa los afectuosos furores de Timantes en los 
áiguientes versos: 

^9 Misero pargoleto 

^^11 tuo distin non sai: 

^^¡Aha! non gli díte mai 

,, Chi fosse il genitor.) 
^^Come in un punto, ¡oh Dio! 

,, ¡Tutto cangio d' aspetto! 

,, Voi foste il mió diletto, 

„Voi siete il mió terror**. 

Y no es menos bella la otra Aria que corres • 
ponde á aquella toda lyrica del Orpbeo. 

,,Chi mai delP Erebo 

^, Fra le caligini 

„ SuU* orme d» Erculc 

„ O di Piritoo 

,, Conduce il pie? 
1^ D' orror 1' ingombrino 

^, Le íiere Eumenidi, 
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y, E io spaventino 
,fG\\ urli del Cerbero 
y^Se un Dio non é» 

2 Quánto mas varia , y por consiguiente mu de- 
ley table 00 se hace la Miisica mezclando las belle* 
sás de este segundo género con las del prime- 
ro? ¿qué prodigio de contrastes? ¿qné ríqu^ 
no se aumenta á la Poesía? De lo qual se de- 
za ver que se han declarado demasiado enemi- 
gos ^e nuestros placeres aquellos Autores (por 
otra parte recomendables] que han querido Ü- 
mi car á so)o el género patético todas las par«* 
tes del Meiodrama. 

13 Pero es de advertir ^ que sin embargo de 
ser generalmente verdadero el principio que he* 
mos establecido ^ con todo eso se modifica de 
diversa manera , según los diversos géneros de 
Poemas á que se aplica. Asi como en las Odii . 
el que canta , se siente singularmente agitada 
del estro ^ y su tanrasía se supone estar eo el 
mayor delirio ^ de la misma manera la expre*- 
sion de conceptos debe ser mas desordenada^ li- 
bre , y llena de vuelos atrevidos , de trasposi- 
ciones y de imágenes que expresen la situacioa 
en que se halla el espíritu del Cantor. Mas ea 
un Drama , en qve no se puede ni debe supo- 
ner que tengan ia mente enagenada hasta tai 
punto los personajes ^ y en que tienen taato 
lugar la, acción, el interés, y el afecto, pue« 
de á la verdad ser lirico el lenguage que corres- 
ponde ^ pero con aquella medida que baste á 
dar gracia y vivacidad al canto, sin quitar sus 
derechos á la verÍMmilitud teatral , y al diver^ 
80 género de pasiones que se representan. De 
aquí viene el origen del estilo lírico-'dramáticOf 
proprio de la Opera , cuya ei¿ácta proporción eS 
la que caracteriza y discingue al Metastasio so^ 
bre todos ios demás. 

Fa- 
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I4r Fácilmente se deju conocer quanto deba 
Influir la naturaleza del canto , y estilo miisi' 
co en el carácter de los personages. Si el can- 
to j pues , es el lenguage del sentimiento y de 
la ilusión ^ no deben introducirse para Interlo- 
cutores , sino personas capaces de conmociones 
vivas y profundas: y esto no en otras circuns-^ 
táñelas y situaciones , que en las que suponen 
agitación. Mal se aplicarla á un discurso frió y. 
nada expresivo la mas poderosa y enérgica de 
las artes imitadoras. Mal se aplicaría á un Só- 
crates , á un Stoico de aspecto severo ^ á un Pe- 
ripatético ^. que desnudo de toda conmoción de 
afectos f me iotroduxese en una Aria quatro sen«- 
tea^lsts- 6 atpotegmas del Lyceo. Mal á un Vie- 
jo, que agoviado ;de la edad , convierte única- 
mente acia si la sensibilidad que le exigirían otros 
objetos. Mal á un £sudista , á un Político > á 
vn Avariento ^ y en fin , á aquellos sugetos de 
un carácter tal , que capaces solamente de pa- 
siones sórdidas o encubiertas ^ y llenos de re-, 
serva y disimulo, por interés , ó por otros mo- 
tivos no descubren jamas el corazón, ni le des- 
plegan á la fuerza de un ingenuo y pronto arre- 
bato de áaimo. Estos personages , usando co- 
munmente un tono de voz compuesto y unifor- 
ñie, no hacen , quando hablan , que se desen— . 
vuelva aquella claridad y fuerza de acento, aque« 
Ua variedad de inflexiones que son el alma de 
la Música imitadora. Se debe, pues, evitar que 
se introduzcan en el Melo-Drama; y en caso de 
introducirse , no deberán ocupar sino un lugac 
subalterno , dexindoles el honor de obtener 4u- 
gares roas considerables en la Tragedia, donde 
una trama mas circunstanciada descubre dilata- 
do campo para el desenredo en tales carácter 
res, Calicrates en el Z^ion ^Lusifian en la Zai- 
da\ Polidoro en la Merope '^ y otros scniejan-* 
tes hacen gran efecto on el teatro tré^co, por<^ 
L que 
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qiie los personages que «e repre«eñtt& ' haUtn 
también ai entendimiento : y porque la POes& 
agrada no menos quando instruye , que qnando 
conmueve. La primera de estas dos cosas ptxde 
igualmente conseguirse con caracteres ff ios, quie- 
tos ó disimulados , que con los opuestos. Mas 
la naturaleza del canto, para el qual se requie* 
re energía y conmoción de afectos, y que no sa- 
be imitar sino ios transportes del alma, los des* 
echaría como nada oportunos á su blanco pria- 
cipa!. Pero por quanto ellos tal vez son nece- 
sarios para el desenredo de los lances , se pre- 
gunta iqué Jugar deben obtener precisamente i» 
ei Melo-Drama'i 

i^ Veis aquí que esta qüestion nos lleva i 
otro conocimiento no menos importante : es I 
saber, al de los diversos géneros de canto fse 
corresponden al distinto carácter^ y diversas i»- 
tuaciones de ios personages. 

Hay una situación tranquila eo que los per- 
sonages se informan mutuamente del actual es- 
tado de las cosas ^ en que se exponen las cir- 
cunstancias , y se llena ( por decirlo así ) el es- 
pacio que media entre tal , y tal movimiento de 
pasión. £ste género (que enteramente toca al ntnT' 
rativo) es el que caracteriza el recitado simple, 
del que (así como de otra qualquiera narración) 
son propias la perspicuidad , claridad y brevt'^ 
dad: advirtiendo que esta última propiedad ts 
mas necesaria en la Opera que en la TragediSi 
tanto por la exactitud y rapidez que exige 1> 
Música , como porque siendo el canto ó melodís 
el último fin de la Música imitativa , está el 
oyente impaciente basta que llega á gozarlo. £<^ 
el simple recitado f pues (que mas propiamente 
que canto y debe llamarse Declamación musicah 
porque de la Música no toma otra cosa que e^ 
BoMO, que de quando en quando sirve para sos" 
tener ia voz, y no corre sino raras veces, por 
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interfilos perfectamente armónicos) tienen su lu- 
gar los personages subalternos que hasta ahora 
¿abiamos supuesto inútiles para el canto. Hay 
otra situación de ánimo mas vehemente y con- 
citada , en que se desenvuelven y descubren los 
primeros ímpetus de las pasiones , quando el alma 
fluctuando en un tumulto de contrarios afectos, 
se siente atormentada de sus propias dudas , sin 
saber qué partido tome. Esta incertidumbre , y 
el tránsito alternativo de movimiento á movi- 
miento , es lo que forma el recitado obligado, 
cuyo estilo por consiguiente debe ser vibrado é 
interrumpido, de manera que muestre en su se- 
rie la suspensión y turbación del que habla: y 
dexe á la Música instrumental la incumbencia 
de expresar en los intervalos de la voz lo que 
Calla el que canta. £1 alma oprimida de sus 
dudas toma en fin alguna resolución ^ y abraza 
el partido que la parece mas conveniente. £x— 
pláyanse mas libres los afectos , y están (di-^ 
g^moslo así) en lo último de su periodo. Esta 
situación ' es la propia de la y^ria , la qual con- 
siderada baxo este aspecto filosófico y no es otra 
cosa que una conclusión ó epilogo, ó epifonema 
de la pasión, y un complemento el mas per- 
fecto* de la melodía. Declarará mejor mi pensa<- 
miento un exemplo. „Ana, hermana de la des- 
',) graciada Dido , viene á avisarla que ^neas^ 
iisin hacer caso absolutamente de sus ruegos, ha 
}ijantado en el silencio de la noche sus corn- 
il pañeros, alistado las naves, y huido de Car- 
is tago'^. Esta scena es para el recitado simple^ 
SI Herida Dido de la impensada noticia, fluctúa 
nen un tumulto de afectos , discursos y dudas 
» sobre si defbe seguir con mano armada á ^neas 
siloe huye^ ó ponerse en brazos de Jarbas su 
ii rival ^ ó ciarse si no pronto la muerte^'. Fsta 
tkuáeion (que comunmente se expresa en un So- 
Uloquio)' et propia del- recitado obligado. " Re- 
L a „ suél- 
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p, suélvese en fin la Reyná f y U veooe el clc« 
,, go Ímpetu de morir^^ f^eit aquí la tituaciim 
oportuna para la ^ria, Pero si el personaje na 
toma resolución alguna, sino que se queda ea 
sus dudas (como alguna vez sucede), entéoces 
Ja j4ria debería ser como una salida 6 escape 
del sentimiento : esto es , aquella última refle* 
alón en que se entretiene el alma para desaho- 
gar en aquel momento su dolor, ú otra pasioa 
qualquiera. £sta retíexion es á veces moral ^ sa- 
cada de la consideración que se hace sobre las 
propias circunstancias: y la jíria en este caso 
incluye naturalmente alguna sentencia. Pues yo 
no convengo con la opinión de los que dices: 
que no es propio de la pasión el dogmaiizar. El 
cierto que no es propio , si por dogmatizar se en- 
tiende el entonar en el teatro un párrafo de Séne- 
ca , ó alguno de aquellos largos centones monüei| 
de que tanto abundan las Comedias y Tragedia! 
de los Poetas adocenados : en el qual sentido yo 
también lo he reprobado. Mas no es así de las 
sentencias breves , y sumamente lacónicas , qoe 
nos suele sugerir el estado ó actual constitución 
de nuestro espíritu : las quales, lejos de no con- 
venir á un personage poseído de pasión y por el 
contrario le son naturalísimas , conforme al se- 
creto vínculo que estrechamente liga y reuof 
todas las potencias interiores del hombre: prO' 
viniendo de aquí, que la reflexión despierte en 
nosotros las pasiones ^ y que estas recíprocamen- 
te aviven la reflexión : como puede qualquiera 
observarlo en sí misme : y vemos que lo prac- 
tican en sus composiciones los Autores de me- 
jor nota. 

16 £1 error de dicha opinión es nacido (i 
ii)i parecer) de no haber penetrado suficiente- 
mente ia Filosofía de las pasiones , y de ha- 
ber establecido como regla general lo que so- 
lo debiera ser una excepción. Hay u<aas jpasio- 

"- "' nts 



Aes que tdmiten sentencias nacidas de la refle^ 
écíén: y otras que las rehusan. Entre estas Ú1« 
iimus se considera el amor: y está la razón pen- 
diente de la índole de este afecto. £1 Amanté 
?ue puesto á los pies de so Dania pide el sus- 
irado premio de sus repetidas ansias , sabe muy 
bien que no debe á su ingenio ni erudición la 
fortuna de ser correspondido : sabe que el amor, 
Independiente '~ por lo común de la reflexión y 
de la razón , no tiene otro domicilio que el 
corazón y ni otra ley que la que le dicta el afec- 
to.- Las lágrimas son sus argumentos : la fideli- 
dad y constancia sos sus títulos : toda su Ló- 
gica consiste en hacer valer su ternura y sus 
rendimientos. Seria ^ pues , inútil , y aun contra- 
tio al ñú que se propone , si combatiese el co- 
razón de su querida con teoremas , ó principios 
traidos de i^ia filosofia que el amor no entienr 
de ni conoce. ^ 

^^Egle dlstratta intanro 
* 9, Torna ^ disse ^ á ridir ch* io nnlla intes!. 

Ved aquí por que los apotegmas d dichos amoro^ 
soSf parecen tan insípidos en el teatro. Lo mis- 
mo digo del Desden, el qual como se deter- 
níina en un momento , no tiene lugar ni tiem- 
|K> de generalizar las ideas. No es lo mismo la 
jíímbicion V. gr. pues el objeto que ésta se 
propone de sobresalir á todos, y de reynar, si 
pudiese , en un mundo entero de esclavos , no 
puede conseguirse sin un íntimo conocimienro de 
los hombres , de sus propiedades y flaquezas, de 
las vicisitudes ó vueltas de la fortuna, de las' 
fñrcunstanciasr de los tiempos, y de los medica' 
de precaverse. Semejante estudio supone en el 
jfmbicioso un genio observativo , y de sistema 
capaz de aprovechar la conexión de las causas 
con sus efectos , y retroceder^ hasta su origen. ' 
L3 1.?., 
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Es y pues , muy coaforme ai carácter de esta ptV 
8ion el expresarse con máximas generales que 
suponen reiiexion. No es virisimil que Mirtilo ea 
el Pastor fido la primera vez que se aboca con 
^mufiih para descubrirla su amor , se entre- 
tenga con ella , haciéndola (digáinoislo así) Bft 
repiquete de sentencias, y la diga; 

Non é in.nian di cbi per de 
V anima ^ il non moriré^ 

Y que ella le conteste: 

CJbi s* arma di virtu , vinci ogni afeito, 

Y que él la reponga: 

f^irtu non. vince ove trionfa amore. 

Y que ella le recarge: 

Cbi non pub quel che vuol , quel pA 
voglia*.: . 

Con la larga filatería que se sigue. Pero es muy 
natural que j4rt abano , oprimido del inmoderado 
deseo de reynar , á que tiene dirigidas sus mi- 
ras ^ se explique con su hijo en estos términos: 

91 £' 1' innocenza, Arbaze^ 

9, Un pregio che consiste 

,, Nel crédulo consenso 

,^Di chi P ammira, é se le tgli questo 

9^In nuUa si risolve. li giusto é solo. 

91 Chi sa fiogerlo megiio, é chi nasconde 

9, Con piu destro artificio i sensi sui 

,9 Nel teatro del mondo agli occhi altrui* 

En lo primero se ve que el Poeta quiere ha- 
cer obsten tacion de ingenio á falca de juicio: 
en lo segundo se distingue un hombre , á quien 
su pasión le ha hecho ser malvado por sistema. 
De la conveniente aplicación de tales princi- 
pios á otras diferentes pasiones , se podria de- 
ducir una teoría general ^ tomada de la natu- 
ra- 
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ftleza. «íe Itt cosas. Ja qual evitaría muchas crit- 
icas, poco fondadas^ y seria muy útil para quien 
ui«eae adelantar e& la dificii y delicada car^ 
era del teatro. 

17 Lo mismo debe decirse de las Compara^ 
:iometm Tan. injusto me parece el desterrarlas del 
»acro , como el intentar defenderlas todas sin 
»cépctOD. £1 hombre por lo común está mas 
lomiiiado de los sentidos que de la razón. Las 
cadenas con que por naturaleza está ligado á los 
demás ^ntes del Universo ^ y la necesaria de- 
pendencia en que vive de los objetos exteriores^ 
le precisan freqüentemente á acompañarse con ellos, 
y descubrir las secretas relaciones que hay en- 
tre la naturaleza de ellos y la suya. La fanta- 
sía yillena de lo que ha recibido por medio de 
los órganos sensorios, no sabe producir sino imá- 
genes - correspondientes á los objetos que ha vis- 
to; y el hombre (sobre quien tiene mucho im- 
perio esta facultad) no sabe imaginar las cosas^ 
ana las nías abstractas , sino revestidas de lasí 
propiedades que observa en los objetos materia- 
les y sensibles. De aquí es el origen de la Me^ 
táfora : tropo ó figura la mas conforme de to- 
das á la humana naturaleza ^ pues vemos la usan 
i cada instante los nifíos , y aun las personas 
IMS rudas en sus discursos familiares, aun sin 
advertirlo ellos. A cada paso se oyen en boca 
de los mas idiotas : me abraso de ira : Cielo ale^ 
gru dia melancólico i y otras mil expresiones 
semejantes. De aquí también es el origen de las 
tttmparaciones igualmente naturales al hombre, 
qnien quando no halla expresión correspondien- 
te i lo vivo de su idea ó concepto mental , Se 
Tale para hacerse entender de comparaciones ten^ 
9&kt.. En lo qual debe observarse para confir- 
mación de mi propósito, que el uso de hablar. 
figurado , y por sfmilet es tanto mayor en un 
pueblo , quanto mas escasa es su lengua, y quan- 
L 4 to 
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to menores progresos ha hecho ea él la cnlton 
de las Artes y Ciencias. Léanse las primeras 
Poesías de todas las naciones, como son los frag- 
mentos de los habitadores de la Islandia; los 
Poemas de Ossian ^ las Fábulas de Pílpai^ el 
Gulistan de Saadi ; y las tonadas Americaoss;' 
y se verá entre ellas una semejanza que á pri- 
mera vista sorprehende, aunque escritas- por >lHh-' 
ciones 1 y en tiempos tan diferentes. Todo^ eir 
ellas es Metáfora, todo Comparación. Pareen- qne' 
si vive j ni siente el Poeta ^ pero que siente y 
vive la naturaleza. A medida, pues, que la len- 
gua se enriquece^ que se multiplican las Artei; 
y que con ellas se aumenta la cultura de las le- 
tras : el estilo de las figuras y tignot va 1 teé- 
nos^ se introduce el uso de términos abstractos; 
la Filosofía , reduciendo á su significado nati>- 
ral las expresiones, va poco á poco apagando el 
entusiasmo ^ la Poesía y Eloqüencia son mas li- 
madas y regulares, aunque- por consiguiente seas 
menos expresivas : lo mismo que los glanos de , 
oro adelgazado y reducido á hojas , los quales 
(.como dice el Abare Terrasen) pierden de so- 
lidez todo lo que adquieren de extensión. 

1 8 Puede, pues, el Poeta poner en boca de 
sus pecsonages las Comparaciones. Mas para qoe 
parezcan verisímiles , debe ponerlas como lo ha- 
ría la naturaleza y no de otro modo. Ahora bien 
¿qué enseña la naturaleza sobre este asunto á los 
hombres poseídos de pasión? A no usar Compih 
raciones directas -, á no pararse sobre todos los 
puntos de conveniencia^ á no examinar cada mí- 
nima relación. Esto es mas propio de un espí- 
ritu tranquilo, que de uno arrebatado de pasión; 
porque está únicamente embebida en sí misma, 
no ve los demás objetos* sino muy de paso. Lue- 
go que oigo una persona poseida de cólera que 
hablando por si , prorumpe: 

„Orsa 
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^^Orsa nel sen piagata, 
yi Serpe ^ che é al suol calcata^' 
,;j Tigre, che ha pérsó i figli, 
^^Leon che apri gli artigl!| 
,^ Fiera cosí non é. 



Conozco per las t^les Comparaciones, proferidas 
con bre^dad y energía , nn hombre fuertemittt- 
te agitado de] despecha. Pero quando oigo á 
Aquilio , que sumergido en los mas profundos' 
pensamientos , me sale con esta Comparación cir^ 
cunstanciada: 

h Saggio guerrieró antícó 

„ Mai non ferisce in fretta 

,, Esamina il némioco 

9^11 suo vantaggio aspétta, 

„Egl' impeti delP irá 

,,'Cauto frenando va. 
„Moove la destra é il piede: 

„ Finge s' avanza , e cede 

„ Finche il momento arriva 

„Che vincitor lo fa. 

Entonces creo yo escuchar un Poeta que inten- 
ta enseñarme el arte Je la Esgrima ^ y no un 
personage sumergido en pensamientos de impor- 
tancia. Lo que digo de la presente Comparación^ 
h) digo también de todas las otras que están tra- 
bajadas por este estilo. Podrán, si se toman se- 
^taradamente , considerarse como bellísimos tro- . 
zos de Poesía y que -un gran Compositor acomo- 
darla n)uy bien á la Música^ pero siempre les 
faltaría la principal belleza , que consiste en la - 
tfrel expresión de la naturaleza, y en la rela- 
ción con el todo. Horacio me suena al oido: ptd^ 
cbrum efty led non erat btc ¡ocus. Sé que algu- 
nos para defender á Metastasto (quien cae fre* 

qiien- \ 
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qU en temen te en e^íte defecto) sacan el eiemplo 
de Sófocles y £urí pides. Pero (no tema decirlo) 
ni Sófocles^ ni Eurípides , ni Metas casio. tieoeo 
autoridad que sea bastante para destruir los se- 
guros é invariables juicios de la razón..* 

ig Además de eso, umpoco las CtHftfifiraeiO' 
nes , ni las Sentencia^ ^ ni una Poesía Éfasia" 
da deberán tener lu¿kr en los Duetos, rT^ree- 
tos y &C Lo mismo seria esto que ha.cer, jm^. 
útímiles absolutamente semejantes Composicio- 
nes y las quaies necesitan de todo el encanto de 
la Música para ser probables. Si la cosa se eil» 
mina con justi crítica, nada hay ma$ eztrava-. 
gante al oído (como reflexiona bien el Marquei 
de San Lamberto en -su ^iio Tratado Fr^ncei 
sobre el Drama intitulado Onfale) ^ que dos ó 
tres personages que hablan á un tiempo , y se 
confunden, diciendo unas mismas palabras, sin 
cuidar el uno de quanto responde el otro : lo 
qual es tan contrario á la urbanidad de qaien 
habla, como á la paciencia de quien escuchjiry 
por eso se destierran con razón de la Tragedia, 
donde se tiene tanto cuidado con el decoro. No 
obstante eso , en atención á que el Dueto tra- 
bajado como se debe , es un punto cardinal de Is 
Música imitativa , y produce gran efecto en el; 
teatro: reñexionando también que la vehemente 
agitación del ánimo que se supone en los persona- 
ges, basta para hacer, si no verdadera , á lo raénoi 
posible y la confusión simultanea de palabras y acen- 
tos en qualquier momento de interés, la qual pon* 
bilidad es suficiente para disculpar al Poeta en su 
imitación : y haciéndome cargo que desterrar del 
Drama estos pedazos será lo mismo que cerrar UA: 
manantial fecundo de recreación para un talen* 
to fino , es preciso que el critico juicioso ven- 
ga en aprobarme, quanto mas en permitirme, es-- 
te usOj persuadiéndose que en las Bellas Artes 
debe la razón abstracta sujeurse al gus^o , asi 

co- 



zimmo jv. 171 

orno éste se sujeta al entusiasmo y genio verda- 
ero. £1 único oficio de la crítica es el de per-> 
sccioiiarlos , reduciéndolos á la mayor simpli^ 
Ldad. y verisimilitud* Para que el .Poeta elija 
ara un Dueto el punto mas Wvo, o. crisis de 
% pasión^ usará (lo mas que le sea posible) del 
OiéShgo en la Arla que le precede : ,sprá trc'^ 
te en los periodos^ conciso y animado en los 
ifectos. Si son pocos los Autores que en sus es- 
rrltos han observado las distinciones dichas ^ si 
le leen ^riat, Recitados y Duet0Sy,CQmp\iest09 
baio de diferentes principios^ eso no prueba otra 
cota sino que son pocos los que han penetrado 
d espíritu del Arte : y que cabalmente se^ ven 
tintos Dramas lánguidos y fastidiosos por no ha- 
berse escrito según las reglas que prescribe una 
crítica filosófica. 

' 00 Examinadas las mutaciones que en la Poe- 
sía resultan de su acompañamiento con la Música^ 
pisemos ahora á examinar las que indúcela Pers^ 
íectiva , ó (según el vocablo mas usado) la De^- 
t9tacion. La Opera no es ^ ó no debería ser sino 
'va encantamiento del alma continuado , á cuyo 
cñecto concurren todas las Bellas Artes y tomando 
QMia una la empresa de deleytar respectivamente 
los sentidos. Y así como por la unión con la Mii- 
dca padece algo la verisimilitud poética y por lo 
dificultoso de concebir un agregado de personas^ 
coya acción se exprese siempre cantando : difi- 
caltad que no se vence >sino teniendo al Especta- 
dor entretenido en una continua ilusión ó embe- 
leso y que le impida pensar en su engafio ^ del 
nlsmo modo se debe procurar por qualquiera ma- 
nera entretenerle allí y llamando un sentido en so- 
rorro de otro y especialmente en aquellos momen- 
tos de ocio en que no pudiendo la Música mos- 
•nr toda su energía ; el Espectador y en nada 
K:upado , tiene tiempo de reflexionar lo que ve. 
i este fin contribuye la perspectiva 4Í decora^ 

ciony 



ciom y ya vistiendo á los personages de aqaelk 
pompa que embelesa ir.ucho la vista ^ ya deseo* 
hriendo todas las beMezas de la pintura coir 
esmerado , y artiíiciosameiite variado esplendor;' 
ya ofreciendo á la vista objetos siempre snevos, 
y siempre agradables con las freqüentes renovar 
ctones de la Scena. Todas las quales cosas pro* 
ducen la Üusfon , no solo como un suplemento de 
}a Música" y Poesía ó substituto de ellas ^ sinv 
también como un refuerzo de la una y de la otrt. 
Y es esto tan evidente , que ni la acción mar 
bien pintada por el Poeta , ni la composición mm 
bella del Músico , surtirán perfectamente sn efec^'^ 
to y ^\ el lugar de la Scena no está preparado j 
dispuesto según conviene á los personages qoc 
representan-: y si el que tiene el oficio de .D^• 
corador , no ordena una correspondencia tal en-' 
tre la vilsta y el oído /que los Espectadores ima- 
ginen ha4(arse sucesivamente trasladados, y ver 
en efecto aquellos lugares donde oyen la Música. \ 
Deslumhrados ellos con estos encantos , y asalta- j 
das (por decirlo así) sus potencias por todas par- 
tes y se ven repentinamente arrebatados , como 
Psiquis al Palacio encantado de Amor. Su imagi-'^ 
nación ocupándose toda en el gozo , no deaa tienn 
po á la razón tranquila para reflexionar , si lo 
que ve en el Teatro es verdadero y fingido. La 
imagen del lugar que se tiene presente , sigue eo 
mantener la ilusión , quando los tonos ya no se 
escuchan : y la grande arte combinada de Músi- 
ca , y Pintura consiste en mantenerle constante- 
mente en su engaño y ó embeleso. ¡Ay si á los 
ojos se les cae el velo! ¡Ay si los críticos vienen 
á despertarlo del sueño! 

jQu'* il maudiroit le jour ^ ou son ame 

insensée 
Perdit P beureux erreur qui charmoit sa 

pensée. 

En 



^ una palabra el Blanco de la Opera es re- 
presentar las pasiones humanas por medio de la 
Música y aparato teatral , ó (lo que es lo mis- 
mo) por medio del interés y la ilusión* £1 buen 
guato y la filosofía deben sacriñcarlo todo á es- 
tos dos fines. Y asi el Poeta , sí ha de conser- 
var y aumentar los placeres del corazón y dd 
la imaginación , y abrir campo á la Música para 
nne logre completamente su fin , no debe em- 
baraxarse mucho en las charlatanerías de algu- 
fUM críticos opuestos. Es menester perder el Poe- 
ta algunos derechos para conservar ilesos los 
demás. La primera ley de la Opera , superior 
I los tiros de; toda crítica , es embelesar ó 
)ener en un gustoso engaño á los Espectado- 
res (i). 

fti Por lo qual , siendo necesaria para la 11 u- 
don la ligereza y rapidez de la decoración (pues 
^ no^ caeria el Espectador en la cuenu de su 
^ngafio)^ la unidad de la Scena que se opondría 
i qno y otro^ está desterrada del Drama por 
ID naturaleza. Y no es una regla absolutamente 
, iadnbitable , el que en la Tragedia se deba siem- 
pre mantener una misma Scena ó unidad de lu» 
gar, atendiendo á que la necesidad de conser- 
var la verisimilitud en una cosa y puede ser cau- 
la de que en otras muchas se quebrante ^ fal- 
Undo continuamente al decoro ^ á la verdad y 

í 

(t) Toda esta doctrina es muy confbrme á los principios, 

Íie tacados de la razón y naturaleza del Brama , pone 
rbtdteles en su Poética , cap. 6. f. 4. y cap. ^. f. i. y supo- 
altodo que la verisimilitud es indispensable, deberá esto «o- 
tnderse concibiéndola también aqui de dos modos : una 
lAratertf , y otra relativa. Esta última es bastante en la Ope- 
ra , en la qual la Decoración , Música y Comodón de las pa- 
ilones deben ser respectivas á su esencial constitución , y 
4o primario, que es áeleytar euel modo que la es propio. 
Parece que 00 penetran la mente del Filósofo los Críticos 
que censuran el Melo-Drama , porque echan menos la ve- 
mimilitud absoluta , y quisieran por ella sacrificar el dt- 
Itf te de la Música , y aparato teatral. 
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á las costumbres , por hacer que todos los lan- 
ces se executeo en un mismo lugar , como se 
ve en algunas Tragedias de los Griegos ; en los 
de Séneca ; y con mas freqüencia en las de los 
modernos Grecistas. Pero esta duda no cabe ea 
el Melodrama , donde dicha unidad traería mu- 
chos Inconvenientes además de los indicados en 
la Tragedia. Hemos dicho que debe la Poesía 
estar variada : y que igualmente lo debe estar 
la Música , de manera que las situaciones se su- 
cedan rápidamente unas á otras , pasando de k» 
afectuoso á lo imaginativo , y de lo expresivo 
á lo pintoresco , de suerte que todo sea mo- 
vimiento y acción. Se frustraría, pueSj^ este £a 
si lo que se ve fuese contrario y opuesto á lo 
que se oye ^ si gozando el oido de una sucesi- 
va variedad de tonos , fuese la vista condenada 
á una constante uniformidad de unos mismos ob- 
jetos^ y si obligásemos al Espectador á oír una 
Música de guerra en el estrado de una tierna 
Dama ^ ó una Atleta de amor en un campo da 
batalla. 

22 Aquí se nos ofrece una duda de impor- 
tancia y que conviene declarar : es á saber , si 
á la intrínseca constitución del Drama paira Opefñ 
son mas convenientes los argumentos traídos de 
¡o verdadero-^ ó al contrario ^ los maravillosos sa-^ 
cados de la Mytbología y ó de las Fábulas m0- 
dernas, 

£1 motivo de la duda es tal , que siendo 
la Opera (como se ha visto ) una composición 
hecha para deJeytar la imaginación , y los sen- 
tidos y parece que para lograr este fín son mu 
á propósito que otros los argumentos fabuhsoSy 
en que el Poeta no viéndose ligado á la expo- 
sición histórica de los hechos y puede á su ar- 
bitrio variar las situaciones, ser mas ligero en 
los lances, y aumentar y sostener mejor la ilu- 
sión ^ presentando á la vista mayor número de 

da- 
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decoriciones nuevas, bellas y maravillosas. Ade- 
más de esto, debiendo excluirse de la Música 
todo lo que no conmueve , ni pinta ^ y debién- 
dose en ella evitar las situaciones en que que- 
da el alma (digámoslo así) ociosa , parece que 
esto no se consigue con tanta facilidad en los 
argumentos de historia y en los quales abrazan— 
dose principalmente lo verdadero , entran por 
necesidad discusiones y moralidades y y otras cir- 
cunstancias oue ligan un accideute con otro, y 
substituyen a la pasión la lentitud. Nos convie- 
ne^ pues, acelerar mucho los lances^ porque si 
no caeremos en la jrialdad y languidez. Tales 
aon acerca de esto las razones de Alembert (i), 
y de Marmontel (2) para dar la preferencia á 
la Opera Francesa, donde reyna lo maravilloso^ 
sobre la Italiana , en que comunmente reyna lo 
íferdadero. 

Sin ñiltar á la estimación que hago de tan 
ilustres Escritores , me atrevo á separarme de 
su opinión tanto, quanto mas fundada la hallo 
en las falsas nociones que nos da de la Opera. 
Tocante á nosotros (dice el primero) ¡a Come^ 
dia es un Espectáculo del ingenio : ¡a Tragedia lo 
es del alma: la opera lo es de los sentidos. La 
Opera (dice el segundo) no es mas que lo ma-- 
ravilloso de la Épica trasladado al teatro, Pe- 
. ro (si mal no me engaño) en ninguna de dichas co- 
sas consiste la naturaleza del Drama en Música. 
No en la primera j pues aunque la Opera deba ha- 
blar á los sentidos, esto no es sino un fin se- 
cundario para llegar al principal, el qual con- 
siste en penetrar basta lo interior del corazón y 
memecerle, £1 fin último de la Tragedia y de 
la Opera es el mismo ^ y no se distinguen sino 
por los medios que conducen á el : aquella 

por 

Íi) Esal sur la liberté. delU Musiqué. 
^) Poetlque Toml a. Artic. del* Opera. 
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por It exposición mas circuosunciida dé lof ak^ 
ractéres y de los afectos^ esta por los arcaooa 
de la ilusión y de la melodía. De otra mane* 
ra> si la Opera no se versase mas que en de- 
)eytar los sencidos , ¿en qué se distinguiría de 
una mera perspectiva, ó de un concierto mú- 
sico? ¿A qué contribuiría la Poesía llena de. 
variedad, y del interés su priucipal fundamen- 
to? ¿ Se dirá acaso que la Olimpiada > y el D0* 
mofante hablan menos al alnuí que la Fedra^ ó 
la Zaida'i ¿No son otra cosa que un Especió^ 
culo de lot sentidos los caracteres de Tito, j 
de Temístocles'i 

No en la segunda , porque siendo la Opert 
una composición teatral , dirigida á mover loa 
afectos » y no distinguiéndose de la Tragedia s\vm 
por las ipodificaciones que resultan de ' su acom* 
pafiamiento con lá Música , es claro que su esen-; 
cía no consiste en lo maravilloso de la Épica , lo 
qual destruirla con la inverisimilitud el interés 
principal. Yo entiendo aquí la palabra maravillo^ 
so como la toma Marmontel : esto es , por una 
serie de hechos que acontecen sin intervención d!r 
las leyes físicas del universo por el inesperada 
medio de alguna potencia superior ai bombtem 
Ahora en este sentido no se puede dudar que lo 
maravilloso de la Épica trasladado ai Drama , no 
haga perder su efecto á todas las partes que lo 
componen. Si miramos á la Poesía , ninguna tra- 
ma artificiosa se puede esperar del Poeta, quando 
los prodigios vieneu á trastornar el orden de lot 
lances : ningún carácter bien sostenido , quando. 
son quiméricos los Per&onages : ninguna pasioa 
bien pintada , ó manejada , quando los que se ale- 
gran, ó entristecen, son apariciones mágicas de Ge- 
nios , y otros entes imaginarios , cuyas propiedad- 
des y naturaleza ignoro , y cuya suerte en nin- 
gún tiempo puede tocarme. Lo mismo que esto 
vendría á ser el interesarme por las ideas abs^ 

ífflC- 
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fractat d« Platón , y por el Hirco^cervus de los. 
EscolásticoSé Si. se atiende á la Música , poea 
unidad de expresión puede darla el Compositor^ 
pues no se baila esta en el argumento : poco iVi— 
teres en la melodía , porque hay poco en la Ac- 
ción. Y porque la Poesía no es mas que un texi— 
do de Madrigales mezclados de extravagancias^ 
AO es otra cosa la Modulación que un agregada 
ét motivos trabajados sin designio. Si se pone la 
consideración en la execucion , no hay cosa mas 
ioverisímli , y juntamente difícil de poner en 
práctica ) que estos Personages fantásticos. ¿ No 
08 parece que el semblante , y aspecto de un Rio 
el del aquilón , el del Zefiro , el del Pavor ^ el 
de los Demonios , y el de otros nombres igual- 
mente graciosos , sean fáciles de imitarse ? ¿ Es 
posible hallar el gesto y lenguage que les corres- 
ponde ? un trage , tin adorno de cabeza que les 
sea propio? ¿donde hallaremos los modelos? ¿don-* 
de está la regla de comparación ^ con que poda- 
mos juzgar de la propiedad ó impropiedad (i)? 

Estando , pues , los argumentos maravilloso» 
sujetos á tantos defectos , la razón pide que los 
Uistóficos sean preferidos. Ni tampoco es cierto 
(como pretende Marmontel ) que estos no sumi— 
aistren al Decorador abundancia de nuevas y 
brillantes perspectivas , ó mutaciones de teatro. 
Si no se verá en el salir de repente una Furia^ 
volar por los ayres una Esfinge > aparecerse y 
desaparecerse luego un Castillo : si un Sol no se 
tomara la diversión de baylar entre las nubes^ 
con otras semejantes extravagancias que se acos- 
tumbran en las Operas Francesas , no es porque 
no tenga un gran lugar la Perspectiva y repre- 
aentandio amenos Jardinesy Mares borraseososy Ba* 
taiiüs navales y terrestres , Bosques , Despeña^ 

(f) Bntre otras mil razones , es una ésta para desfer* 
car les Miturios , y Auto* Saframentaléi <te los teatros. 
M 



t*¡9 IUrSTZTUClOJ^ES TOXtlCAS. 

derot , Cascadas , en fin todo el magestuoso tet- 
tro de la Naturaleza considerada en el mundo 
fisico : espectáculo mucho mas varío , deleytoso^ 
y mas fecundo que el mundo ideai áibricado en 
el celebro de los Mytbologos ^ y de los Poetas. 
Demás de esto no hay peligro de que la expre- 
sión musical caiga en languidez \ porque según 
las reglas arriba establecidas , escogerá el Poeta 
en la Historia argumentos llenos de afectos, y 
de interés , huyendo las menudencias ^ y particu- 
laridades que no son de substancia : antes al 
contrario el haber de representar acontecimien- 
tos humanos que tantas veces ha visto el MiísicO| 
ó de los que á lo menos puede formar una josti 
idea 9 le servirá de mucho auxilio para internar* 
se mas en las pasiones \ y penetrarse mas aden- 
tro en el ánimo de los oyentes : como también 
el haber de pintar objetos naturales , que están 
á la vista de todos , le dará mas brio , y movi- 
miento para imitarlos con destreza. En lo qoal 
se ve que aunque el Pintor saqne del Músico 
muy poca y ó ninguna ayuda , no es corta la que 
el Músico puede sacar del Pintor. La vista de 
una Scena bien decorada^ la viveza , y valentía de 
los objetos pintados y expresados por él , darán 
mayor fuego al genio del Compositor. No solo 
se oirá salir mas terrible de la orquestra el re- 
lámpago en la tempestad , que habrá pintado d 
Decorador diestramente en el teatro : no solo 
harán los instrumentos mas espantosa la entrada 
de la Gruta de Polifemo ^ ó las olas de un mar 
alborotado , sino que con los sones de una bella 
Música se representará mas deliciosa y agradable 
la soledad de un bosque dedicado al reposo y fe* 
licidad de los amantes : correrá mas ligero y 
cristalino el arroyuelo y quando Lysis se entrega 
al sueño : saldrá mas rubia la Aurora que asiste 
á las ternezas de Mandane , y de Arbaze : y la 
bóveda de los Cielos pintada por la mano de 
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AyaccióU , ó de Bibbiena, parecerá adornarse de 
un azul mas bello ^ y representarse mas alegre 
despoes de los dulcísimos tonos de un Tartini. 

Si acaso alguna lentitud , ó pausa momentá- 
nea j en que cesa la Música 9 se interpola en los 
Dramas sacados de lo verdadero ^ eso solo prueba 
qne no todas las situaciones son igualmente s;uscep- 
tíbles de un mismo grado de pasión : que la Músi- 
ca también debe tal vez doblarse, y ceder á la Poe- 
sía en atención á los muchos sacrificios que ésta 
.hace en obsequio de aquella : y que se requieren 
iiicervalos , en los quales el Poeta tenga lugar de 
entretexer los lances ^ y el oyente > y el Músico 
de respirar (digámoslo así) de la conmoción de- 
masiado viva que se despertarla por una melodía 
incesante. Las quales circunstancias son las mis- 
mas no solo para los argojnentos Histéricos , si- 
ao también para los Faíulosós , los quales no 
están exentos dé defectos seiiiejantes y como se 
podría hacer ver con el examen imparcial de los 
Dramas Franceses de Quinaut , si se ofreciese la 
ocasión. Yo convengo con el sabio Autor citado 
en que no todo argumento de Historia es propia 
para la Opera y así como no la es impropio todo 
argumento Fabuíoso. Este se puede admitir siem- 
pre que la Fábula mezclada de hechos históricos^ 
y trasmitida hasta nosotros por una larga serie 
de siglos , haya adquirido una especie de credi'- 
bilidad que la limpie de inverisimilitud. Tales se- 
rian peco mas ó menos Euridice , y Orfeo ; la 
Destrucción de Tebas ^ ó la de Troya ^ Teséo , y 
Jíriadne ; Ifigenia en j4uhde ^ y otras semejan— 
tt$, Pero querer descerrar del .Dran)a mi sical Ip 
verdadero y para substituir el pJan adoptado por 
Quinaut : abatir la Opera Italiana por ensalzar 
la Francesa , es lo mismo que querer imitar las 
costumbres de aquellos pueblos de la Guinea , que 
pintan negros á ios Angeles , porque juzgan que 
el sumo grado de la feald^id. Qonsiste en el color ^ 
•blanco. M2 Vol^ 



«3 Volviendo » pues , á nuestro propósito , pa- 
rece que con Jo dicho hasta aqui queda bien ez- 
piicada la Forma y esencial constitución de la 
Opera , y probada la Definición que de ella hi- 
cimos al principio , mediante la análisis hecha 
de todas sus parces : de manera que por una es- 
pecie de Sypnosis , ó breve recapitulación de to^ 
do lo dicho , tenemos en suma las reglas si- 
guientes. 

REGLA L 

,,E1 Poeta ha de examinar con atención la íjh 
índole de la Música* 

REGLA IL 

,yEl Poeta ha de conocer las relaciones de la 
iMúsica con la Lengua en que escribe. 

REGLA IIL 

,yEl Poeta ha de acomodar , y sujetar á la 
y^Müsica el Lenguage ^ y la Poesía. 

REGLA IV. 

9,E1 Músico ha de conocer el verdadero ca- 
y^ráccer del Verso , su genio^ y el de la Lengua. 

REGLA V. 

^^El Músico ha de saber sacar ventaja de la 
9^engua , y del Verso á favor de la Modulación* 

REGLA VL 

99EI Decorador debe ayudar á la Ilusión , álS' 
9,poniendo la Decoración según el plan estableci- 
endo por el Poeta ^ y por el Músico. 

R£- 
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REGLA VIL 

9^E1 Boeta está obligado á guardar sus dere- 
,,chos á la Poesía , y al Teatro , siempre qi|e la 
^^üsica no se oponga : haciendo consistir su ha« 
^ybilidad en combinar las cosas de modo que. sea 
^iBompañero y no esclavo del Compositor Músioo* 

REGLA VIIL 

^jSi al Poeta le obliga tal vez el Músico á ser 
^^remiso en algunos puntos de la severidad tea-- 
,,tral 9 no por eso está dispensado de atender á 
^^la verisimilitud , decoro , costumbres , caracté* 
,,res , unidad de Acción , y de Tiempo , y á las 
^^universales leyes comunes á qualquiera composi-* 
,,eion Dramática. El quebrantar estas leyes gene-: 
9,rales , no es en él menos culpable que en el Trá*' 
^ico y el Cómico. 

REGLA K. 

^ ,^l Poeta en aquellas ocasiones en que se le 
•^permite c^der , y someterse á lo que exige la 
y4^üsica , no debe llevar esta licencia hasta el 
^^ezceso^ sino solamente hasta donde lo requiere 
y^el fin propuesto, 

REGLA X. 

),E1 Poeta ha de huir los argumentos ;]ema<-» 
5i9lado largos , y complicados : y de enredar ea 
yiellos una serie de Scenas desnudas ^y sin de» 
^gnio alguno. . . 

REGLA XL 

^yAl Poeta se le permite el uso de las Com-» 
M3 „pa- 



^iparaciones , y del estilo Ly rico- dramático^ con 
y^tal que lo use con moderación ^ y atienda prin- 
lyCipalmeote á la verisimilitud. 

REGLA XII. 

,,E1 Poeta tiene privilegio para no estar W* 
^ado á la unidad de lugar , ó Scena ^ pero no 
y>debe descuidarla , ó perderla tanto de vista, 
y^que á cada Scena se vea una Mutación , 6 que 
y^los Espectadores en un instante sean trasladados 
y^desde Pechin á Madrid , ó desde el Erebo ai 
j^Olympo : In vitium ducit culpa f^gt** 

REGLA GENERAL. 

3iEl Poeta Lyrico-dramático no debe olvidar 
y^que el buen juicio pide ser atendido sobre todo^ 
'^,y que los noas graciosos , y bellos golpes de ima- 
^ygi nación , y afectos no defienden á un Poeta de 
9ila censura quando procede contra los dictáme- 
,,nes de la razón." 

24 De estas reglas establecidas acerca de la 
forma , y Constitución intrínseca del Dranña pfr- 
ra Opera , se deducen otras pertenecientes priva- 
damence á las partes que lo componen. Pero mu- 
chas de ellas se han apuntado ya al paso ; y otras 
se infieren de los principios prppuestos. 

a< Omitiendo hacer Sección aparte del Fin de 
.la Opera , por haberse ya tocado repetidas ve- 
ces y y ser el mismo que el de la Tragedia , si la 
Opera es Seria , ó el de la Comedia j si es ^»- 
fa jí diferencia de los medios de que cada nna 
se vale para conseguirlo y concluiremos con decir 
que del conjunto de las reglas dichas nace una di- 
ferencia esencial entre la Opera , y las otras Com- 
posiciones teatrales , bastai>ce diversa de las que 
han sido hasta ahora señaladas por los Autores. 
Ko consiste ( como quieren -algunos) en el iaüaiero 
: de 



¿e Actos ; pues puede darse una bellisinia Opem 
dividida tacto en dos , como en tr^s , ó como ea 
cinco. No en el carácter del Protagonista^ pues no 
se ve diferencia esencial entre éste, y el de la Tra- 
gedia j ó Comedia : ni los afectos que debe excir 
tar el primero , se diferencian de ios que debe 
excitar el segundo. Ni tampoco en la elección 
de los argumentos Fabulosos, con preferencia de los 
Verdaderos ^ pues ( como hem^s visto arriba ) los 
argumentos traídos de la Historia , se acomodan 
á la naturaleza de la Opera tan bien , y aun me- 
jor que los Fabuiosos. Hablase aquí de la Opera 
Seria , y no de la Bufa , en la qual se quiere 
(como en la Comedia) ñn alegre. Ni veo por quá 
el fin de la Opera Seria no deba ser infeliz , y 
trágico , sino porque Zeno , y Metastasio han ter- 
oiinado todos sus Dramas con éxito alegre. Pero 
•emeíante exemplo y uso tuvo un origen ente-r 
emente diverso que el de las leyes fundameiw 
tales de la Composición. £1 Emperador Car-: 
los VI , á quien la Italia es en gran parte deu-» 
dora de su gloria Lyrico«dramática , era 
soo de aquellos Señores á quienes no agradaban 
Jos Espectáculos de ñn funesto , no queriendo 
que el. Pueblo volviese á casa desconsolado del 
teatro. De aquí es que su gusto particular sirvió 
de principal regla á Stampligia , después á Apos- 
tólo Zeno , y últimamente á Metastasio , Poetas 
de la Corte. Supongamos que Carlos VI. hubiese 
tenido un genio contrario : estos mismos Poetas, 
por agradarle , habrían hecho caminar todas sus 
Composiciones á ua ñn triste : y de su exemplo 
se hubiera sacado una regla general para sus su- 
cesores. Luego al punto hubieran dicho los criti— 
eos que el éxito infeliz era esencial á la Opera 
Séfia j como lo dicen ahora para probar lo con* 
traria Esto sucederá siempre que la critica no 
aode acompañada de la filosofa. 
q6 En este Capitulo se ha habiado.de la umén 
M4 de 
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4e U Poesía , Música , y Decoracioo , atendido 
el estado en que actualmente se hallan entre no- 
sotros estas tres Facultades ^ sin pretender apli- 
car las mismas observaciones á qualquiera mion 
fusible» £1 diferente genio de la Música > Len* 
gua y y Poesía en una Nación \ sus usos y y sus 
fines políticos pueden inducir tales mudanzas, que 
los teatros tengan necesidad de otras reglas, y de 
otra Poética. De aquí es que siempre rae ha pa- 
recido poco fundada la comparación , y semejan-» 
xa entre nuestro sistequa Oramático*lyrico , y el 
de los antiguos. 

97 Después de esta Doctrina sobre la nato- 
raleza j y constitución intrínseca de la Opera 
(que no nos ha costado mas trabajo que el de 
una traducción casi literal ) pasa el Señor Abato 
Arteaga á proponer algunas observaciones sobro 
la aptitud de la Lengua ItaUana para ia Miísi-» 
ca , deducidas de su construcción , y mecanismo» 
Y haciendo en una Nota una apreciable Apología 
de la I,iengua Castellana ^ y su no menor aptitud 
para el canto y me ha parecido insertarla aquí 
por modo de Apéndice , por lo que pueda inte- 
resar á Jos que quisieran ver en nuestra Nación 
subrogada la Opera Castellana á la Italiana. 

APÉNDICE, 

Aptitud de la Lengua Castellana para 
la Opera. 

I SlJ\ Jesuíta Bouhours , Francés , en sa 
obra intitulada Entreiiens d^ jírisie y et ¿' Eu-^ 
gente y Dialog 7., con su acostumbrada ligereza 
en jiizgar , no íuvo embarazo en decir: „Que la- 
9iLengua Italiana no puede expresar la nacurale- 
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^pM, f tlí dtr i las cosas el ayre y gracia propia y 
y^conveniente á ellas. Que )as continuas Metáto-* 
y^ras f y Alegorías son las delicias de los Iralia-^ 
9,nos 9 y aun de los Españoles. Que su L.enguage 
^^lleva siempre las cosas á algún extremo. Que la 
^ymayor parte de las palabras Italianas , y Espa- 
dañólas está llena de obscuridad , de contusión y 
„€le hinchazón.^' ( como si la hinchazón , y obs- 
curidad fuesen un vicio de las palabras , y no 
de los Autores.^ >iQue los Chinos, y casi todos 
,,los Pueblos de la Asia cantan , los Tudescos 
pyTobuznan , los Españoles declaman , los Ingleses 
^fSihfan , los Italianos suspiran ^ lo que no es pro* 
9,piamente como en los Franceses > los quales ta'*' 
'^^lan.*^ A vista de tales despropósitos , de nin-^ 
gan modo debemos maravillarnos del modo , y 
ligero juicio que hace de las tres Lenguas Huma- 
iHis : esto es : '),Que la Lengua Española es una 
'j^berhía , de genio altivo , que quiere parecer 
y^rande , ama el fausto , y el exceso en todas 
y^las cosas. La Italiana es una J^ozueia , y una 
^yLoca presumidHla y siempre cargada de adornos 
P^y afeytes , con que no procura sino parecer 
^^bien á otros ^ y ama las bagatelas. Lá Francesa. 
9,es una Matrona , mas una Matrona noble y tnt 
pjtable y la qual, aunque sabia y modesta , con to-» 
9,do eso nada tiene de áspera y ni de fieras* £i 
^ue asi habla ¿ entendía por ventura la Lei^ua 
Italiana y ni la Española? ¿ ó se creía si no, bas- 
tantemente recompensado el desprecio que de los 
Extrangeros merecen sus Decisiones , con el 
aplauso de algún Petimetre , y ocioso Parisiense? 
ft Permítase al amor de la verdad , y de* la 
Patria decir aquí dos palabras acerca de la pre^ 
ocupación de este Escritor sobre la Lengua £s^ 
palióla : y mas quando no solo ha quedado ea 
Francia , sino que pasando los Alpes y ha pene- 
trado también dentro de Italia , donde comun»> 
mente se cree que la Lengua Española está llena 
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de bincbazoñ , y fausto , oo siendo en manera ú» 
guna á propósito para expresar la suavidad ^ y \oi 
afectos. Demás de esto se cree que en casi tods 
nuestra proaunciaciou se percibe una voz gutu^ 
tal : y que la mayor parte de las palabras aca^ 
ba en as. es» os. us. de lo que ligerisímaroente se 
concluye , que no es buena para acompasarse en 
la Música» Un tomo entero se pudiera escribir 
contra tan inconsiderada Aserción , en el qual se 
probase con evidencia , que la pronunciación gnr 
tur al de nuestra Lengua se reduce á solas tres le* 
tras de las veinte y quatro que componen el Al- 
fabeto : es á saber , X. 6. J. y que el senido de 
estas letras y quando sale de boca Castellana (que 
es la única depositarla entre nosotros de la be- 
lleza y cultura de la Lengua) es menos áspero y 
tosco que la pronunciación del Pueblo mas culto 
de Italia ( ei Florentino ) en pronunciar el ca^ 
donde ellos hacen sentir mucho mas el sonido gth 
tural. Ni la freqüencla de estas letras es ttl, 
que no pueda fácilmente excusarse quando se 
quiera componer para el canto. Demás de estO| 
apenas la tercera parte de las palabras Espafio- 
las acaban en letra consonante , y por felicidad 
las dos terceras partes acaban en vocal : con la 
circunstancia que estas consonantes finales son las 
mas dulces y suaves del Alfabeto y v. gr. s. d. L 
11. r. en las quales poquísimo , ó ningún embaraao 
halla la pronunciación. Las consonantes mas «f- 
peras y y menos musicales , tan usadas de los Lar 
tinos y Franceses , y Pueblos Septentrionales , co- 
mo serian f. p. t. c. b. k. m. 11. rr. están entera- 
mente desterradas del final de nuestras palabras. 
Ningún vocablo termina con dos consonantes se- 
guidas y como sucede á los Ingleses y TudescoSi 
Franceses y y Latinos : por cuya razón las dichas 
terminaciones hacen nuestra Lengua magestuosa, 
y sonora y sin hacerla por eso menos bella y así 
como las mismas freqüentes terminaciones en flx. 

es^ 



#f. or* so quítatMiti i. Ja Lengua Griega su suavi-^ 
dad y áuizura. En suma casi todas la ventajas, 
que han sido observadas por mi en la Lengua 
Italiana sobre la limpieza de los sonidos , de ¡os 
ücenSos y y la prosodia , se hallan juatamente en 
la Española , como se vería haciendo una con- 
frontación imparcial , y filosófica. 

3 Estas razones no permiten que convenga yo 
en la opinión de un excelente Espafiol Pon An* 
conio Eaimeno , Escritor de una obra llena de 
luces f y filosofía , sobre el origen , progresos , y 
decadencia de esta ^rt$ : el qual abiertamente 
fiospone la Lengua Castellana á la Italiana para 
ia Música. Pero á mi me parece que esta qües^ 
tion quedaria demasiado dudosa , examinándola 
con imparcialidad. Las ventajas están equilibra- 
^das entre una y otra parte. Si la Italiana tiene 
la apreciable prerogativa de acabar casi siempre 
%n vocales , la- Castellana tiene otra no menos 
apreciable de ser mas varia en las terminaciones, 
contándose en ella , sobre poco mas ó menos, 
quátro mil maneras diferentes de terminar las 
palabras. Si aquella tiene libertad de admitir eli^ 
turnes y y cortes , para facilitar los tránsitos^ tam- 
bién ésta se sostiene mucho mej,or con la mages" 
tad , y plenitud que la suministran sus silabas fi- 
nales. Si la pronunciación Italiana es mas blan^ 
da j y dulce , la de las vocales Castellanas es 
mas clara , y rotunda. Finalmente , si nuestra 
Lengua ha conservado algunas terminaciones Go^ 
das , por las quales se hace tal vez chocante al 
oido , también la Italiana cae muchas veces en 
el defecto de Huecos , y Concursos desagra- 
dables. 

4 Al poner esta Nota , no dexo de tener pre- 
sente quánta materia habré yo dado á los Italia- 
nos moza! vetes , y sabidillos , para que se rian 
mucho. Pero tampoco se me oculta que los peti- 
metres , y preciados de eruditos en Italia , son 

co- 
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como los de todos los demás patses : geste \% tni 
ridicula , que orgullosamente se pasea sobre It 
has de la tierra. Feliz yo , que tendré por com' 
pañero ea la burla , asi qomo le tengo en el dio* 
támen , á un Autor ^ que por ser Moderno j y Fi^ 
lósofo , y (lo que es mas) Francés , espero me sir- 
va de escudo contra estos feroces prosélitos de la 
moda. Hablo del famoso Alambert , en quien de 
ningún modo sospechan ellos que se puedan ha-» 
llar las palabras siguientes: Uno Lengua que abun* 
dase en vocales y y sobre todo en vocales dulces^ 
como la Italiana , seria la mas dulce de todas. 
Ella acaso no seria la mas armoniosa ^ pues la 
melodía , para hacerse agradable , debe ser no sO' 
lamente dulce , sino también variada. Una Lean- 
gua f que tuviese > como la Española , una opor^ 
tuna mezcla de vocales , y consonantes dulces y 
sonoras , seria acaso la mas armoniosa de todas 
las Lenguas vivas , y modernas. Essai sur V ar^ 
monie des Langues. 
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JJSrSTITUCIONES 

POÉTICAS. 

LIBRO QUINTO, 

De los Poemas menores. 



X JOLabíendo tratado de la Poesía Épica , y 
Dramática , sigúese que tratemos de otros Poe- 
mas menores y cuya notable diferencia entre sí 
constituye diversas especies , como la Sátira , Ele- 
gía" , Égloga , &c. y de otros , que aunque dis- 
tintos entre si , como por lo general son del gé- 
nero heroyco^ tienen algo común en que se 
|»arecen j y por tanto también pueden caer baxo 
una misma razón común de Poesía Lyrica ^ co— 
ino que se suponen aptos para el canto : Estos 
son el Epithalamio , Genethliaco , Epicedio^ Epi- 
. nicio , Soterico , Propemptico , Paraenetico , &c, 
de cada uno de los quales daremos una breve 
razón ^ empezando por los de la primera clase» 



CA- 



CAPITULO PRIMERO. 

SECCIÓN PRIMERA. 
De la Sátira. 



X JLiai 



Sátira tuvo malos principios » y por 
consiguiente los medios j y los fines no hablan de 
ser muy buenos. La embriaguez , y otros excesos 
que se cometían en las Fiestas Saturnales ^ abor- 
taron la Sátira entre los antiguos Ronaanos , siea- 
do invención suya , según Quintiliano (i) ^ StOi' 
ra quidem tota nostra est. Trasladáronla al tea* 
tro los Toscanos , que en su lengua se llamabaa 
Histriones , porque iban en compañías á Romt 
para ganar la vida con sus bayles , y representa» 
ciónos. Empeoró cada vez mas la Sátira , dando 
en un desenfreno , y mordacidad insufrible , sin 
perdonar á los ciudadanos de la mas alta clasc^ 
como nos lo refiere Horacio , Libro 2. Carta i. 
al Emperador Augusto César ^ y otros Escritores 
clásicos de aquellos tiempos. De manera que fué 
menester que el Gobilírno tomase providencia , co« 
mo lo hizo , publicando aquella Ley de las do- 
ce Tablas , en que se imponía pena capital á 
qualquiera que hiciese , o representase Sátiras: 
pena que también impusieron los Griegos ( como 
diximos hablando de la Comedia ) quando preva- 
lecía su ComeHia antigua y que era muy análoga 
con la Sátira Romar.a que se cantaba en ios tea- 
tros. Y este es el primer género de Sátiras, 
d Sin embargo de la Ley , solia el pueblo, 

apa« 

(i) lib. 10. Orat. cap. i. 
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apasionadísimo de las Sátiras , pedirlas de quan- 
do en qnando , así como sellan pedir otras extra- 
vagancias , teniendo el Magistrado que ceder al 
furor de un numeroso vulgo congregado en el 
Coliseo. Doscientos y veinte años duraron las 
Sátiras en ios teatros de Roma , hasta que en el 
año ¿14 de su fundación vino á ella un Poeta 
Griego y llamado Livio Andrónico , que en los 
teatros Romanos introduxo el buen gusto de la 
Tragedia , y de la Comedia corregida , ó nueva 
Griega. 

3 Mejorado el gusto de los Romanos , se des- 
terró de los teatros la Mordacidad de las Sáti- 
ras ^ pero perseveró fuera de ellos ; pues en Oom- 
posiciones privadas empezó el primero (según Ho* 
lacio ; y otros ) á cultivarla Lucillo , también 
£nnio , Pacuvio, luego Horacio, y últimamente 
Juvenal , y Pcrsio , todos mordaces y atrevidos 
hasta en citar personas conocidas con sus nombres 
ó con señales nada equívocas. Y este es el segun- 
do género de Sátiras. 

4 Menipo , Griego de nación » y sectario de 
la impudente , y mordaz escuela Cynica , intro- 
duxo otra tercera especie de Sátira , compuesta 
de prosa y verso , que de su nombre se llamó 
Menipea , y también ^arraniana , por haberla 
imitado , y cultivado Varrón. A estos siguieron 
Liucianoj Petronio Arbitro , y otros : llegando 
aun hasta nuestros tiempos el uso de la Sátira 
Menipea ó Varroniana , como se ve en Barcia— 
yo , Quevedo , Cervantes en su Den Quixote^ 
en el ^utor de las Cuevas de Salamanca > y en 
otros varios Satíricos modernos. 

^ Aquí no vamos á tratar de la primera es- 
pecie de Sátira ; porque corregida y limpia , co- 
mo debe ser , se reduce á la Comedia. Tampoco 
nos pertenece la tercera , ó Varroniana j porque 
la parte de verso de que se compone ^ puede to- 
car á distinta» clases de Poesía ^ sin que forme 

un 
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un Poema deterinioacio : y la p^rte de prosa ci 
fuera de nuestra Proviacia. Con que solo habre- 
mos de tratar de la segunda especie de Sátira^ 
que hace numero entre los Poemas menores, ^se 
son el objeto de este Libro V. La dificultad está 
en sí convendrá ó no su uso. La mansedombre 
, del Evangelio y caridad christiana parece que se 
oponen. Pero esta oposición cesaría siempre que 
se presentase despojada de las armas vedadas y y 
comunes á los Libelos famosos ^ prohibidos por 
ley divina y humana , dexándola con las gracias 
inocentes de que es susceptible. No se puede ne- 
gar que separando á un lado las obscenidades 
y la mordacidad contra personas conocidas , ó 
gremios , y sociedades útiles á la sociedad uni- 
versal y se hallan en los Satíricos antiguos y 
modernos, primorosos rasgos de ingenio y ex- 
celentes máximas para la vida moral, civil j- 
política. Hinque la Sátira sus agudos dientes 
solo en los vicios y abusos , sin penetrar en 
las personas ^ y con esta condición puede ser 
útil , y también deleytable por las sales y jo" 
cosidad con que debe estar sazonada. £n este su- 
puesto j pues , la definimos ser un Poema jo^ 
coso , libre , agudo , que sin dirigirse á deter^ 
minadas personas directa , ni indirectamente , sir-^ 
ve para reprehender las malas costumbres , y 
corregir abusos» 

6 La materia de este Poema son defectos ri« 
dículos ú odiosos : v. gr. la Pereza , la Adulación^ 
la Charlatanería , el Engaño , la Fortuna loca, 
la Ingratitud , la Ambición , la Avaricia , la Pro« 
dlgalidad , y como dice J uvenal: 

jQuidquid agunt homin^s , votum , timor^ 

ira f voluptas 
Güudia , disíursus , nostri fárrago libelli» 

7 Por lo que toca á su Forma y Composición^ 
necesita cierta gracia , jpcosidad^ y suavidad^ 

pa- 



ptra que las reprehensiones se reciban sin des- 
agrado ^ y por tanto se requiere en el Poeta un in- 
^ genio astuto ^* chistoso , penetrante , sagaz y dis— 
creto y agudo. La Sátira pide sentencias freqUen- 
tes 9 agudas , y picantes ^ versos elegantes , aunque 
sin prolixidad nimia en su armonía , como se ve 
en los versos de la^ Sátiras de Horacio , quien al 
contrario en los de sus Odas fué armonioso , ó (co- 
mo la llama Ovidio) numerosorY así los versos de 
la sátira se contentan coa una locución familiar^ 
pero pura y concisa. Son de bastante mérito las 
letrillas satíricas y jocosas de Góngora , y varias 
composiciones de Que vedo. 

8 £n quanto á su fin , tiene el de apartar á los 
hombres de los vicios , é incitarlos á la virtud. Y 
es cierto que tal vez la Sátira, por medio de sus 
sales y dichos jocosos y picantes , suele sacar mas 
finto que un discurso filosófico , árido , y austét- 
ro> lleno de verdades desnudas y sin atractivo* 
Pero no á todos los ingenios concede esta gracia 
la naturaleza. Y así vemos que en nuestros Tea— 
tros , donde se ha introducido la Sátira para can^ 
• tar en los intermedios y es insulsa , fria , y sin mas 
jqualidades que las que puede recibir de unos Poe- 
tas que carecen de todas para componer con acier- 
to. Y así concluyo con Mr. Dacier (i). ,,La bátl- 
fjTSL es un Poema mucho mas dificil de lo que se 
^ydiscurre. En primer lugar es difícil por la mo*- 
9,deracion que debe guardarse en él : el camino es 
^^resvaladizo y rodeado de precipicios. £n segun- 
^^do lugar es otro tanto mas dificultoso , quanto 
^^ménos perdón merece ^ pues el que voluntaria- 
y^eote se hace Censor público , debe estar muy 
^^libre y puro de todos los vicios , defectos , y ri- 
i/liculezes que nota en los demás. No debe espe-, 
^^rar perdón , no dando él el exemplo. Su intento es 
^^aoer reir 9 y lo conseguirá á costa suya. 

SEC— 

(s) Acad. de Inscripc. 7 buenas letras. Dis. de la Sátyra. 
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De U Eghgá. 
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£|{logi 9 q«e tamlMCo se Uann foe^ 
mm Bmc^üf y Pattmal por \k% persooAs de qae 
trmta , qoe son pastoras de bueyes , ovejas , &c. et 
mmm muiacmm «• tvrss 4e < gcié e # y t^emmtet micmm^ 
po,en ettih tenciUo y munv , ym m§rmtmemte mv* 
wwirvo , € ym érámékéc^ Como ea sus principios 
fuese este PoeoM iacalto ^ peix) coa oeicla de al* 
gonos pensamieacos £oos , y expresioaes éktguf 
tes , se ibaa escogieado y separaado estos priaKH 
f^ ^ y por €90 se llano Eghgm , Tocablo griego 
que proTieoe de la elección que bemos dicbo , se 
¿acia en ella, entresacaado lo oMfor. 

a La materia de este floema soa aoiores ctt* 
•tos y sencillos \ promesas ; disputas iaocentes^ qoe- 
jas ^ regocijos ^ eaborabáenas ; juegos del caon- 
po , &C. y las personas soa pastores , pescadores 
-labradores , y ouicbas veces baxo el aootbre , y 
ofido de pastores otros Feraoaages üostres , cayas 
acciones se sacien celebrar coa este disáaa is^ge- 



3 £1 carácter del le^goage ha de ser coa» el 
de las personas. Adoraan BMicbo este Poema las 
comparaciones y descripcioaes , baciéodose de ma- 
nera que nada se toque ea ellas qoe no sea per- 
teneciente al campo , y á la TÍda sencilla , costaae 
bres y usos de ios Pastores. Soelen afganos Cri- 
ticos censurar á Virgilio , porque en sus Poemas 
Buooiicos bace bablar á tos Pastores afganas ve- 
ces de un modo impropio de su cariesu- mstioo» 
Fero Virgilio lo executa coo tal destresa , qae 
scgoa los piala j parece aaceral ea dtos. Viivlio 
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imitó, y aun tomó (como se cree) á Teócrit9 
todo lo mas apreciable de la Poesía Bucólica : y 
es el Poeta Clásico Latino , que debemos ob- 
servar en este genero. Entre los Castellanos ocu-« 
p^ el primer lugar Garcilaso , dentando su mérito 
i los demás Españoles que le siguieron. Quandb 
la Égloga esDramática, no loes tan rigurosamen- 
te , que no dé lugar á que hable alguna vez el 
Poel;a , especialmente en el principio. El v^rso que 
la corresponde es el Exámetro : y en Castellano 
el Endecasílabo entretexido con los de s,eis , da 
siete fS de ocho sílabas , pareándose los versos y 
consonantes al arbitrio del Compositor. 

SECCIÓN IIL 

De la Elegía. 



I . 3iJÍ% Elegía es propiamente canto fúnehre^ 
JlamaidA asi por las interjecciones freqlientes bel 
teui ¡íéil expresivas de tristeza y dolor. Su roa^ 
leri^ son objetos fúnebres y tristes : por lo ^V9| 
Ovidio á la muerte de Tibulo , hablando ton 1# 
ini$9i|k JSkgi^f se explica así : 

Fkbilit indignos EhgHa soJve copillosi 
Ab \ nimis ex vero nunc tibi nomen eritf 

Y en el Libro V. de los Tristes ; 

FkhUis ia noster status est , ita flebite 
Catmejy, 

Después la Elegía , extendiéndose á mas de lo qu« 
significa su nombre ^ trató de co&as alegres \ amo-- 
ttii ^ súplicas \ acciones de gracias y cartas \ pun- 

Na' tos 



tos históricos; ó filosóficos ; ó sagrados; 6 (K)!!-^ 
ticos f en estilo preceptivo ó dida^fíco ; y tam- 
bién Invectivas ( que eran asunto de versos Yám- 
bicos) como lo hizo Ovidio In Jbim , &c. Sobre 
h materia de la £iegia ^ y su s Inventores dice 
Horacio (i) : 

f^ersibus hiparher junctif guerimonia 

primum: 
Fort etiam inclusa est voH tementia 

compoi. 
Quis tomen exiguos Elegos emiserH 

^utbor^ . . .. j 

Grammatici certani, & adkuc sub judice 

iis est. ■ ■ » 

a La Forma ó disposición de la Elegia consis- 
te en que sea daca', agradable y fácil : su locu- 
ción propia f pura , igual , nada vehemente (á no 
ser en alguna Invectiva) , sentenciosa , moral j tier* 
na , llena de afectos , y de una suavidad "cleljcada 
y fina. Los versos latinos de que se sirve ^ son el 
Exámetro y Pentámetro pareados f que por eso 
se llaman Dísticos. Los Elegiacos Latinos- que ea 
este género podemos imitar , son TibulOj Pro- 
spérelo y Ovidio. En Castellano no se ha fizado 
Metro , que caracterice y distinga el Poema Ele* 
giaco de los demás ; sin embargo de que se ven en 
nuestros Poetas asuntos Elegiacos tratados con un 
mérito razonable. Me parece que aquel género de 
composición , que llaman Endechas y seria acomo- 
dado para los asuntos tristes : • y el i^omance' en 
Tercetos de versos endecasílabos lo seria sia dis- 
tinción para toda materia elegiaca 9 pues creo que 
es el que mas se acerca á los Dísticos Latinos. 
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SECCIÓN IV. 

Del Epigrama. 



1 JlLaI Epigrama ^ Voz griega y que significa 
lo mismo que Inscripción ^ no fué en sus princi- 
píos otra cosa que lo que significa el nombre : Ins- 
cripciones que se ponían á las £stacuas ^ Fachadas 
de los Templos ^ y otros edifítios públicos ó pri- 
vados. Después dieron los Poetas titulo de Epi- 
grama á qualquiera composición poética ^ breve, 
y aguda : y en este concepto es un Poema breve ^ 
en que se da una simple noticia de qualquiera co^ 
sa . persona , hecho -^ d en que del asunto que se 
hubiere tratado se deduce alguna sentencia , de 
modo que termine el Epigrama en un dicho agU" 
do. Y así conforme á las dos partes que compre^ 
bende esta definición , hay dos , géneros de Epi- 
gramas : uno simple y otro compuesto. 

a £i Epigrama simple es el que se expresa 
en la primera parte de la definición : esto es , una 
jsimple noticia de qualquiera cosa , persona y ó he'- 
c1í6 9 como son las Inscripciones en mármoles , es- 
tatuas , edificios y monedas , medallas , blasones, 
como ésta del escudo: 

^neas hac de Dañáis victoribus arma. 

El Compuesto es , el que de todo su contenido 
(como se dice en la segunda parte de la Defini- 
ción) deduce como de ciertas premisas la conclu- 
sión de algún dicho agudo y sentencioso : como el 
siguiente : 

Ómnibus in triviis recitans tua carmina 
laudas: 

•'N*3- " Si 
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Si vit ut ¡audem , disce tácete prtuf. 

O esté de Marcial traducido por Vñlegas: 

JQuando una Liebre me enviat^ 
afirmas con grande ¿é^ 
Que si la como , seré 
riermoso por siete dtas. 
Si desío eicperiencia viste, 
Aunque tt para mí tan nuevo^ 
ji jurar , Velia , me atrevo, 
Qne tú jamás la comiste^ 

" 3 La Materia de este Poetna son todas las co^ 
aas y personas y acciones qae pueden ser exorna* 
das y hechas, reprehendidas, ó alabáda5* So Forma 
es su liiisma constitución artificiosa j cuyas quali- 
dades características son brevedad,, claridad , y 
agudeza. Los versos Latinos en que se escribe , son 
ó el Exámetro , ó el Elegiaco , ó el Pha)eucio , ó 
el Jámbico. Catulo y Marcial son los Epigrama-* 
tarios mas antiguos de los Latinos ; y hay otros 
modernos célebres , entre los quales merece leerse 
el Ingles Juata Owen. Entre los Poetas Castella- 
nos no me determino á sefialar el mérito sobresa- 
liente de alguno ^ sin embargo del Cacoetes Epi-^ 
gt^matario, de que se suelen sentir picados los mas. 
Yo creo <)ué la Poesía Epigramática ha sido 
como la caxa de Pandora , que llenó de una pestts 
poética á todo el mun()o. Los equívocos , antithe- 
sis , y retruécanos pueriles han salido de allí. Ape- 
nas sucede una cosa , oue sea sonada , quando ea 
los Poetas equivoquistas faltan manos piara escri- 
bir Epigramas , y en sus admiradores para co- 
piarlos : de manera que las tiendas > las casas , f 
los estrados de las Damas , y las carteras de los 
Petimetres atolondrados se llenan de Redondillas^ 
Quintillas , Octavas , Décimas y Sonetos Epigra- 
máticos, En semejante coyuntura no hay hombre 
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de gusto y y sano juicio que no se sienta muchas 
veces escalabrado con una terrible granizada de 
epigramas. Ni todos los conjuros de la recta ra- 
zón alcanzan á disifMir estos nublados. ¿Quién di* 
ría que un tan bello ingenio como el de Villegas 
habla de haber tropezado en esta piedra de escán- 
dalo poético ? pues á mi entender tropezó. Véanse 
los siguientes Epigramas al Escurial» 



^^Estos altos chapiteles^ 
9,Estas colunas , y vasas 
^^Son Parrillas , y son Brasas 
y^b^ un Santo : luego crueles? 
9,No : que si adviertes en ellasj 
9,Verás que solo su zelo 
y^Es al que vive en el cielo^ 
^^Subirlo hasta las Estrellas. 

II. 

M mismo. 

9,Soy el primero > y me fundo 
j^En larga posteridad : 
9,Bien que mi Padre en el mundo 
,^or. nombre , y pot calidad 
,^£s primero y y fué segundo. 
^,Pues no pases en silencio 
^^Lo que ya me diferencio 
^,De ayer acá , si en un dia 
,,Mudé el Campo en Policía^ 
9iY el Robredal en Laurencio. 
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III. 

^l mismo. 

^^Este Edificio que ves 
^,De un iosigae graodexa, 
, Júzgale por Roma , pues 
9,Siendo del Mundo Cabeza^ 
j^Ocupa montes por pies^ 
^^Cuya simpatía es ul^ 
,jQue sin discrepar un paso^ 
,yViene á ser tanto su igual^ 
yjQue ya por el mismo caso 
9>Que ella es Curia , él Es-ciéfiah . 

Ella es Curia , y el Ef^curial, es un retruécano 
digno de uu muchacho , ó de un Petimetre barbi- 
lampifio , que. tiene en la uña las Poesías del 
Maestro León , y en su vida tomó en las manos 
las del Maestro Fray Luis de León ^ y que jamas 
oyó el nombre de Marcial , sino quando alguna 
Dama le alabó el peynado y y los demás requisitos 
de un Petimetre que viste á lo marcial. 

4 Si las agudezas , y antithesis fueren tales que 
consistan en los pensamientos , y no en las pala- 
bras y podrán deleytar y enseñar los Epigramas, 
ya alabando > ó ya reprehendiendo : que es el fin 
de todo Poema. 
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Del Apólogo, 
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II Apólogo y qfue segun Scaligero ea su 
Poética ^ se l^ama asi , como que una cosa dice 
expresamente , y otra cosa insinúa. , y enseña por 
un modo misterioso , es una Fábula moral que 
refiere loi hechos de los brutos , y expresa sus ca-' 
ractéres para instruir á los hombres en buenas coS" 
tumbres. No solo se introducen en las Fábulas bru- 
tos que hablen y sino también otras criaturas in- 
sensibles y como aJgun árbol , ó planta ^el marti- 
llo , el yunque , la piedra de afilar , y otras cosas 
semejantes. Y si se introducen personas raciona- 
les tratando con las fieras , entonces la Fábula se 
Uama Mixta. Pero en todo caso se han solido lla- 
mar Esópicas estas Fábulas ^ no porque fuese £so- 
po su Inventor y sino porque fué el que mas se 
dedicó á este género de composición entre los Fi- 
lósofos antiguos. 

*^ a La Materia del Apólogo son todos los pun- 
tos de la ciencia moral y civil y política y simbo- 
lizados en los caraetéres de los brutos y ó retrata- 
dos en sus dichos y hechos. De aquí es la dife- 
jrencia entre el Apólogo y la Parábola y en la qual 
se expresa le mismo y pero de distinto modo , fi- 
gurando acciones humanas que pudieron suceder; 
qual es la Parábola del Hijo Pródigo. 

3 La Forma ó artificio consiste lo prioiero, en 
que antes , ó al fin del Apólogo se acostumbra po- 
ner un dicho sentencioso > que sirve de tema que 
se intenta demostrar ^ ó de conclusión que se de- 
duce mediante la aplicacioa del cuento fabuloso. 
£s indiferente que el dicho sentencioso se ponga en 
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el principio ó en el íin ^ pero es indispensable el 
ponerle , porque es el alma de la Fábula. Consis- 
te lo segundor, en que ía narración sea brere, 
clara , sazonada , suave , gustosa , y verisinuL T 
no obsta á la verisiaiilltud el que se supongan fie- 
ras , y aun entes Inanimados , con habla y discor- 
80S como los de los hombres ; pues siendo condi- 
cional esta Terisimilitud ^ no es repogninte. T 
asi , si fbese capaz de habiar un Cordero , es fe* 
nsí mil que hablase conforme á su carácter Iimh 
oente y sencillo : lo mismo un Lobo voraz , ui 
Perro fiel , uoa Gata astuta , una Zorra dolo<« 
sa , &C. Por lo qual la verisimilitud del Apólogo 
se fiíoda en que el lenguage y pintura de tos bt^ 
ehof se conformen con la idea respectiva que se 
tiene de la Índole de los brutos , los quales en la 
hípóthesi dicha hablarían y obrarían según aquel 
carácter que los distingue mutuamente. La cele* 
bridad que entre todos los hombres de gusto ha 
tenido Fedro justamente, por el singular mérito 
de sus Fábulas ha sido causa de aumentarse la 
Poesía con este género de composición , que an- 
tes de él no solía publicarse sino en prosa , usán- 
dola los Oradores con mucha utilidad en sus aren- 
gas , como Demóstenes ^ y es celebrado el Apólo- 
go de Menenio Agrippa , referido por Tito Li- 
vio en el lib. a. para apaciguar el tumulto de la 
Plebe Romana , y reducirla á la obediencia délos 
Senadores. Debe , pues , á Fedro la Poesía este 
precioso aumento , sin que le disputen la primacía 
algunas rarísimas Fábulas que se hallan esparcí^ 
das en uno ú otro Poeta , que no tuvo por objeto 
ó instituto principal suyo el escribirlas. A Fedrohan 
seguido varios : y tenemos en nuestra lengua las Fá- 
bulas del Sefior Don Félix María Samaniego ^ que 
no ceden ( á mi parecer ) á las celebradas en oms 
lenguas vulgares. No es un mero traductor ; sino 
un verdadero compositor^ que (como Fedro dicede 
sí mism^) no escribió Jas Fábulas de Esopo ^ sino 
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las fesót)iaiia6 ^ pues es original en su armoniosa 
Tersificacion ^ original en muchos pensamientos 
finos y delicados ; original en la propiedad de la 
lengua ; original en la clandad , naturalidad y 
seocUlez de la expresión ^ original en cierta gra- 
cia , y suavidad de estilo , que limpio de afecta-* 
cion y nimio estudio , se dexa percibir de los ni* 
fios f de los viejos , de los ignorantes , y de los 
H^ios. Excuso recomendar una Obra , cuya lectu* 
tm se ha hecho común y agradable á todos. Ella 
^Mm las Fábulas de Fedro pueden servir de mo* 
llfte para componer en versos castellanos y íatí- 
SdB esta especie de Poesía. T sin entrarme en 
temparaciones , son recomendables las Fábulas Li- 
terarias del Señor Yriarte , sobre cuyo elogio, 
véase el que hace el Sefior Abate Andrés en su 
Historia Literaria , Tom. 4. cap. 6. 

SECCIÓN VI. 

De las Silvas. 

I JBLias Silvas son versos hechos en fuerza de 
algnn repentino entusiasmo ó acaloramiento , y 
yor consiguiente poco ó nada limados* Y Uámanse 
'Gilvas porque así cooro la natnraleaca produce en 
las selvas variedad de árboles , y plantas sin el 
-orden , cuidado , y ar tíñelo con que están en los 
jardines , del mismo xnodo un Poeta en medio de 
su repentino entusiasmo , produce versos sin mu- 
cho artificio , como nacen los árboles en las sel- 
vas. Estas composiciones solo tienen (como dice 
Stacio) la gracia de ser repentinas. 

a De aquí es , que no merecen el título de 

Silvas aquellas Canciones de Poetas Castellanos, 

que aolo tienen el no dar una alternativa constan- 
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te,. y lugar íixo á los condonantes , pies quebra- 
dos , &c. Se requiere , que la materia de la Can- 
ción haya ocurrido al Poeta de repente , y que 
éste en el momento de la ocurrencia la exprese 
sin estudio , y componga los versos sin lima , sean 
ó no , en octavas , canciones , &c. de manera que 
la Silva se ha de conocer que lo es , en que en 
una misma especie de versificación se vean unoi 
pensamientos bellos , otros muy comunes ; vaos 
expresiones delicadas , otras como ocurridas de 
repente ^ unos versos armoniosos » otros duros ^ j 
en fin una mezcla de alto y baxo , de árido , Y fl<>- 
rido , como es la desigualdad de plantas y árbo- 
les mezclados en las selvas , que no se cuidan €0« 
mo los jardines. 

SECCIÓN VIL 

De las Dirás» 



/a DIra es aquella en que se pinta al^ 
guna persona , que ciega y arrebatada de ira» 
venganza y furor , en el mismo momento de la 
agitación de estas pasiones prorumpe en que- 
jas f execraciones , palabras injuriosas , adema- 
nes furiosos f y quanto inspira la vehemencia 
y ceg uedad de la pasión y que mueve el áoimo. 
Así en Virgilio se pinta enfurecida Dido contra 
i£neas : y Medea contra Jason en Séneca el 
Trágico. 
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Bel Poema Intercalar^ 
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II Poema Intercalar es qnalquiera cotn-- 
pOsicioQ Poética de las menores y en que de trecho 
«n trecho se repite un mismo verso ( pop eso se 
llama Intercalar) : como en las Églogas de Vir^ 
guio aquel verso : 

Jncipe- Mícnaliof mecum , mea tibia, 
versus. 

T aquel 

Ducite áb urhe domum, mea carmina, 
ducite Dapbnim. 

También nuestros Poetas han usado con mucha 
gracia £sta intercalación de versos. Las Letrillas 
burlescas y jocosas de Góngora , y algunas serias 
merecen leerse : pondré aquí por exemplo trozos 
4e una : 

í ' ' . T 

y^Que tenga el engafío asiento 
^^Cerca de alguna Grandeza, 
y^ que pueda la riqueza 
,,Dar á un necio entendimiento: 
^ -' 99Que perezca el buen talento^ 

y^Si á decir verdad aspira^ 
,,Y que tenga la mentira 
^^Título de adulación: 
Milagros de Corte son. 
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y^Que la Dama escavechada 
,,Vvt9Xe al ayre trenas. roaas^ 
^^ Y que engañe con las hojas^ 
^^CoiiiQ parra veodimiada; 
jyQut la pildora dorada^ 
9,Rec¿ta de mano suya^ 
y^Con afeyte de aleluya, 
,,Cubra^ arrugas de pasión : 
ÁtUsgrüs é€ CarU sim^ 

yjQnt no vean mil Maridos 
,,Cotas que las viera un ciego; 
y¡Y que á las voces del. fuego 
^^Quieran tapar los oidós: 
^Que fe precien de entendidos^ 
9,Y presuman de valientes, 
,,Y no fueron mas pacientes 
,,Los Asnos de San Antón: 
Milagros de Corte son» &c &c« 

SECCIÓN IX. 

De la Parodia. 
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Parodia es una especie de Trova, con 
que los versos de un Poema se tuercen á otro sen- 
tido diferente jdel que tuvieron en su primera com- 
posición. Esto se hace 6 por alteración y substi^ 
tucion de itlgunas palabras , como se ha practi* 
cado con algunas Odas de Horacio , haciéndolas 
pasar de un sentido profano á otro piadoso y ho- 
nesto : ó por imitación de la Forma del Poema: 
la qual imitación , si es por un medio ridículo^ 
hace que la Parodia degenere eo burla ; como la 
pequeña pieza intitulada el Manolo , imitando la 
Forma Trágica , es una burla injusta de la Tra- 
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g^it I y'taato mas iojustm é intolerable , quaato 
. mas propia fuere la Imitación , siempre que Is 
bondad del Poema que se ridiculiza no merecie-r* 
re ser ridiculisada. Las Parodias regularmente n« 
son objeto digno de la^plicacion 7 estadio de Jos 
Ingenios grandes ^ pero logran mucha aceptación 
entre el vulgo ignorante que se perece por Paro- 
dias , Trobas , Glosas , y otras composiciones de 
este jaez. Ni el exempdo de algunos buenos Poe- 
tas puede autorizar lo que la razón y el buea 
gusto condenan. 

3 Habiendo ya tratado de aquellos* Poemas me- 
nores , que diximos al principio de este libro dis- 
tinguirse entre si con una notable diferencia ^ pa- 
garemos á tratar de los que convienen en la razón 
■común de Poesía Lírica , por ser su materia en Ui 
mayor parte Heroyea y acomodada para el canto» 

CAPITULO SEGUNDO- 

SECCIÓN PRIMERA. 
De la Püesía Lírica. 



I JLJfa Poesía Lírica tomó su nombre de la 
fyra , uno de los antiguos instrumentos músicos 
con que se acompañaba en el canto : y lo que se 
cantaba se llamó Oda , que es lo mismo que Can- 
€Íom* Su Materia fué la Religión ; las alabanzas de 
los Dioses y de los hombres ^ sus votos ; súplicas^ 
ej^hortaciones para seguir la virtud y huir los vÍt- 
cios ^ sentimientos del ánimo en las calamidades^ 
deseos 4 quejas 4 alabanzas ^ pinturas de las fuen- 
tes , montes , valles , ciudades ^ y otros lugares 
amenos ^ conflictos del corazón ^ dpdas ^ resolucio- 
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lies i, jnégoi públicos ; convites ^ victorias } pro^ j 
digios ^ y otros innumerables objetos que son acó* I 
modados á la brevedad , concisión , y sublimidad 
del canto. Horacio (i) comprehende la materia da 
la Poesía Lírica en los siguientes versos: 

MufB didit fidibus Divos , puerosqMe 

Deorum, 
Et fmgthm victorem ^ (i equum certa^ 

mi^e primumy 
Et juvenum curas , G libera vina rrfefre. , 

a La Forma ó disposición de este género de 
Poesía es tan varia y como son los ímpetus del 
corazón y que prorumpe de infinitos modos en la 
expresión de los afectos que le tienen en movi- 
miento. Pero se debe hallar dotada siempre da 
una qualidad característica y que la distinga de las 
demás especies de Poe&ia : ^ue es Ja suavidad 
acompañada de un- exquisito luconisnu. Y asi se 
deben usar en ella palabras floridas o metafóri- 
cas^ cultas y limadas^ sentencias nobles ^ letras^ 
coya pronunciación no sea áspera y dura ^ sino 
fácil y armoniosa ^ y en fin se han de observar 
todas aquellas circunstancias , que tratando de la 
suavidad de la Narración Épica y Locución Poé- 
tica y diximos ber inoispensables para la suavidad 
del estilo. La Poesía Lírica se puede decir' que es 
por antonottiasia Poesía ^ o que ella contiene to^ 
das las gracias que se hallan repartidas en las 
demás especies ^ pues se halla dorada de lo grave 
y maravilloso tíe la £popeia ^ de lo patético , y 
vehemente de la Tragedia j de lo joco»o de la Co- 
media ^ de lo tierno de la Elegía ^ de lo acerbo 
de la Sátira ^ y de lo agudo Qt\ Epigrama. No 
puedo menos aquí de remitir al Lector á lo qos 
se dixo de la Poesía Lírica en el lib. 4. cap. $. 

de 
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de la Opera ^ nüm. lo ^ ii ^ is , y 13. de la Sec- 
ción 3. Y aun para dar una idea mas magnifi- 
ca de Ja Poesía Lyrica , copiare aquí lo que di- 
ce Rollin (i). ,}Mo se puede dudar ^ que tiene 
,^su principio en el fondo mismo de la natura- 
y^leza humana^ y que lia sido desde luego co- 
9^mo la voz ^ y la expresión del corazón del 
^^hombrcj admirado^ arrebatado , trasportado fue- 
^^ra de sí mismo á ia vista del objeto, solo dig- 
^o de ser amado. ( Habla del primitivo objeta 
^jde la Poesía , que fué Dios ). Ardientemente 
y^poseido de este objeto > que miraba á un tiem- 
^po como término de su gloria y alegría, era 
y^natural se esforzase á publicar su benéfíca gran- 
deza ^ que no pudiendo contener en sí misrpo 
y,sus sentimientos, acudiese al socorro de la voz^ 
^y no explicando con bascante fuerza todo lo 
^que sentía, ayudase su ñaqueza con el sonido 
y,de los instrumentos , como fueron desde luego 
^jLos timbales , los órganos y cuerdas , que las 
^manos cocabau, y que los acompañaban los pies^ 
yapara que á su modo explicasen con su moví— 
9,fiiiento, y con diversas cadencias los sentimien- 
jjtos y y agitaciones del corazón. 

,,Quando estos sonidos confusos, y mal ar-> 
^,ticuiado$, llegan á ser claros y distintos , y 
9,forman palabras que traen ideas precisas de 
,,los sentimientos de que está penetrada el alma^ 
,,e;nt6uces desprecia el lengiiage común. £1 es- 
9,tilo ordinario y familiar le parece demasiado 
y,baxo. Se eleva á lo grande y sublime y para 
^cercarse á lá grandeza y hermosura del ob- 
^^jeto que la enamoi a. Busca los pensamientos mas 
j,nobles, acumula las figuras mas atrevidas, muí- 
y,tlplica las comparaciones , y las imágenes mas 
y^vivas^ recorre toda la naturaleza, y agota sus 

(i) Tom. i' L. i. Cap. i. del Método de enseñar y estu-* 
éiar las Buenas Letrüs. - 
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^,riquezas para pintar lo que si^ii^> y dar de 
^;ello una alta idea. Se recrea en caracteriar 
j^sus palabras con el número^ medida y caden- 
yjCia^ que habia señalado con las acciones de 
y^sus manos toeando los instrumentos ^ y con el 
j^entretexido de sus pies en la danza* 

j,Este es el origen ^ forma y esencia de la 
^^Poesía. De aquí nacen el entusiasmo de los 
^^Poetas^ fecundidad de la inventiva, nobleza de 
^^las ideas , raptos de la imaginación , magniÍK 
,,cencia ^ y atrevimiento de las voces j y el amor 
9,á lo grande, á lo sublime, á lo maravillosOb 
,^De aquí nacen la armonía de los versos , la 
,,cadencia de las ritmas , la elección de Jos ador* 
,,nos, y la inclinación á derramar en todo mil» 
,^cha gracia, mucho agrado y admiración.!* 

„£s fácil reconocer todos estos caracteres 
^',de la Poesía , si se sube hasta los tiempos en 
,^que estaba pura y sin mezcla ^ y si se ezámi- 
,',nan las obras mas antiguas que hay de esta es« 
^^pecie , como lo es el Cántico de Moyses so- 
mbre el paso del Mar Roxo::: Este prodigio de 
yyla omnipotencia y bondad de Dios para con sa 
„Paeblo, IJenó de alegría á todos, y les infun^ 
„dió tanto regocijo, que no pudieron menos de 
,,desahogarse por medio de la Poesía Lyrica^^ 
Sumpsit Marta propbetissa y Sóror Aaron j tym» 
panum in manu sua : egressaque sunt omnet mu^ 
Iteres post eam cum tympanis C* cborit , qui- 
huf pracinebat dicens : Cantemus Domino , i3c. 
(Exod. i¿. ao. ai). ,,Los mismos caracteres se ob« 
„servan en el Cántico de Debora , en los de 
^Isaías I en los Psalmos de David , quien en los 
,,Cán ticos de alegría y acción de gracias une casi 
,jsiempre á las exclamaciones de regocijo e] to- 
,^no de la Harpa y los Bayles. Convidando á 
,^todos los oyentes , les da exemplo en el dia 
,,de la translación de la Arca Santa , entregan- 
,,dose sin reseiva á los movimientos de su go« 
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9^0. Tocaba y baylaba á un tiempo : David sai- 
^ytabat totis viribus ante Dominum. (a. Reg). 

9,De ío dicho se infiere que el verdadero 
^yiiso de la Poesía pertenece á la Religión , la 
^ue solo propone al hombre su verdadero bien, 
^^y no se le muestra sino, en Dios , por cuya 
^razon solo estaba consagrada en el Pueblo San- 
^,to á la Religión. Solo se empleaba en cantar 
9,las alabanzas del Criador , en ensalzar sus dl- 
j^vinos atributos , en celebrar sus beneficios , y 
^en elogio también de los grandes hombres , aun- 
que siempre con relación á Dios. 

,^ste ha sido, aun entre los antiguos Pue- 
^JtAos idólatras y el primer asunto de sus versos, 
^como son los Hymnos , que cantaban, durante 
9,sus sacrificios, y en los convites que á ellos 
y,6e seguían : las Odas de PindarO| y demás Poe* 
9,Ca8 Lyricos : y la Theogonia de Hesiodo. 
• ' ,,De los Dioses baxó poco á poco á los Semi* 
^,Dioses, á los Héroes , á los Fundadores de Ciu< 
jjdades, á los Libertadores de la Patria :t^ se 
^,extendió á todos aquellos que se miraban co« 
^^mo Autores de la felicidad pública. £1 Paga- 
^^nismo, pródigo de la Divinidad , la daba cie- 
rtamente á todo lo que tenia el carácter de 
,icierta bondad, bastante poderosa para procu- 
,,rarle ventajas , que fuesen superiores al poder 
^/>rdinario de los hombres., ó tuviesen mucho 
,,de admirables , teniendo por justo hacer par— 
„tícipantes de las alabanzas de los Dioses á los 
r,que partían con ellos la gloria de procurar, al 
^,género humano los maydres beneficios. 

„No podian los Poetas tratar estos grandes 
reasuntos sin elogiar la virtud , por ser el nías 
',,bello adorno de la DivÍQÍdad,-y la que había 
,iServido á los hombres grandes de escala pa- 
rara la gloria que en ellos se admiraba Por la 
^1 natural propensión á adornar todo lo que se ama 
,iy que se desea que jk> amen otros ^ los Poe- 



9^tas se aplkáron á realzar con los mas tívos 
y^colores la herniosora de la virtud, y á derra- 
^^inar todos los atractivos y gracias posibles ea 
^,8us máximas é instrucciones, para que fuesen 
^,mas deiey cables á los hombres. Pero en losPoe* 
,,tas Gentiles no era eso por un amor sincero 
,,á la virtud (supuesto que nada hablaban de 
,,las virtudes que no hacen ruido y que por lo 
7,fnismo son mas solidas) : y así dirigían sns cán- 
jjticos, y alabanzas á las acciones que brilla- 
,,ban con mas resplandor á los ojos de la so- 
,,berb¡a y ambición , y les podían atraer los 
,,aplauaos populares'^ 

3 Hemos visto el elevado carácter de la Poe- 
sía Ly rica en su primera institución : su deca- 
dencia por la ignorancia torpe de los Poetas 
Gentiles : y nada hemos dicho de su corrupción 
increíble por la demasiada licencia de los Poe- 
tas Christianos. Pero se há dicho bastante pa- 
ra que estos la restituyan á su primitivo resplan- 
dor. No se hizo la Poesía Lyrica para cantar 
obscenidades. La Religión, la virtud , y los no- 
bles hechos de personas esclarecidas , deben ser 
el asunto de un Poeta Lyrico Chri&tiano. £a 
Fray Luís de León , en Herrera , y en algunos 
otros Castellanos se encuentran composiciones dig- 
nas, por el número y suavidad de sus versos, 
y por la grandeza de la materia, propia verda- 
deramente de un Poeta Christiano que hace el 
uso que debe de la Poesía Lyrica. 

4 Horacio entre los Latinos es el Príncipe 
de los Lyricos. Sus Odas (si se exceptúan algu- 
nas obscenas) están adornadas Óí(í las qualidades, 
y dotes que hemos dicho caracterizan la Poe- 
sía Lyrica. La variedad de sus versos combina- 
dos ó pareados unos con otros de mil maneras, 
es muy grande. De esta combinación resultan las 
Clausulas ó Strophas de las Odas , y las vlirias 
especies de éstas. Y aunque este asunto se tra- 

u 
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ta largamente en la Prosodia , me parece no ser 
inútil para ios principiantes dar una idea bre- 
ve de él, y ponerles á la vista los varios Gé- 
neros y Especies de Odas en el mismo Horar- 
cio. Pero antes declararemos la significación de 
ios vocablos griegos que hacen el lenguage de 
esta Arte. 

i¡ La Oda se consideraba en tres partes: es 
i saber, Stropbe -j yíntistropbe j y Epodon. De- 
cíase Stfopbe aquella parte de Oda que cantai^ 
ba el Coro andando de Oriente á Poniente al 
rededor de la Ara de la' Deidad en cuyo elo- 
- gio era. Anttsttopbe , quando cantando el Coro 
daba la vuelta de Poniente á Oriente, Y Epo- 
den y quando quieto y parado el Coro en medio, 
y frente á la Ara , acababa de cantar lo que 
restaba de la Oda. La palabra Epodon vino des- 
pués á significar también aquel género de Oda, 
ó Canción en que á cada sentencia se le fixa 
casi siempre su Cláusula ó Strophe , colocando 
los versos pareados de manera que un Heroyco, 
ó Trimerro Yámbico alterne con un Dimetro 
Yámbico , como se observa en el Epodon de Ho- 
racio. 

6 Las Odas toman su nombre, por el núme- 
ro de versos de que se compone cada Strophe, 
y también por las diversas especies de ellos. 

POR JSZé J^UMSnO DE VERS$S. , 

Monostropbos: Oda que no se divide en Stro- 
phas , y consta de solo un género de versos. 

Distrophes :- quando' á cada dos versos de que 
se compone la Strophe , vuelve á tomar el 

.' mismo orden. 

Tristropbos : quando á cada tres versos se re- 
pite el mismo orden. 

Tetra ffropbos: quando á cada quatro verso$ de 

. cada Strophe, empieza otra igual* 

O 3 TOB. 
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1 

FOR JLjí mVBRSlJDAD JDS VERSOS» 

Jtíonocolot: Oda que no consta sino de un gé- 
nero de versos. 
Vicohs: quando cada Strophe consta de dos gé- 
neros de versos. 
Tricólos : quando cada Strophe consta de tres gé* 

ñeros de versos. 
'Tetracohs i si constare de quatro géneros. 

7 Los versos tienen también sus nombres é 
por los que mas los usaron ; ó por los que los 
inventaron ^ ó por su materia ^ ó por falta ó ex- 
ceso de silabas , ó de pies ^ ó por los pies que mas 
reynan en ellos. 

FOR sus JÍUTORES. 

jllcaico por Alceo. 
anacreóntico por Anacreonte. 
^rcbilochio por Archilocho. 
yíristophanico por Aristophanes. 
^sclepiadeo por Asclepiades. 
Gliconio por Glicon. 
Hypponacteo por Hypponactcs, 
Pbahucio por Phaleuco. 
Pberecratio por Pherecrates% 
Pindarico por Pindaro. 
Sapbico por la Poetisa Sapho* 

POR JEZ irUMERO DE PIES» 

Monometro: verso de dos pies: un Par, 

Dimetro: de quatro pies: dos Pares, 

Trímetro : de seis pies : tres Pares, Este tam- 

• bien se llama Senario : y aunque tenga solos 

tres pies sencillos ^ suele llamarse Trímetro, 

así como se llama Pentámetro el de cinco pies^ 

Exámetro el de seis^ Heptámetro el de siete. 



TOR ZUI XjITERJA. 

jídofuo ; Elegiaco 5 Heroyco ^ y Dytiromhico 
por Bachp^ dos veces nacida (que eso significa 
JDytirambo ) en cuya memoria se cantaba : y son 
versos Manómetros y Dimetros^ puestos sin or- 
den £zo en una Oda ó Hymno , como signifil 
cando el furor Bacchico de que están agita- 
dos los Cantores. 

90lt TAJ^JÍ^ o MXCMSO. 

. jfeatalectico : verso ^ al qual no falta sílaba. ; 
*Hypercatalectico , ó Hypermetro: al que .sobina 

una. 
Catalectico : verso , al que falta ana silaba ^ 

fin. ..... 

Mesypercatalectico : al que falta una silaba ea 

medio. 
JSrackicatalectico : al que falta un pie entero* 

POit LOS PIES QUE i^JCri\r^JV. 

lámbicos: porque reynan los Yambos. 
Tróchateos iporqut reynan los Trócheos. 
Choriambicos : porque reynan los Choriambos. 
Dactylicos : porque reyhan \q^ iDactylos. 
anapésticos: porque reynan los Anapestos, &c. 
8 Vamos ahora á las ciento veinte y dos 
Odas de los cinco Libros de Poesía Lyrica 4^ 
Horacio. Son varios sus Géneros ^ y varias las 
especies de cada Género. 
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GENERO I. 

Momeólos Monostrophosm 

Pe este género hay dos especies de Odas ett 
Horacio. 

ESPECIE I. 

Consta de solos Asclepíadeos pequeños : CorL 
ambicos^ Tetrámetros ^ Acatalecticos : que cons- 
tan de un Spoddéo^ dos Coriambos^ y un Pyr;- 
*ricb¡o, ó Yambo. 

Y si se consideraren como Daty lieos, coos* 
tarr de un Spóndeo, un Dactylo , una SílabS| 
ó Cesura , y luego dos Dáctilos. Lib. i. Oda i. 

^' MécSe-nás átüvis- edité Ré-g?bfís: 

Mécáe-Dis átá-vis-édíté-Régíbiis: 
Odas de esta especie. Lib. 3. la 30. Exegi «0^ 

numentum^ iíc» 
Lib. 4. la 8. Donarem paterat, iSc^ 

ESPECIE II. 

Manocolos Monostrophos, 

Solos versos Asclepíadeos grandes , que se 
componen , como Dacty lieos , de un Spondeo, 
un Dacty lo , un Spondeo , un Anapesto , y dos 
Dáctilos. 

Y como Coriambicos Alcaicos, son Pentá- 
metros, Acatalecticos 9 que constan de un Spon- 
deo , tres Choriambos , y un Pyrrichio ó Yambo. 
Lib. T. Oda II. (tibí' 
Tü né-qué sié-ris sel- re (néfás)-^^ém mihi-quem 
Tu fié qué síéris-scire (nSfásVquém mlbi quem-tibi. 



De est3, especie^ Lib. i. Oda i8. Nullam, va» 

re, tíc. 
liib* 4* la 10. O erudelis aJJbae, (¿c» 

GENERO IL 

Dtcolos Distrophos. 

'Dt este género hay en Horacio nueve especies 
de Odas. 

ESPECIE L 

Conipónese cada Srrophe de dos géneros de 
versos. Él {>rimero es un GIícoqío , que consta 
de un Spondeo , y dos Dactylos. Le sigue un 
pequeño Asclepiadeo. Lib. i. Oda 3. 
Síc té-jDTv^ píí-tens C^prí, 
Sic fra-trés HélSné-lúcídá sy-dSrSI. 
De esta especie son Lib. i. la 13. Cum tu Ly-^ 

dia, &c, 
-lia ip. Mater sava cupidinum, í¿c. 
ia 36. Et thure, O fidibut , (ía 
Xib. 3. la p. Doñee gratus eram tibi , (¿c* 
La j¿. Uxor pauperh Ibyci, Üc, 
Xa ip. Quantum distet ab Inacbo, (ícm 
:I«a 14. Intactii opulentior, &c. 
La a¿. Quome, B aeche , rapis tui, (íc^ 
La 28. Festo quid potius die, Üc. 
Xib. 4. la I* Jntermissay (íc. 
La 3. Quem tu, Melpomen^ y (¿c. 



ESPECIE IL 
Dicolas Distrophos. 

El primer verso es Trochaico ^ Dlmetro Ca- 
talectico, que le ficlta qna sílaba. Consu de tres 
Trócheos, y una silaba. 

' ' Alteraa con este un Yámbico , Archilod^ 
Trímetro, Gttalectico^ de cinco Yambos, y ooa 
silaba , faltándole otra. Puede admitir Spondeos 
en los lugares "^ impares. 

De esta especie es ünica la i8. del Lib* %. 
Non é-bfir , nS-qne aürS-ttm 

' MSa-rénl^dSt ÍA-4too-lScfi-iiac 

ESPECIE III. 

Dicolos Distrophos^ 

El primer verso de cada Strophe es Exáme- 
tro, Heroyco: que consta de seis pies: el quine- 
to Dactylo, el sexto Spondeo, los demás Dac- 
t3rlos, o Spondeos , ó Mixtos. 

Alterna con él un Dactylico, Archilochio, 
Monomecro Hypercatalectico^ pues consta de dos 
Dactylos -y una silaba mas. 

£s única de esta Especie la 7. del Lib. 4. 
Dlfu-géré ni -vés, rédé-ünt jSm-grtmíná^olmpL 
ArbSrí-bOsqué o5-m«. 
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ESPECIE IV. 

Dkolos Distrophos. 

£1 primer verso es también Exámetro He« 
XQyco. Alterna con él un Falisco ó Dactilico^ 
de quatro pi^s^ mas de la mitad última del Exáme- 
tro Heroyco. Lib. i. Oda 7. 
Lauda 'büntálM cl3-r3m Rhod^n-aCt M^tí-lenem, 
Aut Eph^-súm^ bimá-risvé Cho-rlnthi, 
De la misma especie son Lib. i. la a8. Te maris, 

tí terree y tíc. 
Lib. Epodtín, la i». jQuid tibi vhj mulier, tíc. 
Y ISL otra del mismo Lib. : j4¡bus ut obscuro ^ tíc. 

ESPECIE V. 

Dicolos Distrcphos. 

£1 primer verso es también Exámetro , He- 
.YOyco. Alterna con él un Yámbico, Dimetro, ó 
éé quatro pies , de los quales el tercero , y el 
Rimero pueden ser Spondeos : el último siem- 
pre Yambo. En el Epodon la 14. 
.-. Mollis ín-érti^-cür tgn-tám dlf-fud8rit-imís, 

Obli-vío-ném sén-síbGs. 
pt esta especie en el nüsmo Lib. la ij* Nox 
erat , et, tíc. 
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ESPECIE VL 

Dicolos Distrophos. 

Prime* verso Exámetro , Heroyco. Áltem 
ton él un Senario Yámbi&o puro ^ ó de seis pio^ 
todos Yambos. Es única la 16. del £ podón. 
Altará- Jim tgrí-tür bel- lis ci-blllíbüs-^lSs, 
Süis-^ ip-sá Rd-má vi-ríbús^rüíc 

ESPECIE VIL 

Dicolos Distrophos. 

•^ El primer verso es Dactylíco ^- Arcb¡lochíO| 
Heptámetro , ó de siete pies , de los quales los 
quatro primeros son Daccylos^ ó Spondeos^ y 
los tres últimos Trócheos. 

Alterna con él un Yámbico Archilochio, Pen- 
támetro , Mcsypercataleciico :- el primer pie es 
Spondeo » ó Yambo ^ el segundo siempre Yambo> 
y una silaba, ó cesura ^ después tres Yambos. 
Es única en su especie la 4. Lib. i. 
S5lvítür-.ácr& hí-éms grá-tá vícS-vérís-et fá-vQiú* 
Tráhünt-qué sic-cás \ máchi-n^ cá- riñas. 
Este último verso se llama también TrocbcÁC^ 
por los Trócheos que rey nao. ea ^1» 
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ESPECIE VIIL 

Dicalos Distrophos. 

El primer verso es Choriambico, Monome- 
tro , ó de dos pies : el primero Choriambo ^ y 
el segundo Bachio. 

Alterna con él un Choriambico ^ Alcaico, 
Di metro , ó de quatro pies , de los quales los 
tres primeros son Choriambos, y el último Bac- 
hio* £s única en su especie la 8. Lib. i. 
t l<ydíá dlc-pér ómnés 
Té Déos 5-r5 y Sybárim-cür pr^peras- amando* 

ESPECIE IX. 

Dicotos Distrophos. 

•" El primer verso es el grande Yámbico, Hyp- 
ponacteo. Trímetro Acatalectico. Todos los seis 
pies son Yambos ^ pero en los lugares impares 
puede admitir Spondeos. 

Alterna con él un Yámbico ^ Dimetro , ó de 
quatro pies ^ todos Yambos ; y admite Spondeos 
en los lugares inipares. Epodon , Oda u 
Ibís-Libür-nís in-tér al-tE nS-víüm, 
Ami-cé, pro- pugna- cüía. 

De esta misma especie son todas las prime- 
ras Odas del citado Libro Epodon hasta la dé* 
^ima inclusive. 
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GENERO IIL 

ükolos Trísirofhos. 

Metro Sotadlco , por faaberie umuÍo Sotidei; 
6 Rythimco ^ que dicen no tener casi magoi 
número cierto de pies. 

ESPECIE ÚNICA. 

Los dos primeros versos constan de tres pi» 
Jónteos á minore. £1 tercero que aUerna áth 
pues^ consti^ de qoatro pies Jónicos á minoia 
Lib. 3. Oda 19* 

MísiSrirum gst-nSque iündri-djírS IfidSm^ 
Kéqu^ dulcl-mlílil vlnS-iiívSre aut ex* 
An!m2r¡-métüéDt¿s*pátrtié ber*bérá liogué» 

Otros quieren que esta Oda sea Tricohi fe- 
írastfopbosi de modo que los dos primeros ver- 
sos seaa Saphicos, Trímetros, Acatalecticos» £1 
tercero , Anacreóntico, Bímetro ^ Catalectico. SI 
fuarto, Adonio: y leen asi: 

Miserarum est ñeque amori dore ludum^ 
Ñeque dulci mala vino ¡avere , aut e»^ 
^ntmari metuentet patruét 
f^erbera iingute. 
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GENERO IV. 

Tricólos Tristrophos. 
De d6te género de Odas hay dos Especies* 

ESPECIE I. 

£1 primer verso es Exámetro, Heroyco. £1 
segundo Yámbico, Archilochio, Dimetro Acata 
lectíco \ de quatro Yambos , ó en los lugares im- 
pares Spondeos. £1 tercero es Dactylico , Ar- 
chilochio , Monometro , Hy percatalectico ^ de dos 
Dactyios , y una silaba de sobra. £s única en 
su especie la 13. £podon. 
Horridá-témpéS'tSs c5é-lüm con-traxSít é-Imbres« 
Nivés>quS dé-dficünt-j6vem: 
Munc máre-nüoc silü-áé. 

ESPECIE 11. 

Tricólos Tristrophos. 

El primer verso es Yámbico, Trímetro, Hyp- 
ponacteo, Acatalectico ^ de seis pies Yambos, ó 
en ios lugares impares Spondeos. 

£1 segundo Daciylico , Monometro, Hyper- 
catalectico, como se dixo atrás. 

£1 tercero Yámbico, Dimetro, Acatalectico^ 
copio también se ha explicado. £s única en su 
especie la II. £podon. 

PétI-nihil-mé si-cüt án-teá-jübát 

Scrivéré-vérsicü-los, 

Amp-ré j^r-cuUüín^gravi. 
t . GE— 
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XJENERO V. 

Dicolos Tetrastrophos. 

De este Género hay en Horacio dos £species« 

ESPECIE L 

Los versos priniero, segundo y ttrctro sos 
Saphicos, que constan de un Trocheo^ on Spon- 
deo> un Dactylo^ y dos Trócheos. 

£1 quarto es Adonio : de un Dactylo > y ua 
Spondeo. Lib. i. Oda a. 

Jam sá-tís tér-ris nívjfs-Stqu^ -dír^ 
Grándí-nis mi-sit Patér-St rü-bentS 
Déxté-rá sá-cras jScü-'i5tus-árcés 

Térrüit-ürbem. 
De esta misma especie son en el Lib. r. 
La 10. Alercurt facunde f nepos ^tlanth, ¿^r. 
La I a. J¿uem virum, aut heroa lyrajveí acri, CÍC0 
La ao, f^íle potatis modicis Sabinum, tíc. 
La ai. Jnteger vira y sceierisque puruSy &c» 
La a¿. Parcius juncias quattunt j ene su as ^ i¿c^ 
La 30. O FenüSj Regina Cnidi^ Paphiquey &e. 
La 32. PoscimuSf siquid vacui sub umbra^ ijc» 
La 38. Pérsicos odi, puer, apparatus, i^c, 
Lib. a. La a. Nullus argento color est, avarts, (ícm 
La 6. Septimi Gades aditure mecumy et, tíc* 
La 8. uña si juris , tibrpejeratiy i¿c. 
La 10. Rectius vives ^ Licini^ ñeque aitum, (íc* ' 
La 16. Otium Divos rogat in patentiy Ür. 
Lib. 3. I^a 8. Martiis cceiebs quid agam, í?r. 
La II. Mercuri nam O docilis magistro , 6*^», 
La 14. HercuHs titu modo dictut, ó jpUbs, ^e. 

La 



La 1 8. Faune Nymphtáum fugientum amatofy Uc., 
La ao. Non vides quanto moveos per icio y (^c. 
La 2 a. Montium Cusios, nemorumífue ^irgo, (íc^ 
La. 27. Impíos parra recinentis ometf , (íc. 
Lib. 4. la a. Bindarum quisquís síuáet > tíc» 
"La 6. Dive% quem proles Nióh^tar magna ^ tíc. 
La II. Est mibí nonum super antis annum, iíc* 
£podoii> la última. Bbtebty silvarumque, (íc 

ESP E C I E I I. 

í • Dicalos Tetrastropbos, , 



Los tres primeros versos son pequeños Ascle-p 
piadeos como lo^ de la Odái. del Lib. i. Alter^ 
na con ellos'uñ Gliconio de un Spondeo ^ y do¿ 
I>actylos. Lib. i. Oiia 6. 
Scrívé-ris Varío- tortís St hós-ti&m 
Vü:t5r-M«onjí-cjLrmínis á-lití5 
íjfuam remVcühíquS feróx-nlvíbüs aüt;-equYs ^ 
Miles- té Díícé-gcsserit. 

.JOe está, especie son la i j. del Lib. i* 
Jíéttor cumJraberet , iíc. 
^ M- ffuiÁ'désíderio sit , (íc. 
La 33. j!Ílti , ne doleas , iíc 
tiB. ^. la i a. Nolis longa bella , Qc. 
Lib. 3. la 10. Extremum Tanaim y Üc. 
La 1(5. Inclusapt ¡Pana^m.yj^é. [■ i 
Lib. 4. la 5. Dívis otte bonis , (íc* 
La la. Jam veris comités ¡ iíc. 
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GENERO VI. 

Tricólos Tetrastrophos. 

ESPECIE PRIMERA. 

Los dos primeros verses son pequeños Asd»- 
^iadeos ^ como los de la Oda i. del Lib. x. 

El tercer verso es Pherecracio^ Heroyco , de 
tres pies, que son qa Spondeo, ún.Dactylo^ua 
Spoodeo. 

£1 quarto es Gliconio ^ de un Spondeo > y doi 
Dactylos. Lib. i. Oda 5. 

ÍJuis mül-ta grSíciIís-té pSSr in--r8sa 
erfú'süs liquidís-iirgSc 5do-rIbas 
Grar5-Pyrrh| süb- antro? , 
Cui fli'vlm rSli'gSs c^m^m. 

De esta misma especie es la 14. del Lib. f* 
O navh referent ín mare te novi , 3c, 
La 21. Dianam tetra dicite f^irginef ^ iíc 
La 23. Pitas hinnuleo me similií , Coloe » (íc* 
Lib. 3. la 7. Quidflesy ^sterie ^ quem tÚ>i , Qc. 
La 13. O fons Blandusiae splendidior vitro^tíc. 
Lib. 4. la 13. ^udivere , Lyce , Vü mea vota^Oc» 

ESPECIE II. 

Tricólos Tetrastrophos. 

Los dos primeros versos son Alcaicos ^ DaC' 
tvlicos y Di metros , Mesypercatalecticos , de un 
Spondeo, o Yambo ^ el segundo pie siempre Yam- 
bo con una cesura ^ el tercerea y quarto Dictyios. 

£1 tercer verso es, Yámbko Af chilochio ^ Di' 

me- 
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metro ^ Hypercatalectico : el primer píe > .y d avl< 
cero Y^unbos , ó Spondeos : el secundo y qmrto^ 
siempre Yambos ^ y una sílaba al ün. 

£1 quarto verso es Dactyiico^ Alcaico , Di- 
metro ^ Acatalectico ^ ó como otros le llaman .Pta-< 
dar ico : de dos Dactylos , y dos Chóreos. Libro i.» 
Oda p. 

Vidés-íit al-tS-stet nívé- candi dura :. 

SiSrac-té-néc-jam-süsiiné-int iSnüs 
SílvK* lábó -rántés- gélü- quiS 
Flumíná-cónstíte-rínt á- cüt5. 

Desta misma especié son del Lib. i. U i6* 
O matre pulchra filia pulchtior , (¿c, 
La i^. yelox anuenum tape Luctetilem , &o» 
La a6. Musís amicus , Uisti$iam y üc 
Xa «7. Natis tu usum íatiti^ scypLii , tíc.. .^ - 
Xdi ap. leci y beatis nunc( yíraium invides , tít. 
La 31. Quid dedicatum poscit JÍpoliinem , i^c* '-'- 
La 34. Parcus Deorum cultor^ ii infrequent , (¿c. 
La 3¿. O Diva , gfatum qua re gis ^ntium ^ i^c^'. 
La 37. Nunc est bibendum , nünc pede libettiyüc^ 
Lib. a. ia x. Motum ex Meteiio eonsule j tío. 
La 3. JEquom memento rebus in arauis y Ücj - .. 
La 5. Nandum subacta ferte jugitm valet , tíd 
La 7. O sape mecum tempus in ultimum y &c, ) 
'%jA p. Non sempet imbres nubibur bispidos , iíc* 
La II. Quid Beiiicosus Cantaber , tí Scytis , tíc» 
La 13. líie tí nefasto te posuit die , tíc. 
La 14. Heu fugaces , Poestume , Postume , tíc* - 
\aL I §- Jam püuca aratro jugera regiré , tíc. 
La 17. Cur me querelis ex animas tuis ? tíc. 
La ip. Baccbum in remotis carmina rupibus y tíc* 
La ao. Non visitata , nec tenui fe^ar , tíc* 
Lib. 3. la I. O di profanum vulgus , tí arceo , í?r. 
La a. jfngustam , amia , pauperiem pati , Üc. 
La 3. Justum ,* C tenacem propositi virum , íí^. 
La 4. Descende Cosío , (ü* í//V a^^ í/^iíi , Üc. 
La 5» Oelo tonantem credtdimus Jovem y tíc> 
La 6. Deltcta majorum immeritus lúes , tíCw . . 

Pa U^ 



La if. jEü vetusto nobilii ub Lamo , &tm 
La ax.'O nata mecum Oonsuie Manlio , tíc» 
La «3. Coeh supinas si tuleris manus y tíc. 
La ap. Tyrrena Regum progenies ', tibi , tíc 
Lib. 4* la 4. Qualem tninistrum fulndnis , (íc. 
La g* Ne forte credos interitura qu^ ,tíc. 
La 14. Oua cura Patrum , qu^eve J^uiritum , íír. 
La 15. Piícebur volentem pteelia me ioqui , ^c. 

7 Quando qualquiera Género , 6 Especie de 
Oda tieoe por objeto cantar algún Misterio sagra- 
do 9 votos religiosos^ 9 acción de gracias , preces^ 
alabadaas de Dios , y de los Santos , que son los 
Héroes de la Religión , entonces la Oda se suele 
llamar Hymno. La Iglesia usa de estas canciones 
Lyricas y Sagradas en ios Oficios Divinos de to- 
do el aJto 9 en tarias especies de Metro. Las mu 
freqBéiites son en versos Trochaicos , DixuetroSi 
Alcmanios ; ó en Saphicos con Adonios. 
/ 8 También tienen, las Odas otros nombres to- 
mados de la Materia que tratan , resultando de 
eso cierta variedad de Poemas Menores^ que aun- 
que ronsten de una misma especie de versificación^ 
ó metro y. se distinguen en la materia , por la 
qual se llama una Oda , Poema Epitalamio , ú 
Genetbüaco , ó Epicedio , ó Epinicio , ó Eucba- 
fistico , ó Propemptico , ó Soterico , Protreptico, 
Paranetico , Cíe. Todos los quales Poemas caen 
baxo la razón común de Poesía Lyrica , porque 
se.acomodan al canto y y su asunto generalmente 
es Ueroyco. Diremos de cada uno alguna cosa^ 
como lo ofrecimos. 

SECCIÓN 11. 

Del Epithalamio. 

I S1a\ Epithalamio , como lo indica la voz 
griega > es un Poema en celebridad de alguna Bo- 
> da. 
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da. En la constitución de este Poema deberán en« 
trar las alabanzas de los nuevps Consortes ^ las 
esperanzas dé su feliz unión ^ y pronósticos del 
fruto de tan dichosas Bodas ^ los votos por la 
felicidad de los esposos ^ y -de la prole futura. 

SECCIÓN III. - . 

Del Genethliáco. 



' X JBIjX Genethliaco , que quiere decir Nact-* 
, mienio y es un Poema que se canta en celebri?- 
dad del nacimiento de alguno. En este Poema se 
celebran las prendas y virtudes de los Padres j se 
-pintan los. motivos de concebir buenas esperanzas 
del infante recien nacido ; y se notan las varias civ» 
cucstancias del tiempo y lugar de su nacimiento. 

SECCIÓN IV. 

Del Epicedio. 



X J^l 



i\ Epicedio y que quiere decir Cuidada, 
por el que se debe tener de los Difuntos ^ es un 
canto fúnebre , que los Romanos llamaron Na^^ 
miáis. En este Poema se refieren los hechos me-^ 
iDorables del Difunto : se pinta la pompa funeral 
de^D .entiero.;. se da.una idea de la Inscripcioa 
sepulcral^ ó Epitafio; y coiiclñye .el Poeta, .pi^ 
diendo á Dios la eternidad gloriosa para el sugeto 
4^1 Epicedio. 
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SECCIÓN V. 
Del Efinichf 

X 3¿J\ Epinicio 9 que suena f^ictoria , es nn 
Poema para cantar alguna insigne victoria. Los 
elogios de ésta se toman de las varias circunstan- 
cias del lugar , tiempo ^ numero de enemigos^ 
celebridad ae los Capitanes ^ y Comandantes con- 
trarios 9 &c. Se notan las memorias de valor , j 
prudencia militar que ei General del exéfcito Úl 
«éexado á los venideros. Se declara fl fruto , y 
•ielices conseqüencias de la Victqfia. Y concluye 
«1 Poeta con sus votos , y súplicas por la &lici«' 
•dad de ia Patria y del Vencedor. 

SECCIÓN VI. 

Vel Eucharistico. 



X 3lLií\ Eucharístico , que es lo mf^mo que 
,0ccion Je gradas y ts un Poema en que se dan 
^raciaü por al¿üii Mjñalado beneficio. Deben elo- 
giarse en él ia huiiianidad , y munificencia 
del que io hace ^ * y tal vez la necesidad del 
que lo recibe ^ y se expresan los votos ,y cons- 
tante reconocimiento acia la persona que ha ezer* 
«itaao su liberalidad. 
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SECCIÓN VIL 

Del Propemptico^ 



I El 



.Propemptico ^ que es lo mismo que 
retirar i ó que ir con otro , es un Poema , cuyo 
objeto es la ausencia ^ ó viage que emprende al- 
guna En este Poema se e;K presan los deseos , y 
▼otos por la felicidad del que se ausenta , pi-r 
diendo que vaya seguro de malos aconcecimien-; 
tos \ que Ueve un viage feliz y y logre una vueH 
ta dichosa. £s excelente Propemptico la Oda 3* 
del Lib. i^ de Horacio á su amigo Virgilio a} 
embarcarse para Atenas ; Sic te Diva poten^ 
Cypri , ec, 

SECCIÓN VIII. 

Del Poema Soterico^ 



3 •SLíl Soterico y que significa salud , Ss uq 
Poema por ,1a 1 salud recobrada ^ ó por haber sa- 
lido felizmente de algún peligro grave. Debe ma- 
nifestarse la grandeza del peligro ; el valor y- 
constancia de ánimo á vi^ta de él ^ la prudencia^ 
ó felicidad en evitarlo ^ y se celebran los bienef 
,q^ resultan de haberlo vencido. 
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SECCIÓN IX¿ 



Del 'Voema Protreptico. 



X 1^1 



Protreptico , que es lo mismo que 
exhortación , es un Poema en que se intenta en- 
cender los ánimos para alguna ardua empresa, 
V. gr. la de una batalla. Fundase la exhortación en 
la ferocidad del enemigo ; en las funestas conse- 
qüencias de sus felices sucesos ^ en Ja desolación 
de las provincias donde entra ^ en la antigüedad, 
y esclarecidos títulos de la Patria que se defien- 
de 'j en la ignominia , y opresión en que caerla 
éí fuese subyugatia:'en'fíis conjeturas y 'señales de 
una victoria cierta , y en otras cosas capaces de 
mover los ánimos. 

SECCIÓN X. 

Del Poema Paranetico. 
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t\ Parsenetico , que significa amoniptta» 
don , es un Poema en que se dan máximas de 
^biduria. Por lo qual el Poeta se propone amo- 
nestar á otros que no se expongan temerariamen- 
te á los peligros ; que no tomen empeños supe-^ 
riores á sus fuerzas ^ que no hagan cosa de qué 
después les pese ^ que consideren esta vida como 
carrera , y no como término de su felicidad ; que 
no executen en secreto Jo que les darla vergüen- 
za executar en público^ y á este tenor otras máxi- 
mas inórales f y convementes á la vida humana. 
V * SEC- 
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SECCIÓN XI. 

1 JL odos estos Poemas reducidos al género 
lyrico ^ se pueden formar en un mismo género 
de versos ^ ó en diferente ^ combinándolos con va- 
riedad ^ de suerte que resulten diversas especies 
kie Odas , como se ve en Horacio , cuyas Odas 
pueden casi todas titularse respectivamente coa 
ios nombres de los Poemas menores que acaba-^ 
inos de referir aquí. £n los Poetas Castellanos 
ác mayor mérito, v. gr. Fray Luis de León, 
Herrera , Garcilaso , Villegas , Quevedo , y al- 
gunos otros se hallan modelos bástante regulares 
para semejantes Composiciones en nuestra len- 
|;tia. £n la Latina , además de Horacio que siem« 
. pre debe tenerse entre manos , hay muchos mo- 
dernos que merecen leerse , como Frizonio , Ja- 
cobo Biderman , Tarquino Gallucio ; Delida 
Poetar um Danarum en dos Tomos en 8.0 mayor, 
Sanazaro , y otros varios. Y es de advertir que 
así como estos Poemas tienen una materia co- 
mún á otras piezas de Oratoria y las quales por 
esa razón se titulan con los mismos nombres ; así 
también pueden componerse todos ellos en £xá-^ 
metros solos , ó en versos Elegiacos : de lo qual 
se hallan buenos ezemplares latinos antiguos y 
modernos. Pero en semejante caso no deberáo 
contarse entre los Poemas Lyrlcos , sino entre 
los otros Poemas menores de que hablamos ai 
principio del presente Libro. 

1 Hemos tratado ya en los cinco Libros an- 
tecedentes de todas las especies de Poesía , y se- 
Ifialado sus leyes , y reglas á cada una. Conven- 
go en que no todas sean invariables , siempre que 
la razón y el juicio las puedan mejorar. Pero las 
^ue inmediatamente se fundan- en la lason mis- 
ma^ 
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ma , no pueden abandonarse sin echar por el ^elo 
la Poesía. Decir que la licencia Poética se ex- 
tiende á quebrantarlas á su arbitrio , es no en- 
tender los limites de semejante licencia. La li- 
cencia que no va regulada por el juicio ^ es ma* 
dre de toda confusión ^ ó es uqa espada puesta 
en manos de un furioso , ó un torrente que sa-r 
liendo de madre destruye todo quanto encuentra* 
No son , pues , arbitrarias las reglas aquí estable- 
cidas. Son todas fundadas en la razón natural ^ ó 
sacadas de las muchas , y juiciosas observaciones 
que han hecho con grande trabajo ^ y estudio ioi 
Hombres sabios. Mas debo advertir que qo ba^taii 
para forpiar Poetas si en ellos no hay ingenio; 
y aun no faltándoles este don de la naturaleza^ 
necesitan además agregar otras reglas tan indisr 
pensables como las que hemos e^ípuesto. £&tas 
son una continua ^ y atenta lectura en los Poetas 
mas insignes , tanto antiguos ^ como modernos: 
una meditación profunda ; una observación dis- 
creta y Y exacta de las costumbres , usos y carac- 
teres de todas clases de hombres , y aun de ios 
brutos ^ y un estudio serio ée la Filosofía en ro- 
dos sus ramos. Bien veo que esta no es empresa 
á que alcancen las débiles fuerzas de los princi- 
piantes ^ pero también es evidente que no deben 
carecer de estos avisos , para aprovecharse de 
ellos en lo sucesivo. Las reglas, y quantos consejos 
se les dan en estas lasticuciooes , son como una 
semilla que se esconde en la tierra , la qual no 
da el fruio hasta su tiempo. £1 fruto sazonado d^ 
esta doctrina lo recogerán los jóvenes , quando 
creciendo en edad , aplicación , y variedad de co- 
nocimientos , puedan lograr la utilidad del traba- 
jo en que ahora se hubieren ejercitado. Hay h-f 
cultades cuyos elementos , si se difieren hasta 
una edad madura , se hacen poco menos que in* 
accesiblts. Tal es la Poesía. Si el entusiasmo de 
la juventud se entibiar con los años , tarde ó nuií- 

ca 



ica se recobra. T no son buenos Poetas los que 
intentan este honor quanüo el fuego natural ha 
baxado mucho «de sn primitivo grado. Y así es 
.meoescer alistarse entre los alumnos de Apolo en 
la edad tierna , para que se reciban con facili- 
dad s\^s impresionas , echen raices y crezcan des- 
pués con el cultivo ,'y con el riego muy necesa- 
rio de ptras ciencias» 

', 3 Algunos Escritores ponen al fin de su Poé- 
-fica cierta clase de Composiciones extraordina- 
rias f <}ue suponen mas trabajo que- mérito^ mas 
ingenio que juicio ^ y que por lo general solo 
jlinren de atormentar , y poner grillos á los ta* 
lentos generosos que libres de tan dura prisión , se 
s«moñtarian acaso como Águilas. Aquí también . 
daremos alguna noticia de ellas para que se apre- 
cie lo que tuvieren de bueno 9 y se evite lo que 
no merezca ser imitado* 



APÉNDICE 

De ciertas Composiciones. 
§. I. 

Del Symbolo Heroyco* 

:• X JCifl Symbolo Heroyc'o fque también se 11a- 
«na Divita , y Empresa ) es una Metáfora pinta* 
<iá , 6 ( /o que es h mismo ) una Figura , ó imá* 
^n pintada , que representa otra cosa distinta 
üel «Á)jeto retratado en la imágeif por cierta se- 
méjanas que hay entre los dos^ afladiendo algu- 
-pa palabra ^ > setilWQCiaque expli^^e esta seme- 
■ .. jan- 



ytvíTJBL entre el objeto pintado » y el que en él tt 
signifíca. Por exemplo. Píntase la £gura 'del Sol, 
y se le pone este epígrafe : Suffkit Orbu £ste 
es un Symbolo Heroyco ^ en que se simbolizt 
muy bien qualquiera de los mas grandes Emped- 
radores Róndanos , v. gr. Aogipsto César. Porque 
así como el Sol tiene bastante loz para alcmbnir 
á touo el mundo , y bastante» calor para fioroeo*- 
tarlo j del mismo modo Augusto tuvo bastante 
sabiduría para gobernar todo el orbe y y sufi- 
ciente poder para conservarlo y contenerlo eo paii 

2 La Figura pintada se llama el cuerpo dd 
Sy mbolo, y el epígrafe y ó sentencia el aloia ^ sia 
la qual la Figura^ v. gr. del Sol ^ no representaría 
sino el mismo Sol. Quando no hay alguna se? 
mejanza entre la Figura pintada y la cosa que 
en ella se signifíca metafóricamente ^ entonces no 
es Symbolo. 

3 £1 cuerpo del Symbolo no ha de ser Figu- 
ra de un hombre que se supone, vivo ; pero pue- 
de ser alguna estatua que lo represente aludiendo 
á alguna cosa : v. gr. si se pone una estatua que 
un Escultor está labrando , y puliendo á golpe de 
martillo j y por alma de este cnerpo Symbol ico 
se escribe este epígrafe : Perficitur dum caditur. 
Pues de este modo se expresa muy bien la bon- 
dad de un hombre que ¿ale aprovechado en la 
virtud á fuerza de trabajos y golpes de la for- 
tuna. 

4 Las Figuras han de serlo de cosas natura- 
les y muy conocidas de todos y y nada fabulosas, 
á no ser las que se tomaren de la Mitología. £1 
epígrafe puede ser en latih , eñ griego , ó- en 
la lengua vulgar del pueblo en que se escribiera 
Los hemistichios 'primera , ó última parte de, los 
versos £xámetros ) son muy acomodados páralos 

• epígrafes ; y en castellano qualquiera verso , ó 
pie quebrado de un endecasílabo v pero la mira 
•principal es: ,; que. Jaa..palabra& scaa poce«.^ pla-r 

ras 



tt8<7 acomodadas á la sigaifícaclon que se intenta. 
. ^ El fimblema , aunque parece lo mismo que' 
•1 Symbolo , se diferencia en que en él se figu- • 
rao todas las cosaé que tocan á la instrucción 
moral ^ y no se observan tan estrechamente las 
reglas señaladas para el Symbolo Heroyco. La 
voz Emblema es griega y que slgniñca qualquie- 
a obra trabajada con primor por los artífices^ 
para adorno de mesas , vasos , pavimentos y pa- 
sedes , &c. y se ha trasladado á significar esta 
especie de Composiciones , porque primero se- 
pinta el Emblema , ó Figura , y luego se sigue 
la'iBxplicacion, y aplicación del Embteoia al obje- 
to de instrucción moral que se . propuso el Poe-' 
ta. Nuestro insigne Político Saavedra nos ha de- 
zado bellos exemplar^ de Syjnbolos Heroyco : y 
merecen también leerse los Emblemas de Alciato^ 
KrehinSy y otros que los explicaron en buenos ver« 
sos Latinos* 

• § 11. ' 

Bel Acróstico. 



I J3ucréstico es voz griega que significa un- 
Poema breve ,en qite las letras laicales de cada 
Terso forman un vocablo , ó sentencia entera : co-' 
mo V. gr» ea la suguiente Deciaia;. 

' ' t. '-¿ . - 

• "q tu que la testa dura, 
fOuando Acrósticos .destilas, 
Crges necro : y despaviias 
t4l sue^o que otro procura^ 
Ir^ástimadas, ten cordura: 
Ocupa ,*si á ser aspiras 
Oisne entre las dulces Lyras, 
<arias hora^ imitando 
Rasgos bellos , y observando 
>utorts f y usos que micas* ... 

"[fam* 
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También se xlóbian al ña át cada verso Itt 
mismas letras iniciales , ó se hacen otros juguetes 
con cilas y que llaman Laberintos' por el modo in- 
trincado con que se colocan. Y es cosa lastimo- 
sa el ver un ingenio , tal vez sobresaliente , em* 
bebido en estas puerilidades , para las quales ne- 
cesita muchas horas de atormentarse la cabeza, 
y devanarse los sesos. Infinitas veces se verá en 
la precisión de abandonar un fino concepto y una 
viva pintura, una expresión enérgica, y una voz 
muy propia j por dar cabida á la letra que le ha^ 
ce al caso para su enredoso Laberinto. Los Poe«- 
tas Acrósticos se pudieran lla^iar los Titerete^ 
ros del Parnaso. 

S. IIL 

Del Anagrama, 

X Slál Anagrama es una Sentencia ó Di- 
cho que se forma de las letras del Nombre de al- 
guno en su alabanza ó vituperio , trasponiéndo- 
las el Compositor Anagramatista á su arbi- 
trio , sin disminuir , ni aumentar su número : co- 
mo de Úrsula Laurus , de Calviao Luciano , de 
Lógica Coligo f &c* 

§. IV. 

Del Gripho. 

X JC^i Gripho j palabra griega que signifijca 
Rid , es uo enigma encubiertp en lo escrito , y 

tan 



tan obscuro y enredado , que aun al ingenio mas 
sutil le da muchísimo que hacer para desenredar* 
lo. Lorenzo Le firutí ^ Jesuíta , tiene bastanto 
surtido de Gripbos en su eloquencia Poética. 

s. y. . 

Del Lo^ogrtpho, 

ID • 

I JllJl Lógogrlpho no mira tanto á cubrir^ 
y dificultar las cosas -j~ quanto las palabras, cor- 
tando algunas letras ^ ó sílabas ^ ó troncándolas , y 
trasponiéndolas de vario» mod6s fv« gr. la vos 
Navem y si se 4c quita la primera ~y última le* 
tra , dirá ^ve r en la voz jipef íe encuentra 
íter , pera , per i en Estevan queda Esteta : y 
por eso díxo de nn Estevan , estudiante rudo^ 
esta redondilla-' of ro estudiante; ' : ' 

^,Si es que no ha de saber ñas 
^ ,,Dc 16 ^uc aprendido tiene, ' 

,,B¡en -puede* quitar la N- 
^,Y arrimarse á lo deisas; * :.¿ 

También se llaman Griphof la$ figuras , vo« 
cabios f letras que por su disposición , número, 
acción , ó color , representan alguna palabra, 
sentido , proposición , ó cosas semejantes. Tal es 
la figura de Cupido, pintado en ademan de ligar un 
gran globo con una cipta , poniéndole este epí- 
grafe : Omnia vincit amor. Semejantes Composi- 
ciones no se han propuesto aquí para que se 
imiten , sino para que se tenga de ellas alguna 
noticia ; pues si se intentase otra, cosa , seria ro*- 
bar á los jóvenes el tiempo que necesitan para 
Otros estudios mas dignos de su ingenio ^ y seria 

des* 



«40 nrSTTnreiovss PównCjtSm 

descoocertaHe» el juicio , y estragarles el buea 
gusto , acostumbráadolos á unas obras que en ellos 
fiícilmente degeoerarian en juguetes y puerilidades 
sin substancia, . 

a Pasaremos , pues , ahora á la Mytbologia^ 
ó Historia de los falsos Dioses ^ cuyo estudio, 
prescindiendo de su \itilidad para recordarnos el 
incomparable beneficio que debemos á nuestro 
Redentor en habernos librado de las tinieblas do 
la idolatría ^ es* la llave que nos abre la puerta 
para penetrar el sentido de innumerables pasages 
poéticos f que sin este auxilio no se pudieran en* 
(ehder \ y que por lo misma debe -ser parte.de 
las Instituciones Poéticas. Excuso hablar antes sOr 
bre el origen de las falsas Deidades ; pues el 
mas cierto e^.la ignorancia , en que fué sumergi- 
do el hombre por el pecado \ dezándolo Dios en 
manos de su consejo , y negándole por su rebel— 
día los auxilios eficaces de su divina gracia , sin 
}m, qual es forsoso que el hombre corra ciega- 
mente á su precipicio , impelido de sus pasiones; 
y viva baxo la esclavitud del demonio , que por 
quantos medios puede , procura borrar el conoci- 
miento del verdadero Dios , y apartarnos de 
nuestro ultimo fin , y eterna felicidad de que él 
se haUa^jiriiuuiO'para siempre. 
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SECCIÓN PRIMERA. 

De Saturnos 



S 
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Saturno fué hijo del Cielo, Llamóse tam^ 
bien el Tiempo, Con una guadaña hizo á su padre 
impotente , arrojando al mar lo que le cortó , de 
cuya espuma nació la Diosa Venus. > 

% Titán , hermano mayor de Saturno > y su--; 
cesor del Reyno , le cedió voluntariamente su 
derecho por complacer á Venus su madre j y^^ 
Cibeles su hermana ^ pero con condición .de queí 
Saturno no criase hijos varones , para que el lohn 
perio universal del orbe 'jir9lviesp.otüra yf» ¿*1q^ 
Q Ti- 
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Titanes. Por eso Saturno se tragaba los hijos va- 
ronCí loego qae nielan. Cibeles , i^oe lo sentia 
mucht) I quando parió á Júpiter, y Juno ^ le pre- 
sentó la hembra ^ y entrego á los Curetes , ó Cíh 
tibantes el niño Jüpiter para que lo criasen ocul- 
tamente : y así lo hicieron , inventando un cier- 
to juego I que con el ruido estorbase que fuesen 
oidos IÓ8 llantos del Infante. Este juego consistía 
en uña Marcha con cierta cadencia armónica, 
que llamaban Dactyla , y por ella se llamaron 
también Dactyíi Idai : y armados los Curetes de 
broqueles de cobre , se embestían , y retiraban en 
manera de una danza ^moniosa , cuyo ruido con-' 
fundia el del llanto del niño Júpiter. * 

3 Con este ardid crió también Cybel'ea á otros 
dos hijos Neptuno y Pluton ^ pero en un aprieto 
de ser descubierta , le presentó ¿ su marido en 
vez de un hijo una piedra envuelta, y él se Ja 
tragó. 

4 Supo Titán io que pasaba ; y enojado por- 
que no se cumplía lo pactado, y se le imposibili- 
taba el derecho al Reyno , hizo guerra con sus 
hijos á Saturno : lo venció y puso preso con'Cy- 
beles , hasta que Júpiter ya grande los puso en 
libertad. 

¿ i^orcibió Saturno que su hijo Júpiter había 
de quitarle el Cetro ; y por eso intentó perderle: 
de lo qual irritado Júpiter , se armó contra su 
padre , y lo arrojó del Cielo. Desterrado en la 
tierra , se escondió en Italia, la que por eso.se 
Uamó Lütium (á ¡atente Deo). 
> 6 Jano , Rey de aquella Región , le hospedó 
en su casa , y vio el siglo de Oro que traxo Sa- 
turno al mundo , dando copiosos frutos la tierra 
sin cultivo alguno, yístrauy llamada por otro nom- 
bre Justicia i rey naba también en aquel Siglo cé- 
lebre ^ y los hombres gobernados por ella, vivian 
«ina vida común y amistosa. Jano fué alistado des- 
^ues^ivtre loS'I>ioses^,>«si por los beneficios he^ 

chos 



ehos t Saturno ^ como por su prudencia y conocí* 
miento que tenia de lo pasado y venidero , por 
cuyo motivo le pintaban con dos caras. Numa Pom- 
pilio f Rey de los Romanos > le dedicó un Teni<- 
plo , cuyas puertas se abrian en tiempo de guerra^ 
y se cerraban en tiempo de paz. 

SECCIÓN IL 

De Cyheles. 

1 ^^ybeles , muger de Saturno , se llamó 
también Dindemena, Berecintbia , y la Gran Ma* 
dre j porque lo fué de muchos Dioses , y por ser 
Diosa de la tierra , que produce tanta variedad do . 
frutos y riqucTas ^ por cuya causa la llaman tam- 
bién los Latinos Opis , y los Griegos Rbea. Car- 
minaba en carroza tirada de quatro leones. La 
celebraban cada quatro meses unas fiestas que lla- 
maban Magalesias , en que los Coribantes toca- 
ban como locos I tambores , trompas , y otros ins- 
trumentos. Lo mismo hacían los Phrigios , y aua 
estos se acuchillaban , y por ñn de fiesta se iban 
i lavar la sanare en la fuente de esta Diosa. 
• a f^efta es nombre también de Cybeles -y aun- 
que en esto se contradicen los Poetas , porque unas 
veces hacen á Vesta madre de Saturno , otras mu- 
ger , otras hija , y otras hermana. Las mismas con- 
tradiciones se encuentran en ellos hablando de Jú- 
piter , Hércules , &c. Ello es que Cybeles con el 
nombre de fiesta es la Diosa del fuego. Numa 
Pompilio arregló su culto con su acostumbrada su- 
perstición , consagrándola el fuego que llamaban 
eterno , porque ardia siempre en sus. Aras. La se— 
fialó Sacerdotisas , que llamaron Vírgenes yestü'^ 
ht , que cmiao pena da.muerte.^ai dejuibao apa* 

Q 3 gar 
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gftr el fuego Vr^rifo ^ el qoal no debía ser encéodida 
ano con los rayos del Sol. Las Vírgenes Vesuies, 
mientras permanecían Sacerdotisas ^ gnardabaa 
castidad ^ y la que faltaba en esto , era enterrada, 
viva. Todas debían ser de familia ilustre, 

SECCIÓN HL 

Be Júj>iter. 

T 

X fj üpiter , hijo de Saturno y Cyhtíé$y re- 
partii^ el Imperio del Mundo , que quitó á su Pa- 
dre , entre sus hermanos. £1 se quedó con el detr 
Cielo ; á Neptuno dio el de los Mares ^ y á Pin- 
tón el de los Infiernos. Fué llamado Padre de lo# 
Dioses y de los hombres. £ra duefio absoluto de 
los Rayos : y por haberlos arrojado contra los 
Titanes , se indignó la tierra contra él , y abortó 
unos Gigantes monstruosos para que le hiciesen 
guerra , y arrojasen del Cielo. 

a Los Giganus se juntaron en los campos 
Phlegrenos de Thesalia , donde poniendo unos mon- 
tes sobre otros ^ empezaron á combatir el Cielo,^ 
arrojando á centenares inmensas pe^ns de un gol—, 
pe y que Egean , Gigante de cien manos , arran- 
caba del fondo del mar. Le acompañaban Encela^ 
do y Briareo. £1 que mas miedo causaba era el 
Gigante Tbipheo , porque tocaba con su cabeza lo 
mas alto del Cielo , y alargaba las manos del un 
cabo del mundo al otro , siendo de tan horrible 
^gura, que parte era de hombre , y parte de Dra- 
gón que vomitaba llamas ^ de manera que los Dio- 
ses auxiliares de Júpiter , al verlo , huyeron sin 
parar hasta £gipto , transformados en árboles, y 
animales para no ser conocidos y vivir seguros. 
Ko por ^eso desmayo Júpiter fiado en ana rayos: y. 



€n' efecl9 los. confundió con cUos ; y para que otra 
vez no fuesen atrevidos , los puso bien amatrado% 
cargándoles encima varios montes como el Etna^ 
Ossa , &c. . ^ . - 

3 Prometbeo en este tiempo formó los prime- 
ros hombres de tierra y agua » y les dio alma he- 
cha de un. fuego que robó del Cielo. Enojado Jú- 
piter de este atrevimiento , mañcíó á Vulcano que 
le pusiese preso con cadenas de hierro en el mon- 
te Caucaso : y que una Águila y un Buitre le co- 
miesen diariamente parte de las- entrañas y las qwa- 
ks se reintegraban de noche para qut así fuese $9 
tormento eterno : lo qual hubiera sucedido > si 
Hércules no le hubiera valerosamente libor^wU). . 

4 Pandora^ muger formada de orden der: l0$ 
Dioses por Vulcano, y agraciada por cada uno do 
ellos con alguna singular prerogativa , vino lla-r 
nada de Júpiter , quien insistiendo en su enojo, 
la mandó que fuese en busca de Epimeteo , herf 
mano de Prometeo > y le entregase de su parte on^ 
casa llena de males de. la naturaleza. Luego quf 
la abrió inundaron el mundo , quedando en el fon-r 
do de la caxa la Esperanza sola. 

- ^ Júpiter y vencidos ya sus enemigos , no peor 
só sino en sus gustos , entregándose á rienda suel« 
ta á los vicios mas infames. Fué marido incestuo^ 
so de su hermana Juno : robó á Troas , Rey de 
los Troyanos , su hijo Ganimedes convirtiendole ea 
Águila :rse transformó en Toro para robar á Eur^ 
pa y hija de Ágenor , Rey de los Phenicios : con-^ 
virtiéndose en lluvia de oro , burló el cuidado de 
Acrisio, Rey de los Argivos, que á su bija JDa-r 
aae . tenia ¡guardada en un ca&tillo de coUe^ na,«^ 
dendo de este delito el faaioso Ferseo : 7 en- % 
cometió quantas abominables Acciones puede ins^ 
pirar el Demonio. Si tal era el Padre de los Dio- 
aes y de los hombres , ¿ qué serian sus Adorador 
tes^ ¿Y qoánta es la bondad del verdadero Dio^, 
^ueenifió^á :«» Uij^ Uoigépíto para destruir;^ i ^ 

Q 3 i^ 
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Idolatría , y purificar la tierra de tadtu sucie«* 
dades? 



SECCIÓN IV- 
De Juno y de sus hijos. 



' 1 o uno f hermana , y mnger de Júpiter^ era 
la Diosa de los Reyes y de las riquezas ^ protec- 
tora de las bodas y partos j y fué madre de He-^ 
he Diosa de la juTentud , quien por industria de 
su madre servia el Néctar y ambrosia á Júpi- 
ter , hasta que éste se traxo á Gtnimedes 9 y lo 
puso en este empleo y que quitó á Hebe. 

a Juno tomó á desayre esta determinación con* 
tra su hija : y. no sintió menos el que Júpiter por 
sí solo engendrase en su celebro á la Diosa Palas, 
por otro nombre Minerva y la qual nació armada 
de pies á cabeza , con la lanza en la mano , bay- 
lando la danza Pyrricbia y inventada por Pyrro, 
padre de Achiles y al son del canto llamado Hy^ 
porcbematico , propio de gente guerrera : por cu- 
ya razon fué venerada por Diosa de las batallas- 
Inventó Minerva varias ciencias y artes , que son 
frutos de la paz ^ y por eso los Athenienses la ve- 
neraban con unas grandes fiestas. Juno y por ven- 
garse de su marido , quiso á su exemplo y y sin 
Stt intervención y tener otro hijo, como en efecto 
tuvo al Dios Marte y que nació del contacto de una 
flor y que enseñó á Juno la Diosa Flora : de suer* 
te que de estos dos caprichos nacieron las'dos Dei-» 
dades tutelares de >Hi Guerra. 

3 Como Juno era no si)i motivod muy zelosa, 
tenia por espía de su Marido á jírgos , lleno sn 
cuerpo de tantos ojos y que quando rendido al sue— 
fio se le cerraban unos, quedaban otros abiertos 

y 
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ty vfgHtiftéi. Jiipiter hizo que lo matase el Dios 
Mercurio y adormeciéodole éste enteramente comí 
la dulzura de su Lyra. Pero agradecida Juoo á los 
buenos oficios de su espía , lo convirtió en Pato 
Real ^ cuyas plumas están Ilesas de ojos* 

4 yúlcano también fué hijo de Juno : pero 
tan desgraciado 9 que viéndole Júpiter asi que 
nació muy feo , le pegó un puntapié , y le arrojó 
del Cielo^ de modo que al caer se perniquebró, 
y anduvo siempre coxo. En siendo grande , se.puT^ 
so ai .oficio de Herrero ^ y trabajaba al servicio 
de otros Dioses con tanto arte , que Júpiter le 
encomendó la fábrica de los Rayos. Tenia sus Fra- 
guas en las Islas de Lemnos , Lypari ^ y en el 
snonte Etna j donde fueron sus Oficiales los céle- 
bres Erantes , Sterope, y Piracmon , llamados Cyr 
clopet y porque no tenían mas que un ojo muy 
grande en la frente. 

SECCIÓN V. 
De jipólo y del Sol. 



I 4Lj\ genio de Juno entibió el afecto de su 
esposo Júpiter , quien se ocupó, eu galantear í 
JLatona, Furiosa de zelos su muger , incitó contk^ft 
su rival ufiia espantosa serpiente y que se llamaba 
Pytbon y engendrada de la. humedad de la tierra 
después del Diluvio de Deucalion > de que se dirá 
Adelante. La tierra misma dio á Jtuio palabra de no 
dar á Latosa lugar de refugio > sino sola la Isla 
de Délos y que entonces era una isla vagante por 
Jos mares. Pero Neptuno tuvo lástima de Lat^na^ 
y mas sabiendo que estaba en dias de parir ^ y 
así elevó sobre las aguas y fiyó la Isla para que 
se guareciese y pariese en «Ua. Parió ^ pueS:^ $ 
Q 4* jípo^ 
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'jípoíú y y á Diana encima de iiña Ptflmi j qn» 
•por fortuna halló en Délos. 

TV. <% No podía Apolo , en siendo grande , dexar 
^■-vengar el ultrage hecho á su Madre ^ y asi pe-^ 
leo y mató á flechazos á la Serpiente Pythcñ, 
oyéndose , quando la. vencía ^ estas voces : lo^ 
Ptenn^t las quales por eso se repetían en los triun-»- 
(fos y^ juegos públicos. 

.; 3 Esculapio también fué hijo de LAtona , quien 
lo díó á criar ^.Centauro Chyron, el qoal le en^- 
(sefió la ciencia médica , y por eso llegó á ser Dios 
tutelar de la Medicina , y resucitó al miserable 
-Hyfpdlito f después de arrastrado por sus mismos 
caballos , huyendo la cólera de su padre y cómo se 
dirá tratando de Theseo. Júpiter > no llevando á 
bidn esta cura prodigiosa , mató al Médico con 
$11» rayos, pero su hermano Apolo y ya que no 
podía tomar venganza de Júpiter , la tomó en los 
Cyclopes que fabricaron los rayos contra Escula- 
pio : por cuyas mueríes Júpiter lo desterró del 
Cielo ) y le pñvó de la Divinidad por algua 
tiempo. 

4 Pobre y desvalido Apolo en su :destierro y se 
metió á Pastor de los ganados de Admeto y Rey 
de Thesalia j y los demás Pastores le reconocie- 
ron por su Dios tutelar, y le sacrificaban Lobos^ 
eHééiigos de las rea^. £1 ladrón Dios Mercurio 
le i^bo un dift' una- Vaca : y quejándose de esta 
|Hi5ardía , le robó también y sin que lo conociese, 
la Aljaba que tt^la al hombro: y viendo Apolo 
•la- sutileza de Mercurio para hurtar ^ convirtió sus 
quejas en mucha rl^á. ' « • 

. 5 £n medio ^e sus infortunios &o4ezó Apolo 
de enamorarse áG-IkipJ^fie y quien huyendo de sus 
Hiegos se convlfti?) en Laurel.- Otrodiii jugando 
al tejo con Hyácintú su querido ,■ Ib mató sin 
|feosarlo , de cuya desgracia la tierra compadecí- 
da:Mo convirtió en 4a flor que seliainit Hyacíntos 
y Apolo temcroso-^^ esta muette^ ksyé á Tro* 



'ya > donde encontró á Neptmo^j que tam'bien es* 
taba en desgracia de' Jiípitef. Estos dos miserables 
-Dioses forzados de su pobresa entraron á servir á 
Laomedonte , para ayudarle á edificar la Ciudad^ 
«Y. como no les pagase Laomedonte sus jornales , se 
▼engó Neptuno. anegando la Ciudad, y Apolo á^t" 
•ramando una peste tan terrible j que causó eo el 
pueblo fatales estragos. Laomedonte instruido pot 
-el Oráculo, se vio en necesidad de aplacar á los 
-Dioses, sacrificando en cada un año una Donce- 
lla Troyana , exponiéndola á los monstruos mari«¿ 
nos en la cosen. Tocó esta suerte i^Heshne , hija 
del Rey. Hércules se ofreció i librarla , si el Rey 
su padre le daba en recompensa los caballos for^ 
mados de la semilla de los Dioses* Convenidos les 
dos , cumplió Hércules su oferta j y el pérfido 
Laomedonte faltó ar concierto. Pero bien caro le 
salió ^ porque Hércules llevó la Ciudad á sangre 
y fuego \ mató á' Laomedonte , y «c llevó cautivo 
el hijo , quien rescatado después por los Troya- 
nos, -se llamó Pfiamo y como se verá adelante. 

6 Restituido Apolo á su primitiva Divinidad, 
fué célebre por sus Oráculos , por sus heroycos 
hechos , y por hijos que tuvo famosos. Era tenido 
también por Sol ; y asi le llamaban. Pi^^^o , que es 
lo nnsmo que P^dte de los avientes. 

7 Otros dicen que el Sol era hijo de ixio de 
los Titanes , llamado Hyperion , y por eso tam- 
bién se llama Titán, Caminaba ea una carroza 
que de noche se ocultaba tu el Occidente , hasta 
que las Horas uncían por la mañana sus Caballos 
para que repitiese -su curso diario. Fué muy ve- 
nerado en la Isla de Rhodas , donde hizo llover 
oro y'y florecer muchas rosas ^n^celebridad del na- 
cimiento de Rhoda su hija , que nació allí. Los 
Rhodios le erigieron un famoso Coloso de metal 
de mas de cien pies de alto. 

8 Entre los lugares mas célebres de los Orá- 
culos de Apolo se cuenta Delpbot ^ donde tenia un 



xiquisimo Templo con ona SacerdotíMif qtie « 
Ibunaba Pbtbtf , d Pytbia , y Pytkmisa , Ja qial 
para recibir el entniiasmo ó furor poético , ae sen- 
uba en un banco , que se llamaba Trípode , por 
•er de tres pies ; ó Cortina ^ por estar colneno 
con la piel de. la Serpiente Pytbon. 
: 9 Fué inventor de la Música ^ y mandó deso* 
llar yivo á Marsiat , porque le desafió á cañur. 
•Júpiter le hizo Maestro de las bijas que tnvo ea 
Mnemosyne , que fueron las nueve Musas : á sa- 
ber , Caiiope y Cito , Erato , Thaiia , Meipámenij 
Therpticoré , Emterpe , Polymma y Úrmiia , cuyos 
nombres , y sus Inventos , y oficios se hallan com» 
prehendidos en los siguientes versos que trae 6eo* 
fredo lánooerio in Musarutn Ltbeih» 

• Cito gesta canens transactis témpora red* 

dit. 
Melpdmene Trágico proclamat moesta 

boatu. 
Cómica lascivo gaudet sermone Tbalia» 
Dulcí loquis calamos Euterpe fiatibus 

urget. 
Terpticore affectus citharis movet ^ im- 

perat , auget. 
Pleccra gerens Erato saltat pede , carnú- 

ne, vuitu. 
Carmina Calliope libris Heroica mandat. 
Uranie cqbü motus 8crutatur,& astra^ 
Signa cuneta manu. Loquitur Polymnia 

gestu. 
Mentis Ápolline» vis has movet undique 

Musas. 
In medio residens complectitur omnia 

Phcsbus, 

Tienen las Musas en general otros nombres ^ co^ 
mo Piérides por el monte Picris de Beotia , don- 
de nacieron : Heliconides por el monte Heücon y 

su 
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IQ célebre fuestjB cerca del Parnatio , púr el quai 
también se llaman Parnasstades , como por el moo'» 
te Cy thcron CytJb^riades j jr Cattalides , cT -^¿'tf- 
nipides por las fncnces de estos aombres ^ Carnee'-' 
nét , por la Poesía ^ Pegarides por ti Caballo Pe-» 
gaso ; neipiadet por la Ciudad de Thespis cerca 
dei ifelicon •; PimpUsidet por el monte y fuente 
Pimplea ^ íabetrides por la fuente Libetra en 
Macedonia^ Méonidet por Homero Principe de 
los Poetas ^ jionidet por el monte Aonlo de Beo- 
tia y &C. Eran amantes de la pureza virginal y y 
se empleaban en cantar alabanzas de los hombres 
de mérito » y en mover ios ánimos á acciones ilus* 
tres en los Banquetes Sagrados á que siempre 
asistían. AdoM9\ galán de la deshonesta Venus ^ 
las disparó ana ñecha para herirlas con el veneno 
del amor impuro ^ pero ellas le quitaron la vida. 
Esta fábula manifiesta la noble idea que en los 
principios se tuvo de la Poesía ^ cuyo objeto fué 
sagrado y puro , así como también lo eran los 
que profesaban esta facultad. 

10 Además de Rhodia fué también hijo de 
Apolo Aetha , Rey^ de la Colchida , padre de Me^^ 
dea y i quien dio el Vellocino de ovo , quando 
huia con su hermana de las asechanzas de la Ma- 
drastra Pbrixo , hijo de /^tbamante Rey de The- 
bas. También tuvo por hija á Pasipbae , que casó 
con Minos Rey de Creta , la qual concibió de un 
Tero al Minotaaro , del que después se hablará. 

11 Pbaetonte fué otro de ios hijos de Apolo: 
y deseoso de correr en la carrosa de so padre 
el Sol ó Phebo > siquiera un dia y montó en ella^ 
y ao sabiendo y ni teniendo fuerzas para gobernar 
U» caballos fogosos y se extravió y pegó (sin po- 
derlo remediar) fuego al Cielo y á la rierra. En- 
fadado por eso Júpiter y le quitó la vida con un 
rayo y y le precipitó en el Pó y que por otro nom- 
bre se llama Eridano y en donde sus hermanas las 
HeÜadas lloraron su desgracia ^ y. se convirtie- 
ron 
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ron de dolor en Alamos blancos^ y sos UgruBii 
en Ámbar. 

I a Poco después de estñ incendio general dá 
Mundo I sucedió un Dilubio universal , reyoandi 
en Thesalia Dtucalian , hijo de Pronoecheo , coi 
su muger Pyrrha, que se libraron subiéndose i la 
cumbre xlel monte Parnaso : los quales viéndon 
solos en este mundo , piaiéron á los Dioses ó li 
muerte y ó sociedad con otros hombres. Themh^ 
Diosa de la Justicia , les diao que tomasen ks 
huesos de la Chran Madre , y los arrojasen ^cia 
la espalda. Comprehendiendo que los huesos de la 
Gran Madre eran las piedras de la tierra ^ lu 
arrojaron acia atrás ^ y las de Deucalion se con- 
vertían en hombres , y las. que tiraba Pyrrha en 
mugeres , con lo qual se 'pobló el. mundo otra. yes. 
Este Düubio ^ y el que se cuenta del tiempo jdo 
Ogyges , son ios mas famosos en los Poetas* 

SECCIÓN VI. 
De Diana. 



I JL¿^iana ^ hija de Júpiter y de Latona^ 
hermana de Apolo. Los Poetas le dan el nombre 
de Diana en los Bosques , de Luna en el Cielo, 
y de Hecata en los Infiernos ^ donde en opinión 
de algunos se llamó también Pyoserpina , á quien 
robó Piuton, riéndola coger dores en el Etna : y 
Ceres (que en esta opinión fué su madre) la an* 
duvo buscando por el múñelo ^. y con ese motivo 
enseñó á los hombres la labrania y modo de ha^- 
cer el pan « por lo qual era venerada por Diosa 
de la Agricultura. Diana se llamó también Trivia, 
y Triformis , porque la pintaban con tres cabeaas; 
Lucina , que presidia á los partos \ y Dictynnay 

Dio- 
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Biosa tutelar de la caza y de los bosques ; muyr 
«mante de la castidad ^ y por eso convirtió en Cier' 
vo al incauto ^cteon , que andando de caza , ia 
yáó desnuda bañándose con sus doncellas ^y el mi- 
ierable fué infeliz presa de sus mismos perros, que 
lo embistieron como ciervo. Tuvo un famoso Tem- 
plo en la Táurica del Ponto Exino , en el qual era 
Sacerdotisa Iphy genio j y se sacrificaban en él por 
a».^ ittano todo^ los eztrangeros , como se dirá tra« 
taado de Or estes. Otro Templo magnífico tuvo en 
Mpbeso f por el qual se llamó Epbesina. Le puso 
€1^0 Erostraio , por dexar nombre en el mundo^ 
y los Ephesinos pusieron pena de muerte al que 
pronunciara su nombre. 

- a Diana sin embargo de preciarse mucho de 
bonesta y recatada , tuvo la flaqueza de enamo— 
lATse del Pastor Endimion » que galanteaba á la 
Idiosa Juno ^ por lo qual Júpiter le condenó á per- 
petuo sueño. Ésta fábula nació de que Endimioa 
pasaba las noches en observaciones astronómicas en 
las montañas. Los hechiceros de Thesalia se jac- 
taban de poder con sus encantos hacer basar la 
I^una á la tierra : y creian que quando se eclip- 
aaba ^ se paseaba entre los bosques. 

SECCIÓN va 

De Baca. 



X JOaco nació en Tebas. Fué hijo de Júpi- 
ter ^ y Semeh > la qual antes de parirle , se dexó 
engañar de la zelosa Juno , que en figura de una 
buena vieja , la persuadió que se dexase visitar de 
Júpiter en el trage en que iba á verse con su mu- 
ger ^ llevando en la mano un rayo : que le pidiese 
asta gracia , pues la importaría mucho. £n efec- 
. . to. 
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to f consegoMi la gracia , vino Júpiter en so ttft- 
ge. Y Jano logró que su enemiga Semele qneda» 
abrasada : y aun lo hubiera qu^ado Baco ^ si Jo* 
piter no hubiese tenido la advertencia de metérae- 
le dentro de su muslo , donde le tuvo guardado 
hasta llegar á cumplir el término de so nacimien- 
to , haciendo veces de madre. Por esto Baco se 
llamó Bimater ^ y tuvo otros nombres como el da 
Dyonisto , Evan , Lxneo , Libero , Lytto , Bra^ 
mió , &c. Fué dado á criar á Sueno y á las Nym^ 
pbas ^ á las quales Júpiter recompensé coa subir- 
las al Cielo , y convertirlas en las estrellas ^ne se 
llamaban Hyadof, 

a Baco anduvo por casi todo el Orbe* Coa- 
quistó la India y edificó á Nisa. Introdmo la pom- 
pa triunfal , siendo el primero que coronó la ca- 
beza con Diadema de Rey. £n su triunfa tirabas 
tygres de la carroza : iba vestido de pieles de 
ciervo : su Cetro era un Tyrso , ó peqoefia lann 
cubierta de yedra y pámpanos. Inventó el vino^ 
que los Indios al principio creyeron que era ve- 
neno I porque los privaba de juicio. En otro tiem- 
po le sacrificaban hombres^ pero desde la con- 
quista de la India le sacrificaban asnos y machoa 
cabríos y dando á entender que el hombre vinoso 
se enrudece como el burro ^ y se hace lascivo co- 
mo los cabrones. Y para que el uso del vino sea 
licito, necesita del cuidado de las Nymphas> es- 
to es , de que se temple con el agua. Sus Sacer- 
dotes fuéroh Satyros , y también mugeres , por- 
que en sus viages le siguieron muchas con sus dan- 
zas y cantos : llamábanse Baccbantes , Bassari" 
des j Ménades y Tbiades y voces desentonadas ile 
borrachera y locura , al tenor de sus fiestas trie- 
nales llamadas Trietericas ó Orgias de la voz Or^ 
gi y que significa cólera impetuosa : cuyas cere- 
monias consistían en que dichas mugeronas ves-. 
tidas de pieles de tygres y pantheras , desgreña- 
das y con hachas encendidas se iban á los mon— 

tesy 



tes , y gritaban como borrachas i Eúboe ^ Evani 
I^uboé ^ Baccbe , que es lo mismo que Buen hijo: 
nombre que le dio Júpiter , quando en figura de 
león acometió y bizo pedazos al primer Gigante 
con quien peleó en la guerra^ que hicieron los 
i^ipLüteB al Cielo* 

SECCIÓN VIII. 

De Mercurio. 



X XYJK.ercurio fué hijo de Júpiter y de Maya, 
l^ija de atlante , que mantenía el globo celeste 
fc^re sus hombres. Nació en el monte Cylleno de 
Arcadia. Era el Intérprete y Embaxador de los 
Dioses , con alas en pies y cabeza , y el Caduceo 
en la mano , que era una vara con dos culebras 
enroscadas en ella en sefial de paz y concordia. Se 
dice que en Mercurio y sus insignias , se symbo- 
lizan las palabras , intérpretes de los pensamien- 
tos , que vuelan y con su discreción unen los co- 
razones. 

a Tenia también la comisión de Director de 
los caminos > y de conducir las almas de los muer- 
tos al Infierno. Dicen los Poetas que nadie pedia 
morir sin que Mercurio con su Caduceo rompiese 
el lazo que une el cuerpo con su alma* También 
con la virtud del Caduceo hacia que las almas de 
los difuntos transmigrasen á otros diferentes cuer- 
pos f después que hubiesen cumplido su tiempo en 
los campos Elíseos , y bebido en el rio Letheo. 
*■ 3 Inventó las Luchas , y también la Lyra , que 
re¿d6 á Apolo. Es Dios de la EloqUencia y por 
haberla exercitado en sus negocios y embaxadas. 
Fué muy ladrón , de manera que sin que nadie lo 
entendiese , robó á Apolo parte del ganado de Ad- 

me- 



%fl6 XJirSTITUClOl^Xf POMTMCjíf, . 

OKCo que gbardaba. Y porque Btfta descubrió ú 
robo y ültaodo al secreto concertado entre los dos, 
fué convertido por él en peñasco. 

• 4 Dédalo , insigne arquitecto y maquinísca, 
filé discípulo de Mercurio^ y pasando desde Ate- 
nas á la Isla de Creta al servicio del Rey ilf«i#V 
fabricó el famoso Laberinto de tanta variedad de 
hermosas ca|l^^ y tan semejantes^ y entretexi- 
das , que los'qbe'iina vez entraban no acertaban 
á salir. £1 mismo Dédalo y su hijo Icaro se vie- 
ron allí presos , hasta que con un^ máquina de ce* 
ra y que discurrió Sédalo , salieron ambos volan- 
do por los ayres : aunque á Icaro le costó cara la 
fiesta y porque no haciendo caso de los cóosejos de 
Sf,u padre , se remontó como muchacho travieso 
hasta el Sol ^ que le abrasó y quemó la máquinn^ 
viniendo á. precipitarse en el mar^ que de su 
aombre se llamó Icario. 

« j De Ja Diosa Venus tuvo Sfereurio un hija 
llamado Hermafrodita , muy querido de la Nim- 
pha Salmacit , á cuyos ruegos , estando ambos 
junto á una fuente , quedaron hechos un solo cuer- 
po f conservando los dos seaós en él. Esta fábula 
significa la estrecha unión de los casados , que na 
deben tener sino un solo corazón , como dicen loa 
Poetas, 

SECCIÓN IX. 

Be la Diosa Venus^ 



I )C>in embargo de lo dioho sobre el naei«* 
miento de Venus en la Sec. I.- otros Poetas la ha- 
cen hija de Júpiter y de la Diosa Dione. Es tu- 
telar de los amores y delicias, por su hermosura 
nunca vista ; y asi tiraban d^ vsu carroza lásciJrDSj 

cis- 



Cltfies y imorosas Palomas : y era yénerada en los 
mas deliciosos parages de la tierra : á saber, 
jímatbmte , Cytbera , y P aptos. 

a Hymewoy Dios de las bodas, y las tres 
CibariteSf 6 Gracias, fueron sus htjos, y siem- 
pre la iicompafiaban. Los dos Cupidos , el uno 
puro > y el otro impuro , que llevaba alas y 
aljaba con flechas para introducir el amor en 
los corazones , la tuvieron también por madre. 
También fué hijo suyo el infame Priapo , Dios 
de los jardines , de quien hace, mención la Sa« 
grada Escritura ^ y al qual sacrificaban jumen- 
tos. jSSmat hijo de j4ncbises la tuvo por ma- 
dre saya* Y de esta impura y vergonzosísidia Dei- 
ciad fue marido el Dios Vulcano , de quien no 
tuvo hijos , habiendo tenido tantos de otros de 
quienes fué barragana. ¡Qué torpes tinieblas ro- 
deaban al hombre, esclavo del demonio, y de 
eus mismas pasiones! 

SECCIÓN X. 
Ve la Aurora^ y otras Deidades celestes. 



X Juíit' Diosa Aurora es la primera lus al 
rayar el día. Creian venir en una carroza de 
oro , y que sus dedos eran ramos de rosas' que 
anunciaban la ^afegrla del dia; Robóse á Titbon, 
hijo de La^ntfdtmte , haciéndole Júpiter á rue-r- 
gob dé la • Av^ora inmortal , pero sin el privi- 
le^o de no envejecer : y asi llegó á tan viejo, 
que molestado de los achaques de la vejez, se 
convirtió «n Cigarra. A esta fábula dio- fundA> 
snento la freqtiencia con que Tithon madruga^ 
ba para hacer sus observaciones astronómicas, 
con ^yo método de. madrugadas llegó á ^uy 

R vie- 
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yíejo : y tnmo los viejos hablan mucho ^ t<H 
(nároo ocasión para fingirle transforjoado en Ci'- 
gana. 

a La Aurora tuvo de Tithon i Memnon^ que 
llegando á Troya e» socorro de Priaino , fbé 
muerto por Achiles \ y puesto su cadáver sobre 
U pyra , lo transforoH) su madre en ave. Los 
Egypcios levantaron á su memoria una £stati]a 
que brillaba al salir ia Aurora > y en técándo* 
la ligeramente ^ sooaba muy bien al oído. 

3 La Estrella que se llama f^eiua ^ dicen. qoe 
también es hija de la Aurora: y se llaoaa tam- 
bién Lucifer y Phospboro que va delante del 
Sol por la ma5aoa: y Vesper ó Héspero por 
la tarde j que va detras, y viene gDÍando las otras 
estrellas, que han de iluminar de noche. Por 
esta Estrella ó Lucero dicen que recibió Espafía 
ti nombre de. Hesperia. 

4 Esto de trasladar al Cielo, y convertir ea 
Estrellas hombres y brutos , lo soñaron con 
freqliencla los Gentiles. Asi lo hicieron con Hér^ 
cuies Cepbeo y con su muger Castopea ^ con su 
hija Andrómeda , y su yerno Persea, y con Eri'- 
tonio f que nació- de la semilla de Vulqano, y 
fiíé el inventor de los carros, para cubrir la dfe- 
formidad de sus pies de Dragón. En el Polo Ár- 
tico está la Estrella llamada Cinosura y t Ursa 
^inoí^ , que es la guia de los nav^antes , y fué 
Ja Nympha que cuidó de Júpiter en su infancia. 
La Ursa major , llamada Hélice ó Ca¡yxto , se 
£nge hija de Lycaon , Rey de Arcadia, y trans- 
formada en Osa por Diana , porque siendo una 
de sus Vírgenes , admitió los Galanteos de Jú« 
piter , el qual compadecido la convirtió en Es- 
trella , que con otras compañeras forman el que 
se llama Carro , al qual va guiando jítrotopbiiax, 
que quiere decir Guarda de ¡a Ursa 'y ó Bootesy 
que significa Boyero. 

j; Jiogiéron umbien : Estrella á Otioñg que 

en 
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en la caza era Montero de Diana, muy dies^ 
tro y de machas fiíersas. Es la Estrella que pro- 
nostica lluvia. En fin se halla en el Cielo el 
caballo Pegaso :¡ la Sierpe que guardaba las ma¿U 
KLüas 'HeTperÚes^ la y^guila , que arrebató á 
Qémuoedesj la Ballena que envió Neptuno para 
oue deborase á ^ndrámeda ^ el Con m^jfor ^ la 
LanémlUf llamada Proeyon^ y otros innumerables 
brutos del' Zodiaco y otras partes del Cielo. 

SECCIÓN Xl. 

De Neptuno y y otras Deidades del mar. 

X. «Ou Neptuno , hijo de Saturno , cupo en 
la repartición del Imperio paterno el mando de 
las aguas. Se casó con j4tnpbitrite y que se lia-* 
mó asi 9 porque el mar rodea toda la tierra* 
Un Delfín negoció esta boda, y por eso fué tras-» 
ladado al Cielo por Estrella. Tiene por cetro um 
Tridente \ tiran de su carroza Ballenas ó Bei^ 
eerros marinos, > ó Caballos medio peces^ Dispi»^ 
tando con Minerva en el Areopago sobre el no»^ 
bre que- se: había de dar á Athenas, dio un'gol* 
pe en el sftelp q^n su Tridente, y salió un Ca4- 
ballo , cuyo uso enseñó á los hombres. Por cóm^ 
plice en uúa conjuración contra Júpiter, fué des« 
terrado del Qrelo ^ y para mantenerse se pi^ 
á servir en Troya al Rey Laomedónte, juntad- 
mente Con A palo , como queda dicho. Fue pa'«> 
dre de los Tritones , medio hombres y medio pe^ 
ees, que le acompañaban tocando unas trompas 
^e figura de canchas largas. También lo fué de 
las' Harpías mediante su comercio con la tierak 
■£stos monstruos, símbolo de. los avarientos, lie— 
aea el jrott^o^de muchachas, descoloridas : el cuejri- 
■ \ .. ' " R a po 
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po de Buitre; alas y uñas de rapifia en inánot 
y pies: vientres grandes é insaciables: inficio-p 
tian todo quanto tocan : y roban qaanto encuen* 
tnui. Dieron mucho que iiacer á £ntas. 

ft £1 Océano^ donde Neptuno tiene so Cor-» 
te ^ es también Dios , y padre de los rios : y 
asi estos , como él tienen la figura de un hom- 
bre coronado de espadañas ^ y con bastas dé to- 
ro en la frente. 

3 De Tbetis le nacieron á Neptano Nerea 
y Doris , que casados , tuvieron por hijas las 
Nimpbas i de las quales unas fueron trasladadas 
ai Ci?lo; y otras de cabellos verdes se queda- 
ron á vivir en las agua^ ^ prados y bosques | de 
cuyos lugares son guardas las Napeas , Dryáda9 
y ^madriadas : y lo son también tod^ de las 
¿lores y pastos. Las Mayadas lo son de. las fuen- 
tes y ríos: las Nei^eydas' dt los mares ^' las qna« 
les aman mucho á los ^cyofies , aves maríti-^ 
mas que anidan sobre las olas aun^en el rigor 
del Invierno ^ y mientras empollan Jos huevos 
está el mar en calma. La mas bella de las Ne- 
reydasy que conservó el nombre de su madre 
•Thetis f fué muy cortejada de Júpiter , quien 
sabiendo por revelación de los Hados , que e! 
^«e se casara con ella ó la galanteara , había 
ée tener un hijo mas memorable que su padre, 
la dexó , y la casó con Peieo , padre qué fué 
de jiMies. 

. - 4 Protbeo , uno de los hijos de Océano , y 
de Thetis , fué pastor de los Pbocas de Neptu- 
oo. Los Latinos le llaman f^ertumnp , porque se 
•convertía en las figuras que le daba la gana. 
Era adivino : y para que diese respuestas era 
jDenester cogerle descuidado , y tenerle atado 
hasta que volviese á su figura natural ^ y enton- 
ces contestaba á las preguntas. 

^ Ino y Glauco , y Meticerta fueron tam- 
-hien Deidades marinas. Ino faé« muget' de jlt^ 
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hammife Rey de Thebas ^ en segundas nupcias^ 
habiendo repudiado á Nephela , á cuyos hijos 
Pbfix^ y Helle quiso matar Ino. Para evitar 
Phrizo su suerte, se apoderó de cierto Carne- 
ro , cuyo Vellocino era de oro , y todo el ma- 
nantial de la riqueza de su padre ^ y montan- 
do sobre él con su hermana Helle , se huyeron^ 
pero amedrantada Helle al pasar el mar, se ca- 
yó y ahogó, dando con su muerte el nombre 
al Hellesponto, Prosiguió Phrixo su fuga hasta 
Colchos , donde sacrificó á Júpiter el Carnero, 
el qual fué después uno de los doce signos del 
SCodiaco, que es el ^ties, £1 Vellocino quedó 
en poder de jíetOy Rey del Pais, quien le co- 
locó en un bosque consagrado á Marte , como 
se verá tratando de Jasan, Juno interesada á 
favor de los hijos de Nephela, llenó á Atha- 
mante de tantos sobresaltos , que furioso quiso 
despedazar á Ino, y los hijos tenidos en ella. 
Aturdida Ino se arrojó al mar con Melicerta. 
Y ^eptuno compasivo las hizo de su comitiva. 
Fué Ino tenida después por Diosa también del 
uilba, y se llamó Leucothea , madre de Pale^ 
SKMur, Intendente de los puertos de mar. 

6 Glauco fué antes p/escador : y notando que 
]os peces que echaba sobre la yerba recobra— 

i>an fuerzas y saltaban al mar ^ quiso probar es- 
ta yerba , y al gustarla , se enfureció de mane- 
ra , que se echó al mar , donde aquellas Dei- 
dades le recibieron en su compañía. 

7 Eolo pretende derechos sobre el mar. Es 
Dios de los vientos , y reside en Sicilia , don- 
d$ los tiene encerrados , y los suelta quando le 
parece. En el estrecho de esta Isla se hallan los 
terribles monstruos Sciia , y Carihdis : ésta' fué 
una muger tan fiera que despedazaba, á los pa- 
sageros, y un dia robó los bueyes de Hércules^ 
por cuyas causas Júpiter la arrojó un rayo, la 
transformó ea monstruo , y la precipitó en uno 
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de los vagios de su nombre. ScUa Jtí 4ilja dé 
NisOf Rey de los Megarenses , la qaal, enamo-t 
nda de Minos , Rey. de Creta , en tiempo que 
é$te hacia guerra á Niso porque sus vasallos le 
hablan muerto á su hijo Jíndrogeo , fué traido- 
ra á su padre. Acostumbraba esta Princesa re- 
crearse todos los días con el armonioso mida 
de las murallas de la Ciudad ^ edificadas por 
Apolo, que habiendo puesto sobre ellas la Ly-< 
TSL, las imprimió su virtud musical , de manera 

3ue á poco que las tocasen , sonaban sus pie- 
ras dulce y armoniosamente. Vio desde las mu* 
rallas á Minof y y rendida á su pasión amoro- 
sa, concertó con él que le entregarla la Plaza, 
como él la correspondiese Toda esta empresa 
pendia de un pelo fatal encarnado de la cabel- 
la de su padre NisOj quien no podia ser ven- 
cido mientras se conservase con él. Su hija se 
lo cortó mientras dormía. Pero aunque agrada 
la traición , no agrada jamás el traidor , y me- 
nos traidor tan impio^ y así el Rey Minos la 
hizo arrojar á un vagio del mar , baxo el pro- 
montorio que mira á Caribdis , tfansformándose 
en monstruo tan horrible , que todo su cuerpo, 
menos la cabeza , se convirtió en varias figuras 
de perros y que ladran sin cesar. Ovidio dice otra 
cosa : que ScUa se transformó en Calandria , 7 
8u padre Niso en Gavilán que la persigue siem-- 
pre por su impiedad. Mas esta, dicen , fué otra 
Scylay á quien la hechicera Circe transformó del 
modo dicho , por zelos que tuvo de que Glauco 
no la amaba tanto como á Scyla, En la Sec«« 
clon 19. del Cap. 2. se tratará de Circe. 

8 £n las costas de la misma Sicilia están 
las Sirenas y cuyos rostros son de hermosas don- 
cellas, y el resto del cuerpo remata en cola de 
pez , según los pintores ^ pero los Poetas anti- 
guos las pintan con alas y pies de páxaro. Su 
cántica es un embeleso que atrae á.los pasage- 

ros 
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tos pkttL gos«r de su dulzura ^ pero al acercar-» 
ae son muertos y despedazados. Asi es el atrac- 
tivo de las malas mugeres, hermosas de rostro; 
sucias en lo restante de su cuerpo ^ graciosat 
y embaucadoras en sus conversaciones; y el in- 
feliz, que las da oidos y se acerca demasiado^ 
muere desgracladisf mámente. Es menester hoif 
ó taparse los oídos, como el prudente Ulysses 
mandó lo ^ hiciesen sus Marineros, cuidando de 
que á él también le atasen al mástil del navio: 
porque de otra suerte es irresistible el dulce en- 
canto de las Sirenas epgañosas. Quien oye , y 
gasta oir á las mugeres de voz tan dulce como 
la de las Sirenas , no dude de su peligro. 



SECCIÓN XII. 

De las Deidades silvestres^ 
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ios Pastores reconocían por su tutelar 
í Cibeles, que en la Sección a. diximos ser Dio- 
sa de la 'tierra , y por eso la pintan coronada 
de castillos, y rodeada de árboles y animales, 
y la llaman Magna Pales. 

a Pan es el primero de los Dioses del campo, 
y fué hijo* de Mercurio, quien le engendró des-^ 
poes que tomó la forma de ^nacho cabrio : y 
por eso tiene barba y pies de cabra, y cuer- 
Bos en la cabeza. Se llamó también Silvano^ 
«anque no en la forma que le pinta Virgilio. Las 
Mymphas le querían mucho V ^ entregaban á 
iu dirección , y danzaban al son de la flauta que 
él tocaba. Fué muy venerado de los de Arca- 
dia ,i los quales le hacían ofrendas de leche y 
mieL IfOS Rona&os celebraban por Febrero en 
¿ R 4 su 
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tu obsequio las ñestas que llaiíialiaír Luperadet 
de Lupercal , lugar doade R^tmh y Remo fue- 
ron alimentados con leche de una Loba^ y coa* 
tagrado por Evondro, 

3 Píco^ Rey de los Latióos, tuvo no lujo 
llamado Fauno , famoso entre loe Dioses silyes^ 
trtSf y inventor de muchos instrumentos y co« 
sas útiles á la Agricultura. Le creían padre de 
otros Faunos y Sátyras , que tenían cuernos y 
pies de cabra.' £n siendo viejos los Sátyros se 
llamaban SÜenoSf y eran muy borrachos. £1 mas 
viejo de todos, que siempre cabalgaba sobre ua 
asno , crió á fiaccho : y el asno que sirvió al 
Silenp se distinguió n^ucho en la^u^rra de Baccho 
contra los Indios , porque al primer rebuzno suyo 
se espantaron los elefantes del enemigo y y se 
ganó la batalla. . 3ien se lo pagárpn ^ pues fué 
después colocado en el número de las Estrellas 
cerca del Signo Cáncer, según algunos* 



SECCIÓN xin. 

De los Dioses del Infierno* 



1 ^¡^ luton^ hermano de Júpiter y de Neptuno, 
ocupó en la repartición del Imperio de su pa-*' 
dre Saturno , el Infierno , que dicen los Poetas^ 
ser un lugar cavernoso en el centro de la tier* 
ra, adonde van las unibras ó almas de los di—; 
funtos. Ninguna Diosa quería casar con él por. 
ser hediondo, y Dios de un lugar tenebroso y 
espantable : y por eso robó á Proserpina , hija 
de Cetef. 

2 Antes de llegar al obscuro reyno de Pin- 
tón, hay que atravesar varios rips: el primero 
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es Achefma§ : sígnese la laguna Sfygia , madre 
de la f^ictcriay que ñivoreció á Júpiter en la 
guerra de- los Gigantes^ y por eso en atención 
6 los méritos de la bija logró el privilegio da 
que en jurando, los Dioses por sus aguas , es- 
tuviesen obligados á guardar el juramento , so- 
pena de cien años de privación de su divinidad^ 
y <ie beber el néctar. Tiene esta laguna *su ori- 
gen de una fuente de Arcadia^ cuyas aguas son 
mortíferas, y no las sufre ningún metal ^ y so- 
lo se mantienen en vasos hechos de uña de mu** 
la Después se pasa el rio Cocytó y que solo cre- 
ce con lágrimas de los miserables. Luego está 
el río Pblegetonte y cuyas aguas son ardientes 
como fuego. Para pasar las umbras estos rios 
hay una barca , donde las recibe el Barquero 
llamado Cbaronte , sin distinción de personas, pa— . 
sando igualmente al rico , y al pobre , al gran- 
de, y al pequeño, al noble, y al humilde^ por- 
que los muertos son Iguales , y de una misma 
condición en saliendo de este mundo. Al desem- 
barcar las umbras encontrábanse con el horri-.. 
ble Cancerbero , que en vez de pelo le nacen 
culebras en las tres cabezas que tiene. £s por- 
tero del Infierno > y deaa entrar en él á todos^ 
pero á nadie permite salir este 'monstruo tri- 
íance. 

: 3 La negra Nacbe , Diosa la mas antigua, 
bija dd Cupj, y madre de.; macbos monstruos: 
que rodean la entrada de este funesto lugar, se. 
baila allí , acompañada de la Envidia , Dolor, 
Pobreza, Melancolía, Trabajo, Enfermedad, Cruel- . 
dad , Desesperación. También el Sueño es Dios 
infernal, y Morpbeo es su ministro, que toma 
▼arias figuras que presenta á los hombres mien- 
tras duermen. Allí están condenadas á perpetuo 
destierro y eternas tinieblas las Harpías : y se 
▼e la Cbymera vomitando llamas, con cabeza 
de León , cola de Dragón y y yientze de Ca- 
bra. 
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bra. También habitan ea el infierno las Fursatf 
que se nombran taaibien Dirat ó Mumenides, j 
aon Tynpbone f Megera^ y AUcto^ armadas de 
haclias ardientes, vomitando cspumaíoa de rabia, 
centelleando los ojos como relámpagos ^ y la ca-> 
besa poblada de vivoras en vez de cabellos. 

4 Las tres hermanas Clotbo , jítropos y La* 
€hetif f llamadas las Parcas , porque á nadie 
perdonan , viven en el palacio de Pintón. Soa 
Diosas fatales : lo que determinan con acuerdo 
de los Dioses , es irrevocable : sa oficio es hi<i« 
lar la vida dr. los hombres : la mas moca tie- 
ne la rueca : la que sigue recoge la mazorca: 
la vieja corta el hilo , de que se sigue la muertes 

j Las umbras ó almas, cu^os cuerpos care- 
cen de sepultura , se detienen á la orilla, del 
Acheronte , ' hasta que son sus cuerpos enterrad- 
dos. Pasados los ríos, van á dar cuenta de sa 
vida al tribunal que se compone • de £ac0, Mi^ 
nos y Rbadamanto^ que tienen la urna fatal ea 
que se ponen los nombres de los vivientes qoo 
se sacan por suerte para dar fin á sus dias. Tie* 
nen esta judicatura , porque fueron en este mun- 
do unos Principes muy justicieros. £aco fué muy 
querido de Júpiter , quien le concedió la gra;- 
cia de que la I:>la £gina en que había reynado, 
y se hallaba despoblada por una peste , se po-*. 
biase convirtiendo en hombres las iiormigas^ por 
cuyo motivo aquellos Isleños se llamaron Myr-^ 
midones. La verdad es que aquellos Isleños fué-;- 
ron labradores muy diestros en el cultivo , de 
que recogían mucho grano como las afanosas 
hormigas. Luego que los tres Jueces han pro-* 
nunciado Ja sentencia, las almas facinerosas son 
precipitadas por las Bumenides en lo profundo 
del Infierno, donde están los Titanes y los Gi-' 
gantes, rodeados de llamas , y amarrados á unas 
inmensas montañas para que no puedan escapar^ 
se. Allí esta* Tántalo rabiando de iiamb^e y &^9 

en 
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tú medio de. la comida y bebidi^ que toca coa 
la boca y sia poderla alcanzar. ÁUi está Salma^ 
fieo y Rey que fué de la £lide , á quien por que- 
rer imitar ios rayos y truenos , corriendo coo 
su carroza por uo puente de metal , y matan- 
do con hachas encendidas á los hombres, arro- 
jó Júpiter al Infierno. Allí están las Danaidetf 
ó Beiideif biznietas del Key Danao y por quien 
los Grjegos se' llaman Dañaos: las quales casa- 
das «con los cincuenta hijos de su tío Egipta, 
mataron todas las cincuenta , menos una ,• á sus 
maridos ea la primera noche de boda.^ por cuya 
perfidia están condenadas á llenar de agua en 
el Infierno una grao tinaja , que por no tener 
suelo es imposible que se llene. Allí está Tjy- 
CÍO y que quaodo estaba en este mundo ocupa- 
l»a su cuerpo agigantado nueve fanegas de tier- 
ra ; y en castigo de un desayre que bizo á La- 
tona, le mató Apolo á flechazos; lo arrojó al 
Infierno , y mandó que los buitres comiesen sus 
entrañas, las que se renuevan diariamente para 
que no se acaben jamas sus tormentos. Allí está 
Sisypho y ladrón famoso, condenado á subir ua 
grueso peñasco á la cima de una elevadísima 
montaña , desde donde se le cae , teniendo por 
fuerza que subirla otra vez á cuestas eterna- 
mente. Allí está Ixion atado á una rueda de 
perpetuo movimiento , por haberse atrevido á 
galantear á Juno > teniendo Júpiter que poner- 
le delante una Nube > para engañarle , en lu- 
gar de. Juno : y de esta Nube nacieron los Cet^' 
taurot y medio hombres y medio caballos. 

6 Los que en el tribunal de aquel Triumvi- 
rato- eran declarados inocentes , pasaban á los 
campos Elíseos y lugares imponderjiblemente de- 
liciosos. Pero al cabo de cierto tiempo volvían 
á este mundo sus almas, trasmigrando á otros 
suevos cuerpos. Y para que no conservasen me- 
moria de los campos Elíseos ^ las precisaban á 

be- 
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beber lu agoa^ del rio Litbfo , que tienen \t 
virtud de caiuar un totil olvido de todo W 
pasado. 

SECCIÓN XIV. 



De oirás Deidades particulares. 



I JL/o 



ios Penates ó Lares eran los Dioses 
de cada casa , en dbnde se colocaban como pro- 
tectores de la familia , siendo unas peqnefias 
figuras, á las qnales ofrecían incienso y' vino. 
% Los Genios ó Demonios eran unos Dio-^ 
ses destinados á cada persona desde el momen- 
to que nacia. Eran dos : el uno bueno , qy^ 
les inspiraba el bien ; el otro malo , que les 
procuraba todo daño. 

3 La Fortuna era una Diosa que tenia en 
su mano todas las felicidades y condiciones de 
la vida humana , para darlas ó quitarlas st^a 
su capricho. Era buena con unos , y con otros 
mala , porque obraba como ciega que era : y 
así ni los méritos la moirian á ser favorable , ni 
los delitos á ser contraria. Pero con todos^ era 
inconstante; pues ni sus favorecidos duraban en 
la felicidad y ni los desfavorecidos en la infeli- 
cidad. Sin embargo de su natural capricho y 
locura y tenia, muchos adoradores aun entre los 
grandes Principes, que para tenerla propicia^ la 
tenian en sus. palacios fabricada de oro. 

4 El Dios Momo es hijo del Sueño y de 
la Noche. De tales padres no podia ser sino 
un sugeto aborrecible y fastidioso. Era menti- 
roso , inhábil para todo, y muy débil de ce- 
lebro, y charlatán , vano y descontentadizo; na- 
da le agradaba que no fuese parecido á los de- 



lirios de su padre, y obscuridad de su madre» 
£n todo ponía tacha menos en svs obras , que 
ninguna era buena. Símbolo muy propio de los 
críticos ignorantes ó presumidos. 

^ Nemesis era una Diosa de solo un ojo^ 
y ese empleado s'lempre en atisvar los delitos 
d^los mortales para castigarlos. 



CAPITULO n. 
De los Semi-'Dioses. 



*t la disolución y libertinage de las De!-* 
dades de la ciega Gentilidad provino una co«> 
IBO tercera especie de Semi^-Diosef , ' hijos de al- 
gún Dios y dé muger mortal; ó de alguna Dio- 
sa , y de hombre mortal : los quales también s6 
WKnuihtLti Héroe fz titulo que llegó á darse des- 
pués á los varones Ilustres por sus hechos. LeS 
erigían Estatuas muy grandes con respecto á la 
idea que teníaá de su valor sobresaliente; y id 
j^e de las Estatuas ponían la figura de una Ser-^ 
piente, en sefiál de su inmortalidad, ó de sñ 
prudencia merecedora de eterna fama. De estoi 
Semi-Dloses ó Héroes vamos i dar itzon tú 
lae Secciooea de este Capitulo. ^ 



t 
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SECCIÓN L 
De Verstoi 



1 JL crseo fué hija de Júpiter y de Da- 
nae , hija de Acrisio> Rey de los Argivos, quien 
por temor del Oráculo que le había pronosti- 
cado le quitaría la vida el varón que naciese 
de su hija , la encerró en una torre de metal 
para alejarla de. ocasiones de poder tener hijos» 
Pero Júpiter transformado en llovía dejoro, en- 
tró á visitarla sin tropiezo : y de ambos nació 
Perseo^ como se dino en la Fábula de Júpi- 
ter. Noticioso Acrisio del suceso^ metíd en un 
cofre á la madre y al ni0o ,. y. mandó arroj^u^ 
|los al mar , de donde los jAcároa unos pescar* 
dores casualmente. Siendo ya joven ^ se halló Per* 
j^o en unas justas en que taoobienr combatia 

f Acrisio y .quien recibiendo yn gplpe de su nie* 

to murió y y con su muerte se verificó el Oráculo* 
. 4 Fué Perjseo muy favarecidf> de los Dioses» 
^Minerva le regaló su espejo par^ que le sinríe- 
se de ^scudo^ Mercurio le pre&^.alas para la 
pabeza y los pjes,, y le di(V^^n i^ífange ñibrica- 
do por .Vqlqino,.con que )iizo grandes hazafia$| 
jconquistandp^la región que de, ^u jiombre se iia- 
ma Persioy y \ib¡t^rt^Dáoí ^ndfortieda, á quieif 
las Nereydas ataron á'una peña en el mar, pa- 
ra que los monstruos marinos la tragasen aa 
venganza del desprecio que su madre habia he- 
cho de su hermosura: y luego se casó con ella* 
Después de esto cortó con su alfange lá cabe- 
za de Medusa , de cuya sangre nació el Caba- 
llo Pegaso con alas , que de una coz hizo sa- 
lir la fuente Hypocrene , tan celebrada por los 
Poetas. Este caballo sirvió á BeUgrafbante para 

triun- 



triunfar de la Chymera ^ pero esfitiitiiicíole Jü^ 
piter, echó en el suelo al ginete, y volóá-set 
estrella ó signo celeste. Volviendo á Medusa^ su 
cabeza 1 aunque cortada , convertía en piedras 
á los que la? miraban, como sucedió á Atlante^ 
á quien la mostró Perseo en venganza de no 
haber querido hospedarle en 91 casa. Fué Me- 
dusa hija de Pborcys , Dios marino , quien tu- 
vo otras dos hijas muy horribles y monstruosas, 
y muy crueles. Todas tres hermanad no tenían 
sino un ojo y y se llamaban Górgonat : aunque 
dicen qne Medusa ño era fea , sSno hermosa sia 
ignal I de manera que al verla Neptvno un día 
ca 'el templo de Minerva , no pudo contener sn 
^ion.' Ofendida* Minerva de la^ liviandad y des« 
acato de Medusa , convirtió sus eabellos en es« 
ptotoeas culebras , que mataban i quantos las mi* 
vaban,: lo que excitó el valor de Perseo parf 
cortar tan per|udicial cabeza como queda re-i» 
fsrido. 

..3 No seria Héroe Perseo , si no hubiese si* 
do Protector de las Letras : y a&í fundó vtmk 
escuela para la juventud en el monte Helicón^ 
j en agradecimiento los Poetas y Astrónomos 
le colo^ron en el número de los Astros , co-^ 
ño pueden, y saben hacerlo, según su modQ¿ 
Perseo daba muestras de so • §a¿4duría , y de 
su valor hasta en las insignias que traía , las 
quales eran otros tantos Geroglyécos ; pues eo 
el espejo de Minerva que le servía de escudo, 
se figuraba la Prudencia. £n el alñinge que le 
£ibricó Vnlcano , y en las alas que le prestó 
Sliercurio , se simboliza el valor y grandeza de 
lüma , juntamente con la ligereza ó prontitud 
goe se necesita' para la execudon* Y lo que se 
dice de la cabeza de Medusa, significa que nn 
hombre sd>ie, valeroso y dotado de todas las 
|irendas de verdadera y sólida nobleza, iofun^b 
¿e tanto respeto coa su vist|i .y venerable pre- 
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teiicia f que todos se suspenden «y quedan COM 
inmobles en un respetuoso silencio» 

SECCIÓN IL 

De Hércules. 



I JO.¿ 



•érenles fué hijo de Júpiter y de JÜC'^ 
mena, quien sin embargo de estar embaraxada 
de Jpbich f admitió los galanteos de aquel des» 
enfrenado Dios durante la ausencia de su roa- 
fido jímpbyfrion , Rey de Thebas , que estaba ea 
Ul guerra á vengar la muerte de un hermano 
de su muger. Júpiter habia tomado su %ura 
para el mejor y mas fácil logro de sus amo- 
res. Nacieron , pues 9 Hércules y. Iphido de na 
mismo parto: y aunque Hércules no era verda^* 
déro hijo de* Amphytrion , con todo eso los Poe- 
tas le dan el nombre patronioiico ^mpbytrio^ 
mades. 

. a Stehno entonces esperaba tener un bijo^ que 
fué Euristeo, Juro Júpiter que el que naciese pri- 
mero de los dos , mandaria sobre el orro. La le^ 
losa y vengativa Juno hizo que £urUteo naciese 
á los siete meses para preferirle á Hércules , y 
por consiguiente puso el Cetro de Micenas en sus 
manos. Palas mitigó el odio de Juno contra Hér<- 
eules , y aun hiso que le diese leche de sus pe- 
chos ) y mamando el niño , úexo caer algunas go« 
tas que extendiéndose por tina parte cel Cielo, 
formaron aquella faxa que se llama f^ja iacteih 
Esta benignidad de Juno era incompatible con -sus 
rabiosos zelos y odio implacable contra las man- 
cebas de Júpiter : y los efectos * ulteriores mani- 
festaron que fué fingida , y por cumplir con el 
empeño dePalas,^ pues envió un día é la cuna da 

Hér- 



Hércnles dos horribles serpientes , para que lo de^ 
vorasen ^ pero el niño , sin amedrentarse , las co-» 
gió y las hiso pedazos. 

3 Quando ya era joven , le expuso Euristeo á. 
varios peligros -: y enfadado Hércules , hubiera sa« 
cndido el yugo de este Tyrano , si el Oráculo no 
le hubiese advertido que importaba le obedeciese 
todavía doce veces , de que resoltaron sus doce 
tfobajof y que le hicieron célebre en el mundo. £1 
primero fué j que habiendo caído del Cielo de la 
liuna en el Bosque Ñemeo un León que hacia es*-' 
tragos általes en el país, y no podia ser herido 
con dardos , Hércules de orden de Euristeo le acó-: 
metió y le ahogó ^ y desollándole después , se vis-*» 
tló de ia piel en meiftoria de su hazaña : y el León 
fné trasladado ál Cielq , donde es uno de los doce 
Signos del Zodiaco. > 

4 £1 segundo^ fué eü la laguna de Lefna , cer- 
ca dé Argos ^ donde venció á la Hyára y Serpiente' 
horrible d»/ siete cabezas ^ y quando la cortaban 
una renadaa otras , de manera que ^no podia ser* . 
muerta sino á sangré y ñi^o. Otra Hydra es el 
Goraioa. humano , si dexa echar raices á los siete 
vicios capitales. 

^ £1 tercero fué en el monte JS^ryAráUiror en Ar- 
cadia , donde cogió á un dafiotq y formidable 
JttvM y y lo llevó vivo á Euristeo^ que al verle 
pensó morir de miedo. 

6 El quarto fué en los montes de Menáloj don- 
de por espacio de un año estuvo persiguiendo á 
una Cierva y que tenia los pies de metal y y los 
cuernos de oro , y la alcanzó. 

7 £1 quinto fué en la : laguna Stympbah y de 
donde ahuyentó un gran número de Aves asom- 
brosas y que cubrían el Sol y y devoraban á los 
liombres^ 

% ,£1 aatto fné la batalla contra las jímaxo^ 

ñas. £8tas mugeres de Scythia á la costa del mar 

Hyrcano ¡¡ itkodo muertos á sus maridos eu la 

S ^^V' 
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guerrt , cerca del rio Termodonte ea Capadoda, 
resolvieron ellas proseguirla por si mismas ^ sin 
permitir mas hombres jamas en tu Rcyno j sino 
por ciertas temporadas á los Extrangeros pa* 
ra tener sucesión ; y luego Jos despedían : y si 
parían varones , .los mataban , y solo se qneda- 
baa con las bembcas , cortándolas la teta del lar- 
do derecho para que pudiesen disparar el arco* 
Foéron famosas en el sitio de Troya baxo la co- 
mandancia de Pentbesilea. Pero Hércules su con- 
temporáneo I asociado con Theseo^ y obedecienda 
las órdenes de Eurísteo , las ^venció , y hizo pri- 
sionera á su Rcyna HypólHa ^ á la quai permitió 
casase con Theseo. 

9 £1 séptimo, trabajo fué limpiar los establos 
de JÍugiasKtj ét Elida , que teniar en ellos mi- 
llares de Bueyes^ con cuyo estiércol^ qne no se 
liabia limpiado en muchos a£tos y se infestaba el 
«y re. Hércules dirigió á ellos las aguas del rio 
Jílpbeo 9 y las dexó limpias ^ siéndola Augims moy 

.ingrato \ pero paga, su ingratitud con- la muerte» 
Nuestro Augusto Monarca Carlos IIL de feliz 
memoria , hizo mas que Hércules en la limpieza 
de Madrid , que su Augusto hijo.| el Rey nues- 
tro Señor (que Dios guarde) está hoy facilitando 
y asegurando para siempre con anchas y costosas 
cloacas. 

10 El octavo trabajo fué apoderarse ,.y do- 
mar un Toro que vomitai>a llamas para vengar 
eo los • Griegos un agravio hecho á Neptuno, 
guien 'le envió con ese fin. 

11 El nono fué hacer que el Rey Diomedes 
fu^e devorada, por sus ■ Caballos ^ en castigo de 
que. él hacia lo mismo contra los infelices ez- 
traogeros que hallaba , en su Reyno. Igual castigo 
dio á Bunris Rey de Egipto , que con pretexto - 
d« hacer sacrificios á Júpiter', degoUaba impia^ 
mente en sus Aras á todos los extrangeros; .^ . 

j XX £1 décimo fué hacer con QBrym ^ Rey de 

Es- 
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Espafia^ 9 lo mismo que coa Diomedes ; porqoe 
Greryoa , Rey con tres cabezas y criaba unos Bue-» 
yes muy feroces , y con el propio fin que Dio- 
medes sos Caballos. Mató también un Perro de 
tres. cabezas > y un I>ragon de siete que los guar- 



13 £1 undécimo trabajo fué entregar á £q«^ 
risteo unas manzanas de oro de la Diosa Juno, 
^ue las Hesperides , hijas de Héspero , Rey de 
España ^ hermano de Atlante , Rey de Maurita- 
nia^ conservaban en un huerto de su nombre en 
kL Betica* Serian naranjas y limones , cuyo co~ 
lor es como de oro. Para esto mató antes un es- 
pantoso Dragón que guardaba la puerta de aquel 
¿uerto. Dicen algunos Poetas ¡[que fué Atlante á 
c«ger las manzanas , y que entretanto se quedó 
HencuXes.en la Mauritania sosteniendo el Cielo 
aobresuf hombros , como lo hacia Atlante. 
- 14 £1 duodécimo y último trabajo y con que 
ob^eoió é Euristeo , fué sacar de los infiernos al 
Cancervero ; librando de camino á Theseo , que 
habia basado á aquel lugar para hacer cocipafiia 
á 80 amigo Piritboo. 

x$ Después de estas hazafias se hizo respetar 
y temer no solo de Euristeo , sino de todo el 
mundo ^ y prosiguió executando otras por su vo- 
luntad y Y- sin aguardar otras ordenes que las que 
le dictaba su valor. Mató monstruos ^ venció ti- 
ranos ^ y hizo tajadas á Caco , famoso ladrón, 
que tenia tres cabezas j hijo det Vulcano , que 
iñvia como ; vandolero en el monte Aventino : pu- 
so en libertad á Proroetheo , preso en el monté 
Caucase , y mató al Buitre que le devoraba las 
entrafias : mató al cruel y agigantado ^ntbeo^ 
kijo-de la Tierra , la qual , quando cai« en el 
sueiD y ie comunicaba nuevas fuerzas para que la 
muerte no se le atreviese ; pero Hércules le le- 
vantó en' el ayre y y le ahogó entre sus brazos. 
' x($ Como Hércules era muy grueso y y airo, 
Sa <5S^ 
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comía mucho : y uoa vez acosado de la hambre 
quito á Tbeodamante , que estaba arando , uno 
de los Bue> es , echándosele al hombro > y lo co- 
mió todo entero : de lo qual se quejó y enfadó 
mucho aquel labrador : y desde entonces quedó 
la costumbre en aquel país de sacrificar á Hércu- 
les un Buey con muchas imprecaciones. 

17 Pasando á España fundó la ciudad de He- 
raclea , y abrió junto á ella la comunicación del 
Océano con k\ Mediterráneo , separando la moa- 
tafia de Abíla en Mauritania de la de Calpe en 
España. Estas dos montañas se llamaron las Co^ 
luna^ de Hércules , quien puso en ellas esta ins- 
cripción : Non plus ultra : haciéndolas el ultimo 
término de la tierra^ y fin de sus conquistas. Pero 
los Reyes Católicos con el descubrimiento de un 
nuevo Mundo , y conquistas inauditas en la otra 
banda del Océano ^ reformaron la inscripción de 
Hércules , poniendo Plus ultra. Jamas usó Hér- 
cules otras armas que una Clava de Olivo ^ que 
después consagró á Mercurio | Dios de la elo— 
qüencia , en quien reconocía una virtud mas po- 
derosa que la de las armas. Y á la verdad no hay 
armas tan poderosas como la sabiduría ^ simboli- 
zada en el Olivo , de cuya madera se hito la 
triunfante Clava de este Héroe. 

x8 La vengativa Juno envidiosa de las glo- 
rias de Hércules y mientras éste hizo su viage á 
los infiernos y incitó á Lyco y desterrado de The— 
bas, para que sorprehendlese á esta Ciudad^ doiMle 
mato al Rey C^eon , y á su& hijos : y ^estaba pa- 
ra violentar á Mediara , hija de Creon , y muger 
de Hércules , quando volviendo éste de los infier- 
nos y y entendiendo la infame intención de Lyco, 
le mato con todos sus compañeros. Corrida Juno 
de esta afrenta y se vengo mfundiendo tal furor 
en Hércules , que sin conocer lo que hacia mató 
á su propia niuger , y á sus hijos ^ y volviendo 
en su sauo juicio se dexó llevar tanto, del apti- 
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miento , que se hubiera quitado la vida si las lá* 
grimas de Amphytrion > y de Theseo no le hu« 
biesea contenido. 

xp Este Héroe , siempre victorioso en los tra« 
bajos f fué torpemente vencido en las felicidades. 
Quien venció á tantos , no supo vencerse á sí 
mismo. Fué victima de sus pasiones , y la irri- 
sión de las mugeres que lo dominalmn. Una de 
ellas fué Ompbah , Reyna de Lydia , que le hi- 
zo tomar en vez de la Clava la Rueca, y que vis- 
tiéndose de muger, sirviese de Moza de Retrete á 
está Reyna. Después se enamoró de Deianira , por 
cuya causa peleó con jícheko , hijo de Teris, 
quien por tener menos f;ierzas , se convertía unas 
veces en Serpiente , y otras en Toro , á quien 
arrancó una de sus bastas , de que confundido 
Acheloo tomó figura del Rio de su nombre : y 
sus bijas las Nereides apesadumbradas entregaron 
el cuerno de la abundancia , ó Cornucopia j que 
las regaló Júpiter , para recobrar el de su^padre* 
£s de suponer j que siendo Júpiter alimentado en 
su infancia con leche de uiia Cabra llamada ^maU 
tbea y y estando al cuidado de algunas Nimphas» 
en señal de agradecimiento colocó á la Cabra en- 
tre las estrellas ^ y regaló á las Nimphas una de 
sus bastas que tenia la virtud de abastecerlas de 
todo ; y por eso la llaman el cuerno de la abun- 
dancia , ó Cornucopia de JÍmaltbea. 

ao Hércules volviendo victorioso con Deia- 
nira , se detuvo en la. ribera de un rio , donde 
Neso el Centauro ofreció pasar á Deianira ; pe- 
ro este vil , después de haberla pasado , quiso 
violarla , lo que Hércules atajó hiriéndole con 
una flecha. Viéndose morir el Centauro ^ por ven* 
garse , dio á Deianira su ropa ensangrentad a» 
diciéndola que si su marido se la ponfa , no s^ 
apasionarla jamas de otras mugeres. Creída de 
esto y envió con Lycas á su marido la ropa en 
ocasión que hacia sacrificios á los Dioses en el 
S3 mon- 
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comia mucho : y una vez acosado de la hambre 
quito á TbeodamoKte > que estaba araodo , uoo 
úñ los Bue>e8 ^ echándosele al hombro, y lo co- 
mió todo entero : de lo qual se quejó y enfiuló 
mocho aquel labrador : y desde entonces quedó 
la costumbre en aquel país de sacrificar á Hérco« 
les nn Buey con muchas imprecaciones. 

17 Pasando á España fundó la ciudad de He- 
raclea , y abrió junco á ella la comunicación del 
Océano con él Mediterráneo ^ separando la moa- 
uña de Abila en Mauritania de la de Calpe en 
Espada. Estas dos montañas se llamaron las Ca» 
¡urnas de Hércules , quien puso en ellas esta ios- 
cripcíon : Non plus ultra : haciéndolas el último 
término de la tierra^ y fin de sus conquistas. Peto 
los Reyes Católicos con el descubrimiento de sa 
nuevo Mundo , y conquistas inauditas en la otra 
banda del Océano , >eformáron la inscripción da 
Hércules , poniendo Plus ultra. Jamas asó Hér- 
cules otras armas que una Clava de Olivo , que 
después consagró á Mercurio , Dios de la elo- 
qÜencia , en quien reconocía una virtud mas po- 
derosa que la de las armas. Y á la verdad no hay 
armas tan poderosas como la sabiduría , simboli- 
zada en el Olivo , de cuya madera se hiao la 
triunfante Clava de este Héroe. 

x8 La vengativa Juno envidiosa de las glo- 
rias de Hércules y mientras éste hizo su viage á 
los infiernos y incitó á Lyco , desterrado de The- 
bas^ para que sorprehendiese á esta Ciudad^ donde 
mato al Rey C*eon , y á su& hijos : y estaba pa- 
ra violentar á Melara , hija de Creon , y muger 
de Hércules , quando volviendo éste de los infier- 
nos y y entendiendo la infame intención de Lyco, 
le mato con todos sus compañeros. Corrida Juno 
de esta afrenta y se vengo mfundiendo tal furor 
en Hércules , que sin conocer lo que hacia mató 
á su propia muger , y á sus hijos ^ y volviendo 
en su sauo juicio se deaó llevar tanto del sfntí- 
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miento ^ que se hubiera quitado la vida si las lá* 
grimas de Amphytrion > y de Theseo no le hu« 
biesen contenido» 

xp Este Héroe , siempre victorioso en ios tra« 
bajos j fué torpemente vencido en las felicidades. 
Quien venció á tantos ^ no supo vencerse á sí 
jnisoio. Fué victima de sus pasiones , y la irri- 
sión de las mugeres que lo dominaban. Una de 
ellas fué Ompbala , Reyna de Lydia , que le bi- 
so tomar en vez de la Clava la Rueca, y que vis- 
tiéndose de muger, sirviese de Moza de Retrete á 
está Reyna. Después se enamoró de Deianira , por 
coya causa peleó con jícheko , hijo de Teris, 
qoien por tener menos f;ierzas j se convertía unas 
veces en Serpiente , y otras en Toro , á quien 
arrancó una de sus bastas , de que confundido 
Acbeloo tomó figura del Rio de su nombre ; y 
tos bijas las Nereides apesadumbradas entregaron 
el cuerno de la abundancia , ó Cornucopia ^ que 
las regaló Júpiter , para recobrar el de su^padre. 
£s de suponer , que siendo Júpiter alimentado en 
su infancia con leche de una Cabra llamada ^maU 
thea y y estando al cuidado de algunas Nimphas, 
en sefial de agradecimiento colocó á la Cabra en- 
tre las estrellas , y regaló á las Nimphas una de 
sus bastas que tenia la virtud de abastecerlas de 
todo 'j y por eso la llaman el cuerno de la abun- 
dancia f ó Cornucopia de ^maltbea. 

ao Hércules volviendo victorioso con Deia- 
nira , se detuvo en la ribera de un rio , donde 
Neso el Centauro ofreció pasar á Deianira ; pe- 
.ro este vil , después de haberla pasado , quiso 
violarla , lo oue Hércules atajó hiriéndole con 
una flecha. Viéndose morir el Centauro , por ven* 
garse , dio á Deianira su ropa ensangrentada» 
éiciéndola que si su marido se la ponia y no s^ 
apasionarla jamas de otras mugeres. Creída de 
esto y envió con Lycas á su marido la ropa en 
ocasión que hacia sacrificios á los Dioses en el 
S3 mon- 
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fueron causa, de la muerte de sus tíos, jíhhea, her- 
mana de ellos r atribuyeodp el origen de ests 
desgracia á' Meltagro , sin embargo de ser ma- 
dre suya y se vengó echando en el fuego hasta 
que se hiciese cenizas us Tixon , á cuya dura- 
ción habian ligado las Parcas la vida de este 
Principe , que murió abrasado al paso que el Ti- 
zón se iba consumiendo. La pasión de ira despo- 
jó á esta moger del oficio de madre qoe antes 
habia exercido cuidando de la coosenracioa del 
Tizón fatal. 

a Volviendo á Theseo , fué célebre la victo- 
ria que logró del Minotauro , medio hombre y 
medio toro , de cuyo nacimiento se habló en ¿ 
cap. I. tratando de Pastpbae , muger de Mhar 
Key de Creta. Para inteligencia de la empresa 
de Theseo , es preciso tener presente la guerra 
que hizo Minos á loe de Attica , por vengar la 
muerte de su hijo jítidrogeo : y que después de 
vencidos los Athenienses y Megarenses ^ les im- 
puso el tributo anual de un número de jóvenes 
para alimentar con ellos al Minotauro. Ofreció- 
se Theseo , en lugar de otro sorteado , á este sa- 
crificio , con ánimo de matar al monstruo que 
devoraba tantos ciudadanos. Habitaba el Mino- 
tauro en el Laberinto fabricado por Dédalo: y 
para no perderse Theseo en sus enredosas ca- 
lles 9 ganó la voluntad de ^riadna , hija del Rey, 
Ja qual le dio un ovillo , con cuyos cabos se go- 
bernase para volver á salir por donde hubiese en- 
trado. £n efecto , consiguió con este arbitrio ma- 
tar al monstruo , y después se llevó consigo á 
Ariadna , ofreciéndola grandes ventajas en su 
Reyno de Athenas ^ pero por complacer al Dios 
Baco , que la queria para esposa , se la cedió en 
la Isla de Nmco j y Baco la regaló una corona^ 
que después se colocó entre los Astros. 

3^ Navegó á Creta Theseo en un Navio con 
^rtm negras , ofreciendo á su padre £geo , gue 
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si vttlvlii victorioso , pondría vcla« blancas. Ol- 
vidado con el regocijo de poner la sefial concer- 
tada ^ -el padre que aguardaba per instantes la 
^orioia restitución de su hijo , luego que divisó 
las v«Ias negras se afligió ,de suerte^ que se preci- 
pitó al mar ^ que por eso se' llama Egeo, Aquel 
ffávlo se custodiaba y cuidaba religiosamente en 
Athenas por memoria de un suceso que ocasionó 
otras felicidades. £1 zelo de su conservación y 
teparo «ervia , según Plutarcho , dé exemplo ea 
las disputas sobre los medios de que se vale la 
■sftmraleEa para la conservación de los cuerpos 
*«lementales ^ y en especial de los que se conser- 
van por nutrición , que es substituyendo partes 
mevas á las antiguas. 

' 4 Pifitboo y Rey de los' Lapit has en Thesa- 
lia ^ansioso de ver á tan glorioso Héroe > y no 
podiendo lograrlo de otro modo que con preci- 
sarlo á salir á Campaña , emprendió talarle las 
tierras. En efecto y logró que ambos se encontra- 
'«efl ; y puestos frente á frente , quedaron el uno 
-^el otro tan prendados de su gentileza y ardi- 
«miento , que . se hicieron muy amigos y jurando 
'de ayudarse mutuamente en sus respectivas em— 
apresas. £n virtud de esta alianza , Pirithoo y au- 
xiliado de Theseo y castigó los Centaurosxiue ha- 
bían ultrajado y y medio muerto á los Lapithas 
en un banquete á que los convidó el dia de sus 
' bodas con Hipodamia, Lá flSbula de los Centauros 
provino de ser los primeros que montaron caba- 
llos , siendo tenidos por medio hombres y medio 
caballos y como lo fueron los Españoles en la con- 
quista dé las Indias : y así se llamaron Hipocen-^ 
iauros. También se experimentó la amistad de los 
líos eii el robo de Helena , de quién hablaréitios 
Adelante > y en baxar juntos al infierno á llevarse 
tt Proserpina de quien Theseo estaba enamorado^ 
*per6 les costó cara la temeridad : porque Pluton 
lo< cogK^ , y coadeaó á Piritho á los tormentos 
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de Ilion ; y á Tbeseo que estuviese ^ sin podct 
moverse ^ sentado sobre una piedra : de coya pe^ 
na le libró Hércules con bastante dificultad ^ po^ 
al levpnurle deaó Theseo pegado el pellejo ea eí 
asiento. Al cabo qnando murió volvió Piuton i 
condenarle á la misma pena. 

^ Diximos en la Sección antecedente que ca- 
só Theseo con Hypólita , Reyna de las Amaió- 
nas j de quien tuvo á Hypólito , que otros llar 
man Antiope^ Después casó con Pbedra , una de 
las hijas de Minos , la qual enamorada de Hy- 
pólito j y no pudiendo lograr ser cerrespondid*» 
le aculó infamemente á su padre de haber, que- 
rido manchar su honor. Fácil Theseo en creer la 
calumnia , desterró á su hijo , rogando á Nep- 
tuno que lo castigase. Huyendo Hypólito en so 
carroza , un monstruo marino á la orilla del mar 
espantó los caballos de suerte que le arrojárooi 
arrastraron^ y hicieron pedazos entre las pefia& 
Arrepentida Phedra , y obligada de los remordi- 
mientos de su conciencia , declaró á Theseo la 
verdad , y luego se mató á si misma , dezando á 
Theseo el dolor de su ligera credulidad. En ña. 
Esculapio , de pura compasión , resucitó á Hy- 
pólito j quien en lo sucesivo se llamó f^irbio^ que 
quiere decir doí veces hombre. 

SECCIÓN ly. 

Be Castor , y Pollux. 

X jLieda , muger de Tyndaro , Rey de Eba* 
lia y concibió de Júpiter dos huevos : del uno» 
en que tuvo parte Júpiter , nacieron los gemelos 
Pollux , y Helena : del otro , en que solo tuvo 
parte Tyndaro , nacieron los gemelos Ow/or , y 



Cíytemnetffa : y todos quatro se llamaron 7jy«- 
darides , por.liaber nacido de 1^ inuger de Tyn- 
daro. Castor j y Polhix- fueron siempre íntimos 
amigos y y nada hacia el uno sin el otro. Pollux 
por el derecho de su nacimiento era inmortal ^ y 
muy querido de Júpiter , de" quien logró la in- 
mortalidad para Castor , su amado hermano , de 
manera que los Griegos los llamaban 2><^xc(7r(7x, 
4Ó bijObiái^ Júpiter. Esto Dios fué después de dic- 
tamen que partiesen la inmortalidad eftre ami- 
bos , djB modo que el uno viviese después del otro, 
hasta qae juntos fueron trasladados al Cielo , don- 
de. son signos del Zodiaco, que se llaman los G¿- 
mehtif ó el signo Géminis, Pero no lograron esta 
fortuna sin merecerla primero , librando del po- 
.'der de Theseo á su hermana Helena , que él ha- 
jbia robado ; y limpiando los mares de piratas 
.^pe arruinaban el comercio , por cuya hazaña, 
fueron venerados como Dioses marinos, y colo- 
cados entre los ^potropéot ^ ó Dioses que pre- 
xaven las desdichas : y baxo este titulo les sacri- 
ficaban corderos blancos. 

. d Los, Romanos los veneraban mucho , por- 
^pe .je creyeron -favorecidos en sus mayores con- 
flictos , como en la batalla que dieron á los La- 
tipos cerca del Lago RbegiUa , en cuya memo- 
ria les erigieron un magnífioo Templo ^que res- 
petaban con tanta religiosíidad , que las mugeres 
juraban ^castor : que quiere decir : por el Tem- 
plo de Castor : y los hombres JEdepol : que es 
por el Templo de Pollux. 
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SECCIÓN V. 
De Orpheo. 



X JLvJLuchas tnaraviHas Cuentan lof Poetis 
de los Músicos , y Cantores antiguos, ^mpbhn^ 
dicen ^ edificó las murallas de Thebas con la ar- 
monía de sus instrumentos músicos , á cuyo sos 
se ordenaban las piedras, jírion estando ^n 
aer muerto y y robado por los marineros tXL su 
viage de Italia á Grecia , les pidió que antes de 
matarle le permitiesen tocar un poco la Lyra. 
Conseguida esta gracia ^ la tocó ^ y cantó coa 
tal dulzura , que rodearon el Navio , para oirte^ 
infinitos Delfines : entonces Árion se echó ai mar^ 
y un Delfin tomándole sobre sus espaldas y lo llo- 
ró á Corintho y donde le acogió el Rey PéruHh' 
dro, qüt hizo quitar la vida á los ladrones ma- 
rineros : y los Dioses , atentos á la humanidad 
del Delfin , que no se encontró en los hombre, 
le colocaron entre los Astros. Omito hablar del 
Sátiro Maríias , de cuya vanidad ^ y rudeza bien 
castigada , se habló en ei Cap. i. Secc. ^. del 
Dios Apolo y al qual Dios también tuvo la osa- 
día de desafiar á tocar el silvestre Pan y Dios de 
los Pastores y á quien habían llenado de vanidad 
las adulaciones de los rústicos y haciéndole creer 
•^e su flauta era mas dulce que la Lyra de Apo- 
lo. Midas y Rey de Phrigia , de un talento, y' 
gusto despreciable , fué nombrado por Juez de 
esta competencia j y sentenció en contra de Apo- 
lo y quien para darle á entender su ignoranciai 
hizo que le naciesen orejas de Burro. Este Mi- 
das fué el que en pago de cierto servicio y pidió 
á un Sileno , que le hiciese gracia de que quan- 

to 



to tocase se le convirtiese en oro. En efecto lo 
logró y y hasta lo que prevenía para comer , se le 
convertía en oro , viéndose perecer de hambre» 
Symbolo propio de los avarientos , que sobre 
aborrecer las delicias de las bellas artes^ solo. an- 
helan á su sórdida infelicidad por el oro y único 
objeto de sus desconcertados deseos. 

ft Otpheo ^ eminente Poeta , y Philósopho^ fué 
el que sobresalió á todos los Músicos : y no es 
de admirar ^ pues sobre las dichas dos qualida- 
des tan ventajosas para un Músico , tuvo la de 
ser hijo de Apolo , y de la Musa Caliope, Acora* 
pañaba á la Lyra con su voz tan encantadora y dulr. 
ce , que suspendía el corriente de los Rios , sere- 
naba las tempestades ^ atraía los brutos mas moo^ 
taraces y fieros , y se llevaba tras de si los ár- 
t)oles i peñas y montes. A. esto se afíade ^ que 
habiendo muerto su muger Euridice (huyendo dei 
jífhteo que la solicitaba ) (Se la mordedura $lo 
una Vívora que pisó^^ y so sabiendo de ella j lle- 
gó en su busca á las puertas del infierno 9 donde 
con su Lyra , y canto embelesó de tal modo á. 
]Pluton f Proserpina , Canoervero , y .á,quanto 
había de cruel y horrible en aquel lóbrego. lugar^ 
que le entregaron la muger para que volviese | 
vivir en su compañía ^ previniéndole que al sa-r 
caria no volviese atrás la cabeza. Pero como..]» 
amaba tiesamente , no pudo contenerse en mir 
rar si le seguía: por lo qual-fué en el momento 
llevada otra vez Euridice á los infiernos. En fiier-) 
za de este fracaso , propuso no tener en adelan- 
te afición á muger ninguna , procurando desviar, 
de todas ellas á todos ^los hombres. Las cpugeres 
de Thracia se agraviaron tanto de esto » que; en 
ocasión de celebrar las fiestas Bacchanales con et 
furor acostumbrado , le Iviciérpn pedazos : y des- 
pués se trimsformó en Cyshe ^ y su Lyra fu&cor 
locada eiurrlas estrellas. ) 
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^W xirsTZTucioiims roxrxcAS» 

SE.CC10N VI. 

^ pejason^y délos Argonautas^ 



j. 



ason en sus primeros afios estuvo bazo lá 
tutela de su tic Pellias , Rey de The- 
^lia , quien desconfíando de su sobrino por su 
índole y extraordinaria impetuosidad , quiso des- 
hacerse de él j y por eso lo envió á*ia conquista 
del' J^eUocino^ de oi^ ^ como i un peligro evi— 
déhte. 

- a Ya dixinios ¡qfiíe Etha , Rey de Colchos,^ 
guardaba este Vellocioo en un bosque consagrado 
8 Marte', poniendo j^ra mayor seguridad de aquel 
tesoro linos terribles Toros que vomitaban fucgoy 
y- emfi 'slis pies db-^^rolilef'V'y tatebien on grande 
y- espantoso Dragón , y- ufi jesq^iadfod de hombres 
ák^niados ,^ue nácieroh dé 106 dientes del mismo 
Drág6ta' qnt Cadmo habiá sembrado en la tierra* 
Para -empresa tan. ardua hizo Jason fabricar na 
Navio por mano de ^rg&s , de madera cortada 
en el monte de Dodone , cilyos árboles eran otros 
tantos Oráculos : y eistá fué la causa de que aque^ 
lia Nave tuviese el uso de la palabra , oyéndola 
todos hablar. Muchos, deseosos de tener parte ea 
eUta célebre expedición , se embarcaron con Ja- 
son 9 y se llamaron' jlrgonautat del nombre del 
artífice del Navio. Estos fueron Hércules, The- 
íéo , Oástor , y Pollux , Orpheo , Linceo , Thy- 
phis y otros de menos ftmb» Thypbis era el Pi- 
loto : ^ Lynceo , de vista mtíy perspitaz , des-^ 
cubría, los escollos , y demás peligros' de la na«- 
vagación :. Orpheo: eon.su iuusica suavizaba los 
trabajos del viage. Hércules leisiñcoaiodababas^ 
tante , porque el Navio apenas podía sufrir la 
' -í car* 



to tocase se le convirtiese en oro. En efecto lo 
logró ^ y hasta lo que prevenía para comer , se le 
convertía en oro , viéndose perecer de hambre» 
Symbolo propio de los avarientos , que sobre 
aborrecer las delicias de las bellas artes^ solo. an- 
helan á su sórdida infelicidad por el oro y único 
objeto de sus desconcertados deseos. 

a Otpbeo , eminente Poeta , y Philósopho^ fué 
el que sobresalió á todos los Músicos : y no es 
de admirar , pues sobre las dichas dos qualida- 
des tan ventajosas para un Músico ^ tuvo la de 
ser hijo de Apolo , y de la Musa Caliope. Acora* 
paSaba á la Lyra con su voz tan encantadora y dul-. 
ce 9 que suspendía el corriente de los Rios , serc-- 
i^aba las tempestades ^ atraia los brutos mas moa* 
faraces y fieros , y se llevaba tras de sí los ár- 
fcolei y peñas y montes. A esto se añade ^ que 
liabiendo muerto su muger Euridice (huyendo de 
jíruieo que la solicitaba ) cSe la mordedura jie 
tma Vivera que pisó^ y oo sabiendo de ella ^ lle- 
gó ea su busca á las puertas del infierno ^ donde 
con 8B Lyra , y canto embelesó de tal modo á 
Plttton , Proserpina , Cancervero , y á.quanto 
babia de cruel y horrible en aquel lóbrego lugarj 
jque le entregaron la muger para que volviese á 
Tivir en su compañía ^ previniéndole que al sa- 
carla no volviese atrás la cabeza. Pero como. la 
amaba tiesamente , no pudo contenerse en mi« 
rar si le seguia: por lo qual-fué en el momento 
llevada otra vez Euridice á los infiernos. En fiier-^ 
sa de este fracaso , propuso no tener en adelan- 
te afición á muger ninguna , procurando desviar. 
de todas ellas á todos "ios hombres. Las mugeres 
de Thracia se agraviaron tanto de esto » que en 
ocasión de celebrar las fiestas Bacchanales con el 
fnror acostumbrado , le l^iciérpn pedazos : y des- 
]me8 se transformó en Cysne ^ y su Lyra fue co^ 
locada éntrelas estreUas» 
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tas ytrbas. Pero viéndose engalíadas , se entrega- 
ron á OA extremo dolor , por haber ellas mismas 
dado tao cruel muerte á su anciano padre. 

6 Jason ^ cansado y olvidado de lo mucho que 
debía á Medea , de quien ya tenia dos hijos , le 
retiró á Corinto ^ Corte del Rey Cteon , donde se 
enamoró y casó con su hija Creusa. Zelosa Medea 
y irritada » fingiendo complacerse del nuevo em- 
pleo del amor de Jason , regaló á la Novia un 
cofre con pedrería y varias joyas en señal de sa 
amistad. Recibido el regalo de mano del mensa- 
gero 9 abrió el cofre , que por esur encantado des- 
pidió un fuego tan activo ^ qne abrasó el P^ladq, 
en cuyo incendió pereció Creosa ^ y sa Fuiíü 
Creon* 

7 Fué Jason en busca de Medea , para ven- 
garse con su muerte. Llegó á verla ^ que desde 
U ventana de una torre le acusaba y reprehe»* 
dia su mudanza y ingratitud. Persistiendo Jasco 
en su ira^ tomó la cruel Medea los dos tiernos 
hijos que tenia de Jason , y á su vista los hizo 
mil pedazos : luego se hizo llevar sobre dos asooH 
brosos Dragones á Atenas , donde se casó con el. 
Rey £geo y de quien tuvo á su hijo Mido. Inten« 
tó dar veneno á su hijastro Theseo \ pero descu- 
bierta su maldad , tuvo que huirse con su hijo 
Medo á aquella Región del Asia , que de él to- 
mó el nombre de Media ^ donde pasó el res- 
to de su vida. 
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SECCIÓN VII. 
De'Cadm^y de la Gudad de Thebas. ^ 

1 \b>^adnio , hijo de Agemt Rey de Tyro> 
después que Júpiter robó á su hermana Europa, 
como se dixo en el cap. i. Sec. III. fué enviado 
porz-sa {MRÍre á buscarla ^ con orden de no volver 
junas 8ÍD ella. Cadmo viendo inútiles sus exquisi- 
vis diligencias , consultó, al Oráculo de Delphos^ 
^liieiL le' respondió j que en encontrando un Toro, 
se detuviese en el lugar que el bruto le sefialára, 
y allí edificase una Ciudad. £1 encuentro de esce- 
Biiey;dió á aquella tierra el nombre de Beotia.^ 
Preparándose primero con un sacrificio de los 
Dioses, envió sus compañeros por agiía á la fuen- 
te Difce , que estaba próxima : donde luego de: 
repente les asaltó un Dragón , que los tragó á to- 
dos. Minerva le amonestó que matase este mons- 
trso , le arrancase los dientes , y los sembrase ea 
la tierra. Obedeció .puntualmente , y ai cabo de) 
algún tiempo nacieron muchos hombres armados, 
los quales se mataron mutuamente , menos cinco, 
que se entregaron á las ordenes de Cadmo para 
edificar y poblar la Ciudad : la qual se llamó The" 
haSy donde reynó muchos «años, y tuvo varias hi- 
jas j como fueron Ing , Semele , madre' de Baco, 
y j^gave , la qual hallándose un dia poseída de 
furor eñ compañía de las Ménades , mató á su hi- 
jo Pantbo y que hablaba mal de esta ceremonia* 
Vio Cadmo la miseria en que cayeron sus des- 
cendientes ) y él con su muger tuvo necesidad de 
retirarse á Illitia , donde desesperados se trans- 
fonaiioo ea culebras , después de haber sido echa- 
.*--?5 T dos 



apO • XJrSTXTVCIOJTKS TOmXlCJU. 

dos de SQ Ciudad por Amphloo , quien edifica \u 
murallas al son de su Lyra , como se dizo en la 
Scc« V. de este Capítulo. 

a £s de notar ^ que antiguamente hubo mo- 
chas Ciudades con el nombre de Tbeh/u : una ea 
Cilicia , donde nació jíndtamaca muger de //ifc* 
tar , y fué saqueada por los Griegos ^ quando la 
guerra de Troya : otra en Egypto , de cien puer- 
tas y que dio nombre i la Provincia de TJbebaida^ 
célebre por los desiertos que sirvieron de retiro á . 
innumerables Santos Anacoretas : otra en Beotia, 
fimosa por sus guerras , y por los insignes Capi-- 
tañes que dio á la Grecia , como Epammmdar, y 
Pelopídas : y por ser Patria también de Baeo^ 
Hérculet^ y Pyndaro Príncipe de la Poesía Lyri-* 
ca I cuyo nacimiento celebraron con grandes fies- 
tas las Nymphas y el Dios Pftn : y estando en la 
cana ^ las Avejas formaron en sus labios mi panal 
de miel ^ como pronóstico de la futura dulzura de 
sus versos. Alezandro Magno , quando mandó pa- 
sar á sangre y fuego esta Ciudad , honró á Pinda- 
ro exceptuándole de su rigor con su Madre ^ y 
todos sus parientes. ¡ Tanto aprecio debió siem- 
pre la dignidad da la Poesía á los Príncipes Grana- 
dos y Sabios como Aleaandro! 
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SECCIÓN VIIL 
De (Edijpo^ 

X \^asándose Le^ ^ Rey de Thebas , coa 
yocQSta bija de Cteon ^ Principe Thebano > sapo 
del OrácQlo que un hijo quQ tendría de este ma- 
trimonio , le darla muerte : por lo qual Jocasta se 
vio forzada á matar á los hijos varones que parie- 
se. Nació (Edipo : y la madre sé horrorizó de exe- 
cutar la cruel orden de su marido por su mano; 
y asi entregó el infante á un Soldado ^ cuyo co- 
razón no tuvo valor de ensangrentarse con la san- 
gre de aquel inocente ; pero á mas no poder , se 
resolvió á taladrarle los tiernos pies y dexarlo 
pendiente de un árbol en el monte Cyfberon. 
PborbáSf pzstor óe Polibio , Rey de Corintbo, 
encontró por casualidad este miserable espectácu- 
lo : se compadeció de la infelicidad y hermosura 
del niño : ie tomó en sus brazos ^ y le presentó i 
la Reyna sn Señora , que prendada de su graciosi- 
dad le crió como hijo^ y le puso el. nombre dé 
^dipOy que significa piet horadados^ 

a £n siendo grande^ y noticioso de que no 
era verdadero hijo de Polibio , consultó al Orácu- 
lo para saber quien era* su padre; y le fué res- 
pondido que le hallarla en la Pbocida* Marchó á 
esta - Provincia , y llegó en ocasión de un motín 
popular que Layo procuraba apaciguar : y CEdipo, 
no conociendo á su padre ^ lo mató por desgracia; 
, y durando en su incertidumbre ^^ se restituyó á 
Thebas. ._.. . i \ . ^ 

3 £n aquella sazón Juno , enemiga de los The- 

banoi^ envió á aquella tierra un monstruo llama^ 

¿ T % do 
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do Spbinge , de rostro y voz de muchacha ^ cuer- 
po de perro , cola de serpiente , y uñas de Leoo, 
coa alas. La Sphinge proponía varios enigmas á 
los pasageros , para que los declarasen ^ y al que 
no acertaba le hacia pedazos ; con lo qual estaban 
amedrentadas las gentes ,'y no se atrevían á acer- 
carse á la Ciudad. £1 Oráculo les dixo , que con- 
tra este mal no habia otro remedio , sino . decla^ 
nar el sentido de este enigma. iJQué animai es y el 
que pür la mañana amda en quatro pies , á medUh- 
dia en dQS ^ y p9r la tarde en tres ? Creon que se 
había levantado con la corona , después de muer- 
to Layo , publicó por toda la Grecia , que al que 
aceruseel enigma, le cedería el ReynOj y le 
casaría con Jocasta , viuda de Layo. Tomólo (£di« 
po por S14 cuenta y descifró el acertijo , diciendo, 
que a^uel aninoal era el hoo^re , que en su nifiez 
anda en quatro pies , en su juventud en dos , y en 
su vejez en tres , porque gasta báculo. £1 iQons- 
truo con esto se llenó de tanta rabia , que se es- 
trelló la cabeza contra un peñasco , y todos que- 
daron libres del miedo. CBdipo , en virtud del ban- 
do , obtuvo el Rey no , y la mano de Jocasta , que 
ignoraba fuese su madre , de quien tuvo dos hijos 
Eteocles , y Polinice : y dos. hijas , ^ntigane , y 
Jmena, 

4 Los Dioses en venganza de la muerte de La- 
yo enviaron una furiosa peste sobre Thebas, la 
que (según el Oráculo) no cesaría sino con el des- 
tierro del matador. Buscáronle, y se supo por la 
nigromancia que fué (Edipo su hijo. £ste cuitado 
Principe sintió con tanto extremo su incestuoso 
casamiento y casual parricidio , que se arrancólos 
ojos , y se condenó voluntariamente á un perpetuo 
destierro , cediendo eUReyno á la disposición de 
sus hijos £teocles y Polinice. 
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SECCIÓN IX. 
tk la Guerra de fhebas. . 
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Ista Guerra > de que Staeio , Poeta La- 
tino, escribió un Pocma.de doce libros , tuvo sU 
origen de que los 'hijos* de- QSéipo Efeachf y Fo- 
¡itnce y por no desmenabrar él Rey no , tuvieron por' 
convenientie gobernar el uno después del otro , siii 
dividirle. Eteócles , como mayter, reynó primero^ 
más habiendo concluido su año, no quisa alargar 
el cetro. Polinice á vista de esto , resolvió ven-' 
gar la injuria con las armas ^ y para eso pidió so-^ 
corro á Aík'ásto , Rey de los :^rgivos , con quienf 
tenia aüañzá, habiendo casado con una de sus hi-^ 
jas. El Suegro no solo lé <>freció su auxlHo , sino 
también el de otros Príoctpéii sus aliados^ - ^ 

1 Los Thebanos se pertrechaban , y hacían su# 
preparativos de guerra* ofensiva y defensiva. £f 
Adivinó- 7Vr^>Í0jr les próúaetió un éxito feliz ; sí 
Meneceo hijo de <3reon ^ y últiñÁo de la sangre de 
Cadmo , quisiera sacri^árse voluntariamente por 
la Patria. Creon nunca quiso consentir en una 
condición tan dura ; pero a! cabo el joven Princi- 
pe salió de la Ciudad , desetívaynó su azero > y á 
vista de los Ciudadanos qu<e le ftiiraban desde las 
murallas , le atravesó por su cuerpo , y executó 
el funesto sacrificio , que tanto habia repugnado 

su padre. ; 

' 3 Fliciéron los Thebanos varias salidas ; y der- 
rotaron á los Argivos de tal suerte que dé tOdoS 
los comandantes ninguno quedó vivo sino Adrtstoi 
Fué derribado en titrrh-^yppQ^sedonte , de quieil 
dice Eurípides, que su estatura era* de Gigante^ 
/ T3 y 
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y llevaba eo su escudo el retrato de Argot , lie* 
no de ojos , que causad espanto ^ igual suerte cu- 
po á Paftbenope , cuyo' humor y genio era como 
el de su madre , Príucesa Argiva » muy diestra ea 
correr y disparar el arco ^ y tao altiva que jamas 
quiso casarse , no sietidb con algún Héroe , que 
pudiese aventajarla en valor y destreza , como Hip* 
fomenes i quien dio su mano. Pero ambps fueron 
transformados él en León y ella en Leona , por 
haber faltado al respeto que debían á Cybeles. 

4 Allí también iDiiri6^ Tydeo , de pequeña es- 
tatura y grande corazón ^ que enviado por £m- 
baxaüor á Eteodes de parte de Polinice , viendo 
que nada lograba , i su despedida , desafió á todos 
los de la Corte de Thebas al comb^e que ellos 
eligiesen : y acepci^o por algunos » iiiQ?!éroii to- 
dos : y acobardados lo§. demás , se unieron cin- 
cuenta de los mas valientes para matarle á trai- 
ción en una emboscada qi)^ le armaron á. la vuel- 
X^ , pero todos murieron 4* sus maoqs inénos uno, 
á quien concedió la vida para qjue fuese á contar- 
lo á Eteocles. Sin embargo do su valor , quedó 
mortalmente herido de una flecha : por lo qual 
irritado Amphiarao amigo, suyo , persiguió y al- 
canzó al que la disparó , le cortó la cabeza > y la 
puso entre las manos de Tydeo ^ el qual vilmente 
la despedazó con los dientes , la sacó Jos sesos , y 
se los tragó. Esta ruin acción desagradó tanto á 
Minewa , que retrató su promesa de inmortalizar' 
le f trasladando esta gracia á su hijo Diomedes» 
Después de estos se siguió Capaneo y de quien cujsn- 
ta Philostrato , que era de uoa altura espantosa^ 
presumido y y tan soberbio y que no hacia caso de 
los rayos de Júpiter ^ lo mismo ^ue si fueran los 
de la luz del dia ^ y diciendo que tomarla la pla- 
ca de Thebas^ aunque se opusiese Júpiter, dispa- 
ró este Dios un rayo^ que lo abrasó en castigo de 
su blasfemia. '^ ^ . 

Am- 



j Amphiarao el Adivino , era también uno. de 
los Generales ; y temeroso de igual suerte se es- 
condió. Descubrióle su muger : y Adrasto le obli- 
gó 4 incorporarse con la tropa : intentó huir , y 
Ja tierra se. abrió » y le tragó á él y á su carro. 
Con . todo eso , fué venerado por Dios , y tuvie- 
ron ,en Grecia mucha fama y autoridad sus Orá- 
culos* 

6 Al cabo los dos hermanos Eteocles y Poli« 
nice combatieron juntos ^ y se mataron uno á otro» 
Antigone , su hermana ^Jts dio sepultura ; y las 
Furias hicieron asiento aili ^ pues naciendo ua 
Naranjo , destilaban sangre las hojas en señal de 
que el odio de los dos hermanos no babia cesado 
con la muerte; Aun en la Pyra se separaron los 
cadáveres , de manera que Antigone , viendo que 
^o podía unirlos , tuvo que mandar enterrar á 
Follfiice , sin que lo hiciera antes cenizas la 
llama fúnebre. 



SECCIÓN X. 

De Antigone ^ y de otros sucesos de la 
Guerra de Thebas. 



I JLvJyLuerto CEdipo y sus dos hijos ; volvió 
Creonte á empufiar con la misma autoridad que 
4ntes el cetro que habla cedido. Lo primero que 
hizo como Rey y fué privar de sepultura á Poli- 
nice > arrojándole al campo para pasto de perros, 
por haber movido un exército de extrangeros con- 
tra su Patria. Pero Antigone ^ hermana de esta 
infeliz y incitada del amor fraternal y secretamen- 
te le dio sepultura : de lo qual ofendido el Rey, 
liizo desenterrar el cadáver y arrojarlo á un mula- 
T4 dar. 



dar. Repitió 'Antigone su obra de mi^rícordia» 
y denunciada por las espias que acechaban , fué 
condenada á ser enterrada Wva. De esta inhuma-' 
Éidad sobrevinieron muchos pesares á la familia de 
Creon ^ pues su hijo Memon , que estaba enamo- 
rado*; y para casarse con la desdichada Princesa, 
•e mató á sí mismo por no poder vivir sin ella: 
y Euridice , muger de Creon , no pudiendo to-* 
lerar él dolor de la muerte desgraciada de su hi- 
jo , se atravesó un pnfial. £sta acción fué la ma-^ ^ 
feria de una de las maa famosas Tragedias de 
Sophocles y por la qoai le aplaudieron mucho los 
Athenlenses , y le dieron en premio el Grotttenio 
de Samos. 

' a Qvnmdo levantaron el sitio de Thébas ios 
Argivos y dezáron el campo cubierto de cadive^ 
fes, cuyUs almas (según creían) tenias que espe- 
rar muchos años sin ser i-ecibidas en la barca dé 
Charonte , por carecer del honor de la sepultura* 
Lastimado el piadoso Adrasto , envió á Creon un 
Embaxador , suplicándole les permitiese enterrar 
sus muertos. No fué oidp. Irritado Adrasto de 
semejante impiedad , imploró el auxilio de The-*- 
S9fl , Rey de Athenas , para vengar el wdesayre f y 
con su ayuda le obligó ó dar sepultara honrosa 
á todos los cuerpos , á excepción del de Capaneo, 
que por haber muerto de un rayo que le fulminó 
Júpiter por sus blasfemias , fué quemado aparte: 
y «u muger Evadna ., en prueba del grande amor 
que le tuvo , se adornó de sus mas preciosas jo- 
yas I y se arrojó en medio de la Pyra , para ser 
quemada con el cadáver de su oiarido. 
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SECCIÓN XL 

De Tántalo ^ y de PeJoj^e su bijo^ 

'- 1 JL/a impiedad de Tántalo , Rey de Phri- 
^a f le atraxo muchas calamidades , y á los. Tan^ 
taUdes , sus descendientes. Quando los Dioses via- 
jaban de incógnitos por la tierra , como era hríjo 
de Júpiter , le honraron cOn hospedarse un dia en 
su palacio. Les dispuso- sna gran mesa ^ y para 
itrer lo ^ue alcanzaba el conocimiento de ellos , y 
«veriguar si eran verdaderos Dioses , entre varios 
fdatos que Íes sirvió , le^ dio en uno los. pedazos 
asados de su hijo Pehpe.lJk Diosa Ceres, como 
tenia mucha hambre y sin conocer lo qM ello era^ 
se comió «na costilla del difunto. Los demás Dio- 
sts Jiorp^icados , y por compasión al pobre Prin- 
cipe , determinaron resucitarle. Mercurio -fué -á 
buscar su alma á los infíernos : los otros Dioses 
fueron reuniendo los miembros «n su. respectivo 
lugar : y p^ra suplir la costilla que coiiiió la Dio- 
■sa Ceres , le pusieron una de marfil y que tuvo 
después la virtud de sanar .todas las enferme- 
dades. ■ 

a En castigo de su impía extravagancia y cu- 
riosidad , fué Tántalo condenado á eterna sed y 
lumbre en los infiernos en ipedio del agua , y co- 
mida que le llegaba á los labios y sin poder gus- 
^urlo 9 como se dixo en la áitima Sección del 
cap. !• ' I 

' 3 Tuvo Tántalo una hija llamada Niobe , tan 
Resumida y temeraria , que porque tenia muchos 
hijos , quiso preferirse á Latona ; por cuyo moti- 
vo á todos sus hijos , menos á Chri , 'los asaetea^- 

roa 



ron Apolo y Diana. Niobe se secó de pesadambreí 
y dio causa á que se creyese ^ que se había trans- 
formado en Roca. 

4 Pelope ya resucitado , abandonando á Piiri« 
gia , se fué á Elida , en donde enamorado de ^yp^ 
podatma ^ hija del Rey (Snomaú , la pidió para es- 
posa. Pero como el Rey tenia entendido ^ que se« 
ria cansa de su muerte el que casara con su hija^ 
siempre repugnó casarla ^ no siendo con la condi- 
ción de que el pretendiente eligiese , ó perder ]& 
vida, ó vencerle en el ezercicio de correr la cano- 
sa* Peiqpe, sin acobardarse^ admitió el combate^ 
procurando antes sobornar i Myttih ^ cochero del 
Rey ^ el qua! dispuso los twu de la carroza de tal 
manera ^ que su Amo cayó en tierra y murió del 
golpe I quedando dueño de Hyppodamia y delRey- 
no Pelope , que fué un Principe ilustre , de qniea 
tomó el nombre la región del Pelopaueso* Pero 
después tuvo que sentir con sus hijos jitteo y 
Tbieste : bien que los hijos de Atreo {^gamiwiM 
y Menelao) fueron de los mas célebres de aque- 
llos tiempos^ como lo veremos. 

SECCIÓN XII. 

Be Atreú y Thieite. 
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n odio reciproco y mortal que estos dos 
hermanos se tuvieron , ha dado materia á famosas 
Tragedias. Ansioso Thieste por molestar de todos 
modos á Atreo, deshonró su tálamo , y se puso 
en cobro con la ausencia. Atreo por otra parte te- 
nia ya en su poder á sus sobrinos , hijos de Thies- 
te ; y ungiendo con su padre reconciliación y 
olvido de las pasadas injurias j le convidó á una 

íünr" 



función con pretexto de terminar en ella sus di* 
ferencias. Arrebatado. Thieste del desqo de abra- 
car á sus hijos , admite el convite : sirvióse lo 
primero )a mesa : y al concluir , mandó Atreo sa- 
car 4>or postres las cabezas de los hijos de su b^r- 
maho , ^uien conoció el Inaudito manjar que ha- 
bía camido. Dicen los Poetas que el Sol se eclyp- 
8ó y retrocedió á su Oriente^ por no ver atro- 
cidad tan execrable* 

a. Una cadena de cielitos se fué eslabonando: en 
esta feroz familia. Supo Thieste, que Egisto^ 
hijo natural suyo , aunque era tenido por muerto 
eo un bosque en que le abandonaron para que pe- 
reciese , vivia por beneficio de unas cabras que ie 
aiimen^ron , por lo que ^ llamó Egitto. Vióse 
con el 9 y le iacltó á venganza contra -el pérfido 
Atreo* Tomóla Egisto á su .cargo: mató á J^ga^^ 
mentm y hijo de Atreo , -después que volvió de 
Troya coronado de laureles , valiéndose para su 
infame alevosía -dei su misma muger Clytemnestra, 
corrompiendo y ganando antes su corazón pérfido 
y cruell Orestes ^ hijo de Agamenón , . vengó la 
Aiiierte de su padre ^ como adelante se veri. 
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SECCIÓN XIIL 

De Progne ^y de Pbilomla su hermana. 

I Jl rogne , famosa entre las qne dieron asna* 
to á los Poeta» ^ fué hija de Pandum ^ey de Átho- 
nas , y mtiger de TereP Rey de Tracia , de quien 
. Cnvo á lüt. Estando su marido para ir á Atbenas, 
le encargó que á la Tuelta trazese á Pbihmeh n 
liermasa por tener el gusto ' de verla. Entrególa 
Pkndion 4 Tereo con motivo tan justo ^ pero ¿n- 
•ando de ella infame y torpemente en el camino^ 
procttrd encubrir su alevosía oon la atrocidad de 
cortarla la lengua , para que no lo parlase , y ce^ 
rarla en nna' secreta cárcel , esparciendo la vos áe 
qne habia muerto de 'un accidente. El ingenio de 
la afligida Philomela discurrió escribir con una 
aguja tefiída en su sangre en un pequefio lienzo st 
niiserable' estado : y con igual industria halló me* 
dio de ponerle en manos de su hermana Progne: 
la qiial se apesadumbró y encolerizó de manera, 
que para vengarse , eligió el dia de la fiesta de 
Baco y llamada Orgia , para conseguirlo con la fa« 
ciudad que prestaba el desorden y furor de las mu- 
geres que hacian número con las Baccbantes, Fue- 
se y pues 9 aquel dia á la prisión de su hermana, 
y la puso en libertad : y juntas las dos empezaron 
su venganza con hacer pedazos al niño Itis , hip 
único de Tereo : luego guisaron su cuerpo , y se 
le dieron á comer al padre : el qual compreheu' 
díendo la funesta comida por la cabeza de Itis que 
le presentaron de postre , iba á tomar venganzai 
quando repentinamente los Dioses transformaron 
á Progne en Golondrina , í Philomela en Ruite^ 

ñor, 
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fhr , al coddo Itis en Faisán , y á Terco en ^bw^ 
billa y que siempre anda en busca de su hijo ^ pre- 
guntando por él con este triste canto. Bu ^ Bu. 

SECCIÓN XIV. 
Be los Reyes Troy anos. 

I JL roya , célebre y antigua Ciudad de la 
Asia Menor , era la Capital de Phrigia , cuyas 
costas baña el mar Egeo , cerca del HelespontOj 
7 frente al Chersoneso de Tracia , y Isla de Te- 
nedos , no muy distante , que se halla á la entra- 
da del Helesponto viniendo del mar Egeo. Riega 
sus campos el rio Escamandro , que nace del mon- 
te Ida , y llega á juntarse con el rio Simeunte , y 
aiDbos> desembocan en el mar áci^ el promonto- 
río Sigeo. 

a Dardano , hijo de Júpiter y Electra , pre- 
cisado á huir por la muerte que dio á su herma- 
no Jatias , llegó á Phrigia , y casó con una hija 
del Rey TeucfO , y ambos fundaron y gobernaron 
juntos á ^Troya y su provincia ^ que por eso en^-' 
tónces unas veces se llamaba Teucria , y otras Dar- 
dania ^ y los paisanos Teutros y Dardanos. Esto, 
era por los tiempos en que Josué conducía el pue** 
blo de Israel , cerca de setecientos años antes de 
Roma ^ y seiscientos y quarenta ó cincuenta años 
después del esteblecimiento idel Imperio de los Asi- 
rlos en la Asia Mayor. 

3 Sucedió á Dardano su hijo Erictonio 5 padre 
de Troas , que en siendo Rey puso su nombre á la 
Ciudad de Troya^ por el qual se llamó Troada la 
provincia. 
: 4 Evérott hijos de .Troas primeramente Gani^. 
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medes arrebatado por Júpiter ; después Jissatacar^ 
padre de Capys , que engendra á ^nchises , padre 
de Janeas , habido en la Diosa Venus á la frondo- 
sa ribera de Simeunte. Pero el hijo mas principal 
de Troas , y heredero del trono , fué J¡o , por 
quien Troya mudó su nombre en el de Ilium^y des- 
pués de haberla enriquecido y hecho poderosa. 

^ Hijo ^ sucesor de lio fué Laomedonte , quien 
levantó los muros de la Ciudad con ayuda de 
Apolo y de Neptuno , en la forma que referimos 
en el cap. i. Secc. V. dapdo lugar su avaricia y 
mala f e , á que su hija Hesione fuese expuesta i 
la voracidad de los monstruos marinos ^ por cújk 
libertad empeñó á Hercules ^ con quien fi¿ tan iu'- 
grato y pérfido como con los otros Dioses: lo que fué 
causa de que Hércules ofendido juntase las tropas 
de sus amigos y especialmente las de Telamón ^Vitf 
de Salamina y padre de jíiax , con las quales vi- 
no contra Laomedonte, á quien mató, robó los 
tesoros , y tomó á la Princesa Hesione ^ casándola 
con Telamón , y se llevó prisionero á su hijo pri- 
mogénito , que rescatado por los Troyanos , se 
llamó Priamo , que significa rescatado^ 

6 Colocado Priamo en el Trono de sus mayo- 
res y engrandeció la Ciudad ^ la ilustró con los 
trofeos de sus muchas victorias ^ renovó y fortifi- 
có sus murallas con castillos y torres , que se lia- 
jnaban Pergama. Estaba casado con Hécubay hija 
del Rey de Thracia , de la qual tuvo los varones 
Héctor , Pollites , Deipbobo , Heleno el Adivioo, 
Troylo y Páris , Polydoro ^ y las hembras de mas 
nombre Polixenoy Casandra^y Creusa, Todo respi- 
raba esplendor y magniñcencia en la Corte de 
Priamo , quien para exemplar de la inconstancia 
de la suerte , vio después por sus mismos ojos des- 
truida aquella grandeza, abrasados sus palacios^ 
muertos sus hijos , y reducida á la nada aquella 
soberbia población^ so habiendo dorado mas ^ue 
tres . siglos. S£C- 



X j Jiit rr. 303 

SECCIÓN XV. 
De París. 

I ^Listando Hécuba embarazada de Fáfis^ 
quien también se llamó jílexandro , soñé'\ana no- 
che que de su vientre salia una hacha encendida* 
Temeroso P'riamo de los males que se anunciaban 
en este suefio , luego que nació Páris , fué entre^ 
gado á un Goardia llamado jícbeloo , para que 
en un bosque le abandonase á las fieras , evitando 
asi el pronóstico fati^t á su Rey no. La madre en- 
ternecida , y prendada de la singular hermosura 
del Infante , tuvo industria de darle á criar se- 
cretamente á unos Pastores en el monte Ida. La 
educación rústica y trato familiar con sugetos tan 
humildes y toscos , no fueron capaces de sofocar 
el ardor noble que la naturaleza habia encendido 
en el ánimo de Páris. En todas ocasiones vino á 
manifestar un corazón generoso , un talento claro^ 
una prudencia exquisita, y una equidad digna de 
un Príncipe : de manera que las Diosas Juno^ 
Palas , y Venus no hallaron dificultad en some- 
terse al Juicio de Páris sobre un pleyto que traían 
las tres. Era el caso , que agraviada la Diosa de 
la Discordia f porique no la convidaron á la boda 
de Peleo y de Tbetii , quiso desazonar el Ban- 
quete con disputas , arrojando invisiblemente so- 
bre la mesa una manzana de oro del huerto de las 
Hesperides^ con este letrero: Para la mas bermo^ 
sa. Como cada Diosa no se tenia por menos her- 
mosa que otra , armaron un pleyto sobre la Man** 
zana : y no queriendo ceder ninguna , convinieron 
todas en que ^ pásate por la sentencia que diese 



Plriá. No se descuidaron las Deidades en sobor- 
nar al Juez , y atraerle á su devoción con gran- 
des promesas; -Como Páris ertf mozo^'ñaqueó por 
el amor ^ y sentenció á favor de Venus , que le 
tenia ofrecida la Danna mas kermosa del mando* 
Obedecióse la sentencia y abrigando las otras dos 
en lo intimo de su pecho un imponderable ren- 
cor y que á cierto tiempo vino á rebentar.' ' 

a . N» podia permanecer obtura en unt Selva 
\k nobleía de Páris : y asi en unos juegos de At" 
ietüf 9 o luchadores que celebraban los Troyaaot 
mas ilustres á vista de la Corte ^ se presentó coa 
valor y y derribó en tierra á quantos se le presen- 
taron á la tycha. £1 mismo Héctor fué á medir con 
éi sus fuerzas , y quedó vencido : de lo qual se re- 
sintió de mocio y que (como no le conocía ) le hu- 
biera muerto , si Páris no le mostrara cierta pren- 
da que Hecuba su madre entregó al Ayo que le 
crió y por la qual Héctor conoció á su hermano^ 
el que regocijado dio parte á Priamo y el qual lle- 
no de no menor alborozo y admiración del vaior 
de su hijo , y dando gracias á ios Dioses por ha- 
ber guardado su vida y le llevo á palacio y man- 
dando ' le respetasen como á los demás Principes 
hijos suyos : sin que entórces se acordase del fatal 
pronóstico del sueño , y interpretación de los Orá- 
culos » que decian había de ser la causa de la des- 
trucción de Troya. 

3 No eran las delicias de la Corte objeto dig- 
no del grande espíritu de Páris : y así juntó una 
esquadra de veinte navios con ei fin de ponerse ez» 
Grecia, y pedir le entregasen su media hermana 
Hesione y robada que fué por Hércules , y que se 
hallaba en poder de Telamón. Paso por la Corte 
de Menelao y Rey de Esparta , quien por ocultas 
inspiraciones de la Diosa Venus y le hospedo mag- 
níficamente 'y y aun le confió toda su casa y faaii- 
lia durante un viage que hizo á . Creta» . . 

Ce- 
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. 4 Cesa el Heroísmo qiiaodo vQluntarlamente se 
admite la ocasión de degradarle. Páris justo , y 
Pári^ vallen te» se transformó en injusto > y de dé- 
biles fuerzas para vencerse á si mismo , en el 
punto que abrió las puertas de su noble pecho al 
amor infome y lascivo, Olvidóse Páris del objeto 
primero de su expedición ^ y se olvidó de sí mis-i* 
ino ) entregándose á los amares de Helena ^ tenién^» 
dola por premio y recompensa de su juicio ñivo-* 
rabie á Venus. Ayudóle esta infame Diosa para 
robarla y llevarla consigo á Troya , sin reparar eQ 
^u afrenta ) ni en la ingratitud y ruin cor respon-? 
dencia á la confianza de Menelao su esposo. No 1q 
pesó por entonces al Rey Priamo el feo y temera- 
rio arrojo de. su hijo ^ pues se acordaba de los ma-f 
ios tratamienjtos que durante su cautiverio le ha- 
blan hecho los Griegos , después de haber saquea*^ 
do á Troya .en tiempo de Laomedente ^ y ademáj^ 
de eso esperaba por este medio sacar á Hesion^ 
de sus Qumps, 

SECCIÓN XVL 

Dr la iiga d^ h f Griegos contra Troyas 

- I Ju^ o podía ^gamemnon , Rey de Mícenas 
en el Peloponeso , mirar con indiferencia la afren-^ 
pí hecha por Páris á su querido hermano Méne* 
lao : s^mhos^/iítridas , ó hijos de Atreo. Despachó 
correos á todos los Príncipes de Grecia , hacién- 
doles presente el insulto deshonroso á toda la na- 
ción* Resolvieron todos coligarse : y en un con- 
sejo general tenido en Esparta y en Argos y acor- 
daron reunir sus fuerzas y dar el mando del exér- 
cico ai Rey Agamemnon^ haciendo todos juramento 

V so- 
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solemne de no dexar las armas nunca hasta haber 
castigado á los Troyanos. 

1 UlysBT i hijo de Laercio , Rey de Itaca y 
de Dulichia , pequeñas Islas del mar Jonio 5 hom- 
bre sumamente astuto , preveía la dificultad de tan 
ardua empresa , y que como Principe de corto po- 
derío no sacaría acaso otras ventajas para su po« 
bre Reyno 1 que el próximo peligro de perder la 
vida I y la esperanza de restituirse á los braaos de 
su amada Esposa Peneiope , de quien no acertaba 
á desprenderse > y de quien ya tenia un hijo lla- 
mado Tehmaco, Reflexionando sobre el asunto, 
determinó quedarse : y para que no se extrafiase 
^ su determinación se fingió demente^ unciendo al 
arado dos animales de distinta especie > y. no usa- 
dos en la labranza ^ y se puso á arar con ellos los 
^renales de la costa del mar » y á sembrarlos de 
ttl en vex de trigo. Esto consternó el anime de los 
ílíados , que fiaban para el buen éxito de la expe- 
dición en la prudencia y singular potitica del sa- 
gaz Ulises. Palamedes y que conocia muy bien el 
carácter del Dulichio ^ malició lo que podría ser 
esto 'y y para descubrir la ficción , cogió al nífio 
Telemaco y y le tendió en ei suelo á la parte mis-' 
roa^por donde su padre dirigía la reja : el qual 
por no herir al niño , declinó la esteva^ con lo 
que se conoció que su demencia era fingida : y asi 
no pudo excusarse de ir á la guerra. Bien caro le 
costó después á Palamedes este examen : pues Uli- 
ses durante el sitio de Troya y tuvo tai persuasiva, 
que hizo creer á todos que Palamedes era traidor, 
y se correspondía secretamente con Priamo , con 
lo que consiguió que muriese apedreado. 

3 No hubo menos dificultad en que yícbiiet 
hijo de Peleo , y de la Diosa Thetit , fuese á la» 
guerra. Temia mucho su madre que pereciese ^ y 
procuraba ocultarle y por mas que los Griegos so- 
licitaban llevarlo por la común opinión en que 

es- 
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estaba de Capitán ioveocible^ y de que Troya sin 
él 00 podia ser tomada , aegun el decreto de los 
Hados; .Por lo que pudiera suceder, Thetis le ha- 
bía puesto acompañado de su pariente y amigo 
Patroch al cuidado del Centauro Cbiron , habilí- 
simo en la Música y Medicina , y en el Arte mi- 
litar , para que desde su infancia fuese bien ins- 
truido en. estas cosas , y en otras ciencias de quo 
el Cenuuro era gran Maestro. No le permitía su 
Ayo comer sino entrafiaa de leoaes y jabalíes^ 
para que tuviese un corazón como el de estas £e«*^ 
ras. No satisfecha su madre con la educación del 
Centauro , le bax6 á los infiernos para bafiafle ea> 
la iagpiai' Stygia -^ con qué se hizo invulnerable 
todo su cuerpo ¡ menos el ^lon de donde su ma^ 
dre le tuvo agarrado j mientras le sumergía en las 
aguas. No bastaron tantas y tan extraordinarias 
diligencias para que Thetis dexase detenser In' 
pérdida de su hijo : y así le ocultó en el .palacio 
del Rey Lyamedet disfrazado de muger yjlouyo 
disfraz le proporcionó un trato libre, y muy in- 
timo con Deidamia^ de ki qual tuvo ünhijo lla- 
mado Pyrrbo ó Neoptaiemén Pero el sagaz UJyssee 
penetrando los ardides de la Diosa Thetis, pasó 
al palacio de Lycomedea con varios regakÁ para 
las Damas de la Corte , y entre ellos mezcló al- 
gunas armas militares , á las que al momento se 
abalanzó -Achiles, arrebatado de su inclinación na-' 
tural y propia áf los hombres , con lo que al ins- 
tante fué conocido. No le quedó arbitrio para ezir- 
mirse de ir á la guerra .: con que Thetis su madre, 
por no deaar nada que hacer en favor del hijo, 
pidió al Dios Vulcano que le hiciese unas armas 
tales , que con ellas estuviese bien seguro en medio 
de los peligros. 

4 Debian juntarse todas las tropas en el puer- 
to de jíulide , en la Beocia , frente á la Isla £u- 
bea. Pero se pasaron muchos años primero que 

Va es- 
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qoe era de oül y. trescienus velas. Y aun ai tiem- 
po de salir del puerto , retardó el viage un faul 
accidente : y fué ^ue el General Ágammenon sa- 
Jieodo á caza , mató^ sin pensarlo , á la Cierva de 
Diana \ de lo que ofendida esta Diosa , descargó 
Un furiosa peste sobre la Armada , que pereció 
un sinüúmero de Soldados : y además de esto le- 
vantó en el mar una borrasca un terrible, que 
Ipt Navios no podiaa darse á la vela. Consultaron* 
se los .Oráculos : y la respnes» fué que no habla 
mas remedio que derramar cobre las Araa de Dia* 
na la sangre de Ágammenon. 
1 i ^ilyst% , que no Ignoraba la lengua de los 
Adivinos , tuvo arte para hacer que alii -viniese 
Iftiggnia , hija del triste Ágammenon , quien por 
]¿.Keriuira con que la amaba, pensó morir de pena, 
al: considerar que venia á ser una victima inocen- 
te. Llegó el momento del sacrificio ^ y al recibir 
«1 golpe del cuchillo , substituyó Diana compade- 
cida una 'Cierva que fuese sacrificada , mandando 
llevar á la inocente Princesa á su Templo deZ^Mf- 
rica en Scytia , donde entregada al Pontifica 
TJboas , hiciese las funciones de Sacerdotisa. 
. 6 Aplacado el enojo, de Diana , se hicieron los 
Griegos á la vela , logrando una feliz navegación* 
No iiaUáron oposición en su viage hasta Troya, 
sino por parte de l'elepbo Rey de M/sia , que sa*- 
lió á disputarles el paso. Pero cesó la oposición, 
por haber sido herido Telepho de un golpe de lan- 
9a que. le tiró Achiles : cuya amisud solicito des- 
pués , por haber entendido de los Oráculos , que 
no calmarían los dolores de la herida , no curán- 
dola la lanza que se la abrió. En efecto Achiles, 
instruido por su Ayo Chiron , excelentísimo Mé- 
dico , le envió un especifico , mezclado con lima— 
dun^s:. de la misma lanza , con lo qual se cerró 
y curó la herida. 

S£C- 
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Sitiando los Griegos á Troya, hallaron ma« 
yor resíltencia que habían pensado. Priamo tenia 
bien provista la Ciudad de municiones de l>oca y 
guerra. Metnntm y Capitán valerosísimo , vino en 
su socorro de parte del Rey de los Asyrios. Pen^ 
tbetylea , Comandanta de las Amazonas , había lie- 
gado con sus animosos y bellos esquadrones. Rbe^ 
so , Rey de Thracia , y Sarpedon hijo de Júpiter, 
y Rey de Lycia , se vniéron también con los otros 
auxiliares. A todo esto se llegaba la suma confian- 
za que tenían en el Pnlladion ó imagen de Pallas, 
que había caldo del Cielo , y era ei apoyo de su 
felicidad , y de todas sus esperanzas sobre el éxi- 
to de la guerra ^ pues habían asegurado ios Orá« 
culos , que jamas seria tomada Troya , mientras 
el Palladion se conservase en ella. 

a Pero lo malo era , que muchos Dioses eran 
contrarios de los Troyanos ^ pues refiere Homero, 
que habiéndose juntado todos á tratar de este ne- 
gocio en una Asamblea presidida de Júpiter , ja- 
mas se pudieron convenir , y hubieron de llegar á 
Jas manos , si Júpiter ro se hubiera puesto de 
por medio. Apolo se declaró contra Neptuno : Mi- 
nerva contra Marte : Diana contra Juno : Mercu- 
rio contra Lathona , y el rio Escamandro (Xdut^ 
le llamaban los Dioses) i contra Vulcano. Este Rio, 
encolerizado porque Achiles talaba la campiña de 
Troya , y embarazaba sus corrientes con multitud 
de cadáveres , se unió 4 su vecino el rio Simeun* 
te., y salieron ambos de madre con tal hinchazón, 

V 3 que 
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que le hubieran anegado , si Juno » visto el ríes* 
go , no hubiese prontamente enviado á Vulcano^ 
para que con llamas de fuego se echase sobre el 
pobre Escamandro^ y consumiese parte de sus 
aguas. 

3 Muchos años duró este sitio. Muchos gran- 
des Capitanes murieron de ambas partes. Y mu- 
chos otros adquirieron una gloria inmortal. Los 
Attidai (esto es , Ágamemnon y Menelao) dieron 
ezempio de valor. £1 intrépido Achilts yzxx ami- 

fo Patfoclo se señalaron en Increibles hazañas. 
domeneo , hijo de Deucaüon ; Aiax hijo de TV- 
kmon ; y otro Aiax hijo de Oüeo Rey de los 
Locrenset , Steleno hijo de Tydeo , y su grande 
amigo Diomedes Rey de Etholia , hijo de Capt^ 
meo j adquirieron eterna fama. Este Diomedes no 
•8 aquel Diomedes cruelísimo ^ Rey de Tn^cia y i 
quien mató Hércules. Nuestro Diomedes era de 
mas noble carácter: peleaba (dice Homero) cor- 
riendo como un rayo , ó como un torrente que to- 
do lo arrebata : jamas se conoció Capitán de mas 
nombre y reputación que él , sino Achiles y Aiax 
de Telamón, ülyset unió á su valor la sagacidad^ 
prudencia y arte de la guerra y de que se ayudaba 
en las estratagemas que le hicieron famoso. £1 
venerable y experimentado Nettor y de trescientos 
años de edad , ya que no podia con los brazos^ 
peleaba no menos gloriosamente ton sus consejos 
y eloqiíencia^ la que era tan suave, que sus aren- 
gas parecían destilar almivar. Decia freqüente- 
mente el General en Xefe Ágamemnon , que con 
diez Néstores que hubiera tenido en su exército, la 
Ciudad de Troya no se hubiera defendido tantos 
años. Es constante que el hombre siendo mas dé- 
bil que las ñeras , triunfa de todas , porque tiene 
la prudencia y sabiduría de que ellas son incapa^ 
ees. Un Soldado que solo tiene la qualidad de fuer* 
te , es un bruto. 

No 
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4 No faltaban en aquel exército bien discipH- 
nado personas consagradas al culto religioso , que 
adivinasen lo futuro , para dar las providencias 
que se necesitasen^ como fueron Caicas y Euripylo* 
Había excelentes Cirujanos » conao Macaón , hijo 
de Esculapio 9 que curaba á todos los enfermos, 
Habia también hábiles Ingenieros , siendo Maestre 
quartel General el famoso Epeo ^ quien entre otras 
máquinas de guerra inventó los Caballetes de ma- 
dera j y los arietes para batir y derribar las mu* 
rallas. Entre tantos Héroes y otras personas úti- 
les f habia un hablador , charlatán ridículo , lla- 
mado Tbersit$ y hombre contrahecho de cuerpo y, 
alma , que siendo de poco valor y muy ignorante^ 
era osado, y demasiadamente atrevido en contra- 
decir y disputar con los mas hábiles y valerosos 
Capitanes del exército : de manbra que un día fas- 
tidiado Achiles de semejante vicho , le dio una 
fuerte bofetada , que le hiau) callar para siempre^ 
dexandole muerto. 

¿ Protbesilao fué el primero de la Armada de 
los Griegos qne saltó en tierra , recibiéndole Hec^ 
tor con un golpe de lanza , que le hizo ir á em- 
barcarse en el navio de Acheronte en los infier- 
nos. Su niuger Laodamia en medio de su aflicción^ 
logró de los Dioses , que se le apareciese el ani— 
ma y ó umbra de su marido ^ pero ai abrazarse con 
ella y murió y se fueron juntas las dos , umbras al 
infierno. 

6 Los sitiados hicieron valerosas salidas en que 
se derramó mucha san/^re. Troylo , uno de los mas 
mozos hijos de Priamo , embistió con Achiles ^ y 
murió en la pelea ^ lo que fué muy doloroso á los , 
Troyanos , porque les dixo un Oráculo , que no 
seria tomada Troya mientras viviese este joven. 
Su hermano mayor Héctor en venganza acometió 
como un león , y pasó á cuchillo quantos Griegos 
lialló por delante ^ y solo él era capaz de haber 
V 4k acá- 



acabftdo con todos >(8eguñ U opioion comno) d 
los hados no hubiesen decretado otra cosa. 

7 Venus no vivía olvidada de las obligftciooei 
en que la puso París : y asi , sin qoe tonase roido 
de armas , hacia un estrago terriblef en el exército 
griego y enviando con sus invisibles fiechas el ama/r 
Jascivo , que descruia roas hombres que el azero de 
los Troyanos. Una de las hijas de las Sacerdoti- 
sas de Apolo sirvió á Venus de instrumento pa- 
ra que irritado Apolo encendiese una mortal pes-^ 
te en el campo. La sacó Achiles del poder de Aga« 
memnoo. Y hubiera el castigo de la peste concluido 
con el exército ^ si el mismo Achiles , movido de 
las persuasiones de Calcas , no hubiese aplacado la 
ira de Apolo , restituyendo la Sacerdotisa á sos 
parientes. Agamemnon queria vengar el agravio que 
le hizo Achiles ^ y para que lo lograse , hito Ve^ 
ñus que Cupido le disparara una flecha , con que 
enamorándose de Briseida , 6 Hyppodamia , bija 
de Brises , y Dama de Achiles , la robó : de lo 
qual provino el retirarse Achiles del campo, re- 
suelto á no tomar las armas contra Troya. Pero le 
cbligó á mudar de resolución , el que peleando con 
sus armas su g!;4nde amigo Patroclo con el vale- 
roso Héctor , fue muerto ^ porque no tenia las mis*- 
mas calidades que él logró con los bafíos de la la- 
guna Stygia. Volvió , pues , al campo para vengar 
la muerte de su amigo. Venia con las nuevas ar- 
mas Qut le fabricó Vulcano. Buscó á Héctor j y 
al cabo de un combate terrible y y jamos visto ^ lo 
mató 'j y atando el cadáver detras de su carrosa, 
lo arrastro tres veces al rededor de los muros de 
Troya , y del sepulcro de Patroclo : y luego ven- 
dió á su padre Priamo el afeado cuerpo de su 
glorioso , aunque desgraciado hijo, para qu* dis- 
pusiese de él como le pareciera. 

8 Toda Troya se llenó de espanto y conster-» 
nación con la muerte de su valeroso Héctor. Cre- 
ció 
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ció d terror , quando vieron que la herbyea Peñ' 
tbetiha fué muerta también por Achiles , y he- 
chas pedazos , y arrojadas al rio Escamaodro por 
I>lomedes' todas sus compañeras, Memnon , grande 
apoyo de los Tróvanos , intentó reparar esta pér- 
dida i pero cayó herido por jíiax Telamón ^ y en 
linguíar batalla acabó de matarle Achiles ^ coa- 
virtiéndole despuesen ave su madre la Aurora^ 
como se dixo en el cap. i. Sec X. 

p Hecuba , vista la muerte de Memnon y en 
seguida de la de sus mas esclarecidos hijos ^ no penV 
saba sino en vengarse de Achiles. P^is se ofre-^ 
eió á su madre para ese fin. Sabia que el bravo 
Achiles estaba locamente enamorado de su her- 
mana Polyxena» Se insinuó con él dolosamente: 
hiaole venir al Templo de Apolo , para tratar con 
Atisñiccion sobre sus amores : y quando Achiles 
cAavo mas descuidado , el alevoso Páris le hirió 
coii nn dardo la parte mortal del pie , que no ha- 
bla sido bañada en la laguna Stygia : y asi murió 
el amado hijo de Thetis. 

10 Cubrióse de luto todo el campo de los Grie- 
gos con su muerte. Erigiéronle un magnífico se- 
pulcro en el Promontorio Sigeo , donde fueron tam- 
bién sepultados jüiax , y otros Héroes csclare^ 
cldos. 

11 Entre Ulysses y Aiax de Telamón se le- 
vantó después una ruidosa competencia sobre he- 
redar las armas de Achiles. Aiax alegaba sus iTié- 
9Ítos > y el derecho de Parentesco. Pero la sagcici- 
dad y persuasiva eloqüencia de Ulysses ganó los 
elimos de los Capitanes de la Armada , que eran 
2os Jueces ^ y se dio ia sentencia á su favor. Aiax 
se puso loco de sentimiento : encontró unos cer- 
dos^ y figurándosele que eran Agamemnon y Me-<- 
aelao , Jueces del pleyto , embistió con ellos ^ pe- 
ro vuelto en su juicio , se avergonzó tanto de esta 
locura ^ que se mató á si mismo con la espada que 

Hec- 
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Héctor le había regalado ; asi como tambieo el mis- 
mo Héctor foé atado y arrastrado sobre el escudo 
^ne en retorno le había regalado Aiaz $ pues sue- 
len ser sospechosos y funestos los regalos entre 
enemigos. 

la Recobraron aliento los Troyanos con la 
muerte de Achiles. Pero no tardó mucho en venir 
á vengiirla su hijo Pyrrbo , heredera del valor , de 
las dignidades , y deia fortuna de su padre. Hizo 
un destrocó sangriento en los Troyanos : y mató 
al alevoso Páris ^ aunque según otros , le mató 
Pbihctetet con una de las flecha^ de Hércules. 
. 13 Volvieron á desalentarse los Troyanos ^ y 
mas quando el astuto y animoso Ulyses, asociado 
<H>n Diomedes , les robó éT^aladiOH p única es- 
peranza de su defensa. En fueraa de este terri- 
ble golpe y el Rey Priaroo determinó capitular 
con los sitiadores , poniendo fuera de toda condi- 
ción la restitución de Helena , por estar ya casa- 
da con su hijo Deipbobo , después de la muerte 
de Páris. janeas , y ^ntenor , fueron comisiona- 
dos para los tratados. Se concluyó y ürmó la 
paz y ofreciendo los Troyanos una gran suma de 
dinero , y las provisiones necesarias para rtsú* 
tuirse la Armada á Grecia. 
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SECCIÓN XVIII. 

De Ja toma , y destrucción de Troya. 
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paz de los Griegos con los Troyanos 
fué una traza de su perfidia para sorprehender^ 
Jos. Veían quán difícil era tomar á Troya y no 
siendo con engafíos. Y asi también fingieron es- 
tar arrepentidos de haber robado sacrilegamen- 
te el Paladkm ^ y que para aplacar á Minerva 
hablan hecho voto de ofrecerla la estatua asom- 
brosa de un Caballo. Fueron creídos sencillamen- 
te : y luego se pusieron á fabricar la inmensa 
mole, en cuya cavidad introdujeron buena par- 
te de soldados los roas valerosos^ y presenta- 
ron la nnaravillosa máquina cerca de los mu- 
ros de la ciudad. Después hicieron como que 
enteramente levantaban su campo > y se retirá- 
ron á la Isla de Tenedos , para observar el su- 
ceso de su estratagema. 

a Alegres los Troyanos al ver alzado el si- 
tio, salieron de la Ciudad , eo que estuvieron cer- 
cados tan largo tiempo. Visitaron todas las bate- 
rías y atrinclveramientos , en que estuvieron acam- 
pados los Griegos. Asómbranse de la gran máqui- 
na del Caballo, teniendo por digna ofrenda de la 
Diosa Palas aquel prodigio. Unos quieren que sea 
llevado á su Templo : otros que conocUn el ca- 
rácter doloso de los Griegos , temibles aun quando 
iiacen dádivas , lo resisten. Lootonfe , que era de 
esta opinión , arrojó como con desprecio su lanza, 
que quedó clavada , y blandiéndose en el vientre 
del caballo , que con el golpe resonó como una 
bóveda. Al punto le embistieron , y se enroscaron 

en 
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en so cuerpo , ahogándole á él y á sus dos hijos, 
un par de horrendos culebrones , que después se 
guarecieron á los pies de la estatua de Palas« Cre- 
yeron que los Dioses mediante este prodigio des- 
aprobaban la resistencia : determinan , pues ^ íd- 
troducir el caballo : y se afirman mucho mas en 
esta determinación después que oyeron á Sinon 
Griego ^ quien bellamente impuesto y adiestrado 
por Ulysses , se fingió desertor pasándose á los 
Troyanos. Dixoles, que Ulysses , sn capital eoe^ 
migo , había hecho que recayese en él la triste 
suerte de ser sacrificado y para que con so sangre 
se hiciesen propicios los Dioses ^ y navegase prés- 
peramente la Armada Griega : que él resolvía 
huir I conociendo que aquel sacrificio no era vo- 
luntad de los Dioses , sino trama y disposición veo* 
gativa db su enemigo. Después de esta íes dló á 
entender el disimulado y astuto fugitivo , que los 
Griegos deseaban con todo su Corazón reconciliar- 
se con la Diosa Palas > consagrándola aquel caba- 
llo : y que envidiosos de las glorias de Troya y le 
hicieron de aquel inmenso tamaño f para cumplir 
con Palas poniéndole á la vista de todos , sin que 
pudiesen los Troyanos introducirle en la ciudad^ 
logrando con él algunas ventajas , que fuesen fa- 
tales á la Grecia. 

3 No fué menester oir mas , para que todos 
á una boz clamasen y que se metiera dentro el ca- 
ballo, Aplícanse á porfía á abrir en la muralla una 
gran brecha ^ y con maromas y máquinas facili- 
taron su introducción. Xi^onclnida esta maniobra , st 
fueron todos á beber y baylar , hasta que queda- 
ron rendidos á un sueño muy profundo. 

4 Viendo Sinon el feliz efecto de sus artes en- 
gañosas y y la oportunidad que la noche y descui- 
do de los Troyanos le ofrecian , hizo salir del 
vientre del fatal caballo los Soldados ^ y al mis- 
mo tiempo hizo llamada con una hoguera para que 

la 



la Armada se acercase. Entró silenciosamente el 
exército por la Brecha por donde metieron los Tro- 
yanos el caballo : repartióse la tropa por la Ciu- 
dad : tomaron las avenidas de las calles : y al pun- 
to por todas partes pegaron fuego. 

^ Pyrrho ansioso de vengar la muerte alevo- 
sa de su Padre , corrió como una fiera al Real 
Palacio I donde hizo una-atroz carnicería , sin per- 
donar á edad ni sexo. Alcanzó al joven Polytes 
que se acogía al asylo del altar de Júpiter : y de- 
lante de su anciano padre el Rey Priamo le de- ^ 
golió , executando después lo mismo con el añigi- 
do Rey. Buscó á PoUxena , Princesa Real , y hizo 
con su vida un sacriñcio al alma de su padre Achir- 
les , que estuvo enamorado de su hermosura. Coa- 
eedio la vida á la viuda de Héctor ^ndfomacbÑ\ 
y llevada después á Grecia , tuvo de ella un hijo 
llamado Mqhso , que eo adelante fué Rey de una 
proviooia de Epiro , que se apellidó con su 
nombre. 

6 Aiax el Lácrense y forzó á Casundra ^ sin 
TCspetar el sagrado asylo de Palas ^ á cuya estatua 
se habla abrazado. Agammcnon la liberto la vida^ 
y la tuvo consigo , en atención á sus nobles pren- 
das. 

7 Menelao no tuvo vergüenza de tomar otra 
vez á Helena , su infiel Esposa , matando, á Dei^ 
pbobo , con quien estaba casada de terceras nup«- 
cias. Hecuba. , Reyna infeliz , y madre desventu- 
rada de tantos y tan ilustres Héroes , vino á po-r 
der de Ulysses. Heleno , uno de los hijbs de esta 
cautiv». Reyna , fué conservado por Phyrrho> y 
tratado con generosidad ^ porque como tenia el don 
de pronosticar lo futuro ,, le previno que no se em- 
barcase en un navio , que despees naufragó , como 
k> habla pronosticado. ... 

8 También se trató de conceder la vida al ino- 
cente y .tierno nieto de Pjeiamo , hijo de Héctor y 

de 
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de Ándromicha , por condescender á las lágrímas 
y ruegos con que su madre había movido ios co- 
razones de los Generales del eaército. Pero Uiys- 
ses peroró tan vebemenceinente , alegando que ea 
algún tiempo podría el nifio ^ttümax , en Tcnr- 
ganza de la muerte de su padre y abuelo , conspi- 
rar contra la Grecia , que le condenaron i moer^ 
te j precipitándole d^e lo alto de una torre. 

9 Este fué el ña desgraciado de la valeroa 
Ciudad de Troya , después de una gloriosa defensa 
de diez aftos , á los tres siglos que la fundó Dar^ 
daño* £1 fondo de esta historia se tiene por ver^ 
dadero > son mezcla de varios hechos fabulosos, 
como lo es la estratagema inverisímil del caballo 
prefiado de gente armada. Ahora es menester pa~ 
ra concluir esta historia , y dar mas luz á los 
que desean penetrar las obscuras alusiones de los 
Poetas ^ dar alguna noticia de las aventaras de va- 
rios Héroes , tanto Griegos como Troyanos , des- 
pués de Ja ruina de Troya. 

10 Diximos arriba el torpe y sacrilego atenta- 
do de Áiax el Locrense contra la honestidad de 
Casandra , y respeto á la imagen de Palas , á cu- 
yo asyio se acogió aquella infeliz Troyana. Palas, 
pues , tomó por su cuenta el castigo. Tenia esta 
Diosa privilegio de Júpiter , para disponer por 
nna vez de los rayos y de los vientos. Luego que 
Aiax se hizo á la vela para restituirse á su patria, 
usando Palas del referido privilegio , alborotó los 
mares , y con un rayo abrasó el navio , escapando 
Aiax á nado , hasta ganar unos pefiascos no dis- 
tantes que se llamaban Gyres, Allí montando ea 
ira contra los I>ioses , blasfemaba y decía que no 
necesitaba de su auxilio para salvar la vida , te- 
niéndole mas seguro en iu fuerza de sus- brazos, 
Neptuno airado por tal soberbia , con un golpe de 
sn Tridente derribó las peñas de que estaba asi^o, 
y se ahogó en las aguas. La compasiva Thetis le dio 
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sepultura con sus manos á la orilla dd toiár, - 

II Nauplio j padre de Palamedes^ en vengan* 
za de que ios Generales de la Armada hablan con- 
denado á muerte á su hijo , hizo una llamada con 
fuegos en las alturas del monte Capbmeo , que está 
en la Isla de Eubea , y mira al Helosponto , con 
el fin de que se estrellasen los navios en los es- 
collos de que abunda aquella costa^ pero no se le lo- 
gró el intento , porque Ulysses y JDiomedes toma- 
ron otro rumbo. 

ift Idomeneo , uno de los mas valientes de la 
Armada , viéndose en peligro de naufragar , hizo 
^oto de sacrificar á Neptuno la primara cosa que 
se le presentase al desembarcar en Su Reyno , si 
se salvaba. Tuvo la infeliz suerte de que el pri- 
mero que se le presentó fué su hijo. Deseando cum- 
plir el voto j se lo impidieron sus vasallos , que 
se horrorizaban de una acción tan inhumana. 



SECCIÓN XIX.. 

De las aventuras de Agamenón ^y de su hijo 
Orestes , defues del Sitio d^ Troya. 

I *JLdios laureles coa que Agamenón volvía 
coronado y triuniuite á su Corte , fueron cele- 
brados con Tragedias. £n su Palacio encontró ene- 
migos mas crueles , que los que acababa de vencer 
en Troya. Su muger Clytemnestra y durante su 
ausencia ^ le fué ic^el con la vergonzosa amistad 
que tuvo con EgUto , i quien ayudó para qui- 
tarle del medio , como queda referido en la Sec la. 
de este cap. No cesó Casandro, í quien Agamemnon 
traxo consigo , de advertirle las desdichas que le 
esperaban ^ pero tenia la desgracia dt que no fue- 
sen 
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sen cr^idof M$ vaticinios , desde uaa ofeoat que 
húo á Apolo y el qual se vengaba de ella inspiran- 
do incredaiidad acia sus predicciones* 

% Oreiies , qiie á los ultrages hechos & su per- 
sona por su madre Clitemnestra y y por el adúl- 
tero Egisto > vi6 añadirse la alevosa muerte dada 
á su glorioso padre , á ambos les quitó la vida* 
No bastaron los visos de razón con que parecía 
cohonestáis t^íit hecho , para, que desasen de ator- 
mentarle las Furias f O (por mejor decir) los re- 
mordimientos de su conciencia y viendo siempre 
"delaate de sí el sangriento espectáculo de una ma- 
dre asesinada» por su mano. Le era insufrible esta 
inquietud .^ en que ponia su coraron la funesta imá« 
gen de Oytemnestra. Entendió de los Oráculos, 
que no cesarían de atormentarle las furias , mien- 
tras no pasase á la Táurica en Scy tia , y robase del 
templp de P.iana la Estatua de esta Diosa > y la 
llevase á Grecia. Marchó , pues , en compañía de 
un hijo del ^ey Stropbio , Uaniado Pylades , sin- 
gularísimo eifemplo de amistad constante y verda- 
dera. Llegaron á Táurica ^ donde luego fueron pre- 
sos conforine á la ley de aquella barbara üerr%, 
que mandalNi sacrificar en las Ak'as de Diana á los 
extrangerosV Lleváronlos á la jM^scncia de Ttoas^ 
Príncipe y Pontífice Soberano de aquella provin- 
cia , quien tuvo la bondad de conceder una de las 
dos vidas f mandando que se sortease. La h^royca 
amistad que los dos se profesaban mutuamente ae 
permitía el sorteo ^ ofreciéndose el uno por el otro 
al sacrificio. Después de una fuerte conipetencia» 
hubo necesidad de ceder ^ y toco á Orestes la des- 
gracia. Entregáronle á la Sacejrdotisa Iptigenia^ 
ministra del cruel sacrificio, A pocas palabras que 
los dos hablaron , se reconocieron ambos por her- 
manos ; y atrepellando peligros f quitaron la vida 
al inhumano y supersticioso Thoas , se juntaron 
con el fino aipigo Pilades>. y. huyeron con la £sta«* 
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tua I ocultándola en un haz de lefia , por lo que' 
' después se llamó Diana fascellh. Puestos en Gra- 
cia libres todos tres ^ Orestes ^ ekdnto ya de las* 
Furias , empuñó el cetro de su padre , y fundé^ 
muchas Ciudades , entre las quaies fué una Ores^- 
ta j que en adelante se llamó ^ndrinofoft e^ It 
Thracia, 

SECCIÓN XX. 



Ve las aventuras de^ XJlises después de Al' 
ruina de Traya. J 

. - r 

I JL oda la prudencia y sagacidad de Uly^ 
ses no fué suficiente para eximirle de los reveses 
de lá fortuna , cuya qualidad esencialisima es í» 
inconstancia. Después de diez años en el sitio del 
Troya , de donde se retiró victorioso , pasó otroá 
dieft peleando con muchas desdichas en su larg^. 
navegación. Apenas se hizo á la Vela , qüandoy 
una borrasca lo arrojó á las costas de Tbnn 
cia en tierra de los Ciconios , donde perdió i 
Hecuba , quien sabiendo que su hijo PoHdoro es-«» 
taba enterrado á la orilla de aquel mar ^ quisor 
tener el consuelo de visitar su sepulcro , disimu* 
lan,do con su infame y avariento yerno Polym^ 
nestar , Rey de Tracia , ¿ quien fió la seguridad 
de'^su hijo durante ei- cerco de Troya , y él. lo 
quitó la vida por apoderarse de los ricos tesotga 
que le dio so madre al ausentarse. Para atraerlo 
y quitarle todo rezelo , le dio á entender que ^ue-i 
ria depositar en -sus manos algunas preciosidades 
que la hablan quedado después del incendio > yf 
pérdida de Troya y de todo su Rey no. Presen**, 
tose el vil Polygmestpr i su .suejra^^ la qnal eii 
X dee^ 



flenhOgo de sq cólera ^ le arrtocó los ojos coa 
las ufias \ Y para no sobrevivir mas á las desgra* 
das á que la reduxo sv mala soerte ^ se quitó á 
•i misma la vida. Ovidio dice que los de Tracia 
la apedrearon por haber'^acado los ojos á so Rey^ 
y qne fué transformada en Perra 

a Mucha pesadumbre tuvo Ulyses por la pér- 
dida de tan ilustre y desafortunada Reyna , & 
quien estimaba ep mas que toda la riqueza que 
le perteneció en el saqueo de Troya. Pero aun 
le restaban mas infortunios. En vez de dirigirse 
4esde allí á su patria Icháca , otra borrasca lo 
arrebató á las costáis de África en tierra de los 
JLotopbagot , llamadlos así por la fruta Lo^os , ca- 
yo gusto es tal , que habiéndola probado sos ma- 
rineros , resistieron su vuelta á Grecia , siendo 
preciso obligarlos á embarcar por fuerza« 
. 3 Otra tempestad lo llevó á Sicilia ^ donde 
dio en manos de Polypbemo y el mas terrible de 
los Cyclopet, de quienes se habló en el Cap. !• 
Secc. 4* Éste Gigante le comió seis soldados , y 
por cortesía le dixo que ya no comerla mas que 
otro. Ulyses tuvo maña para emborracharle , y 
después con un tizón quemarle el único ojo que 
tenia ; y luego huyó á ampararse del Dios Eolo, 
quien le agasajó mucho 9 y le regaló todas las es* 
pecies de vientos , menos los Zéphiros^ que encer^ 
ró en un tonel para que no le hicieran daño en 
su navegación. Pero los soldados por curiosidad 
abrieron el tonel , y escapándose ios Zéphiros se 
echaron después sobre la armada de Ulyses , ar^ 
fOJándola á las Islas del mismo Eolo , que enfa* 
dado por la curiosidad de los soldados no quiso 
Fecibirlos , y tuvieron necesidad de tomar puer- 
to en tierra dé los Lestrigones , donde hoy es- 
tá Cayeta y y era entonces habitada de ^ntropba^ 
Ex ^ o Comedores de carne humana , cuyo Rey 
mtáQ^^tttipÍHg$r, se trago algunos soldados, 
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echando todos los Navios á fondo , naeóos (U 4e 
ÜJyses. . .1 

4 Huyd da aquí y' y dio en una Isla > donde 
vivía Circe 9 hija del Sol , caiíada con un P/inei- 
pede loB jSarmatat» Fué la inventora de los-ve^ 
aenos y. encantos ^ y hacia experiencias de*tu:aefi^ 
cacia en todos , san excepción de sit maHdo > por 
reynár ella sola ^ y así se vio perseguida de siier* 
te , que tuvo qfie huir ai promontorio de una le- 
la cerca de Hetrqria. en Italia. Habiendo ^rpnes^ 
Ulyses enviado algunos que explorasen el pais^ 
Circe los transformó en C^dos , y en otras :fig»- 
ras de animales , mediante una : bebida' que. les dio 
con pretexto de agasajarlos^ Solo se libertó de te 
hechizos EurUaco, qujeal instante corrió á dar paf^ 
te á Ulyses de lo que pasaba. Quedó 'sorprchendtcbo 
con la noticia , y quiso ver.áVia hechicera ^ par 
ra lo qual le dio Mercurio una yerba llamada 
JHofy y cojn que los Dioses se preservan de en^ 
cancos y venenos. G)n esta prevención , ál p'm^ 
to que la vio Ulyses. la. amenazó con la espa- 
da , si prontamente no .le restituía su- gente aa 
su primera figura humana. Obedeció Cíl*ce*^ y-se 
hicieron aiQbos tan Íntimos amigoa y que . to- 
vieron después muchos hijos ^ de lOS: qoaJes itl 
mayor se llamó TeiegWL Laa. brujerías dé Cifr 
c;e le proporcionaron baxav al. infiemO á hacer 
ciertas consultas que deseaba. Allí encontró á £U 
penar , uno de sos compañeros » qoe acababa de 
dexar á. Circe muriendo de'Una aaida^por^ estar 
borracho. Vio á su madre Jíñficiea 9 y al adivif 
no Tiretias , con quienes tuve nn rato de con-* 
versación , y les consulto ^sobre su destino : coa 
esto se volvió en básea. de. Circe /con inimo'4e 
embarcarse luego , y proseguir ^u viage. ^-^ 

5 £n la Sec XIL del .Cap.. 1; referioioa ya 
como Ulyses se libertó del peligroso canto de 
las Siremt : y ^le habiéndose también escapado 
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4e Si^a f y de Carybdis ^ tomé puerto en ]a Is- 
la de SicUU. En ella ^ pues . encentró á PbetU" 
'tú 9 hija del Sol » que guardaba el ganado sacro 
-de sn i^Tt y al que no permitió tocasen sus sol- 
•diidos j aegun Circe se lo tenia advertido. Pero 
élloe-apreoidos del hanáire-, en ocasión que Uiy- 
-«ts estaba dormido , tomaron algunos Bueyes del 
Sol , y hechos quartos los pusieron á asar ^ pero 
entre; las ascuas diéfon tan terribles bramidos, 

• que todos escaparon á esconderse en el Navio, y 
.haciéndose á la vela , naufragaron , i excepción 

de Ulyses que se salvó en una tabla i arribando 

con grandísimo trabajo á la Isla de Otgygia^ 

•donde la Nimpha Cafypso le hospedó mucho tiem- 

•po con generosidad ^ y después le dio un Navio 

• bien equipado , en que prosiguiese él viage á s« 
-patria. Pero Neptuno en venganza de haber saca* 
■do el ojo á su hijo Poliphemo , le abrió Ja em- 
barcación ; y se hubiera ido á pique si la Nim* 
pha JLeucotboe no le socorriera con otra tabla 

-que le llevó á la Isla de \os Pbeacos acia el mar 
•Adriático , que es Corfú , Corcyra , (f Córcega^ 
donde Nausicae , hija de jllcinoo , Rey de la Is* 
-la f encontrándolo fatigado , y desnudo á la orilla 
;del mar , le cubrió con un manto , y le presentó 
á la Reyna su madre , que conociéndole por cier* 
tas señales de que ella tenia noticia , le obsequió 

• conforme merecia su fama y alta calidad'^ y des« 
pues 'dé recobrado de sus grandes fatigas , le dio 
un Navio, en que aportó ¿lizmente á su deseada 
•patria la Isla de Ithaca. 

6 Impaciente vivia su muger Penelope y de* 
?seando verle después -de veinte años de ausencia, 
i Intentaron persuadirla que habia perecido en un 
naufragio , para casarse con ella algunos que la 
pretendían con instancias. Pero ella ñrme en amar 
ÍL SU esposo , y en esperar su vuelta y los entre— 
teniji conj^ue les .diria-su resolución en conclu- 
ía > ... yen— 



yendo una tela que estaba texiendo : pero largo 
iba : pues destexia de peche lo que de día ade- 
lantaba. 

7 Ulysés noticioso de los pretendientes de su 
honesta y casta esposa ^ discurría medios de dar- 
se á conocer sin exponer' «u vida á la traición 
que temia le fraguasen aquellos atrevidos. Mi- 
nerva se le apareció un dia » y le dixO que sa 
vistiera de Paisano j y . en este trage hablara Ctn 
TMemaco su hijo , y .con iin criado , labrador an- 
tiguo de su casa. üízoId asi : y de común acuer- 
do mataron á losi pretendientes de Penelope> cu- 
ya mano solicitaban conseguir como por fuerza. 
Restablecido en la posesión del trono , y de su 
amable espoiü , no cesiron sus cuidados ^ porqua 
el adivino Tirrias le predixo que morirla á ma- 
nos deesas. iii}os. Los amaba mucho , y no quiso 
tomar otru determinación que la de retirar^ i 
vivir' en. una soledad. Pero antes le alcanzó el ím« 
tal vaticinio ^ porque viniendo á cumplimentarle 
en su Corte , y prestarle la obediencia Tehgon- 
su hijo , que nació de -Circe ^ como no le cono-» 
cían loa Guardias le negaron la entrada en Fa-* 
lacio : de que resultó' un grande alboroto. Acudió 
Ulyses : y l'elegpn , sin coipocerle , le hirió con 
un chuzo que en la punta tenia una espina de 
Trucha de mar ^ con lo qual murió. 
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restrddm Trof% , y todo su fMiis aso- 
lado , lof que pudieron salvarse trataron de ir á 
buscar fortuna en otrU'tMrtes. jíntemor , uno de 
los Geoerales del exército Troyaoo , con una hi- 
jk suya » y los Henetcs , tí Papbhgfmiot que qui- 
sieron seguirle, se dirigió al mar Adriático , don* 
de echó los fundamentos de una Ciudad , que lioy 
es Finecía. Y internándose oms en aquella re- 
glón 9 fundó á Patainum ^ que es Padua, Fran^ 
€i$n j hijo (según dicen } de Héctor , con aquellos 
que se le agregaron , fiíé á estsblecerse en las ri- 
beras del Rhin. Pero la nmyor parte siguió á 
JE mas ) hijo de Anctises , y de la Diosa Ve- 
nus y que á la sszoa estaba cassdo con Creusa hi- 
ja del Rey Priamo ^ y de Hecuba su muger. 

a Juntando iEneas todo lo que pudo ^Ivar 
del saqueo y incendio de Troya i donde desapa- 
reció para siempre Creusa su esposa ; y sacando 
sobre sus hombros á su padre Ánchises > y á los 
Dioses Penates ^ y llevando de la mano á su pe- 
quefio hijo Julo Áscanio , se encaminó á Antath- 
ira f no muy distante del monte Ida y donde ha- 
lló su armada de veinte Navios y pronta para 
hacerse á la vela á las Costas de Thracia ^ donde 
pensaba edificar una Ciudad. Pero habiendo des- 
embarcado , le hizo mudar de idea un acaso pro- 
digioso : y fué que empezando á desmontar y ar- 
rancar malezas , salió sangre 9 y se oyó una voz 
astimera y lúgubre. Conocióse que era del infe— 
Jiz Poiyáoro ^ que esuba allí sepultado , según se 
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teíírió en la Sección antecedente 9 habiéndola 
muerto el pérfido Polymnestdr : por lo qual res^l'- 
vio pasar á Creta y de donde tiivo también '^aé 
partirse obligado de una furiosa peste y y de ^xat 
en sueños le advirtieron los Oráculos que dirigió^ 
se su rumbo á Italia , donde los^ Hados le desti-^ 
oaban para el establecimiento de un grande Im^ 
perio. ' ■ '^ 

3 Emprendió su navegación ^ y una fuerte 
borrasca le arrojó á las Islas Strophüdat ^ donde 
le persiguieron y molestaron lá£í Harpías , üni«^ 
cas habitadoras de aquellos logares. Prosiguió su 
viage costeando el Epiro , y tuvo el impensado 
gusto de encontrar á S^ndrdmaca j Viuda de Hed-«> 
tor , con quien tasó despueé Pyrrho ^ llevándola 
i Grecia : y habiéndola repudiado y la casó' coA 
Heleno , á- quien por último beneficio hizo Rey 
de aquella tierra. Fué muy bien recibido y olA 
sequiado iEneas de^su concufiado Heleno ^ da 
quien á su partida recibió atisof muy importim^ 
tes para la felicidad de su viage 9 que desde alli 
dirigió á Italia. Tomó tierra en Trápana de Si^ 
cilla y habiendo pasado con felicidad las costaf 
de los Cyehpes , de cuyo poder sacó á un infélit 
compafiero de Ulyses , que por descuido dexó aUl 
aquel errante y desgraciado Príncipe : y hablen*^ 
do también navegado dichosamente ](^ Prómotf^ 
torios de Sc^h y y CarybdU % aunque con la pe^ 
sadumbre dé morir alli cargado de afíos > y dé 
trabajos su padre Ánchise8.Pero le sirvió de muc^ 
consuelo la nobleza del anciano jícestes > quaeil 
después de haberle obsequiado generosamente^ le 
regaló en la despedida generosos licores y y abnn^ 
dancia de provisiones y refre^os para su Ar-^ 
mada. * 

4 La rencorosa Juno 9 enemiga implacable de 
la nación Troyana y no podía sufrir los bénefi*^ 
dos que generosamente recibia de los Princlpei 
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•n todas partes* Y viendo que por si sola nó po- 
día acabar con todos ellos (tan recoocencrado es* 
taba su odio desde la sentencia de l^ris ) se em- 
peüó con Eole para que soltando los vientos , des- 
truyese á iEneas coa toda la Esquadra , sepul- 
tándolos en lo profundo del mar. No pudo Eolo 
filarse á tan alto empefio. Dio libre salida á los 
vientos 9 y estuvo ^neas para perececer^ si Nep- 
tuno I indignado de que Eolo se metía donde no 
Je tocaba , no hubiera echado fuera los vientos y 
serenado los mares. Por fin la Esquadra ^ aunque 
auy maltrstada , aportó á Cartbago en las costas 
de Africs y á los siete afios después de su parti- 
da .de Troya. 

j . $ Bey naba en aquella tierra SUita , por otro 
ppmbre Dido y viuda de Sycbeo , Príacipe de Phe- 
nioia I á quien su cruel y pérfido hermano Pig" 
m^le^n , Rey de Tyro , quitó alevemente la vi- 
¿% por apoderarse de sus tesoros. Y queriendo 
esta avariento Rey hacer lo mismo con su her- \ 

pnana , huyó cpn toda su riqueu > y los Pheni- 
dos que la quisieron seguir , hasta tomar puer» 
fo en África enfrente de Trápana de Sicilia. De- 
seando establecerse allí , no pudo conseguir mas 
terreno que el que pudiese coger la piel de ua 
Toro. Dido discurrió dividir sutilísima mente en 
delicadas correas Ja piel , de modo que pudo 
con esta industria abrasar suficiente eatension de 
suelo para edificar á Cartago , que por la piel de 
iTpro se llamó también Byrsa. Quando los Tyrios 
ó^Phepicios llevaban muy adelantados los edifi<- 
ciqs.. de su nueva población , y proseguían con el 
xaayor calor hasta concluirlos todos j llegó iEneas 
á-: ampararse de esta Rey na. 

6 La fama de este Héroe , y la celebridad del 
sitio de Troya y inclinó el ánimo de Dido á hos- 
pedarle con real liberalidad , y saber de su boca 
coa taa buena ocasión los prodigiosos sucesos de 
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jque él habhi sido testigo , y parte muy principal. 
Satisfizo ..^Sneas la curiosidad de la Reyna como 
huésped agradecido : y quedó Dldo tan prenda* 
da de él , que oo pudo disimular su pasión. Har 
bia hecho propósito, de no conocer mas marido 
desde la alevosa y cruel muerte* de su esposo Si- 
cheo , á quien amó muy de veras*. Por eso cerró 
los oidos á los rtiegos de Jarbas^ Rey de Getulia 
su vecino , que se hallaba resentido del desayre« 
Pero á vista de la heroyca gallardía del hijo de 
.Venus , mudó sus propósitos y no teniendo fuer<T 
sas para resistir'el incendio amoroso en que ar-» 
dia su corazón. Declaróse en fin. Pero £neas tt:: 
ciblendo una orden muy estrecha de Jüpirer parar 
ir á Italia á dotfde le llamaban los Hados , re- 
solvió su viage» sis que fuesen capaces de detener-» 
Je las lágrimas ^ quejas y súplicas amorosas de la 
triste Reyna y 14 «qual zelosa y desesperada , su-r 
hiendo tobre «MUi P^a con mil execraciones de 
ira co.ntrai so.. ingrato amante , se .quitó la vida 
Stcavesándose el .pecho con una . espada , á vista 
4ñ la Armada, de .iSneas que «mpezaba á navegav 

.Tiento en \pop«i 

- 7 -. Arribó r. segunda vez, i Sicilia forzado, de 
«na borrasca > después de haberse alejado de la^ 
costas de Carthago^ Hizo allí las honras funerales 
fppr el alma^«ap%dre. Aocbi^fi^ ^.c^lebrándQlas 
coa varios génierQr. de juegos. ^p< combates: y derr 
juuxdo en la -Corte de Acestes la gente inhábil par 
xa las armas*^vpra!siguió su rombo de Italia. Lie* 
^ felizmente^é Cunua > donde., visitó en su Cue* 
ba á la SytíUm con tV £n de . qjue le diera luces 
para acertar á descender á los infiernos , y en- 
trar en los Ca^impos. Elíseos ^deseoso de ver en 
ellos á su padre Anchises ^ y averiguar la seri^ 
de su destino. Poso en execucion su difícil vlage^ 
mediante d tcrn^ de oro que halló antes , y era 
necesario para presentarle á la jDiosa >Proserpina. 

Vud- 
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i Vuelto de los ioficrnos se embarcó efra wti, 
y á la embocadura del Rio Tibrr , fbé subiendo 
hasta tierra de Laurento , donde mandaba el Rey 
líúíino , quien le recibió amistosamente : y sa* 
hiendo la causa de su venida ^ le ofreció por es- 
posa á su hija Lavmia , sin embargo de que te- 
nia dada ya palabm á Tumo Rey de los Ru$u^ 
kn yi quien ^vorecia en este negocio la Reyna 
jímata , muger de Latino. Sobre tan felices prin- 
cipios se levantaron alegres esperanzas en el ání* 
mo de Aneas ^ que daba ya por bien empleados 
sus trabajos , y navegaciones peligrosas de tantos 
afios. 

' 9 Pero la vengativa Juno , hecha una Oosa 
por la prosperidad del hijo de Venus su rifal y 
competidora, hito venir al instante á ^iectúf una 
de las furias infernales , para que avivase el fu- 
ror de la guerra , y desbaratase las pretensiones 
de los Troyanos. Turno y y sus aliados se halla- 
ban muy pujantes en armas y gente* Las fneraas 
de Aneas eran muy inferiores , y aun vivía coa 
desconfianza. Mas el Dios Tiberino le advirtió 
que se acercase á un parage , en- donde después 
se edificó Roma ; y en él halló al Rey JBvan^ 
dro , coa quien hizo amistad , y en cuya demos- 
tración recibió algún socorro de tropa , á cuya 
frente quiso ir de Capitán Palante , hijo único 
de aquel Rey : y fué á juntarse con los Troya- 
nos. Al mismo tiempo Aneas solicitó y logró 
agregar á su partido á los Tyrrenas , que se ha- 
bían levantado contra su Rey el cruel Mexencto^ 
por su ferocidad tan horrible , que matando i 
unos , hacia poner á otros vivos sobre los cadá- 
veres , uniéndolos boca con boca para que fuera 
su muerte mas dilatada y horrorosa. 

10 Durante la ausencia de Aneas para sus 
negociaciones y sufrió su exército brabos ataques 
de Turno. También los Rutulos pegaron fuego i 
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«US Ntyíos I que Júpiter transformó en Nimfbaf 
marJoas á instancia de Cybelet » que era patrona 
de la Armada. Se hubieran visto los Troyanos 
reducidos á la última miseria , si luego no hubie* 
ae llegado £neas con la gente aliada « y su ma- 
dre Venus no se valiera del favor de Júpiter con« 
tra la rabia y artes de la implacable Juno. Tam- 
poco se descuidé Venus en encargar á Vulcano 
unas armas que á iEneas le hiciesen Invulnerable^ 
y un escudo en que estuviesen grabadas las futu- 
ras hacalias de sus descendientes los Romanos^ 
para que á vista de ellas tomase alieünto y vencie- 
se en los combates. 

II Mucha sangre se derramó por ambas par- 
tes en esta guerra que habia de abrir los cimien- 
tos del futuro Imperio universal de la tierra. Fué 
grande el dolor de JEneas por la muerte de Ni^ 
/o 9 y d^Euriah ^ pero se vengó con otras mu- 
chas , Y con la de Mexencio, y su hijo Lauso, La 
Reyna de ios ¡^Iscot ^ la valerosa Camila , era 
una de las fuerzas mas principales de Turno , por 
aer como un León en la generosidad , y tan ve** 
loz en la carrera , que parecía no tocar con los 
pies en el suelo. Pero esta moger cayó en la pe- - 
lea atravesada con la punta de un chuzo arrojado 
por mano no conocidiL Esta muerte derramó un 
(error grande sobre el exército de los Rutulos. 

SI Entre el ardor de la batalla fué herido 
eon una flecha eí valiente iEneas , á quien no so- 
lo sanó de repente su madre Venus con la yerba 
Díctamo , sino que le aumentó el valor así á él 
Como á los suyos en tanto grado , que desespera- 
do Turno desafió á JEatSLS á singular batalla, en 
que quedasen decididas las competencias con la 
muerte de uno solo. Aceptó ^neas : vinieron los 
dos á las manos , y Turno fué derribado y muer- 
to por iBneas. Triunfante y glorioso , quedó en 
pac^ca posesión de Lavinia > y del Reyno de los 
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Latinos. Fortificó la Ciudad Lavinia cerca ée 
Laurento. Julo jítcanio sucedió en el Trono á so 
padre Aneas , y fundó la Ciudad de ^ha , lla- 
mada Longa por su figura , llamándose jílvénút 
sus habitantes : fué Corte de los Latinos iiasta ti 
tiempo de Romulo que echó los primeros funda* 
meatos de la soberbia Ciudad de Roma ^ seño- 
reándose de todo el país circuQvecino. yulio Huí" 
tUio , tercero. Rey de los Romanos , asoló la Ciu- 
dad de Alva, sin dexar vestigios de ella. Esta es la 
Historia de Aneas , verdadera en el fondo, pe- 
ro mezclada y confundida con solemnes mentiras 
que introduxéron los Poetas i y la adulación de 
Virgilio al Pueblo Romano , y á Augusto César, 
su protector. 

13 Me parece que con lo dicho hasta aquí 
tienen los principiantes una suficiente noticia de 
la Historia Poética , para so entrar á obscuras 
en la lectura de los Poetas clásicos , que han de 
ser los modelos por donde deben formarse , y ha- 
cerse al buen gusto de la Poesía. No dexo de co- 
nocer que también ayudaría mucho para el mis- 
mo fin el tener algún conocimiento de los ritos, 
sacrificios , ceremonias , usos , costumbres , tra— 
ges , juegos , espectáculos , fiestas sagradas , y 
Otras cosas semejantes , á que aluden muchas ex- 
presiones , y conceptos de los Poetas antiguos^ 
pero considerando que esto seria alargar dema- 
siado unas Instituciones proporcionadas al corto 
tiempo que acostumbran emplear en su estudio 
los jóvenes ^ y que por otra parte suelen haber 
adquirido esta Instruccioa > quando estudian la 
propiedad de la lengua Latina , ó Griega , y in- 
terpretan los Historiadores , y Oradores antiguos, 
donde se hallan estas noticias , las he omitido 
aquí. No hay Escuela de latinidad establecida so- 
bre buen método , donde los jóvenes no se exer- 
citen en la interpreucion de Livio , sirviéndoles 
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4e Maestro no solo de la lengua 5 sino de los sa- 
crificios y ritos y costumbres de los Gentiles : á 
^oe se afiade la lectura freqüente que se les en-* 
carga de la útilísima obra de Cantelio , ó la de 
-Mieupor , en que se halla recopilado quanto hay 
^ue desear en la materia. Solo óie resta decir 
«cerca de la Mytholdgia ^ que aquella multitud 
do Deidades manifiesta que el hombre con sola 
ia lut natural conocía' su dependencia ,- y nece- 
sidad : del auxilio Divino. Para nada se juzgaba 
suficiente por sí mismo ^ guando auapáta las co-^* 
sas oías pequeíias creia estar señalado un Numen 
que las protegiese. Acaso pudiéramos tener funda- 
mento para juzgar que ellos creían la existencia 
de un solo Dios infinilo ^ y infinitamente bueno 
y justo ', y que todas las otras Deidades no eran 
roas que unas imágenes de sus atributos. Acaso 
serian estas las ideas de los mas antiguos Poetas 
y Philósophos , las quales vinieron á trastornar- 
se , y ridiculizarse por la ruda y desatinada in- 
teligencia del numeroso vulgo , cuyos errores y y 
preocupaciones se multiplican tanto como las ge- 
neraciones mismas , y siempre con decadencia. 
Algunos también han querido decir que las Fábulas 
Mythologicas no fueron masque un velo miste- 
rioso en que se ocultaban verdades morales , ó 
fisicas ; y no hay duda que conforme á los ca- 
racteres , y oficio^ de algunas Deidades , sueleit 
simbolizarse con bastante proporción máximas im* 
portantes á la vida moral y política. Otros han 
creído rastrear la verdad histórica de los tiempos 
remotísimos , valiéndose de las fábulas , como 
Theseo del hilo de Ariadna para entrar en el 
enredado Laberinto de la antigiíedad > que hemos 
perdido de vista muchos siglos hace. Los Santos 
Patriarcas , y varios verdaderos Héroes del Pue- 
blo de Dios f han sido creídos por los de este 
sistema tan falible , por Deidades que después 
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tuvíéroo otros aombret p segon la Tariedad de 
Leoguai y Naciooot que los adoraron. No es de 
ni propósito eatenderme mat sobre este asuotcr. 
y asi condoyo eon decir , qué de la noticia de las 
Fábulas nos resulum dos utilidades principales: la 
«na es que nos sirven de luz para entender los 
Poetas , que es nuestro objeto: la otra es el cono- 
eimiento de la gran misericordia del verdadero 
Dios y Sefior nuestro y que nos sacó de las tinie- 
blas de la idolatría para que le sirvamos ^ y It 
gocemos después eternamenie. 



FIN. 
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